Woodes Rogers 


Viaje alrededor del Mundo 
(Andanzas de un corsario inglés) 


Traducción al español del original inglés “A Cruising Voyage 
Round the World” a cargo de José M. Ruiz Pérez. 


A mi madre y a mi hermano, quienes me animaron en esta 
tarea. 


unque otros, cuando relatan sus viajes, procuran, por lo general, imitar el estilo 

y la manera usados por los autores que escriben en tierra firme, por mi parte, he 

preferido ajustarme al habla de la mar, la cual resulta más apropiada y natural 
para un marino como yo. Y, porque las travesías de esta naturaleza muy a menudo se 
malogran, estimo preciso remitirme a mis notas originales, de tal modo que los medios 
que empleamos para alcanzar nuestros fines aparezcan, de vez en cuando, en su luz 
original. Por consiguiente, y sin ocultar nada, me dispongo a publicar las copias de 
todos nuestros acuerdos y estatutos, imitando el estilo tradicional de los Diarios de a 
bordo, sin omitir nada reseñable para nosotros, o que pudiese servir de información, O 
de provecho, para quienes se encuentran en la misma situación. Las actas se abren, 
diariamente, a eso de las doce del día anterior y se cierran, a la misma hora del día 
siguiente, conservando esa misma fecha. 

Puesto que la costumbre tiene establecido, asimismo, que los navegantes lleven una 
relación de los parajes en cuyas costas recalan, o a través de cuyas orillas pasan, por 
ahora obedeceré a tal requerimiento haciendo una descripción de aquellos que conocí en 
el transcurso de mi periplo, en especial de los que resultan, o podrían resultar, útiles 
para expandir nuestro comercio, para lo cual he consultado a los mejores autores sobre 
la materia, como también los escritos de muchos otros, aparte de informarme por mí 
mismo in situ O por medio de quienes han visitado tales lugares. 

2 de agosto de 1708. Alrededor de las cuatro de la tarde de ayer, levamos anclas desde 
Kingroad, cerca de Bristol, a bordo de la fragata Duke, de la cual Woodes Rogers era 
comandante, en consorcio con la Dutchess, de la que el capitán Stephen Courtney estaba 
al mando. Buques de guerra las dos, y propiedad de inversores privados, con destino a 
Cork, en Irlanda, y desde allí con rumbo S. La primera, con un peso de unas trescientas 
veinte toneladas, treinta culebrinas, y con una tripulación de ciento diecisiete hombres, 
y la segunda con un desplazamiento, aproximado, de otras doscientas sesenta toneladas, 
veintiséis obuses y ciento ocho marineros a bordo. Ambas bien provistas de todo lo 
necesario para un tan largo viaje. 

Nos acompañaban el Scipio, la fragata Peterborough, el Prince Eugene, las galeras 
Bristol, Berkely, Beecher, Pompey, Sherstone y la balandra Diamond. A las diez de la 
noche, con poco viento, le indicamos a la flota que fondease entre el Holms y Minehead. 

Estuvimos amarrados unas dos horas y, a eso de las doce, disparamos un cañonazo, 
haciéndonos todos a la vela, con unas rachas fuertes del SE y del ESE. Pasamos frente a 
Minehead a las seis de la mañana, después de navegar a contracorriente del sitio donde 
atracamos. Se nos acercó un balandro, alrededor de las diez, pero no nos pudo seguir 
porque los nuestros eran barcos ligeros y veloces y los marineros, muy expertos. 

3 de agosto. El aire cambió hacia el NE y el ENE. Nuestra fragata y la Dutchess no 
navegaron tan bien como la mayoría de las galeras, ya que nuestros mástiles y el aparejo 
no son los más adecuados para el mar abierto. El velamen de los buques no se ajusta 
correctamente, todo anda desordenado y la dotación no se esfuerza lo suficiente. A 
pesar de nuestro abultado número, no contamos ni con una veintena de auténticos 
marineros a bordo, y en la Dutchess las cosas no van mucho mejor, lo que es 
descorazonador, aunque esperamos conseguir buenos profesionales en Cork. Anoche, a 
las cinco, nos percatamos de unas velas. La Dutchess las siguió, logrando alcanzarlas. 
Parecía un bajel grande, aunque lo perdimos de vista a las ocho. Como nos advirtieran 
en Bristol de que un buque de guerra francés, el Jersy, de cuarenta y seis piezas, se 
encontraba navegando entre Inglaterra e Irlanda, ello nos obligó a plegar nuestras 
hamacas y a mantener a la Duke lista para la acción toda la noche. Sobre las dos de esta 
mañana, el resto de la flota, que se encontraba a popa, se nos juntó, navegando todos 
con poco velamen, y con un fanal encendido. Mas, al amanecer, no vimos nada, por lo 


que se demostró que todo había sido una falsa alarma, lo cual nos favoreció mucho 
porque, de haber habido combate, no habríamos hecho gran cosa por falta de hombres. 
4 de agosto. La Bristol, la Berkeley, el Prince Eugene y la Beecher, puesto que su 
destino era el poniente, se separaron de nos a las seis de la tarde. Poco viento del ESE y 
el mar en calma. 

5 de agosto. Avistamos tierra y, comprendiendo que habíamos rebasado nuestro puerto, 
fondeamos, a las doce del mediodía, frente a los dos peñascos conocidos como los 
Sovereigns Bollacks, cerca de Kinsale, y con la mar en calma. 

6 de agosto. Anoche, sobre las ocho, levamos anclas con la marea y con una sueve brisa 
del E. El céfiro se puso a soplar, girando hacia el N. Teníamos a bordo un piloto de 
Kinsale, que estuvo muy cerca de ponernos en serio peligro, a causa del tiempo, que 
estaba nublado y oscuro, de suerte que, si yo no lo hubiese evitado, nos habría metido 
en la primera bahía al O de Cork, y antes del alba, lo que hizo que le recriminara el que 
se atreviese a pilotar un barco sin conocer, como debiera, su oficio. Todos los demás 
buques, excepto la Diamond y la Sherstone, entraron en esta última localidad antes que 
nosotros, mas es de notar que el consorte se detuvo, junto a la bocana del puerto, hasta 
que lo alcanzamos. 

7 de agosto. Ayer, a las tres de la tarde, atracamos junto con dicho buque, con cierzo 
del NNE. 

$ de agosto. El Arundel, un navío de la Reina, entró en la cala, conminándonos a que 
rindiésemos el pabellón, lo que hicimos de inmediato, pues todos los buques de guerra 
particulares están obligados, por las ordenanzas, a rendir honores a todos los bajeles y 
fortificaciones de Su Majestad. 

9 de agosto. Ayer, por la tarde, llegó el Hastings, con la flota bajo su mando, a los que 
dejamos en Kingroad, haciendo lo mismo la Elizabeth, un mercante de quinientas 
toneladas, y de unos veintiséis cañones, bien tripulado, al mando de una flota de 
Liverpool, y con destino al O, como nosotros, el Hastings y los demás. Buen tiempo y 
rachas del $. 

10 de agosto. Estábamos muy satisfechos con los hombres que el señor Noblett Rogers 
nos consiguió en Cork, de tal manera que despedimos a varios de los que traíamos 
desde Bristol, de los cuales algunos desertaron porque eran unos cualquieras que no 
reunían las cualidades necesarias para nuestra misión. 

11 de agosto. Tiempo frío y desapacible. Teníamos con nos cuatro gabarras de Cork 
para descargar nuestras fragatas, de suerte que quedasen bien cargadas, y con las 
provisiones en el fondo, para cuando embarcasen. Alargamos el palo de mesana cuatro 
pies y medio, subiéndolo a un escalón de la cubierta, adelantamos el trinquete e hicimos 
todo lo que pudimos para estar en mejor disposición que antes, mientras no contásemos 
con mejores marineros para manejar el barco, los cuales aguardaban todos allí para 
embarcar. 

12 de agosto. Sopló recio, y con turbulencias. Nos deshicimos de cerca de cuarenta 
marineros de agua dulce. El Shoreham, del comodoro Saunders, se acercó hasta aquí 
para escoltar un convoy de vuelta a Bristol. 

16 de agosto. Continuó el mal tiempo, por lo que nos fue imposible inclinar el barco y 
limpiar su casco. La lluvia nos obligó a cubrir las provisiones dentro de las gabarras y a 
tenerlas vigiladas. Esta mañana, a eso de las diez, se acercó, desde Cork, un bote lleno 
de marineros. Parecían muy dispuestos, a pesar de que eran de muchas nacionalidades 
distintas, de modo que le pedí al señor Rogers que no admitiese a ninguno más hasta 
que estubiésemos preparados porque en las fragatas no dábamos abasto. 

28 de agosto. No ocurrió nada digno de mención desde el día dieciséis, excepto que 
gozamos de buen clima para acrisolar y calafatear los navíos, cinco tracas por debajo de 


la línea de flotación, y para embarcar hombres y reservas. Esta mañana, en compañía 
del Hastings, un barco de guerra, descendimos hasta un saliente de arena, como hiciera 
nuestro consorte la noche anterior. Cuando lo hube rebasado, saludé a aquél con siete 
cañonazos, el cual me contestó con cinco, disparando yo otros tres más en señal de 
agradecimiento. Para entonces, habíamos más que doblado el número de oficiales que es 
usual en un buque corsario e, igualmente, las dotaciones iban sobradas. Tomamos esta 
medida con el fin de prevenir los motines, que son muy frecuentes en las travesías 
largas, y para poder sustituir a los oficiales que fuesen muriendo. La Duke estaba ahora 
tan abarrotada que le mandamos al señor Noblett Rogers, de Cork, nuestra escota, más 
otros cordajes, para dejar así sitio disponible a la tropa y a los víveres. Teníamos otros 
tres cables a bordo, por lo que podíamos permitirnos el lujo de prescindir de ellos, más 
que de otros efectos. Los hombres se casaban en esa misma ciudad todo el tiempo, y eso 
a pesar de que esperaban zarpar sin demora. Entre otros, recuerdo el caso de un danés y 
el de una irlandesa, a los que casó un sacerdote papista, que necesitaron de un traductor. 

Sin embargo, me dio la sensación de que esta pareja sintió más pesar al separarse que 
cualquier otra. El pobre sujeto anduvo cabizbajo varios días cuando ya estábamos en 
alta mar. Las otras, como hablaban el mismo idioma, apuraron sus jarras de cerveza Flip 
hasta el último minuto, brindando por el buen éxito de nuestro viaje, por un feliz 
reencuentro y despidiéndose luego sin más. 

Creo ahora oportuno indicar los nombres de los oficiales de ambas fragatas, como 
también el número de las tripulaciones, puesto que es conveniente que las personas a las 
que este Diario hace mención puedan ser conocidas. 


Oficiales de la Duke 


Woodes Rogers, comandante; Thomas Dover, doctor en Medicina, segundo de a 
bordo, presidente de la Junta y capitán de Infantería de Marina; Carleton Vanbrugh, 
hombre de negocios y ahora agente de los armadores; Robert Fry, teniente de navío; 
Charles Pope, alférez; Thomas Glendall, tercer teniente; John Bridge, patrón; William 
Dampier, piloto por el Mar del Sur, que ya ha estado allí tres veces, y que le ha dado la 
vuelta al mundo otras dos; Alexander Vaughan, primer oficial a bordo; Lanc. Appleby, 
segundo contramaestre; John Ballett, tercer oficial y cirujano si la ocasión lo requiere. 
Fue el médico de Dampier en su última, y desgraciada, circunnavegación alrededor del 
mundo; Samuel Hopkins, pariente del doctor y boticario. Fue también su ayudante, 
pudiendo hacer de teniente si destacamos un pelotón, bajo su mando, en cualquier lugar 
durante el viaje; George Underhill y John Parker, dos jóvenes abogados y 
guardiamarinas; John Vigor, oficial voluntario y alférez de Dover cuando estemos en 
tierra; Benj. Parsons y Howel Knethel, guardiamarinas; Richard Edwards, timonel de la 
pinaza, y al que se le pagará como a los dos anteriores; James Wasse, cirujano; Charles 
May, su auxiliar; John Lancy, adjunto; Henry Oliphant, artillero, al que hay que sumar 
otros ocho hombres, más conocidos todos como el equipo del artillero; Nath. Scorch, 
carpintero; John Jones, su compañero, junto con tres asistentes más; Giles Cash, 
contramaestre; John Pillar, su segundo; John Shepard, barrilero, junto a dos subalternos; 
John Johnson, Thomas Young, Charles Clovet y John Bowden, intendentes los cuatro; 
John Finch, mayorista de aceites en Londres y ahora asistente de camarote; Henry 
Newkirk, fabricante de lonas; Peter Vandenhende, herrero y fabricante de armas; 
William Hopkins, cabo, sargento del tal Dover y repostero de los oficiales; Barth. 
Burnes, cocinero. 


Oficiales de la Dutchess 


Stephen Courtney, comandante; Edward Cooke, segundo capitán; William Stretton, 
teniente de navío; John Rogers, alférez; John Connely, tercer teniente; William Bath, 
representante de los armadores; George Milbourne, patrón; Robert Knowlesman, primer 
oficial de a bordo; Henry Duck, segundo oficial; Simon Hatley, el tercero; James 
Goodall, el cuarto y William Page, el quinto. Los demás suboficiales, como en la Duke. 

Casi todos Nos, los oficiales superiores, nos habíamos embarcado en esta empresa 
corsaria alrededor del mundo con la intención de resarcirnos de las pérdidas sufridas a 
manos del enemigo. El número total de marineros, en los dos barcos, era de trescientos 
treinta y tres, de los que más de un tercio eran extranjeros de todas las nacionalidades. 

Algunos súbditos de Su Majestad eran hojalateros, sastres, fabricantes de heno, 
vendedores ambulantes, violinistas y demás, aparte de un negro y de cerca de diez 
muchachos. Con esta tan abigarrada banda confiábamos en estar bien reforzados, tan 
pronto como aprendiesen a usar las armas, a moverse con piernas de marinero y a 
observar la debida disciplina, algo que les enseñamos sin tardanza. 

1 de septiembre. Recibimos la orden de zarpar, de lo mejor para poder hacerlo en 
compañía del Hastings y del resto de la flota, una vez lo acordamos Courtney, del buque 
consorte, por medio de señales que son tan usuales que no tengo por qué explicarlas 
ahora, y tras haber seleccionado los puntos de encuentro, en caso de que nos 
perdiésemos por el camino, más el tiempo de espera en cada uno de ellos. Cerca de las 
diez de la mañana, nos hicimos a la mar, junto al Hastings y a unos veinte mercantes, 
con destino al S el primero y al O los segundos, y con mistral del NO. 

Deberíamos haber zarpado ayer pero no pudimos levar anclas, por lo que nos 
alejamos de las demás unidades de la formación. La marea arrastró entonces a algunos, 
encallando la Sherstone muy dentro del banco de arena. Por la noche tuvimos mejor 
tiempo, lo que hizo que el almirante Paul la rescatase para que nos pudiese seguir. Con 
las bodegas repletas de víveres y de jarcias, con gran cantidad de pan y de barriles de 
agua en la entrecubierta, más ciento ochenta y tres hombres en la Duke, y otros ciento 
cincuenta y uno en la Dutchess, vamos abarrotados, de manera que seríamos incapaces 
de enfrentarnos al enemigo sin lanzar por la borda víveres y suministros. 

2 de septiembre. Junto con el buque consorte, nos separamos de la flota para perseguir 
a unas velas que se veían a barlovento. Nuestros barcos navegaban tan bien como 
cualquier otro, sin exceptuar a los de de guerra, de tal manera que empezamos a confiar 
en poder avanzar incluso más rápido, a pesar de ir tan cargados. Averiguamos que se 
trataba de una pequeña galera, llamada Hope, que iba camino de Jamaica. Era un 
pequeño paquebote, de construcción francesa, que se aproximaba hacia nosotros desde 
Baltimore, con un tal Hunt como patrón, y cuyo propietario era James Vaughan, de 
Bristol. Rachas del NO y clima templado. 

3 de septiembre. Viento, muy inestable, desde el OSO al NO. Fuertes borrascas que 
nos hicieron arrizar a veces. La Duke se ha anegado un tanto en su obra muerta. 

4 de septiembre. Esta mañana sopló fresco, aunque menos que ayer, y con el mar en 
mejores condiciones. Aquél nos hizo señales, a mí y a los capitanes Courtney y 
Edwards, comandante del Scipio. Después de hablar con él, nos envió su bote, pues el 
suyo era mayor que el nuestro. Junto a Dover y al señor Vanbrugh, fuimos a cenar a 
bordo, donde fuimos muy bien agasajados. Tras preguntarnos qué necesitábamos que 
nos pudiese suministrar, nos propuso, tanto a Courtney como a mí, que nos uniéramos a 
él cuando abandonase la formación, lo que pretendía hacer muy pronto, y que 
navegáramos juntos, unos pocos días, por las inmediaciones del cabo Finisterre. Acto 
seguido, nos proporcionó estropajo y espátulas de hierro, para raspar el fondo de los 


barcos, además de una bocina y de otras herramientas, pero se negó a aceptar nada a 
cambio porque nuestra travesía habría de ser muy larga, aunque reconoció que le 
gustaría que los armadores le devolviesen eso mismo a su vuelta. Aires suaves del NNO 
al NO por el O. 

5 de septiembre. Regresamos a nuestros barcos, tras abandonar al almirante, ayer a las 
seis de la tarde. Estimé entonces que era una buena oportunidad para aclararle a la 
tripulación adónde nos dirigíamos, de suerte que, de producirse algún alboroto, 
pudiésemos ocuparnos de los responsables, auxiliados por alguno de los buques de la 
Reina. Pese a todo, en la Duke no se produjo ninguno, excepto el de un individuo que 
había querido ser el recaudador del diezmo en su parroquia ese año y que se quejó 
porque su esposa tenía que abonar cuarenta chelines durante su ausencia. No obstante, 
observando la aquiescencia de sus compañeros, pronto se avino a buenas, de suerte que 
todos brindaron por el buen fin de nuestra expedición. Courtney y yo escribimos a los 
armadores, Alderman Batchelor £ Company, una carta conjunta, una práctica que 
decidimos continuar durante todo el viaje, sobre las incidencias del mismo. Fuertes 
galernas y tiempo despejado. 

6 de septiembre. A las seis de anoche nos separamos del Hastings. El motivo para ello 
es que las fragatas van llenas, aparte de que el consorte no desea perder más tiempo, tan 
cerca de casa como estamos, por lo que nos vimos obligados a despedirnos de Paul. Me 
excusé por hacerlo e, igualmente, le rendí honores. Él correspondió, deseándonos una 
feliz singladura. Mistral, del N por el O, y buen tiempo. La Duke no navega tan 
satisfactoriamente como hace dos días. Nos acompaña la galera Crown, de Bideford, 
que va camino de Madeira. Ráfagas del NNO al N por el E. 

$ de septiembre. Todo parece ir ordenándose, después de la confusión inicial, como es 
habitual, al principio, cuando zarpa un buque pirata. Tuvimos buena visibilidad y clima 
templado. Viento del ONO. Latitud 40% 107 N. Los oficiales cenaron hoy conmigo y 
mañana lo harán en la Dutchess. 

9 de septiembre. Empezamos a calibrar la longitud de nuestro periplo, la diversidad de 
climas y el frío intenso que nos aguardará al rodear el cabo de Hornos. Además, la 
cantidad de licor que tenemos es escasa, mientras que los hombres se visten muy 
pobremente, aunque la verdad es que prefieren el buen ron a la ropa. Sobre esto 
deliberamos en nuestro primer Consejo, acerca de si era preciso que parásemos en 
Madeira, como sigue: 

En un Consejo de oficiales, celebrado en la Duke, se resolvió, por acuerdo unánime 
de las siguientes personas, que: 

Los buques Duke y Dutchess hagan escala en Madeira para embarcar más 
aguardiente, lo mejor para un viaje tan largo como éste, siendo muy escasa la cantidad 
actual para tantos marineros como hay a bordo. Que, en caso de perdernos, nos 
reuniremos en la ínsula de San Vicente, una de las de Cabo Verde, para hacer acopio 
de leña, y para hacer aguada. Pero si no nos encontráramos allí, o si el primero en 
arribar no la considerase apropiada para recalar en ella, en tal caso continuará hasta 
Praia, en Santiago, otro de esos islotes. Habrá de esperar, en las dos, catorce días. 

Entonces, si el navío perdido no aparece, el otro se trasladará hasta Isla Grande, 
latitud 23% 307 S, en la costa del Brasil, aguardando otras tres semanas. Y si no nos 
reuniéramos allí, el que llegue el primero continuará su viaje, conforme a las órdenes 
de los armadores. Éste es nuestro parecer a 9 de septiembre de 1708. 


Tho. Dover, presidente Charles Pope Robert Fry 
Stephen Courtney Carleton Vanbrugh 

Woodes Rogers Tho. Glendall 

Edward Cooke John Bridge 


William Dampier John Ballett 

10 de septiembre. A las seis de la mañana, divisamos un buque, por lo que, tras 
consultarlo con los de la Dutchess, fuimos tras él. Le di a ésta como una milla de 
ventaja, para abarcar así más espacio. Soplaba fresco, con mar gruesa, y como la 
persecución era hacia el barlovento, desplegamos todo el velamen. Mistral del NO. 

11 de septiembre. A las tres de la tarde de ayer, le dimos alcance. Lo teníamos ya 
encima, pudiéndose ver los colores de Suecia. Le disparé dos cañonazos, antes de que 
arriase las velas, tras lo cual lo abordé con la yola, un poco después de que ya lo hubiera 
hecho el bote de Courtney. Interrogamos al patrón, el cual venía de rodear Escocia e 
Irlanda. Sospechábamos que transportaba bienes de contrabando porque algunos 
marineros, que estaban borrachos, nos dijeron que traían pólvora y cordajes, así que 
decidimos hacer una inspección completa del buque. Pusimos una guardia de doce 
hombres a bordo, llevándonos al patrón y a otros doce con nosotros. Esta mañana, una 
vez que hubimos interrogado a la dotación, y tras rastrear el barco, no teníamos claro si 
lo retendríamos con nos. Por ello, y sin ganas de perder más tiempo, conduciéndolo a 
puerto para terminar de examinarlo, lo dejamos marchar sin tomar nada. El patrón me 
regaló dos jamones y algo de carne curada, a lo que yo correspondí con una docena de 
botellas de sidra. Se despidieron de nosotros con una salva de cuatro petardazos. El 
buque era de una ciudad cercana a Hamburgo, una fragata de veintidós sacres, y de unas 
doscientas setenta toneladas. Ayer, mientras me encontraba allí, los nuestros se 
amotinaron, instigados por el contramaestre y por tres oficiales subalternos. Por la 
mañana, después de consultarlo con los oficiales principales, en la parte trasera de la 
Duke, encerramos a los responsables de este desorden, en el que no estaba implicado 
ningún extranjero. Encadenamos a diez de los amotinados, entre ellos a un marinero que 
fue el primero en ser azotado, con todo rigor, por incitar al resto a unírsele. A los menos 
culpables les impuse una pena menor, dejándolos marchar, si bien mantuve armados a 
los oficiales, en previsión de lo que pudiera suceder. La dotación, que parecía estar a 
favor de los amotinados, me lo puso más fácil. Algunos pidieron perdón, mientras que 
con otros no tuve más remedio que hacer la vista gorda. Sin embargo, no consiguieron 
su propósito, que era el de capturar al bajel sueco, al que acusaban de transportar 
muchos bienes de contrabando a bordo, a pesar de que no encontramos ninguno. Incluso 
así insistían, tercamente, en que no habíamos atendido a sus intereses, dejándolo 
marchar sin saquearlo. Me costó un gran esfuerzo convencerles de la necesidad de no 
retrasarnos más y de que, de haberlo capturado, en tal caso tendríamos que haber 
transferido muchos más hombres para poder llevarlo a puerto, y eso sin considerar otras 
complicaciones que se habrían derivado, para nosotros y para los armadores, si nos 
hubiésemos llegado a equivocar, lo que aplacó a la mayoría. Los del consorte, al 
principio, estuvieron muy díscolos, mas no osaron decir nada, viendo sojuzgados a los 
culpables en la Duke. 

12 de septiembre. Ayer tuvimos poco viento, y muy cambiante. Buena visibilidad a 34? 
30” de latitud N. 

13 de septiembre. Los que estaban bajo grilletes delataron a otros cabecillas del motín, 
a quienes también castigamos, encadenando a uno de ellos con el resto. Alexander 
Winter fue nombrado contramaestre, en lugar de Giles Cash, uno de los amotinados. 
Tiempo agradable, con poco mistral del NO por el O. 

14 de septiembre. Convine con el capataz de la Crown en que el contramaestre, que era 
el más peligroso de entre los amotinados, iría encadenado hasta Madeira. No consideré 
mandarle allí al principio pero un marinero se acercó hoy hasta la puerta de mi 
camarote, seguido por cerca de la mitad de sus camaradas, y me exigió su liberación. Le 
sugerí que hablase conmigo a solas, lo que hicimos en el alcázar, donde los oficiales me 


socorrieron, arrestándole y ordenando que fuese azotado por uno de sus mejores 
compañeros. Consideré este proceder como el más eficaz para acabar con cualquier 
complicidad entre ellos, lo que sofocó la insurrección, aparte de ciertos castigos 
adicionales que les impuse a otros culpables. De hecho, ahora obedecen sin discutir y 
los que están bajo grilletes piden perdón, haciendo propósito de enmienda. Sin contar 
con un buen número de oficiales, no habriamos podido atajar la rebelión, lo que nos 
convenció de la necesidad de imponer orden y disciplina, sin los cuales sería imposible 
ir hasta tan lejos como vamos nosotros, por muy difícil que sea aplicarlos en un barco 
corsario. Tiempo agradable y galernas moderadas. 

Habiendo poco aire, y contrario, acordamos rebasar Madeira y navegar, un tanto, 
entre las Canarias, en busca de aguardiente, y también para no perder más tiempo, así 
que nos despedimos de la Crown, que sí se encaminaba a la tal isla. 

15 de septiembre. Anoche enviamos a Giles Cash a dicha galera. Asimismo, le 
remitimos al capitán varias cartas que iban destinadas a los armadores, en las que nos 
extendíamos largo y tendido. Nos separamos anoche a las doce. Buen tiempo, con muy 
poco viento del ONO al N por el E. Latitud 31? 29" N. 

16 de septiembre. Liberé a los prisioneros, después de que pidieran perdón, y bajo 
juramento solemne de buen comportamiento en el futuro. Durante su arresto, estuvieron 
bajo la supervisión de los centinelas, a pan y agua. Los oficiales recuperaron su puesto, 
teniendo cada cual orden de obedecerles. John Pillar, el segundo del contramaestre, fue 
ascendido a este mismo rango, de modo que la paz ha vuelto a reinar entre nos. A eso de 
las ocho de la mañana, avistamos tierra, no siendo sino las islas Salvajes, orientación 
SSO, y distantes ocho leguas. Latitud 29” 45”. Rachas muy escasas y cambiantes. 
Tiempo despejado. 

17 de septiembre. Ventiscas moderadas. A lo lejos, las tales ínsulas no son muy 
diferentes a la de Lundy, en el canal de Bristol, que es alta, y de cerca de dos millas de 
longitud. Esta mañana vimos el pedrusco, que apareció a una buena milla al SO de la 
isla, y al que confundimos con una vela, hasta que nos acercamos un poco. Ráfagas 
entre el NNE y el poniente. 

18 de septiembre. Ayer, a las cuatro de la tarde, avistamos el Pico de Tenerife, 
orientación SO por el O, distante unas ocho leguas. Viramos al SSE y al SE por el S, 
hacia Gran Canaria. Sobre las cinco de esta mañana, observamos una vela a sotavento, 
entre aquélla y Fuerteventura, a la que perseguimos, dándole caza a las siete. El 
consorte, que se encontraba un poco más adelantado, disparó un cañonazo y la hizo 
detenerse. La tomamos presa, resultando ser una bricbarca española, de unas veinticinco 
toneladas, que pertenecía a La Orotava, en Tenerife, y que iba camino de Fuerteventura, 
con cerca de cuarenta y cinco pasajeros, que se alegraron mucho cuando supieron que 
éramos ingleses porque nos habían tomado por turcos. Entre los cautivos se encontraban 
cuatro frailes, uno de los cuales era el padre guardián de Fuerteventura, un anciano muy 
cordial, por cierto. Disfrutó mucho con nuestra compañía, brindando incluso a la salud 
del Rey Carlos III, si bien los otros tenían otro carácter y no eran tan amenos. Aun así, 
les tratamos muy bien a todos, sin cachearles. Vendavales y buen tiempo. Viento del 
NNE al ESE. 

19 de septiembre. Tras hacer la presa, y con la intención de pedir un rescate por ella, 
pusimos rumbo a poniente, hacia Tenerife, donde el señor Vanbrugh, nuestro agente, 
insistió en desembarcar con algunos de los prisioneros. Eran las once de la noche, con 
gregal del NE, cuando nos acercamos lo más posible a la orilla, aunque apenas pudimos 
doblar el cabo Anaga, la parte más oriental de dicho atolón, hasta que las ráfagas 
cambiaron al N. Nos mantuvimos frente a la costa todo el día. Por la mañana, los aires 
fueron suaves, así que que pusimos proa a La Orotava, adonde enviamos al patrón en su 
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propio esquife, junto con algunos de los rehenes. Como el señor Vanbrugh seguía 
insistiendo en desembarcar, terminé por darle mi consentimiento, mas en contra de mi 
propio criterio, después de lo cual marchó con aquéllos para negociar el rescate del 
casco de la bricbarca, ya que su cargamento, que consistía en dos toneles de vino, y en 
una pipa de brandy, más otras mercancías de menor importancia, lo guardamos para 
nuestro propio uso en las fragatas, donde los agentes habrían de hacer recuento del 
mismo a la menor oportunidad. Fuertes ventiscas del NE. 
20 de septiembre. Sobre las ocho de esta mañana, desde la Orotava, se nos acercó una 
falúa, enarbolando bandera de parlamento, y con una carta en la que se nos decía que el 
señor Vanbrugh sería detenido, a menos que devolviésemos la bricbarca, junto con su 
cargamento. Mandé llamar a Courtney para que decidiéramos juntos la respuesta a dar. 
Arrimamos los barcos hasta una legua de distancia de la población, para actuar sin 
más demora, y para poder así remolcar hasta la orilla a la chalana, que se volvió hacia 
allí a eso de las once. Viento muy impetuoso del NE por el E. La misiva que nos 
enviaron decía así: 


Puerto de La Orotava, a 20 de septiembre de 1708. 
A los capitanes Rogers y Courtney. 


Caballeros, 

Puesto que su teniente ha venido a tierra, dándole noticia al Gobernador del 
apresamiento de una embarcación perteneciente a este lugar, y con destino a 
Fuerteventura, les informamos que Su Majestad tiene a bien permitir los negocios entre 
sus Súbditos y los habitantes de estas islas, lo cual suponemos que no ignoran. Y ésa es 
la voluntad, no sólo de Su Majestad Católica, sino del Rey Cristianísimo, que ha 
enviado órdenes claras a su cónsul aquí para que ningún buque de guerra, o 
cualesquiera otros, moleste a los bajeles que comercian con estas ínsulas. Y, de hecho, 
se ha dado el caso de un navío, propiedad de los súbditos de Su Majestad Británica, 
que fue capturado por un corsario francés, siendo devuelto tras las debidas 
reclamaciones ante el cónsul de ese país. Por lo tanto, somos del parecer según el cual 
no tienen excusa para capturar a dicha bricbarca. Ello sería extraordinariamente 
perjudicial para los súbditos de la Reina que residen entre nos, como también para 
aquellos que viven en Inglaterra y que tienen negocios aquí, cuando se les prohíba 
comerciar por completo, y cuando sufran represalias, en sus propiedades, o incluso en 
sus personas, en razón del evidente incumplimiento, por nuestra parte, de las cláusulas 
comerciales acordadas con nosotros. Por consiguiente, les urgimos, una vez más, a que 
restituyan la barca o, de lo contrario, habrán de responder ante Su Majestad, que está 
tan a favor de este comercio que el año pasado permitió la presencia de dos navíos de 
guerra, el Dartmouth, al mando del capitán Cock, y el Greyhound, al mando del 
comodoro Hariot, a los que dio la orden de no estorbar a ninguna nave que les 
pertenezca a los españoles, orden que obedecieron. En consecuencia, puesto que están 
ustedes obligados a mirar por los intereses de sus compatriotas, demandamos la 
devolución de esta barcaza al regreso de este bote porque, de lo contrario, el señor 
Vanbrugh no podrá marcharse, tomándose represalias severísimas sobre nuestras 
propiedades y personas, algo que confío en que tendrán en cuenta. Igualmente, no 
podemos más que hacerles saber que, en estos momentos, se espera que una urca 
española, que ahora está en Inglaterra, llegue hasta aquí cualquier día, acompañada 
por otros jabeques ingleses que vienen a embarcar vino, algo que no podrán hacer si se 
niegan ustedes a entregarnos la bricbarca. 
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No dudamos de que la gente de aquí, por conformidad, no tendrá inconveniente en 
ofrecerles un refrigerio. Señores, sus humildes servidores. 
J. Pouldon Vicecónsul, J. Crosse 
Bernard Walsh G. Fitzgerald 


P.D. Por favor, disculpen las prisas pero no tuvimos tiempo de transcribir. El resto 
de los mercantes se encuentran en la capital, donde nuestro Gobernador reside 
habitualmente, a unas seis leguas de aquí. 


Nuestra contestación fue la siguiente: 
A bordo de la Duke, a 20 de septiembre. 


Caballeros, 

Recibimos su carta y leímos su contenido aunque, debido a que nuestras patentes no 
incluyen indicaciones en lo relativo a cómo actuar con las embarcaciones españolas 
que trafican entre estas islas, no podemos proceder a la restitución de la barcaza, 
atendiendo tan sólo a su personal opinión. Si el señor Vanbrugh decidió bajar a tierra, 
ésa fue su decisión y nosotros no podemos hacer nada al respecto. Para poder 
convencernos de que lo que dicen ustedes es cierto, deberían haber incluido una copia 
de las órdenes de Su Majestad, si bien dudamos de que haya ninguna acerca de este 
particular. De retenerse al señor Vanbrugh, sin motivo justificado, nos llevaremos a los 
rehenes que tenemos a bordo al puerto al que nos dirigimos, cualesquiera que sean las 
consecuencias. Sólo estamos obligados a acatar lo que estipulan nuestros estatutos, 
habiendo prometido cumplirlos fielmente, y no tememos incurrir en ninguna culpa por 
hacerlo. Sabemos que la prohibición a la que aluden no se les aplica a los barcos de 
pesca, de ninguna de las partes, como tampoco a los mercantes que transitan desde el 
río Hache hasta el Chagres, en la América española. Nos sorprende la ignorancia del 
patrón y la de los pasajeros sobre algo que les es tan necesario saber, pues jamás nos 
comentaron nada al respecto. El que el Rey de Francia, el Duque de Anjou, consienta 
aquí el comercio no nos extraña nada, pues ello redunda en el beneficio exclusivo de 
los castellanos y también sabemos que los navíos ingleses no gozan de protección más 
allá de los fondeaderos. Por todo ello, ya que apresamos a este velero en alta mar, lo 
cederemos sólo bajo nuestras condiciones. Por ende, si es que están tan seguros de que 
lo que dicen es cierto, y si tanto les preocupa el daño que se le ocasionará al comercio 
inglés, no tienen otra forma de evitarlo que pagando, al instante, el rescate. De ser del 
agrado de la Reina, y si se nos informara mejor en Inglaterra, entonces podríamos 
justificar nuestra conducta ante quienes nos emplearon, recibiendo ustedes una 
indemnización por sus anticipos. No aguardaremos mucho su respuesta, de modo que, 
si se demorara en demasía, sepan que tenemos agua y provisiones de sobra para llegar 
hasta los asentamientos ingleses, adonde vamos, acompañados por los prisioneros. Por 
otro lado, nos da que pensar que se han visto ustedes obligados a advertirnos de esta 
manera para contentar así a los españoles. Nuestros respetos. 

Señores, sus humildes servidores. 
Woodes Rogers 
Stephen Courtney 


P.D. De enviarnos de vuelta al señor Vanbrugh y a sus acompañantes, nosotros 


haríamos lo mismo con aquéllos, aunque retendremos la barca mientras no paguen el 
rescate. Si bien su valor no es muy elevado, no consentiremos que nadie se aproveche 
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de nos. Les rogamos que actúen sin pérdida de tiempo, pues no nos queda mucho, y 
porque somos responsables ante nuestros jefes. 

21 de septiembre. Anoche, a las seis, la chalupa española se acercó, de nuevo, hasta 
nosotros, dándonos largas, intercediendo a favor de sus paisanos y solicitando la 
devolución de sus bienes, si bien aceptaron pagar el rescate. Les contestamos de 
inmediato, ya que nos enfadaban su tardanza y su maltrato para con nos, sin olvidar que 
no nos podíamos permitir el perder mucho más tiempo, pues parece ser que aguardaban, 
en cualquier momento, la llegada de un buque corsario que solía patrullar frente a 
Madeira e, igualmente, la de un navío español, procedente de las Américas, y camino de 
Santa Cruz. Así que todo parecía ser una estratagema, dirigida a entretenernos hasta la 
recalada de estos buques, en la cara opuesta de la isla. Nuestra respuesta fue como 
sigue: que, de no haber sido por consideración hacia nuestro oficial en tierra, no nos 
habríamos quedado ni un minuto más pero que ahora lo haríamos hasta la mañana 
siguiente, esperando su contestación; que recorreríamos los islotes más tiempo de lo que 
habíamos previsto en un principio, con el propósito de cobrarnos la debida venganza; 
que, a pesar de que no podíamos desembarcar a nuestro hombres, abriríamos fuego 
contra la villa, a las ocho de la mañana siguiente. 

Añadimos que nos gustaría toparnos con la fragata del Gobernador y corresponder a 
su amabilidad de la misma forma y, para concluir, que nos asombraba mucho que, 
siendo ellos mismos ingleses como nosotros, no nos tomasen en serio. La misiva tuvo 
su efecto porque esta mañana, a las ocho, estando frente a la ciudad, sorprendimos a una 
embarcación que salía de puerto. Eran un tal Crosse, un comerciante británico, y el 
señor Vanbrugh, nuestro agente comercial, que traían vino, uvas, lechones y demás 
como parte del rescate. A su llegada, nos pusimos, de inmediato, manos a la obra, 
embarcando y repartiendo el escaso botín entre ambas fragatas. Nos comportamos con 
dicho caballero tan bien como nos fue posible y, gracias a su mediación, les devolvimos 
todas sus pertenencias a los rehenes y a los clérigos, concretamente, sus libros, 
crucifijos y reliquias. Al anciano padre guardián le obsequiamos con un queso y a los 
que estaban desvestidos, con algo de ropa. Así que nos despedimos, quedando todos 
muy satisfechos. El señor Crosse nos comentó cómo, en tierra, los hispanos se 
mostraron muy curiosos por saber cuál era nuestro destino e, igualmente, que 
sospechaban que nos encaminábamos al Mar del Sur, a juzgar por lo repletos de 
provisiones que iban los barcos, y porque sabían, por los prisioneros, que éstos estaban 
revestidos. Y también nos dijo que cuatro o cinco buques franceses, de entre 
veinticuatro y cincuenta lombardas, habían salido de allí, en el mismo viaje, como un 
mes antes. Pero nosotros preferimos no darle muchas explicaciones, apuntando a las 
colonias inglesas del O como nuestro único destino. Por lo demás, estas islas son tan 
conocidas que no es necesario que diga nada más. 

Mientras estuvimos allí, vimos despejado el Pico de Tenerife tan sólo una vez, ya 
que casi siempre estuvo nublado. A menudo, la cumbre asoma por encima de las nubes, 
mientras que el resto queda totalmente cubierto por ellas. Ahora que vamos algo 
provistos de ron, estaremos en inmejorables condiciones para soportar el frío cuando 
doblemos al cabo de Hornos, en cuyas inmediaciones hace siempre muy mal tiempo, 
según nos han informado. 

22 de septiembre. Anoche, justo cuando nos hubimos separado del señor Crosse, y tras 
haberles devuelto la bricbarca a los españoles, divisamos una embarcación a poniente de 
la ínsula, entre las tres y las cuatro de la tarde. Sin más demora, largamos todo el trapo 
que pudimos, virando al O por el N a lo largo de la orilla. A las ocho, vimos La 
Gomera, apuntando al SSE, a tres leguas de distancia, mientras que La Palma lo hacía, 
al O por el N, a cinco. Como nos llevaba una ventaja de cerca de cinco leguas, y puesto 
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que no era seguro que la reencontráramos al día siguiente, lo consulté con los de la 
Dutchess, acordando entre todos que no nos alejaríamos de dichas islas. De ser 
enemiga, muy probablemente habría buscado el abrigo de algún puerto seguro. Además, 
arreciaba un severo temporal, lo que acabó con nuestras esperanzas por volverla a ver. 
Buen tiempo y ventarrones del NE al N. 

23 de septiembre. A eso de las cinco de la tarde de ayer, a un mínimo de treinta y seis 
leguas a lo lejos, contemplamos el Pico de Tenerife, con mucha claridad. Buen tiempo, 
vendavales y la mar en calma. Gregal del NE por el E. 

24 de septiembre. Mandamos un queche hasta el consorte, en busca de los capitanes 
Courtney y Cooke, y de los señores Stretton y Bath, su agente, quienes se quedaron a 
cenar con nosotros. Mientras se encontraban a bordo, celebramos un Consejo, el 
resultado del cual fue como sigue: 

En una Asamblea de oficiales, convocada por deseo de los capitanes Woodes 
Rogers, Thomas Dover y Stephen Courtney, que se reunieron en la Duke: 

Habiendo examinado todas las cartas, más las actas redactadas, antes y después de 
la captura de la barca española, aparte de las razones de los dos buques para 
merodear frente a Tenerife, y por las Canarias, damos nuestro visto bueno a todo lo 
realizado y escrito, pues la mayoría de nos así se lo aconsejamos a los comandantes en 
el momento de los hechos. Los abajo firmantes, 


Tho. Dover, Pres William Stretton 
Steph. Courtney Robert Fry 
Woodes Rogers Charles Pope 
Will. Dampier Thomas Glendall 
Edward Cooke John Bridge 
Carl. Vanbrugh John Ballett 
William Bath 


El señor Vanbrugh se quejó, ante el Tribunal, de que yo no le había tratado como 
debiera por lo que, a fin de evitar malentendidos al inicio del viaje, me acogí al fallo de 
los asistentes, que resolvieron de esta manera: 

Se han referido ciertas discrepancias entre los señores Woodes Rogers y Carleton 
Vanbrugh, agente a bordo de este buque, por lo que este Consejo declara que este 
último no lleva, en absoluto, la razón. Y para que quede constancia, estampamos 
nuestra firma a 24 de septiembre de 1708. 


Tho. Dover, Pres. William Bath 
Stephen Courtney Charles Pope 
William Dampier Thomas Glendall 
Edward Cooke John Bridge 
Robert Fry John Ballett 


William Stretton 


25 de septiembre. Hoy cumplimos con la tradición de zambullir en el mar a quienes no 
han cruzado nunca antes el trópico. La forma de hacerlo es pasando una cuerda a través 
de una polea, que cuelga de la verga principal, y alzándoles por la cintura hasta la 
percha, para dejarlos caer, al instante, en el agua, con un travesaño en las piernas, y bien 
agarrados a la maroma, de manera que no puedan soltarse si se les coge por sorpresa. 
Esto se demostró muy beneficioso para nuestros marineros novatos, que recobraron 
el buen color de la piel, que tenía un color negruzco muy repelente. Hubo unos sesenta 
que se sumergieron tres veces seguidas, mientras que los que rehusaron someterse a la 
prueba optaron por pagar una multa de media corona, dinero que cobraremos, y que 
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gastaremos, en compañía de las tripulaciones cuando regresemos a Inglaterra. Los 
holandeses, más algunos británicos, quisieron repetirlo en seis, ocho, diez y hasta en 
doce ocasiones, con la intención de acumular méritos para el convite. Cierzo del NO por 
el O y cambiando al N y al E. 

26 de septiembre. En la tarde de ayer, les vendimos a las dotaciones, en pública 
subasta, lo que todavía quedaba en la bricbarca. Buen tiempo y galernas moderadas al 
NNE. Latitud 21* 33" N. 

29 de septiembre. Entre las nueve y las diez de anoche, un marinero, que se disponía a 
aferrar el juanete mayor, cayó a la cubierta, de repente y sin hacer ruido, desde la cofa 
principal. Ello se debió, como supongo, a un ataque de vértigo. A las nueve de la 
mañana, vimos tierra, que dedujimos que era Sal, una de las de Cabo Verde, con 
orientación SE por el S, a eso de doce leguas a lo lejos. A las doce, la orientación era 
ESE y la distancia, de cuatro. Buen tiempo, buena mar y vendavales al NE. Latitud 17* 
05” N. Longitud 23” 16”, al O de Londres. 

30 de septiembre. Tras comprobar que se trataba de la tal ínsula, nos alejamos de ella, 
poniendo rumbo al O y al O por el N, camino de la de San Vicente. A las cuatro, aquélla 
se situaba al E por el S y a al $, a diez leguas a lo lejos, mientras que la de San 
Nicolás lo hacía, a las seis, al SO por el O, y a ocho. Navegamos con poco velamen 
hasta las cuatro, cuando nos pusimos a la capa para reconocer los atolones porque nadie 
de las fragatas estaba familiarizado con ellos. Al despuntar el día, las vimos totalmente 
alineadas, tal y como aparecen en las cartas de marear. Fondeamos a las diez, en la 
bahía de San Vicente, a cinco brazas. La bahía no está mal. El punto más septentrional 
asoma al N cerca de una milla, mientras que el más occidental lo hace, a poniente, cerca 
de dos. El Monk “s Rock, que es como un pilón, alto y redondo, y abrupto por todos 
lados, yace casi a la entrada de esta arenosa bahía, en la cara occidental de la isla, 
aunque los marinos harán bien evitando la tierra alta que está próxima a su punto N 
porque así evitarán las calmas y las tempestades repentinas que se originan desde todas 
las direcciones. Hay un bajío, de cerca de tres barcos de longitud, si bien está tan 
apartado del cabo que, alejándose un tanto, no supone ningún peligro. Recorrimos una 
distancia de dos cables desde la primera punta redonda, la que viene después de la 
bahía, atracando en un fondo límpido y arenoso. El Monk s Rock se encontraba al NO 
por el N, a una distancia de 34 millas, mientras que la de San Antonio lo hacía, 
apuntando al NO Y N, a nueve. 

Ésta es una buena bahía, y un buen lugar de desembarco, pese a que el mejor se 
encuentra en su cara más septentrional. Se ve un bosque por en medio, habiendo agua 
entre el punto N y donde anclamos. La bahía cuenta con muchos fondeaderos y el 
Monk's Rock llama la atención de cualquier visitante porque no existe otro igual en esta 
parte de la isla que da a San Antonio. Los alisios soplan, sin descanso, entre el E por el 
N y el NNE, salvo en los meses de octubre, noviembre, diciembre y enero, a pesar de 
que, a veces, también lo hacen desde el S, con huracanes y lluvia. 

1 de octubre. Ayer tuvimos un viento tan recio que nos resultó imposible remar hasta 
tierra para dejar allí los barriles vacíos que llevábamos en los botes, como tampoco 
pudimos hacer mucho en lo relativo a la leña y al agua, hasta que, esta mañana, no 
tuvimos más remedio que largar un cabo hasta la aguada, la cual se encontraba a una 
buena media milla de nuestro amarradero. Halamos hasta la orilla para poder así 
quemarlos y limpiarlos por dentro, pues se utilizaban para contener aceite, por lo que el 
agua apestaba, horriblemente, por falta de blanqueo. Les pedí prestado un tonelero a los 
de la Dutchess, lo que, sumado a los otros cinco que tenía conmigo, hizo que 
acabáramos pronto. 
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3 de octubre. Despachamos un esquife hasta San Antonio, con Joseph Alexander a 
bordo, un buen intérprete, para que le entregara una educada carta al Gobernador, que es 
muy respetado aquí, aun siendo muy pobre, con la idea de intercambiar nuestros 
productos robados por los que estas gentes tienen de sobra, a saber: reses, cabras, 
lechones, aves de corral, melones, patatas, limas, coñac del barato, tabaco, maíz y 
demás. Los nuestros andan muy mal de ropa, y los de la Dutchess aun peor, a pesar de 
lo cual tenemos que vigilarles muy de cerca, e incluso que castigar a más de uno, para 
impedir, de ese modo, que vendan los pocos vestidos que todavía poseen a cambio de 
las baratijas que los negros de aquí les traen. Los pobladores de todas estas ínsulas 
prefieren ropas, u otros productos básicos, sean los que sean, como pago de lo que 
venden, antes que dinero. La nota, enviada por nuestro traductor a José Rodrígues, el 
Gobernador, era como sigue: 


Honorable Señor, 

El portador de esta misiva es uno de nuestros oficiales, al que mandamos para que 
se presente ante Su Merced, con el debido respeto, y para que le dé noticia de nuestra 
recalada en la bahía de San Vicente. Asimismo, le hará saber que somos súbditos, y 
servidores, de Su Majestad, la Reina de Gran Bretaña, insigne amiga y aliada de Su 
Sagrada Majestad, el Rey de Portugal. Contamos con varias mercancías, que 
suponemos que serán del agrado de los habitantes de su isla y, estimando que ellos 
están dispuestos también a tratar con nosotros, nos mostramos deseosos por negociar 
de inmediato. Llegamos hace tres días, pero somos forasteros por aquí y nadie nos 
conoce en estas tierras, como tampoco nadie nos informó antes sobre la residencia de 
Su Merced en los islotes vecinos. De lo contrario, no habríamos tardado tanto en 
presentaros nuestros respetos y, si no es mucho pedir, nos gustaría veros a bordo. 

Nuestra estancia aquí no puede prolongarse por más de dos días, por lo que 
precisamos de una respuesta. Tenemos dinero y mercaderías de varias clases para 
pagar, o para canjear, por lo que nos traigan. El oficial puede poneros al corriente de 
los acontecimientos en Europa y de las grandes victorias obtenidas por los Aliados 
sobre franceses y castellanos, que pronto se traducirán en una paz duradera si el 
Todopoderoso se sirve de ello. Firmamos esta carta con la debida consideración. Sus 
más humildes y obedientes servidores, 


Woodes Rogers 
Stephen Courtney 


4 de octubre. Los del bote regresaron esta mañana mas, como el punto de desembarco 
se encuentra tan lejos de la parte poblada de San Antonio, no trajeron sino unas pocas 
limas, y unas cuantas aves de corral, no sin antes dejar atrás al oficial para poder así 
hacer acopio de lo que necesitábamos. Bajamos a la bodega dos de los cañones de la 
sala de suboficiales porque nos eran inútiles donde estaban, y porque la Duke tenía que 
soportar mucho peso en la cubierta, y muy inestable. Aquí disponíamos de una gran 
cantidad de pescado, si bien no de gran calidad. Aires del NNE. 

5 de octubre. Según lo acordado, el queche fue a San Antonio a encontrarse con el 
oficial. Carenamos los buques, embarcando grandes reservas de pan y de agua. Gregal 
del NE, con buen tiempo. 

6 de octubre. La barca regresó sin nada, excepto con algunas limas y algo de tabaco, y 
sin noticias de Joseph Alexander. Poco después, llegó otra canoa, desde la parte de la 
isla donde reside el Gobernador, con el Vicegobernador a bordo, un negro que nos trajo 
limas, tabaco, naranjas, aves de corral, patatas, cerdos, plátanos, almizcle, sandías y 
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brandy, que él mismo nos vendió, y que pagamos con las mercaderías que aún 
conservábamos en la bricbarca, las más baratas. Son gente pobre y aceptarán lo que les 
quieran pagar, a cambio de lo que les hace falta, y como quieran pagárselo. 
7 de octubre. Enviamos el bote, a las tres de la mañana, para ver si el oficial estaba ya 
de vuelta. El Vicegobernador nos refirió cómo éste le había dicho que nos aguardaría 
toda la noche, justo donde le habíamos desembarcado, y que había ganado a nuestra 
disposición, por si acaso lo queríamos atrapar. Estábamos listos para hacernos a la mar. 
Buen gregal del NE, y muy frescachón. 
$ de octubre. El bote regresó, en la tarde de ayer, con dos buenas reses, una para cada 
barco, pero sin noticias de Alexander, por lo que consultamos con los oficiales de 
ambos navíos y, unánimemente, todos estuvimos de acuerdo en que mejor haríamos 
abandonando a un hombre que no había cumplido con sus órdenes que esperándole con 
dos buques. Celebramos un Consejo, a bordo de la Dutchess, con el propósito de 
impedir la malversación en las capturas, y con el fin de evitar los pleitos y los 
desórdenes entre oficiales y tripulación en el futuro, porque, como nos había 
demostrado nuestra pequeña presa, de no contar con un protocolo que observar, de 
manera estricta, a la hora de distribuir el botín, se podrían derivar graves consecuencias 
para ambas fragatas y trifulcas difíciles de solucionar. Por lo tanto, con la conformidad, 
y con la aprobación, de los oficiales nombrados para la Junta, y de común acuerdo, 
resolvimos atajar dichos motines y desavenencias entre las dotaciones, que aún no se 
habían reconciliado desde la captura de la pequeña presa canaria. Todos ellos insistieron 
en que no había existido jamás una tripulación corsaria a la que se le hubiese impedido 
hacer botín, lo que nos obligó a ponernos de acuerdo a la hora de redactar un Historial 
de dividendos, si acaso nos encontráramos con cualquier otra presa, acordando que, 
siguiendo la costumbre pirata, el reparto de lo que estimásemos como pillaje se haría sin 
perjuicio de los armadores. Para tal fin, estipulamos el ajustarnos al artículo segundo del 
mencionado Historial, reservando el derecho a distribuir lo que se estimase como botín 
a los oficiales del más alto escalafón, y no a otros, ya que estimábamos poco menos que 
milagroso el mantener a las dotaciones bajo control en las dos fragatas, y dispuestas a 
luchar con bravura, de presentarse la ocasión, contando tan sólo con el contrato con los 
armadores, al que no se le tiene muy en cuenta. No obstante, sentíamos un gran respeto 
por su opinión, expresada en diversas ocasiones a los miembros del Tribunal, como fue 
mi caso y el de los capitanes Dover y Courtney, el de los señores Robert Fry y Carleton 
Vanbrugh y el de las tripulaciones cuando firmaron su contrato en Kingroad. Así que 
juzgamos, por todo ello, que los armadores verían bien las medidas tomadas y que los 
buenos resultados responderían, de sobra, a nuestras intenciones. Pese a que los 
oficiales y los hombres acordaron, motu propio, concedernos a Courtney y a mí el cinco 
por ciento del valor de todo el pillaje, eso estaba muy por debajo de lo que nos 
correspondía a cada uno, por lo que habríamos estado dispuestos a abandonar la 
empresa, siempre y cuando se nos hubiese permitido, con el consejo de los principales 
oficiales, elaborar algún que otro plan para hacer cumplir con su deber a las dotaciones 
en todo momento, tan lejos del hogar como estamos, y para asegurar la consecución de 
sus propósitos y de los nuestros. Sin su colaboración, inevitablemente, se habrían 
producido continuas escenas de riñas y de altercados que habrían provocado no sólo 
grandes dificultades y molestias sino un tan completo desánimo en los viajes de esta 
naturaleza alrededor del mundo como no se guarda memoria. Las resoluciones a las que 
llegamos rezaban así: 

En un Consejo de oficiales, celebrado en la Dutchess el 8 de octubre de 1706, se 
acuerdan, por los oficiales y tripulación de los dos barcos, los siguientes asuntos 
varios: 
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1. Que todo el botín que capturemos será repartido, a partes iguales, entre las 
tripulaciones de ambas fragatas, según el porcentaje de cada cual, asignado por 
los armadores o por sus órdenes. 

2. Que lo que deba ser estimado como tal será decidido por los oficiales de más 
alta graduación y por los representantes comerciales de cada barco. 

3. Que todo aquel que, en cualquiera de los dos navíos, oculte botín, por una 
cantidad superior a una onza, veinticuatro horas después de la captura de 
cualquier presa que hagamos, será amonestado con toda severidad, perdiendo 
su parte del mismo. Se le impondrá la misma pena si se encontrara borracho 
durante la batalla, si desobedeciese las órdenes de su superior, de ocultarse 
durante la refriega o si abandonara su puesto, en la mar o en tierra, excepto 
cuando la presa sea tomada al asalto durante el abordaje, en cuyo caso será 
suyo lo que consiga tomar, conforme a lo que sigue: soldado o marinero, diez 
libras; cualquier oficial inferior a carpintero, veinte; ayudante, artillero, 
contramaestre o carpintero, cuarenta; teniente o comandante, setenta. Los 
armadores prometen una gratificación adicional de cien libras a los capitanes 
que se distingan especialmente. 

4. Que en cada fragata se guardará un Libro del Botín, de uso público, que será 
custodiado por los oficiales y que el pillaje será evaluado por los que sean 
designados a tal efecto, siendo distribuido, a la mayor brevedad, tras la 
captura. Asimismo, que a todo aquel que suba a bordo se le tomará juramento 
en el acto, siendo registrado por las personas elegidas para tal fin. Que quienes 
se nieguen perderán cualquier derecho sobre las rapiñas, como se mencionó 
arriba. 

5. Puesto que los capitanes Rogers y Courtney han contribuido al bienestar de las 
dotaciones, cediendo el botín del camarote, que con toda seguridad es el más 
cuantioso, para que se reparta como queda dicho, hemos acordado que cada 
uno de ellos recibirá un cinco por ciento adicional a sus ganancias respectivas, 
como indemnización a lo que es su parte del pillaje. 

6. Que se le concederá una recompensa, de veinte doblones, a quien primero 
divise una presa de gran valor o que supere las cincuenta toneladas de carga. 

7. Que todos aquellos que todavía no hemos firmado el contrato con los 
armadores nos comprometemos a observar las mismas cláusulas que el resto de 
las dotaciones, en igualdad de derechos y de obligaciones. 


Redactamos todas estas cláusulas como expresión de nuestro acuerdo y voluntad, 
sin coacción alguna. Firmado por los oficiales y por las tripulaciones de ambos barcos. 


8 de octubre. Una vez desembarcamos al Vicegobernador, que se vio obligado a pasar 
la noche en un agujero horadado en la roca porque no hay casas en esa parte de la isla, 
zarpamos a las siete de la tarde. El consorte nos precedió con un fanal para orientarnos. 

Varios negros se acercaron hasta la isla, desde San Nicolás y San Antonio, para 
hacer aceite de tortuga verde, que les dí a probar a los nuestros en más de una ocasión, 
pues en esta época del año hay muchos ejemplares, y de gran calidad. También, cuentan 
con chivas, aunque no son muy abundantes, y con asnos salvajes, con gallinolas, con 
zarapitos y con aves marinas en abundancia. Dampier, y demás gente de los dos buques, 
que ya hicieron escala, anteriormente, en la ínsula de Santiago, otra de las que 
conforman el archipiélago de Cabo Verde, me dijo que, a pesar de que no muchos 
barcos la frecuentan, ésta de San Vicente es preferible a aquélla para anclar afuera 
porque ofrece una mejor rada, mejor madera, mejor agua y un mejor punto de 
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desembarco. La tal isla es árida y montañosa, localizándose la parte más llana en la 
parte contraria a la bahía donde fondeamos. El bosque que crece en ella es escaso y sólo 
sirve para dar lumbre. Existen por aquí unas arañas, muy grandes, que tejen redes tan 
espesas que resulta difícil pasar entre los árboles. Donde hicimos aguada fluye una 
pequeña corriente, que cae por una loma desde un manantial, y que es muy buena, 
aunque salobre en otras partes. Esta isla estuvo habitada en el pasado, y hasta contó con 
un Gobernador, si bien ahora sólo la visitan los pobladores de las otras, la mayoría de 
los cuales son negros y mulatos muy pobres, para cazar tortugas durante la temporada. 
La población de cabras salvajes ha sido esquilmada, casi por completo, por los 
habitantes de San Nicolás y de San Antonio. El calor resulta excesivo para los recién 
llegados de Europa, de tal manera que a varios de los nuestros les tuvimos que sangrar 
porque se pusieron enfermos. Algunos oficiales bajaron a tierra para cazar pero sólo 
consiguieron disparar y herir a un asno salvaje, tras una larga persecución, aunque el 
animal se resistió y terminó por agotarles, regresando exhaustos y con las manos vacías. 
Puesto que estas islas son muy conocidas, no hace falta que me extienda más. Son 
diez en total, de las que Santiago, San Nicolás, Buena Vista, San Antonio, Brava, Mayo 
y Fuego están habitadas. Ésta última se llama así por un volcán. La primera es, con 
mucho, la mayor, y también la más importante, aparte de ser la sede del Gobernador. 
Produce una pequeña cantidad de índigo, de azúcar y de tabaco, que mandan a 
Lisboa, junto con pieles de cabras y demás. La capital es del mismo nombre y la sede de 
un obispado. Igualmente, se puede visitar la ciudad de Ribera Grande, con quinientas 
viviendas, según dicen, y con un buen puerto en dirección O. El aire de ésta no es muy 
saludable y el terreno, desigual. Los valles producen algo de grano y de vino. Los 
chivos están bien cebados y dan buena carne, mientras que de las hembras se asegura 
que paren, de golpe, tres o cuatro crías una vez cada cuatro meses. San Nicolás es la 
más poblada, después de Santiago. La de Mayo procura una gran cantidad de sal, que el 
sol genera, de manera natural, a partir del agua del mar, agua que se deposita, de vez en 
cuando, en los agujeros de la orilla. Es bien sabido que cargan muchos navíos con esta 
mercancía todos los años, y aun podrían hacerlo con algunos miles si tuvieran 
respiraderos para ello. El tafilete lo obtienen de la piel de las cabras. Las demás ínsulas 
producen, más o menos, lo mismo. Toman su nombre de la Península de Cabo Verde, 
en la costa africana, de la que quedan a unas ciento sesenta leguas hacia el O. Los 
portugueses se establecieron aquí en 1572. Hemos pasado mucho calor. Fuertes 
tormentas al ENE. Anoche, a las nueve, San Antonio se situaba a tres leguas de 
distancia, al NO por el N, desde donde nos hicimos a la vela, camino de Isla Grande, en 
el Brasil. 
9 de octubre. Buen tiempo y fuertes vendavales al NE. Vimos una gran multitud de 
peces voladores. A las doce, cerca de la latitud 14 N, orzamos rumbo SE por el S para 
aproximarnos al E, esperando encontrar el ostro del S, que son muy usuales cerca del 
ecuador. Latitud 12* 53”. 
10 de octubre. Buen viento, con galernas moderadas al NE por el E. En estas 
veinticuatro horas la mar ha estado muy agitada y con grandes olas, como formando un 
torbellino, lo que nos habríamos acercado a examinar de haber habido calma. 
11 de octubre. Tanto aquél como el tiempo estuvieron como antes, hasta anoche a las 
siete, cuando se produjeron relámpagos e intensos chaparrones, que fueron seguidos por 
una calma. Este aire es el normal cuando uno se acerca al ecuador. 
14 de octubre. Tiempo nublado, con galernas moderadas del SSO hacia el SO por el O 
toda la noche, si bien esta mañana estuvo otra vez nublado, aunque con intensas 
precipitaciones. Hoy instalamos la forja del herrero, que se puso a trabajar en las tareas 
más urgentes. 
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21 de octubre. Ayer, Courtney me invitó a cenar a bordo. Nada digno de mención 
desde el día catorce, excepto que hemos tenido aires muy cambiantes y frecuentes 
aguaceros, junto con periodos de calma. Acordamos con los de la Dutchess que, de ser 
posible, nos detendríamos en Trinidad, y que no haríamos aguada en el Brasil, no 
descansando allí tampoco, por miedo a que los hombres desertasen y a perder más 
tiempo. 

22 de octubre. Tiempo nublado, y muy sofocante durante toda la noche, con 
precipitaciones que cesaron a las diez de la mañana. El tal oficial vino hasta la Duke, 
mandando de vuelta al bote, y ordenándole al Cooke que se acercase, acompañado por 
el señor Page, segundo de a bordo, para que éste se personase en el camarote del señor 
Ballett, al que habíamos cambiado de barco. Pero, como aquél se negara a ello, Cooke, 
que era su superior, le propinó un puñetazo, a lo que Page respondió con otro hasta que, 
al final, y después de intercambiar varios golpes, le obligaron a subirse al bote y a 
presentarse ante nos. Aquél y otros nos refirieron lo sucedido, por lo que ordenamos 
confinar a Page en el castillo de proa, bajo grilletes. 

Ahora bien, como les pidió permiso al cabo y a quienes le custodiaban para que le 
permitieran ir a proa a aliviarse, éstos le dejaron allí un buen rato, lo que él aprovechó 
para saltar por la borda, con la idea de volverse nadando hasta la Dutchess, estando el 
mar en calma y ausentes los capitanes. Pese a todo, como el bote estaba próximo, logró 
alcanzarle y nos lo trajo de vuelta. Por todo ello, y por su forma grosera de hablar, le 
atamos a la driza principal y le mandamos azotar. Más tarde, le arrestamos, 
encadenándole por incitar a la rebelión. 

28 de octubre. A las cinco de anoche, encontrándonos sobre el ecuador, avistamos un 
bajel, a una distancia de unas cuatro leguas hacia el barlovento, orientación SE. En la 
suposición de que no se había percatado de nuestra presencia, nos interpusimos en su 
camino, desde las seis hasta las diez y media, en la esperanza de salirle al paso si es que 
navegaba hacia las Indias Occidentales. Sin embargo, como ya había oscurecido, y 
puesto que es posible que nos hubiera visto antes, cambió de rumbo y no supimos más 
de él. Hoy empezamos a recitar oraciones en los dos navíos, bien por la mañana o bien 
por la tarde, según lo exigiera la ocasión, de acuerdo con la Iglesia de Inglaterra, y hasta 
la conclusión del viaje. Tiempo nublado, con galernas moderadas del SE por el $. 

29 de octubre. Esta mañana, liberé al señor Page, cuyo comportamiento es ahora 
mucho más dócil, tras haber reconocido su falta, y por estar dispuesto a enmendarse. 
Buen viento y un vendaval. 

1 de noviembre. Desde la una hasta las cuatro de esta mañana, la mar estuvo muy 
revuelta, y con mucho oleaje, hasta donde la vista puede alcanzar en una noche de luna 
llena. A los oficiales de guardia les sorprendió mucho, por lo que me vinieron a buscar, 
ya que pensaban que algo extraño estaba ocurriendo. Echaron la sonda y, como no 
tocaron fondo, se calmaron por completo. Más adelante, comprendieron que no era sino 
el desove de los peces, que flotaba sobre el mar. Buen tiempo, con tifones moderados. 
2 de noviembre. Esta mañana, dos de los nuestros fueron acusados de apoderarse de un 
perico que pertenecía al botín capturado en la barca canaria, de dos camisas y de un par 
de medias. Al ser hallados culpables, ordené que les pusieran bajo grilletes, si bien más 
tarde pidieron perdón, prometieron corregirse y les mandé liberar. Tiempo agradable, 
con galernas moderadas del ESE al SSE. Latitud 07* 507 S. 

4 de noviembre. Ayer, sobre las cuatro de la tarde, nos pusimos de acuerdo con el 
consorte para abatir rumbo a Isla Grande, en el Brasil, pues no era seguro que 
pudiésemos alcanzar Trinidad. Además, para cuando nos hubiésemos acercado hasta 
ella, con el clima tan bochornoso que teníamos, y con el sol en su cenit, cabía la 
posibilidad de pasarla de largo, siendo tan pequeña como es, lo que nos habría 
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ocasionado una gran pérdida de tiempo. Tiempo caluroso, con un temporal del SE por el 
E. 

13 de noviembre. Nada que destacar desde el día cuatro. Hemos tenido muchos 
cambios de viento, que sopla hacia el N ahora que nos acercamos a tierra. Fuertes 
galernas, con niebla. Anoche, a eso de las once, le hicimos una señal a la Dutchess, con 
la que decidimos ponernos a la capa, pues nos creíamos cerca de la costa. La mañana se 
presentó con tiempo templado, así que seguimos avanzando. Gregal del NE. 

14 de noviembre. A las cinco de esta mañana, divisamos la costa del Brasil, muy 
claramente, al NO. Sondeamos varias veces el banco de arena al que llaman bonfunda 
en los mapas, que es de un color pardusco, con muchas piedras de color gris, y que 
oscila entre las veintiocho y el medio centenar de brazas. Cayeron algunas 
precipitaciones, con unas brisas, muy escasas, que soplaban del NNE al NO. Latitud 22” 
09”S. 

15 de noviembre. Anoche, a las diez, se levantó un fuerte ciclón, acompañado por 
relámpagos que cayeron como si fuesen líquidos. Mientras rugió, lo que hizo por no 
más de una hora, tuvimos recogidas todas las velas, pero aun así la Duke se escoró 
mucho. Lebeche del SO, si bien luego amainó, produciéndose una calma. Este clima se 
origina cuando el sol está próximo a su cenit, lo que sucede por aquí en esta época del 
año. En cuanto amaneció, vimos tierra al O, a unas siete leguas a lo lejos. Nos dejamos 
llevar por una ligera brisa del NNO, mas no pudimos averiguar de qué tierra se trataba. 

Practicamos varios sondeos, en aguas de entre cuarenta y cincuenta brazas, con arena 
muy espesa. 

16 de noviembre. Ayer, por la tarde, aprovechando una fuerte brisa del E, pusimos proa 
a tierra, que tomamos por la ínsula de Cabo Frío. Es la más meridional de entre otras 
muchas, elevada y desigual. Surge, en forma de dos colinas, hacia el S. La menor se 
asemeja a una montura, de modo que, desde lejos, es como si fuesen un par de arrecifes 
separados entre sí, aunque, cuando te acercas, compruebas que es sólo uno. 

17 de noviembre. Dampier, como había calma, acompañó esta mañana a los de la 
pinaza, yendo todos hacia una arenosa bahía, a unas dos leguas de distancia. 

Trajeron de vuelta una enorme tortuga, que los nuestros comieron a bordo. Las de 
por aquí tienen un fuerte sabor. Brumas y muy poco levante, desde el E al SO. Algunas 
calmas. 

19 de noviembre. Ayer, por la tarde, echamos anclas a veintidós brazas. El extremo 
oriental de la tal isla, que supusimos que era Isla Grande, se situaba, al OSO, a unas 
cuatro leguas. Asimismo, se podía ver un punto, elevado y boscoso, en el lado 
occidental de la bahía, a eso de una legua y media, y que terminamos por doblar. 

Mandamos al tal oficial a dicha elevación, con la pinaza repleta de hombres, para 
que comprobase si se trataba de la entrada a Isla Grande, entre las dos tierras. La 
chalupa regresó, sobre las diez de la noche, confirmándonos que sí lo era, tal y como 
habíamos pensado, de manera que levamos anclas inmediatamente, valiéndonos de una 
suave brisa. No obstante, como se produjo una calma, tuvimos que fondear de nuevo. 

Volvimos a zarpar, empujados por una nueva brisa, hasta que, remando y halando, 
por fin anclamos, en medio de la entrada a la tal ínsula, a medianoche, y a once brazas. 

El acceso se sitúa al O por el S. Hay un peñón, blanco y muy visible, en dirección 
SE, a eso de una milla y media a lo lejos, en el lado de babor de la bahía. La entrada es 
bastante amplia y dista cerca de cinco leguas del lugar donde atracamos. 

20 de noviembre. A la una del mediodía de ayer, enviamos nuestros botes, con un 
teniente y con Dampier al mando de cada uno, para que sondearan el camino hasta el 
aguadero, y con la idea de que comprobasen si existía presencia enemiga. Tomé 
prestado el chinchorro de la Dutchess, enviándolo por delante de nosotros a sondear, 
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pero se levantó una fuerte brisa contraria, por lo que apenas avanzamos nada. A las 
cuatro de esta mañana, levamos anclas, una vez más, con gregal del NE, entrando los 
dos en la bahía que se sitúa en la cara occidental de Isla Grande, si bien no pudimos 
alcanzar la dársena donde pretendíamos hacer aguada, ya que nos sorprendieron fuertes 
chaparrones. A las once, remamos y halamos hasta la caleta, adonde el consorte ya 
había llegado una hora antes. Mientras entrábamos, una canoa portuguesa se nos acercó, 
desde una pequeña cala, por la amura de estribor, y nos dijo que los franceses les habían 
robado hacía poco. 
21 de noviembre. En la tarde de ayer, llovió con tanta fuerza que los hombres no 
pudieron trabajar. A las cuatro, Courtney encadenó a ocho de los suyos por desobedecer 
órdenes y, sabiendo que eran los cabecillas, los mandó encerrar, mientras estuviésemos 
aquí, donde no pudieran escapar. Sobre las seis, empezó a clarear, por lo que nuestra 
pinaza, con Cooke y el teniente Pope a bordo, marchó a Angra dos Reis, que es como 
aparece en las cartas náuticas, pese a que los portugueses la llaman Nuestra Señora de la 
Concepción, una pequeña villa, a unas tres millas a lo lejos, para presentarse ante el 
Gobernador, y para anunciarle nuestra llegada, obsequiándole además con mantequilla y 
con queso, ante la eventualidad de que se produjesen deserciones. Volvieron a las doce 
de la noche, informándonos de que, cuando se acercaron a la población, ya casi había 
oscurecido y de que los habitantes, sospechando que eran franceses, habían disparado 
contra ellos en varias ocasiones, aunque sin que se produjeran heridos, para luego 
pedirles disculpas cuando desembarcaron. Los monjes les invitaron al convento, 
explicándoles que, si los franceses no les robaran tan a menudo, no les habrían 
disparado tan precipitadamente. El Gobernador había ido a Río de Janeiro, a unas doce 
leguas de distancia, pero se aguardaba su regreso cualquier día. 

Esta mañana, los nuestros subieron al bote y lanzaron las redes, con las que pescaron 
varios peces, y muy buenos, algunos incluso mucho mejores que los de San Vicente. 
22 de noviembre. En la tarde de ayer, llevamos a la orilla nuestros barriles vacíos. 
Asimismo, enviamos al carpintero, en compañía de un portugués, para que buscara 
madera con la que reparar las crucetas de gavia, pues las del palo mayor, y las del 
trinquete, estaban rotas las dos, mas el tiempo estuvo tan húmedo, y fue tanto el calor, 
que no conseguimos nada o casi nada. Como se ven muchas tumbas por aquí, les 
preguntamos a los portugueses cuál era la razón de ello, quienes nos explicaron que dos 
grandes navíos galos, que iban de vuelta a casa desde el Mar del Sur, hicieron aguada en 
este mismo sitio, hace como nueve meses, y que enterraron a cerca de la mitad de su 
tripulación aquí. Gracias a Dios que la nuestra está sana. En este mismo lugar, los 
barcos franceses con rumbo a dicho mar suelen, por lo general, hacer aguada, tanto a la 
ida como a la vuelta. Esta mañana, llegaron desde la ciudad muchas canoas, repletas de 
limas, de aves de corral, de maíz y demás, con el propósito de cambiarlas por lo que 
fuera que nos sobrase. Les tratamos a todos con gran cortesía, ofreciéndoles una 
recompensa a quienes atraparan a los marineros que se diesen a la fuga. Ellos 
prometieron que nos tendrían bien informados y que nos ayudarían a buscarlos. 
23 de noviembre. Hemos tenido un día muy agradable, aunque terriblemente caluroso. 
Inclinamos a la Dutchess por ambas bandas, cortamos una gran cantidad de leña, 
atrapamos peces, de gran calidad, con los sedales y también atendimos a un gran 
número de canoas, que vinieron desde la capital, avisándonos de la presencia de un 
bergantín que estaba anclado en el mismo punto de la bahía por donde habíamos 
entrado. Despaché a la pinaza, bien armada y tripulada, para averiguar de quién se 
trataba pero no era sino una nave portuguesa, repleta de negros para las minas de oro. 

El bote volvió con un obsequio, unas treinta libras de fino azúcar, más un tarro con 
dulces de parte del patrón, que ya antes había navegado con los ingleses, y que hablaba 
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algo del idioma. El camino que conduce a los yacimientos no está muy lejos de aquí río 
arriba, si bien los portugueses aseguran que son varios días de viaje por tierra. Unos 
dicen que son diez o quince, mientras que otros afirman que se tarda en llegar un mes 
entero desde Sanetas, que es la ciudad portuaria. Y es así porque prefieren no decir la 
verdad, habiendo como hay gran cantidad de oro en el país. Por lo que parece, los 
franceses, muy a menudo, cogen a sus lanchas por sorpresa y, según nos contaron, una 
vez que vinieron hasta aquí a hacer aguada, lo que no pudo exceder de un mes, se 
apoderaron de más de mil doscientas libras en oro de las minas, que se transportaban en 
barcazas hasta Río de Janeiro porque el camino por tierra no es bueno. 

24 de noviembre. En la tarde de ayer, limpiamos un costado de la Duke y esta mañana, 
el contrario. Les dimos a las fragatas una buena carena. Como íbamos sobrados de 
hombres, mientras abrillantábamos a la nuestra, dejamos a Dover, al señor Vanbrugh y a 
otros subir a la pinaza y tener un rato de asueto, mas con la orden de regresar a las doce, 
que es cuando necesitaríamos el esquife. A su regreso, nos presentaron un extraño 
animal, al que acababan de matar, y que poseía espinas o púas como las de un erizo, 
pelo entre ellas y una cabeza y una cola como las de un mono. 

Desprendía un olor nauseabundo que, como los portugueses aclararon, provenía sólo 
de la piel. Parece ser que su carne es muy sabrosa y que lo sirven a la mesa. A pesar de 
ello, los nuestros, que por aquel entonces no pasaban necesidad alguna, no tuvieron 
arrestos suficientes para probarlo, por lo que no nos quedó otra que arrojarlo por la 
borda para mejorar así el ambiente del barco. Un poco más tarde, se nos acercaron más 
canoas portuguesas, a las que tratamos muy gentilmente. 

25 de noviembre. El día resultó agradable pero muy caluroso. Hoy subieron a bordo 
tres o cuatro canoas, una de ellas con tres frailes, pertenecientes al convento franciscano 
de Angra dos Reis. Embarcamos mucha agua y madera, al tiempo que acoplábamos una 
nueva cruceta de gavia en lo más alto del trinquete. 

26 de noviembre. Ayer, por la tarde, estuvimos aparejando de nuevo este último, 
mientras terminábamos de embarcar casi toda el agua. Anoche, dos marineros irlandeses 
de poca monta, un tal Michael Jones y James Brown, se echaron al monte con la idea de 
fugarse, siguiendo el ejemplo de otros dos que habían desertado de la Dutchess el día 
veinticinco. Pese a todo, parece ser que, una vez que hubo anochecido, tanto les 
atemorizaron los tigres, como ellos creyeron, aunque en realidad eran monos y 
babuinos, que corrieron dentro del agua, gritándoles a los de aquélla para que los 
subieron a bordo de nuevo. A eso de las cuatro de la tarde, los oficiales que estaban de 
guardia en el alcázar distinguieron una chalupa, a la que llamaron para que se nos 
acercase, si bien ésta no sólo no respondió sino que intentó huir, haciéndonos sospechar 
que o bien habían capturado a los fugitivos de anoche o bien se habían puesto de 
acuerdo con ellos para sacarlos de la isla, que estaba deshabitada. Sin dilación alguna, 
despachamos tras ella a la pinaza y a la yola. La primera se aproximó hasta alcanzarla, 
abriendo fuego para obligarla a detenerse pero fue todo en vano. Al fin, hirieron a uno 
de los indios que remaban a bordo. El propietario, y timonel, era un fraile que había 
amasado una cierta cantidad de oro de las minas, me imagino que confesando a los 
ignorantes. Acababa de encallar la canoa en la orilla de una pequeño islote, con mucho 
bosque, justo cuando lo hacían los nuestros, y más tarde nos contó que había escondido 
allí algo de oro. Un portugués, que no quiso seguir al padre, pues no tenía oro que 
ocultar, sabía que éramos ingleses y le llamó de vuelta. El herido estaba inerte, de suerte 
que los nuestros le trajeron a bordo, junto con el clérigo y varios esclavos que remaban 
en la canoa, donde el cirujano le vendó la herida, aunque murió en el transcurso de dos 
horas. Procuré, por todos los medios a mi alcance, que el padre se sintiese a gusto, mas 
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la pérdida del oro y la muerte del esclavo le pesaron mucho, tanto que aseguró que 
acudiría a la justicia, ya fuese en Portugal o en Inglaterra. 

27 de noviembre. La Dutchess zarpó en la tarde de ayer, alejándose de la dársena 
alrededor de una milla, y volviendo a anclar luego para esperarnos. Cuando sus botes 
regresaron a la cala para recoger lo que aún quedaba allí, hete aquí que sorprendieron a 
dos hombres que aguardaban, bajo unos árboles, y cerca de la orilla, a que una lancha 
portuguesa los viniese a buscar. Sin embargo, nuestras chalupas, sin ser vistas, 
desembarcaron a ambos lados de la playa, reconociéndoles como los que se habían 
fugado dos noches antes. Al traérmelos, ordené que les encaderaran y que fuesen 
azotados con toda severidad. 

Esta mañana, Courtney y yo, en compañía de la mayoría de los oficiales, 
exceptuando a aquellos que tenían orden de concluir las pocas tareas que todavía 
quedaban pendientes a bordo, fuimos en bote hasta Angra dos Reis, donde se celebraba 
una importante procesión, con ocasión de la festividad de la Inmaculada Concepción de 
la Santísima Virgen María, un día muy señalado entre los lugareños. El Gobernador, 
señor don Rafael de Silva Lagos, un portugués, nos recibió con mucha cortesía. Nos 
preguntó si aceptaríamos ver el convento y participar en la procesión, a lo que le 
contestamos que nuestra religión era muy diferente a la suya. Respondió que podíamos 
mirar, sin necesidad de participar en la ceremonia. Siendo diez como éramos, le 
acompañamos todos al unísono, como un solo hombre, con dos trompetas y un oboe, los 
cuales deseó que tocásemos camino de la iglesia, donde nuestros instrumentos 
musicales hicieron las veces de órgano, pero sin participar en los cánticos, los cuales 
corrieron a cuenta de los padres, y que estuvieron muy bien acompasados. Nosotros 
interpretamos el Hey, boys, up go we, más toda una serie de estridentes e irrisorias 
melodías. Después del oficio religioso, nuestros músicos, ya más que medio borrachos 
por entonces, marcharon a la cabeza de la procesión, junto a un anciano sacerdote y a 
dos frailes que portaban lámparas con incienso para la Sagrada Forma. A continuación, 
venía la Virgen sobre unas andas, a hombros de cuatro fieles, y adornada con flores, 
cirios y demás. La seguían el padre guardián del convento, más cerca de cuarenta 
sacerdotes, curas y otros, y luego el Gobernador, el tal capitán y yo, portando cada uno 
un largo cirio encendido. Tras nos, los demás oficiales, los vecinos principales y los 
sacerdotes más jóvenes, también con largos cirios encendidos cada uno, completaban la 
comitiva. La ceremonia duró como cosa de dos horas, después de la cual los frailes del 
convento nos atendieron estupendamente, y lo mismo hizo el Gobernador en el cuerpo 
de guardia, ya que su residencia estaba a tres leguas de distancia. Es de notar que los 
más devotos se arrodillaban en los cruces y en las esquinas de las calles y que 
recorrieron todo el convento, entrando por una puerta alterna, postrándose de hinojos y 
haciéndolo todo con una gran devoción por la imagen de la Virgen y por sus cirios. 

Fueron unánimes al decirnos que no deseaban nada de nosotros, salvo nuestra 
compañía, y que no contaban con otro solaz que nuestra música. 

A la ciudad la conforman unas sesenta casas, bajas, hechas de barro, cubiertas con 
hojas de palmito y miserablemente amuebladas. Nos comentaron que los franceses les 
habían robado y que era por eso por lo que habían escondido la plata y otros bienes 
muebles, porque no sabían si éramos amigos o enemigos. Disponen de dos iglesias y de 
un monasterio franciscano que es decente, si bien nada ostentoso en cuanto a la 
ornamentación, y también de una comandancia, donde se encuentran unos veinte 
soldados, al mando del Gobernador, de un teniente y de un alférez. El convento poseía 
algunos bueyes pero los frailes no quisieron vendernos ninguno. En el muelle vimos 
varios tipos de peces, como son: 1.-Tiburones, tan conocidos que no es necesario que 
diga nada más sobre ellos. 2.-Peces piloto, así llamados porque les sirven de guía a los 
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anteriores, a los que les encuentran las presas, no siendo nunca devorados por ellos. 3.- 
Pez rémora, así conocido a causa de una ventosa, de cerca de dos pulgadas de larga, que 
lleva en la parte superior de la cabeza, y con cuya baba se adhiere con firmeza a los 
escualos y a otros peces grandes, de los cuales es difícil despegarlo. 4.-Pez loro, al que 
se le denomina así porque su boca se parece al pico de un papagayo. 5.-Pez piedra, muy 
bueno, y que guarda un gran parecido con nuestro bacalao. 6.-Peces plata, de los que 
hay muchos, con un cuerpo alargado y brillante, de doce a dieciocho pulgadas de 
longitud, y muy sabrosos. No obstante, hay tal magnitud de pescados exquisitos por 
aquí que es imposible describirlos a todos. 
28 de noviembre. En la tarde de ayer, abandonamos Angra dos Reis. Al subir a bordo, 
nos encontramos con el palo mayor ya dispuesto, y con todo lo necesario para zarpar. 
Por la mañana, salimos junto a la Dutchess pero, como el viento era escaso, y puesto 
que nos era contrario, fuimos en una lancha hasta allí para comprar aguardiente, y con la 
intención de invitar a los vecinos más señalados a bordo, donde les tratamos tan bien 
como pudimos. Estuvieron muy animados, proponiéndonos incluso un brindis a la salud 
del Papa, aunque nosotros les sugerimos otro a la salud del arzobispo de Canterbury, e 
incluso a la de William Penn, para seguir así con la broma, y para devolverles la jugada. 
De todas formas, tanto les gustó nuestro ron que brindaron a la salud de ambos. Al 
Gobernador y a los religiosos del monasterio les agasajamos con algo de queso y de 
mantequilla de los dos barcos, en agradecimiento a los pequeños regalos con los que nos 
habían obsequiado, y a las atenciones de ayer, y con la idea de que se hiciesen cargo de 
nuestra correspondencia, que depositamos en sus propias manos, aprovechando la 
oportunidad. No agregaré nada más sobre ésta, excepto que contiene todos los aspectos 
relevantes desde mi marcha, más dos posdatas, escritas por los capitanes Dover y 
Courtney, añadidas con el propósito de que no le quepan dudas a nadie de que todos 
hemos contribuido, de corazón, al éxito de esta difícil empresa y de que el 
comportamiento de los oficiales ha sido ejemplar. Digo esto porque así se limarán 
ciertas asperezas que surgieron allá en Inglaterra con algunos señores antes de partir, y 
que nos provocaron no pocos contratiempos, y no poco desaliento, al principio, ya que 
los malentendidos y la mala coordinación entre los oficiales siempre causan dificultades 
en los viajes y malean a los hombres, lo que supone un daño irreparable. 
29 de noviembre. Ayer, por la tarde, el chinchorro marchó a la capital a por víveres 
para la siguiente singladura, pues nos quedaban por delante cerca de dos mil leguas, 
antes de que pudiésemos embarcar más aguardiente, a menos que nos sonriese la 
fortuna. Tuvimos ventolera por la tarde, con grandes precipitaciones de lluvia, por lo 
que el Gobernador y el resto de los vecinos hubieron de pasar la noche a bordo. Sin 
embargo, esta mañana les bajamos a tierra, de modo que, al despedirnos, les saludamos 
con un ¡hurra! desde cada buque, ya que íbamos escasos de pólvora. Después, todos los 
oficiales del Consejo nos reunimos en la Dutchess para averiguar la verdadera causa de 
la muerte del indio. Fue entonces cuando protesté en contra del señor Vanbrugh, quien 
fuera el causante de todo, por haber comandado nuestra pinaza de la forma que lo hizo, 
es decir, sin esperar mis órdenes y sin mi conocimiento. Asimismo, le solicité a la Junta 
que firmase un escrito, aprobando mi actuación desde que que abandonamos las 
Canarias, a lo que accedió con mucho gusto, como también lo hizo con nuestra queja 
contra la precipitada actuaión del señor Vanbrugh. Y ello es así porque estaba 
convencido de que la disciplina y el buen orden eran indispensables para que los 
oficiales pudiésemos imponernos, y la única manera de asegurar la autoridad en un 
buque pirata, la cual es esencial si se quiere actuar con resolución y tener fortuna en 
todas las ocasiones. Estas consideraciones hicieron perentorio, desde el inicio de nuestra 
travesía, el atajar cualquier tipo de experimentación con el mando, algo que, 
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inevitablemente, da al traste con las empresas más audaces. Así que estimé que era la 
ocasión propicia para quejarme, en público, de las actuaciones necias y caprichosas a fin 
de demostrar lo que tienen de vano y de perjudicial, en vez de callar o tratar de 
excusarlas, lo que no habría hecho sino prolongar el malestar y aumentar la confusión, 
sin remedio posible, de haber consentido que personas engreídas arruinaran las mejores 
oportunidades de éxito. Las resoluciones del mencionado Consejo figuran a 
continuación: 

En una reunión de oficiales, celebrada a bordo de la Dutchess, anclada frente a Isla 
Grande, en la costa del Brasil, a petición de los capitanes Tho. Dover, presidente, 
Woodes Rogers y Stephen Courtney, el 29 de noviembre de 17068. 

Hemos examinado, y en verdad aprobamos, todas las medidas y todas las 
actuaciones tomadas desde que estuvimos en las Canarias, ya sea el castigo a los 
culpables o todo aquello que redunde en el buen suceso de nuestro proyectado viaje. 

Que encontramos muy necesario el haber vendido aquí parte del botín obtenido en 
las Canarias para comprar licor y otros artículos imprescindibles para nuestros 
hombres cuando hayan de doblar el cabo de Hornos, pues se hallan muy mal vestidos, y 
sin apenas nada para soportar el frío. Por todo ello, conminamos a los agentes que hay 
a bordo a que hagan un inventario minucioso de los objetos que se han vendido, y con 
qué fin, al tiempo que damos fe de que hemos actuado siempre con la mayor urgencia, 
aquí y en la isla de San Vicente. En reconocimiento de lo cual estampamos nuestra 
firma el día y el año arriba indicados. 


Tho. Dover, pres William Stretton 
Woodes Rogers William Bath 
Stephen Courtney Charles Pope 
William Dampier John Rogers 
Edward Cooke John Connely 
Robert Fry Geo. Milbourne 
Carleton Vanbrugh John Ballett 
Memorándum, 


Que el veintiséis de noviembre de 1708, poco antes del alba, una canoa se aproximó 
a la Duke mientras ésta se encontraba fondeada en Isla Grande, en la costa del Brasil. 

Que la exhortaron a pararse pero que, al no responder, dispararon contra aquélla. 
Que la canoa se alejó remando, a lo que el capitán ordenó que un batel se aprestase 
para salir en su busca. Que el señor Vanbrugh, agente en la mencionada fragata, 
movilizó al bote y persiguió a la canoa, sin aguardar a que lo hiciese cualquier otro 
oficial o a que su comodoro se lo ordenara. Que disparó contra ella, o bien ordenó que 
se disparasen contra ella, varios tiros de mosquete desde lejos y que, al acercarse más, 
ordenó a los suyos que abriesen fuego contra quienes iban dentro. Que, tal y como 
tenemos motivos para creer, el cabo disparó, matando a un indio. Que el señor 
Vanbrugh se apoderó de la canoa para, más tarde, enviarla de vuelta con dos 
miembros de la Duke, el cabo y un fraile. Y que, a continuación, regresó con los demás 
a bordo de la pinaza. Que es entonces cuando el clérigo, el amo del indio fallecido, nos 
hizo saber que había perdido una cantidad de hasta doscientas libras en oro, dinero 
que asegura que llevó a tierra y que ocultó, creyendo que quienes le habían disparado y 
perseguido eran franceses, y que no pudo ser hallado después. Que tiene por seguro 
que nadie de los navíos lo ha robado sino que, supuestamente, se perdió durante la 
persecución de la que fue objeto. 

Cualesquiera que sean los daños que se deriven de estos acontecimientos, ya sea la 
muerte del indio o la pérdida del oro, los comandantes y oficiales de la Duke y de la 
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Dutchess protestamos, en mobre propio y de las tripulaciones, contra la imprudente 
actuación del señor Carleton Vanbrugh, que actuó sin la orden de su capitán, 
extralimitándose en sus funciones. Y para que sirva como testigo, estampamos nuestra 
firma a veintinueve de noviembre de 1708. 


Tho. Dover, Pres William Stretton 
Woodes Rogers William Bath 
Steph. Courtney John Rogers 
Will. Dampier Thomas Glendall 
Edward Cooke John Connely 
Robert Fry Geo. Milbourne 
Charles Pope John Ballett 


30 de noviembre. Todavía con vientos contrarios, anoche celebramos una nueva 
Asamblea, a bordo de la Dutchess, en la que acordamos despedir al señor Carleton 
Vanbrugh. El acuerdo decía así: 

Memorándum, 

Este treinta de noviembre de 1708, Nos, los oficiales abajo firmantes, de la Duke y 
de la Dutchess, nombrados miembros de este Tribunal por los armadores de ambas 
fragatas, encontramos de toda necesidad, y para la buena marcha de nuestra 
proyectada expedición, el remover al señor Vanbrugh de su cargo en la fragata Duke 
para que ejerza su puesto a bordo de la Dutchess, siendo sustituido por el señor 
William Bath. Ésta es nuestra intención y éste nuestro deseo. Y para que quede 
constancia de ello, firmamos en el puerto de Isla Grande, en la costa del Brasil, el día 
arriba indicado. 


Tho. Dover, Pres Robert Fry 
Woodes Rogers Charles Pope 
Stephen Courtney Tho. Glendall 
William Dampier John Bridge 
Edward Cooke 


30 de noviembre. Levamos anclas esta mañana, sobre las diez, con el propósito de 
visitar la otra cara de la tal ínsula, que es donde creo que se localiza la mejor 
desembocadura, a pesar de que las dos son muy buenas, seguras y espaciosas. Salimos 
con dirección ESE, con gregal del NE, aunque en un par de horas atracamos de nuevo, 
debido a una calma, y a que teníamos la corriente en contra. 
1 de diciembre. Ayer, a las dos de la tarde, nos hicimos de nuevo a la mar, con una 
brisa del NE, si bien a las cinco se levantó una galerna desde el SSO, rugiendo con 
mucha lluvia, muy fuertemente. Tanto es así que nos vimos forzados a cambiar de 
rumbo y a atracar cerca de Isla Grande, a catorce brazas. Llovió con intensidad toda la 
noche aunque, ya por la mañana, hubo poco aire. Luego, a eso de las diez, zarpamos 
para virar al SO. Al mediodía, sobrevino una calma, por lo que atracamos de nuevo. 
Justo antes de hacerlo, sorprendimos a un pequeño velero, pegado a la costa, cerca 
del extremo occidental de dicha ínsula. Despachamos al bote para averiguar quién era, 
descubriendo que se trataba del mismo bergantín, a bordo del cual habían estado las 
chalupas seis días antes, y del que recibí un obsequio. Le regalé al patrón un reloj de 
arena, y otras cosas de escaso valor, quien se mostró muy agradecido. 
2 de diciembre. Les escribí una larga carta a los armadores, que también firmaron los 
capitanes Dover y Courtney, entregándosela al mandamás del bergantín, que se 
comprometió a enviarla, a vuelta de correo, hasta Portugal, de modo que ya la he 
enviado por cuatro medios distintos. Zarpamos a las diez de la mañana, con viento del 
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ONO, amarrando al S de Isla Grande, tras haber remado y halado hasta las doce. La 
dotación sigue con buena salud. 

3 de diciembre. Ayer, por la tarde, volvimos a salir, con un vendaval del E por el N. A 
las seis de la tarde, su punto suroccidental asomaba por el ONO, a una distancia de 
cinco leguas. La otra, la pequeña, la de las tres montañas, más allá de Isla Grande, que 
puede verse cuando te aproximas a ella por los dos lados, se situaba, al NE YN, a 
cinco. El punto más occidental de la tierra firme se localizaba, al O por el S, a nueve 
leguas a lo lejos, desde el que pusimos proa a Juan Fernández. Por el resto de estas 
veinticuatro horas se despertó una buena galerna del E por el N al ESE. 

Esto es algo que observé cuando vinimos a Isla Grande desde Cabo Frío y que 
apuntaré ahora. Trece leguas al E de aquélla, más o memos, se encuentra un gran peñón 
circular, a una buena milla por este lado de la costa, tal y como apareció a nuestros ojos. 

Dentro son todo montañas altas, que constituyen la entrada a Río de Janeiro, según 
nos informaron. A medida que seguimos avanzando, fuimos entrando en una arenosa 
bahía, con tierra plana de por medio, que era cada vez más alta cerca de las cumbres. 

Puede tener más de tres leguas de extensión y es profunda. Al lado de esta bahía, 
conforme nos dirigíamos más a poniente, se abría otra, no tan honda, aunque sí más del 
doble de ancha. Su punto más occidental es de una altura media, estando en su totalidad 
cubierto de árboles, y es el mismo que se nos apareció al E cuando arribamos a esta isla. 
Desde allí se extiende por el O y por el N unas cuatro leguas. 

No existe ninguna otra bahía parecida a la de Río de Janeiro, en dirección E, entre 
ésta y Cabo Frío. Y ello es una clara señal para no desviarse de Isla Grande, lo que le 
podría ocurrir con facilidad a cualquiera, pues la latitud es la misma, en una distancia de 
cuarenta leguas, a la altura de Cabo Frío, a pesar de que la tal isla se sitúa cerca de dos 
grados más hacia el S que cualquier otra tierra entre esta bahía y Cabo Frío, conforme te 
aproximas desde el E. No guardamos un registro muy exacto que digamos del recorrido 
hecho por la Duke desde dicho cabo, ya que el tiempo estuvo muy agitado, mas el 
patrón portugués me aseguró que la distancia no es inferior a treinta y cuatro leguas. 

Hicimos continuos sondeos, tocando siempre fondo, de veinte a cincuenta brazas, a 
una distancia de entre una y diez leguas frente a la costa, sondeos graduales y continuos, 
con restos de una arena azulada y blanda, hasta que llegamos a la altura de la isla, que 
fue cuando encontramos un suelo más duro, compuesto de pequeñas rocas y arena roja. 
La costa se alarga por aquí al O lo más lejos posible. 

Isla Grande alcanza una gran altitud. Cuenta con una hendidura, y con un saliente 
que sobresale por uno de los lados de la parte más elevada, pudiéndosele ver con 
claridad con tiempo despejado. Existe, asimismo, un islote diminuto, hacia el S, sin 
saliente, y que sobresale en tres pequeños montículos, siendo el menor el más próximo a 
aquélla. Lo pudimos comprobar al salir y al entrar, teniendo el mismo aspecto por los 
dos lados. Igualmente, existe un peñón, bastante prominente, blanco y redondeado, 
situado a babor de Isla Grande, entre ésta y la tierra firme, según se entra. Por el lado de 
estribor también se encuentran muchas otras ínsulas, a las que el mismo continente se 
asemeja mucho, hasta que se penetra bien dentro. Cuando se quiere explorar las caletas 
habitadas que quedan a estribor, conforme entras, lo mejor es hacerlo por medio de un 
piloto que te lleve hasta la cala que tiene agua potable, que está en el interior de la tal 
isla. Si esto no fuera posible, entonces lo más indicado es mandar un esquife hasta la 
cala con agua dulce que rodea el punto más al O dentro de la isla, a alrededor de una 
legua hacia el interior. El paso discurre entre pequeños atolones, pero es amplio y 
seguro. 

Se trata de la segunda ensenada que está debajo del primer montículo alto y 
redondeado, detrás del primer saliente que se ve cuando estás entre las dos islas. Ahí es 
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donde hicimos aguada. Existen otras dos calas más, y muy buenas, con bancos de arena 
de por medio, aunque no dimos con ninguno antes de llegar a ésta. Estuvimos 
sondeando todo el rato, sin que la profundidad fuese, casi nunca, inferior a las diez 
brazas, si bien no nos dio tiempo a reconocer o a sondear el resto de las caletas. La 
ciudad se sitúa a unas tres leguas de distancia de la cala, orientación NE. 

Isla Grande tiene un perímetro de alrededor de nueve leguas y altas cumbres en su 
interior. Todo lo que hay al borde del agua son tupidos bosques. Se ven mandriles y 
otras bestias salvajes, abundando las buenas maderas, la leña y el agua de excelente 
calidad. Las naranjas, los limones y las guayabas crecen en la espesura en estado 
silvestre. Lo que compramos en la capital fue ron, azúcar y tabaco, que venden muy 
caro, pese a que no es bueno para fumar porque es muy amargo. Asimismo, nos hicimos 
con aves de corral y con puercos, de los que no hay demasiados por aquí. La carne de 
vaca y de cordero es barata pero escasa. El maíz, las bananas, los plátanos, las guayabas, 
los limones, las naranjas y las piñas son fáciles de encontrar, mas no así el pan, salvo el 
cassado, el mismo que se come en nuestras colonias occidentales, al cual llaman farinha 
de pau, es decir, pan de madera. No conocen las ensaladas. Gozamos de un clima muy 
benigno durante la mayor parte de nuestra estancia aquí, a pesar de que hizo más calor 
que en un horno porque teníamos al sol justo encima. No prestamos mucha atención al 
viento, pues era escaso y variable, aunque sopló, casi siempre, entre el N y el E. 

Despedimos a un navío portugués, el Emmanuel de Santo, y despachamos otro, el 
Emmanuel Gonsalves. 

Traía conmigo un ejemplar de la descripción del Brasil por Nieuhof y, a juzgar por 
todo lo que pude investigar y observar por mí mismo, puedo asegurar que la exposición 
que hace del mismo, de sus productos y de su zoología, es muy exacta. Y, en concreto, 
en lo que respecta al monstruo conocido como liboya, o serpiente de Roebuck, algunas 
de las cuales alcanzan los treinta pies de largo. Son grandes como barriles y capaces de 
engullir a un corzo en un santiamén, de donde toman su nombre, según me comentó el 
Gobernador portugués cuando le pregunté, porque al principio me resistí a creerlo. A 
uno de estos ofidios, tal y como me dijeron, lo mataron cerca de aquí poco antes de 
nuestra llegada. Los tigres son también muy abundantes, sobre todo en la parte de tierra 
firme, aunque no tan voraces como los de la India. 

Las secuoyas, el azúcar, el oro, el tabaco, el aceite de ballena, el rapé y distintas 
variedades de drogas se cuentan entre el género más conocido del Brasil. Los 
portugueses construyen aquí sus mejores bajeles. La nación se está poblando mucho y 
sus habitantes se complacen, grandemente, en el uso de las armas, en especial alrededor 
de las minas de oro, donde residen personas de todas las clases, en su mayoría negros y 
mulatos. Hasta hace cuatro años no tenían gobierno pero ahora han aceptado uno. 

Algunos hombres dignos de crédito me aseguraron que las minas crecen muy rápido 
y que dicho metal se extrae de estos yacimientos con mucha más fácilidad que en 
cualquier otro país. 

Esto es todo lo que puedo afirmar, basándome en mis propias comprobaciones, en lo 
relativo a este territorio, que fue descubierto, por primera vez, por el célebre Américo 
Vespucio en el año 1500, y al que llamó Santa Cruz, si bien los portugueses lo 
rebautizaron, más tarde, como el Brasil, debido a las maderas rojas, de ese mismo 
nombre, que abundan aquí. Se halla entre los trópicos, extendiéndose desde la 
equinoccial hasta la latitud 28” S. La distancia que transcurre entre el E y el O es 
incierta, por lo que no puedo pronunciarme al respecto. Los portugueses lo dividen en 
catorce distritos, o capitanías, seis de los cuales, en el N, fueron ocupados por los 
holandeses allá por el año 1637, cuando se firmó una paz que reconoció al Brasil 
holandés, el cual se extendía unas ciento ochenta leguas de N a S. Y, puesto que no es 
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habitual que los neerlandeses pierdan sus colonias, no estaría de más relatar cómo 
fueron expulsados de esta próspera nación. En el año 1643 la situación para sus 
intereses allí había empeorado mucho. Los polvorines de la Compañía Holandesa de las 
Indias Occidentales estaban agotados, a causa de varias expediciones realizadas contra 
Angola y otros lugares, sin posibilidad de ser repuestos desde Holanda, como era lo 
normal, lo que forzó al Gran Consejo en Recife, su capital en el Brasil, a emplear los 
ingresos de la Compañía como pago al regimiento y a los funcionarios, obligando a los 
endeudados y conquistados portugueses a adelantar el crédito. Ello, a su vez, movió a 
los deudores a tomar dinero prestado, a un interés mensual del tres o del cuatro por 
ciento, por lo que terminaron arruinándose en poco tiempo, de suerte que fueron 
incapaces de pagar ni la deuda ni sus intereses. Los portugueses se endeudaron 
inmensamente con la Compañía, confiando en que las flotas que llegaban desde 
Portugal muy pronto se impondrían a los holandeses y que así se ajustarían cuentas. 

Además, se produjo una gran mortandad entre los negros que tenían a su servicio, 
que los neerlandeses les vendían a trescientas onzas por cabeza. Esto último precipitó su 
ruina, la cual, sumada al odio que sentían hacia éstos a causa de su religión, se tradujo 
en revuelta generalizada. 

Al mismo tiempo, los bátavos se encontraban inmersos en una guerra contra España 
en su propio territorio, de forma que la presencia del Conde Mauricio, quien fuera 
Gobernador del Brasil holandés, fue requerida justo cuando el complot se hallaba en su 
punto álgido. Los holandeses contaron con varios informes de la misma, y con el 
extracto de unas instrucciones portuguesas, en los que se admitía que los fines que se 
perseguían eran el honor de Dios, la restauración del culto católico, el servicio al Rey y 
la defensa de la libertad común. Al enterarse, protestaron ante el gobierno luso en el 
Brasil, que les aseguró que cooperaría con ellos, siguiendo las órdenes del Rey, su 
Señor, quien así se lo hizo saber al Consejo holandés, aunque siguió tramando en su 
contra, al menos hasta que la rebelión estalló al fin. Los neerlandeses continuaron con 
sus quejas, y los portugueses negando cualquier implicación en los hechos, hasta que, 
en 1645, éstos últimos invadieron, sin tapujos, territorio enemigo, bajo el pretexto 
inicial de sofocar los levantamientos portugueses en las provincias holandesas, 
conforme a lo estipulado en el tratado de paz. Pero, más tarde, cuando hubieron ganado 
terreno, acusaron a los holandeses, supuestamente, de haber asesinado a sangre fría a 
muchos de los suyos, prosiguiendo con la guerra hasta 1660, fecha en la que aquéllos 
fueron desalojados del Brasil bajo las siguientes condiciones: 1.-Que la Corona de 
Portugal abonaría a los Estados Neerlandeses ochocientas mil libras, en dinero o en 
bienes, conservando ambas partes las conquistas obtenidas en las Indias Orientales, sin 
mudanza alguna. 2.-Que los holandeses gozarían de libre comercio en Portugal y en sus 
colonias de África y del Brasil, sin pagar otro arancel que el portugués. Los dos estados 
han alcanzado otros acuerdos, si bien los portugueses siguen aplicando un férreo control 
sobre este hermoso país, no permitiéndoles a los holandeses comerciar con él. Así se 
creen compensados por las pérdidas sufridas a manos de la Compañía Holandesa de las 
Indias Orientales, en lo que fuera su gran imperio en la India, donde ahora son la 
potencia menos relevante, después de haber ejercido allí un completo monopolio 
comercial por más de cien años. 

Nieuhof, a quien se le debe el mejor estudio del Brasil de su época, expone las 
causas que explican una tan fácil reconquista del territorio por parte de los portugueses: 
1.-Los holandeses no se cuidaron de poblar, con sus propios naturales, sus colonias ni 
tampoco de reforzar sus guarniciones. 2.-Les dejaron a aquéllos el control de sus 
molinos de azúcar y de sus plantaciones, lo que les impidió ganar terreno en campo 
abierto. 3.-Las plantaciones y los molinos, que se obtuvieron mediante confiscación, o 
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por cualquier otro medio, fueron puestos a la venta a precios tan excesivos, 
imponiéndose impuestos tan elevados sobre ellos, que los holandeses perdieron todo 
interés por comprarlos. 4.-Holanda, en vez de avituallar a sus tropas en el Brasil, las 
redujo todavía más, desoyendo el consejo del príncipe Mauricio, y en contra del parecer 
de la Compañía. Los holandeses estaban tan interesados en hacer conquistas en tales 
Indias que daba la impresión de que se deshicieron gustosos del Brasil, que es ahora una 
vasta y populosa nación que recibe todos los años un abultado número de grandes 
buques desde Portugal, que vuelven hasta allí cargados con inmensas cantidades de oro 
y de materias primas. 

En el tiempo en el que el príncipe Mauricio residía en el Brasil, los holandeses 
armaron navíos contra Chile, a pesar de que carecían de una fuerza suficiente para 
enfrentarse a los españoles, quienes aún no habían conquistado a los indios por aquel 
entonces, y para poder ganarse a los indígenas, lo que podrían haber logrado fácilmente, 
de haberse asentado allí, y si se les hubiera podido suministrar lo que necesitaban. Así 
que, sin efectivos suficientes, se vieron obligados a volverse por donde habían venido, 
sin haber conseguido nada. Concluiré este capítulo con una breve reseña de las gentes 
que pueblan este país, tomada de Nieuhof, cuya solvencia, como dije antes, y conforme 
a mi propio examen, está garantizada. 

Se dividen en varias etnias y hablan lenguas diferentes. Suelen ser de estatura media, 
bien proporcionados, y las mujeres no son poco agraciadas. No nacen con la piel negra 
sino que se vuelven así debido a la acción del sol. Tienen ojos oscuros, cabellos rizados 
del mismo color y se achatan la nariz durante la juventud. Se hacen adultos muy pronto, 
si bien suelen ser muy longevos, padeciendo pocas enfermedades. Muchos europeos 
residen aquí, alcanzando una edad superior a los cien años, lo que se achaca a la 
benignidad del clima. Los portugueses les exterminaron por miles, y es por eso que les 
odian, aunque miran con buenos ojos a los holandeses porque éstos les trataron bien. 

Los que tienen trato con los occidentales visten camisas de lino o de calicó y su 
reyezuelo lo hace a la europea, mientras que los que viven en la selva van desnudos casi 
por entero, cubriendo apenas sus vergilenzas con unas hojas o hierbas, que se atan 
alrededor con una cuerda, y los hombres superan a las mujeres en modestia. Las chozas 
se hacen con estacas y se cubren con hojas de palmera. Los platos y las copas que usan 
los sacan de las calabasses, que no son más que las conchas de una especie de calabaza. 
Su principal mobiliario lo constituyen las hamacas, de algodón y en forma de red, que 
atan a estacas, y que emplean a modo de camas. Cuando viajan las atan a los árboles. 
Las mujeres siguen a sus maridos a la guerra, o a donde sea. Portan el equipaje en una 
cesta, con los niños colgando a las espaldas, envuelto en una pieza de calicó, con un 
loro o un simio en una mano, y llevando a un perro de una correa con la otra, mientras 
que zángano del marido sólo carga con sus armas, que constan de un arco y de unas 
flechas, de dardos y de mazas de madera. Si bien no conocen la aritmética, cuentan los 
años reservando un castaño cuando llega la estación. Los que habitan en el interior 
apenas practican religión alguna, aunque cuentan con una especie de sacerdotes, o más 
bien de brujos, que afirman poder adivinar el futuro. Aceptan la idea de un Ser 
Supremo, superior al resto. Algunos le identifican con el trueno y otros con la Ursa 
Minor o con algún tipo de constelación. Se figuran que, después de la muerte, sus almas 
se tornan en demonios o bien que disfrutan de toda clase de placeres en hermosos valles, 
más allá de las montañas, si es que han exterminado y devorado a muchos de sus 
enemigos. A aquellos que jamás hicieron nada meritorio dicen que les torturan los 
diablos. 

Sienten un gran temor por las apariciones y por los espíritus, realizando ofrendas 
para apaciguarlos. Algunos de ellos sienten una tremenda inclinación hacia la brujería, a 
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la que recurren para tomar represalias de sus enemigos, mientras que otros aseveran que 
pueden liberar a los que han quedado de este modo hechizados. Los españoles 
convirtieron a algunos pero los misioneros holandeses tuvieron más fortuna, hasta que 
la rebelión portuguesa se lo impidió. Las mujeres brasileñas son muy fecundas, paren 
sin dolor y se retiran a solas a la selva cuando dan a luz, regresando una vez que se han 
lavado ellas mismas y a sus hijos. Los maridos reposan en la cama las primeras 
veinticuatro horas y se les trata como si hubiesen sido ellos las parturientas. 

Los indígenas más feroces son los tapoyars, que habitan en las regiones del O, hacia 
el interior. Son más altos y más fornidos que el resto, e incluso más que la mayoría de 
los europeos. Se perforan los carrillos y el labio inferior con pequeñas astillas de 
madera, son caníbales y emplean ponzoña en sus dardos y flechas. Cambian de hábitat 
de acuerdo a la estación del año y viven, primordialmente, de la caza y de la pesca. El 
Rey y los más principales se distinguen por la forma que tienen de afeitarse la coronilla 
y por sus largas uñas. Sus sacerdotes son magos, que les hacen creer que los demonios 
se les aparecen en forma de insectos, y que practican su culto diabólico durante la 
noche, que es cuando las mujeres profieren un lúgubre alarido en el que consiste su 
principal regocijo. Consienten la poligamia, a pesar de que castigan con la muerte el 
adulterio, y cuando las jóvenes se hacen casaderas, pero nadie las corteja, las madres las 
llevan a que las desflore el príncipe, algo que tienen en un gran honor. Algunos fueron 
muy civilizados por los holandeses, con los que se mostraron muy serviciales, aunque se 
mantuvieron en obediencia a sus propios Reyes. Para una descripción de las 
extraordinarias criaturas y plantas del Brasil, me remito, una vez más, a la obra de 
Nieuhof, pues sé que no soy el más indicado para ello, pese a que he querido incluir una 
recensión de la misma para el deleite de aquellos lectores que disfrutarán más con ella 
que con el simple diario de un marino. 

Pasaré ahora a describir el río Amazonas, la frontera N del Brasil. Conforme a la 
mayoría de los geógrafos, se origina en las montañas del Perú, componiéndose, en un 
principio, de dos ríos, uno de los cuales nace sobre la latitud 09% S, mientras que el otro 
lo hace alrededor de los 15”. Los Sanson llaman al segundo Xauxa, o Marañón, que le 
presta su nombre al primero. Se le denominó Amazonas, no debido a ninguna nación de 
viragos, quienes, como fantasean algunos, son gobernadas por una reina, no teniendo 
contacto con nuestro sexo, excepto en contadas ocasiones, cuando mantienen un 
encuentro con los hombres de las naciones colindantes, y que, de quedarse encinta, 
acogen a las hijas y repudian a los varones, como los griegos inventaron de sus 
amazonas. La razón verdadera del nombre, sin embargo, es que a los españoles, que 
fueron los primeros en descubrirlo, algunos indígenas les refirieron la existencia de una 
tribu de mujeres guerreras e indómitas, con la intención de atemorizarlos. Y lo cierto es 
que aquéllos las encontraron, en varios tramos del río, tan belicosas como a sus esposos, 
a los que tenían la costumbre de seguir al combate, con el propósito de inspirarles, y 
para compartir su suerte, como sabemos que, antiguamente, era lo usual entre las 
mujeres de la Galia, de Germania y de Britania. 

Pero, volviendo a lo que es el curso del río, los Sanson nos proporcionan un plano 
del mismo, sacado de los descubrimientos de Texeira, que lo recorrió de arriba abajo en 
1637, 1638 y 1639. Según el portugués, el río nace a los pies de una cordillera, llamada 
Cordelera, a unas ocho o diez leguas al E de Quito, en el Perú. Primero va del O al E, 
luego gira hacia el S y entonces, tras muchos vericuetos y desvíos, retoma su curso 
hacia el E, hasta desembocar en el océano Atlántico. Tanto su nacimiento como su delta 
se encuentran muy cercanos al ecuador, mientras que casi todo su recorrido lo hace 
entre los 04” o 05” de latitud S. Sus afluentes, por el lado N, tienen su nacimiento a eso 
de uno o de dos grados de latitud septentrional, mientras que algunos de los que se le 


32 


unen por el S nacen a diez, otros a quince y el resto a veintiún grados de latitud 
meridional. El cauce, desde Junta de los Reyes, a unos 60” de su nacimiento, hasta que 
se le junta el río Marañón, es de una a dos leguas de anchura. Desde ahí, explican los 
Sanson, es de tres a cuatro, aunque va aumentando conforme se dirige al Atlántico, en el 
que su estuario alcanza las cincuenta o sesenta leguas de amplitud, entre el cabo N, en la 
costa de la Guyana, y el cabo Zaparara, en la del Brasil. Su hondura, desde Junta de los 
Reyes hasta el Marañón, es de cinco a diez brazas, desde allí a Río Negro, de doce a 
veinte, y desde aquí hasta la mar, de entre treinta y el medio centenar, a veces incluso de 
mucho más. Cerca de la orilla es siempre bastante profundo, de manera que sólo hay 
bancos de arena cuando está próximo al mar. Describe una pendiente continua desde el 
O al E, lo que facilita mucho su bajada. Los vientos del E, que duran la mayor parte del 
día, suponen una gran ventaja para los que van río arriba. Desde el nacimiento hasta la 
desembocadura, la distancia es de ochocientas a novecientas leguas en línea recta, mas 
lo intrincado del río la aumenta a unas mil doscientas. Unos dan una cifra de mil 
ochocientas, y otros de mil doscientas setenta y seis, pero lo que ocurre es que remontan 
su origen al lago Lauricocha, cerca de Guanuco, en el Perú, a eso de los 10” de latitud. 

Los entendidos discrepan sobre qué río es más largo, si éste o el de la Plata, algo 
sobre lo que no me pronunciaré. Sea como fuere, aquellos que vierten en él, ya sea por 
por la derecha o bien por la izquierda, tienen una longitud de entre cien y seiscientas 
leguas, estando sus riberas muy pobladas por gentes de diversa índole, ni tan hostiles 
como los del Brasil ni tan dóciles como los del Perú. Su sustento principal lo componen 
el pescado, la fruta, el maíz y las raíces. Son todos ellos idólatras, aunque no muestran 
gran respeto por sus ídolos, ni les rinden el debido culto, salvo cuando salen de 
expedición. 

Afirman Texeira y sus colegas exploradores que la mayoría de esos países disfrutan 
de un clima templado, pese a ubicarse en medio de la zona tórrida. A ello contribuyen, 
posiblemente, la multitud de ríos que les irrigan, el levante del E, que sopla casi todo el 
día, la misma duración de los días y de las noches, el gran número de selvas y el 
desbordamiento anual de los primeros, que fertilizan esta nación al igual que sucede en 
Egipto con el Nilo. Los árboles, los pastos y las flores conservan su verdor todo el año, 
al tiempo que la frescura del aire impide que se infecten en demasía de ofidios y de 
otros parásitos venenosos, como es el caso en el Brasil y en el Perú. En la jungla 
almacenan miel, de extraordinaria calidad, y a la que se le atribuyen propiedades 
medicinales, aparte de que usan unos ungijentos que son muy buenos contra todas las 
heridas. La fruta, el maíz y las raíces no sólo se dan en mayor proporción que en 
cualquier otro lugar de América sino que son también de mejor calidad. En los ríos y 
lagos se encuentra una gran variedad de peces de todo tipo, como es el caso, entre otros, 
de los manatíes, que se alimentan en sus orillas, y el de unas tortugas de grandes 
dimensiones y de gusto exquisito. Los bosques cobijan a muchos venados, supliendo 
madera de sobra para fabricar las embarcaciones de mayor tamaño. Cuentan con 
muchos árboles, de cinco o de seis brazas de grosor a la altura del tronco, y con reservas 
inagotables de ébano, de palos del Brasil, de cacao, de tabaco, de cañas de azúcar, de 
algodón y de un tinte rojo, conocido cono rocon, además del oro y de la plata de las 
minas y de la arena de los ríos. 

Las tribus que moran en este río, y en los otros que desembocan en él, se estiman, 
según los Sanson y otros, en ciento cincuenta. Sus poblados se encuentran muy 
apiñados en muchos sitios, a un tiro de piedra los unos de los otros. Entre esas tribus, 
los homagues, que viven hacia el nacimiento de este gran río, son especialmente 
admirados por sus manufacturas de algodón; los corosipares, por su cerámica; los 
surines, que viven entre los 05” y 10* de latitud, y los 314” y 316” de longitud, por sus 
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Obras de carpintería; los topinambes, que viven en una gran ínsula dentro del río, sobre 
los 04* de latitud y los 320* de longitud, por su fuerza. Sus armas, por lo general, son 
dardos, jabalinas, arcos y flechas, con objetivos hechos de mimbre y de piel de pescado. 

Se hacen la guerra mutuamente para comprar esclavos que hagan los trabajos más 
duros pero, aparte de eso, les tratan bastante bien. 

Entre los ríos que vierten en él, por el lado N, tenemos al Napo, al Agaric, al 
Putomaye, al Jenupape, al Coropatube y otros, todos ellos con oro en sus orillas. 

Debajo del último hay minas, de varias clases, en las montañas. En las del Yagnare 
las hay de oro y en las del Picora, de plata. El Paragoche contiene piedras preciosas, de 
todo tipo, mientras que cerca de otros ríos se ven yacimientos de azufre y demás. El 
Putomaye y el Caketa son caudalosos. Éste último se divide en dos ramas, una de las 
cuales desemboca en el Amazonas con el nombre de Río Negro, que es el mayor de la 
cara N, mientras que la otra lo hace en el Orinoco bajo el apelativo de Río Grande. Sus 
principales afluentes, por el S, son el Marañón, el Amarumaye, el Tapy, el Catua, el 
Cusignate y el Madere o Cayane, eso sin contar muchos otros que son también muy 
imponentes. 

Los Sanson añaden que, en el río, a unas doscientas leguas del mar, hay un bósforo o 
estrecho, de una milla de ancho, y que la marea sube por él, de modo que podría servir 
de llave a todo el comercio con esos países. No obstante, los portugueses, que ya poseen 
Para, por la parte del Brasil, más Corupa y Estero, por el lado de la Guyana, y a los que 
hay que agregar Cogemina, una isla que está en su desembocadura, sólo tendrían que 
fortificar la del Sol, o cualquier otro lugar en su delta principal, para convertirse en los 
amos de todo. 

William Davis, un londinense que vivió en este país por un tiempo, aporta más 
información sobre el río, y acerca de las tribus que lo pueblan, quienes disponen, en la 
jungla, de multitud de magníficas aves de caza, como es el caso del papagayo, tan 
abundante aquí como lo es el pichón en Inglaterra, y cuya carne es tan sabrosa como la 
suya. Los ríos y los lagos rebosan de peces, si bien quienes los pesquen deben guardar 
cuidado con los cocodrilos, los caimanes y las serpientes de agua. Esta nación es muy 
dada a sufrir fuertes y frecuentes tifones, acompañados de truenos y de relámpagos, que 
suelen durar de dieciséis a dieciocho horas, al tiempo que los mosquitos molestan, de 
continuo, a sus naturales. Hay muchos reyezuelos que habitan en las riberas de los ríos, 
donde entablan batalla por medio de canoas, y en las que el vencedor se come al 
vencido, de manera que el vientre de uno pasa a ser la tumba del otro. Los adornos que 
les distinguen son una corona de plumas de loro y una cadena de dientes o de garras de 
león que llevan alrededor del cuello o de la cintura, más una espada de madera que 
blanden en una mano. Hombres y mujeres van totalmente desnudos y se dejan el cabello 
largo, a pesar de que los primeros se arrancan los de la coronilla. Afirma que no sabría 
decir si el cabello de las segundas es más largo que sus pechos. Los varones se 
atraviesan el prepucio, las orejas y el labio inferior con trozos de caña, colgándose 
abalorios del cartílago de la nariz, que se balancean cuando hablan. Son ladronzuelos y 
tan buenos arqueros que matan peces en el agua con sus flechas. Comen de lo que 
pescan, sin pan ni sal. Desconocen el uso del dinero, por lo que canjean unas cosas por 
otras por medio del trueque, y además aprecian de tal modo nuestras bagatelas que 
estarían dispuestos a dar veinte chelines en provisiones a cambio de unas cuentas de 
vidrio o de un birimbao. 

Me ocuparé ahora del descubrimiento de este río. Cuando González Pizarro, 
hermano de Francisco, el conquistador del Perú, era Gobernador de las provincias 
septentrionales de esta nación, llegó a un gran río donde vio cómo los indígenas traían 
oro en sus canoas para negociar con los españoles. Esto le movió a querer conocerlo, 
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desde su nacimiento hasta la desembocadura. En 1540, con tal fin, envió al capitán 
Francisco de Orellana al mando de una pinaza con varios hombres. Hay quien asegura 
que él mismo se embarcó, descendiendo por el río Xauxa, o Marañón, durante cuarenta 
y tres días. No obstante, al carecer de provisiones, se vio obligado a ordenarle a aquél 
que fuese en busca de algunas, río abajo, y que regresase en cuanto le fuese posible, 
pero los remolinos eran tan rápidos que arrastraron a Orellana doscientas leguas, en 
dirección a un territorio desierto, y del que ya no pudo regresar, de tal modo que decidió 
avanzar hasta llegar a lo que es propiamente el río Amazonas. Había consumido todas 
sus vituallas, hasta el punto de tener que comerse el cuero que había a bordo, al tiempo 
que siete de sus hombres habían perecido ya de inanición. En enero de ese mismo año, 
después de recorrer otras doscientas leguas, arribó a un poblado en las riberas del río 
donde los indios, a quienes en un primer momento les atemorizó su presencia, al fin le 
proporcionaron viandas. Aquí construyó un bergantín de grandes dimensiones. Zarpó de 
nuevo el día dos de febrero para, treinta leguas más allá, estar a punto de naufragar, 
debido a la intensa corriente de un río que desemboca en el Amazonas por su lado 
derecho. Avanzó otras doscientas leguas más, hasta que le invitaron a desembarcar en la 
provincia de Aparia, donde conversó con varios de los caciques, quienes le advirtieron 
del riesgo que corría en el río. Permaneció aquí treinta y cinco días, fabricando un 
nuevo bergantín, y reparando el otro. En abril salió de nuevo, a través de una nación 
deshabitada, donde se alimentó de yerbas, y donde tostó el trigo que le dieran los indios. 

El doce de mayo recaló en la bulliciosa región de Machiparo, donde le atacaron 
muchas canoas, llenas de indígenas que iban armados con largos escudos, con arcos y 
con flechas, aunque consiguió abrirse camino y alcanzar un poblado en el que se 
apoderó de los alimentos por la fuerza, después de dos horas de lucha con algunos miles 
de nativos, a los que puso en fuga, y en la que dieciocho de los suyos resultaron heridos, 
para recuperarse posteriormente. Se hizo al río otra vez, siendo perseguido, durante dos 
días, por ocho mil indígenas que iban en ciento treinta canoas, hasta que atravesó la 
frontera. Entonces puso pie a tierra en otra aldea, a trescientas cuarenta leguas de 
Aparia, que había sido abandonada por sus habitantes, y donde descansó tres días, 
haciendo acopio de provisiones. A dos leguas de aquí, se topó con la desembocadura de 
un gran río, que tenía tres islas, y al que le puso el nombre de Trinidad. La zona 
adyacente parecía ser muy rica, mas tantas canoas salieron contra él, con la intención de 
atacarle, que no tuvo más remedio que resguardarse en el centro de la corriente. Al otro 
día, avistó un pequeño asentamiento, donde se apoderó de comida, de nuevo por la 
fuerza, y donde halló gran abundancia de piezas de artesanía, finamente pintadas, aparte 
de varios ídolos de tamaños y de formas monstruosos. También vio algo de oro y de 
plata, de los que había mucho en el país, conforme le comentaron los lugareños. 

Prosiguió navegando cien leguas más, hasta llegar a la tierra de Pagnana, donde los 
moradores eran pacíficos, y donde le suministraron presto con todo aquello que 
necesitaba. 

El domingo de Pentecostés pasó junto a un gran poblado, que estaba dividido en 
muchos distritos, de cada uno de los cuales salía un canal hacia el río. Aquí le 
acometieron muchas canoas, aunque pronto las repelió con sus armas de fuego. A 
continuación, y tras desembarcar, se hizo con provisiones en distintos campamentos, 
encontrándose con la desembocadura de un río cuyas aguas eran tan negras como la 
tinta, y cuyo torbellino iba tan rápido que, en veinte leguas, no se mezcló con la del 
Amazonas. Recorrió otras muchas pequeñas poblaciones durante su paso, en una de las 
cuales, que tenía una empalizada de madera, penetró a la fuerza para apoderarse de una 
gran cantidad de pescado. Continuó con su marcha, a través de muchas grandes aldeas, 
y de comarcas muy populosas. Para entonces, el río era ya tan ancho que no podían 
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distinguir una orilla de la otra. Capturó a un nativo, por cuya información supuso que 
ésta era la verdadera nación de las amazonas. Pasó por muchos más poblados, 
desembarcando en uno de ellos, donde no encontró nada excepto mujeres. Aquí se hizo 
con infinidad de peces, proponiéndose también pasar algún tiempo, si bien los indios le 
atacaron al regresar a sus hogares por la tarde, por lo que volvió a embarcar y a 
continuar con su camino. Contempló algunos grandes campamentos, con sendas 
asfaltadas entre filas de árboles frutales, hacia el interior de la selva, y desembarcó para 
avituallarse. Sus pobladores, sin embargo, se le enfrentaron pero el líder quedó muerto y 
los demás huyeron, dejándole libre para tomar cuanto quisiese. Desde allí avanzó hacia 
un atolón para descansar. Según una india, a la que había tomado prisionera, en esa 
nación vivían hombres como ellos, junto con algunas mujeres blancas, a los que tomó 
por españoles. También le dijo que un cacique les atendía a todos. Tras varios días de 
navegación, llegó a otro gran poblado, cerca del cual la india le informó que residían 
esos blancos. Prosiguió con su viaje y, en cuatro días, se aproximó a uno nuevo, donde 
los naturales le fueron amistosos, y donde le proporcionaron lo que precisaba. Pudo 
contemplar muchos tejidos, hechos de algodón, más un emplazamiento destinado al 
culto, de donde colgaban armas, y dos mitras como las de un obispo. Intentó reposar en 
una espesura, al otro lado del río, pero los indígenas se lo estorbaron al instante. Vio 
varias poblaciones, muy extensas, en ambas orillas, mas no recaló en ninguna. Algunos 
días más tarde, entró en una aldea donde obtuvo suministros. Después de rodear un 
saliente, encontró más poblados, muy extensos, donde los lugareños estaban 
esperándole, preparados para enfrentársele. Les ofreció juguetes, con el fin de 
ganárselos, mas fue todo en balde. Retomó su ruta, descubriendo en las riberas varios 
regimientos de soldados. Cuando se acercó a ellos, y una vez que hubo desembarcado a 
los suyos, los indígenas pelearon con gran denuedo, diez o doce de los cuales eran 
mujeres blancas, de una estatura extraordinaria, que lucían largos cabellos. Iban 
completamente desnudas, a excepción de sus partes íntimas, y parecían ser las 
cabecillas. Iban armadas con arcos y con flechas pero, cuando siete de ellas perdieron la 
vida, las demás huyeron. Orellana sufrió varios heridos y, consciente de que una 
multitud de indios marchaba contra él, se dio a la vela, calculando que ya había 
recorrido mil cuatrocientas leguas, aunque sin saber aún a qué distancia se hallaba del 
mar. Más adelante, llegó a otro asentamiento, que le presentó la misma resistencia. 

Algunos de los suyos fueron heridos y el capellán perdió un ojo. Aquí admiró 
bosques enteros de robles y de alcornoques. Bautizó a esta provincia como de San Juan, 
pues la encontró en ese mismo día. Avanzó hasta encontrar algunas islas, donde le 
embistieron doscientas canoas, con treinta o cuarenta hombres en cada una, que 
portaban tambores, trompetas, pipas y demás, si bien logró rechazarlas con sus 
arcabuces. Dichas ínsulas tenían toda la pinta de ser elevadas, fructíferas y placenteras, 
siendo la mayor de ellas de una longitud de unas cincuenta leguas, a pesar de lo cual no 
le fue posible avituallarse porque las canoas le acorralaban sin descanso. 

En el momento en que llegó a la siguiente provincia, distinguió muchos y grandes 
campamentos en el río por su lado de babor. Mareas de indígenas acudieron en canoa 
para verle, tras lo cual su prisionera le informó que estas comarcas eran ricas en oro y en 
plata. Orellana no tuvo más remedio que formar aquí, con sus embarcaciones, una 
barricada que les diese protección a los suyos porque uno de ellos fue abatido por una 
flecha envenenada. En su caminar, vino cerca de unos islotes deshabitados, pudiendo 
discernir la corriente a la perfección. Le atacaron más canoas, de modo que más 
hispanos cayeron víctimas de flechas ponzoñosas. En la parte de estribor existían 
numerosos poblados, llegando a toparse con otras islas desiertas, en donde hizo 
provisiones, mas fue asediado y derrotado al bajar a tierra firme, hasta que llegó no lejos 
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de la desembocadura del río, donde los lugareños se apresuraron a socorrerle. Merodeó 
doscientas leguas entre aquéllas, donde las mareas eran muy potentes, para al fin, en 
agosto de ese mismo año, descubrir un paso hasta el océano, de alrededor del medio 
centenar de leguas de anchura, donde el agua dulce se adentra otras veinte en el mar, y 
donde la marea aumenta cinco o seis brazas. El squire Harcourt, en su Viaje a la 
Guyana, afirma que son treinta y que el agua potable es allí muy buena. Se sintió muy 
contrariado, por la falta de aparejos y de reservas, hasta que alcanzó Cuba, de donde 
partió hacia España para darle al Rey las nuevas de su descubrimiento. Los manuscritos 
de Withrington establecen que Orellana pasó cerca de un año y medio en el río. 

Cuando le anunció sus hallazgos, Su Majestad le envió de vuelta, con una flota, y al 
mando de seiscientos hombres, con el propósito de que tomara posesión del río en 1544, 
o en 1549 según algunos, pese a que el proyecto no se llevó a cabo, ya que el capitán, 
después de subir por el río cien leguas, feneció a consecuencia de la insalubridad del 
clima junto a cincuenta y siete de los suyos. Algunos ascendieron otras sesenta, siendo 
cuidados por los indios muy gustosamente pero, como eran muy pocos para proseguir 
con la exploración, regresaron a la isla Margarita, donde encontraron, explica Herrera, a 
la viuda de Orellana, quien les explicó que su esposo había fallecido de la tristeza que le 
provocara la muerte de tantos, a causa de las enfermedades y de los ataques de los 
indígenas. Así que se volvieron por donde habían venido, sin haber logrado nada. Todas 
las ganancias que Orellana obtuvo por sus fatigas, y por los peligros que arrostró, fue el 
honor de haber sido el primero en descubrir el río y el que algunos autores lo llamen por 
su nombre. Ovalle afirma que perdió a la mitad de los suyos en las Canarias y en Cabo 
Verde y que su armada se redujo a dos grandes naves, antes de regresar al río, por lo que 
andaba demasiado escaso de fuerzas como para intentar un nuevo descubrimiento. 

Conforme al tal oficial, el segundo en intentarlo fue el luso Luis de Melo, por orden 
de su soberano, el Rey Juan III, a quien pertenecía toda la zona comprendida entre la 
desembocadura de este río y la del de la Plata, según la partición pactada entre 
portugueses y españoles. Contaba con diez navíos y con ochocientos hombres, si bien 
en el estuario perdió a ocho de los primeros, de manera que puso rumbo a la tal ínsula, 
desde donde los suyos se dispersaron por todas las Indias. Dos o tres capitanes del reino 
de Nueva Granada lo intentaron posteriormente por tierra, aunque sin éxito. 

En 1560, los del Perú probaron por otro camino. El Virrey envió a Pedro de Ursúa, 
natural de Navarra, con setecientos hombres, hasta el nacimiento del río, donde 
construyó pinazas y canoas. Habiéndose avituallado, y tras embarcar a dos mil indios y 
a muchos caballos, se adentró en el río Xauxa o Marañón. Navegó hasta llegar a una 
región llana, donde empezó a edificar un asentamiento. Sin embargo, sus hombres, que 
no estaban habituados a un trabajo tan arduo, y que soportaban mal el calor y las lluvias 
torrenciales, empezaron a quejarse, a pesar de que poseían bastantes provisiones, y de 
que contaban con muchas posibilidades de hallar oro en grandes cantidades. Los 
conspiradores estaban abanderados por Lope de Aguirre, vizcaíno, y antiguo rebelde en 
el Perú, al que se le sumaron Fernando de Guzmán, un soldado español, y un tal 
Saldueño, que estaba enamorado de la bella esposa de Ursúa. Los tres asesinaron a éste 
mientras dormía, junto a todos sus amigos, y a sus oficiales superiores. A continuación, 
proclamaron Rey a Guzmán, a quien Lope de Aguirre también dio muerte, veinte días 
más tarde, asumiendo el título para sí. Como era de origen plebeyo, ejecutó a todos los 
hidalgos de la expedición, por miedo a que alguno de ellos le hiciese sombra, y una vez 
que se hubo rodeado de una guardia, compuesta por otros rufianes como él, se tornó tan 
celoso de su nueva dignidad, siendo tan consciente de lo que merecía, que cuando 
algunos de los suyos hablaban entre sí se figuraba que tramaban algo contra él, por lo 
que enviaba a sus bellacos a ejecutarlos. Al haber muchos hombres y mujeres que 
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enfermaran, les dejó a todos a merced de los indios, sin remordimiento alguno, 
zarpando rumbo a Margarita con doscientos treinta soldados. Fue bien tratado por el 
Gobernador, que le creyó uno de los oficiales del Rey, pero este ingrato canalla bien 
pronto le mató a él y a sus íntimos, asolando la isla, y obligando a algunos soldados a 
unírsele, con la excusa de ir a conquistar las Indias, a pesar de que fue vencido, 
arrestado y colgado por el Gobernador de Nueva Granada. El muy infame asesinó a su 
propia hija, para evitar así que fuese deshonrada por sus enemigos, e intentó también 
acabar con su vida, aunque se lo impidieron. Así concluyó esta malhadada expedición. 

Los Sanson nos dicen que la siguiente intentona la protagonizaron los de Cuzco en 
1566, pese a que acabó en nada, pues sus líderes discutieron y pelearon entre sí, lo que 
hizo de los demás fácil presa de los indígenas. Tan sólo Maldonado, uno de los 
capitanes, y dos frailes más escaparon para llevar la noticia de vuelta. 

Dos adelantados de Para, y Gobernadores del Marañón, fueron los siguientes que, 
por orden del Rey, lo procuraron de nuevo pero enfrentaron muchos imprevistos 
desafortunados y la tentativa no prosperó. 

En 1606 dos jesuitas partieron desde Quito, pensando en convertir a todos los 
pobladores del río mediante la predicación. Uno de ellos fue muerto por los indios y el 
otro escapó por poco, informa Ovalle. 

El siguiente descubrimiento fue el de Juan de Palacios. Los cronistas difieren en 
cuanto a la fecha, aunque la mayoría coinciden en que fue en 1635. Partió de Quito, con 
un puñado de hombres armados, más algunos religiosos franciscanos, bajando por el río 
hasta llegar a Annete, donde le asesinaron en 1636, tras lo cual casi todos los 
expedicionarios regresaron, excepto dos frailes, y cinco o seis soldados, que siguieron 
río abajo, en una pequeña chalana, para acabar en Para, la capital del Brasil. 

Allí pusieron al tanto del descubrimiento al Gobernador, el portugués Texeira, quien 
envió, al recibir la noticia, cuarenta y siete canoas, con setenta españoles, y mil 
doscientos indígenas, río arriba al mando del otro Texeira, el navegante. Éste marchó, 
en octubre de 1637, afrontando algunas dificultades, lo que ocasionó que muchos de los 
indígenas le abandonasen, mas no por ello desistió, pues despachó a un capitán, con 
ocho canoas, a realizar descubrimientos en su nombre. Dicho caballero llegó, el 
veinticuatro de junio de 1638, a una ciudad española que estaba ubicada en la 
confluencia de los ríos Huerari y Amazonas, desde donde envió una canoa de vuelta con 
la noticia. Esto animó a Texeira a proseguir hasta la desembocadura del río Chevelus, en 
el mismo punto donde vierte sobre el Amazonas, y donde dejó a parte de sus hombres 
con un oficial, quedando el resto en Junta de los Ríos con otro. Mientras tanto, él y 
algunos más continuaron hasta Quito. El primero de los capitanes había llegado allí 
algún tiempo antes, siendo los dos muy bien acogidos por los castellanos, a quienes 
anunciaron su hallazgo en septiembre de 1638. Los indios, en un principio, se portaron 
bien con los que quedaron atrás mas, como todos riñeron luego, éstos padecieron 
mucho por falta de provisiones, disfrutando sólo de lo que tomaban por la fuerza. 

Cuando se conocieron las noticias, el Conde de Chinchón, a la sazón Virrey del Perú, 
ordenó que, desde Lima, se le proporcionase a Texeira todo lo indispensable en su 
descenso por el río, al mismo tiempo que nombraba al padre Acuña, rector del Colegio 
de Cuenca, más a otro jesuita, para que le atendiesen, y para que fueran a España con la 
buena nueva. Salieron en febrero de 1639 y llegaron a Para en diciembre, desde donde 
el primero partió hacia la Península, publicando su crónica sobre este río en 1640. 

Lo que viene a decir, además de lo ya mencionado anteriormente, es que en las 
riberas de este río existe un árbol, conocido como andiroba, del que se extrae un aceite 
que cura las heridas. Asimismo, abundan el jabí, llamado así por su dureza, las 
secuoyas, el palo campeche, el palo del Brasil y los cedros, tan gruesos que Acuña 
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midió algunos que tenían treinta palmos de grosor. Disponen de madera de sobra para 
construir navíos, de corteza de los árboles con las que fabricar jarcias y de algodón para 
la elaboración de velas, aunque carecen de hierro. Hacen destrales con los caparazones 
de las tortugas, o bien de piedras que afilan para tal fin, además de sacar cinceles, 
garlopas y barrenas de los cuernos y de los colmillos de las fieras salvajes. Sus mentores 
principales, y los encargados de dirigir un culto diabólico, son unos brujos que les 
enseñan a cobrarse venganza de sus enemigos por medio del veneno y de otros medios 
abominables. Algunos de ellos conservan los huesos de sus parientes difuntos en sus 
hogares, mientras que otros los incineran, junto con todos sus bienes muebles, iniciando 
los rituales, primero con llantos y con lamentaciones, y después bebiendo en exceso. No 
obstante, el padre asegura que, por lo general, son corteses y de buen talante y que 
muchas veces pusieron sus cabañas a su disposición y a la de sus acompañantes. 

Algunas de estas tribus, en particular la de los omaguas, cuyo territorio tiene 
doscientas sesenta leguas de largo, y que es la más numerosa del río, se visten 
decentemente con atuendos de algodón y comercian con él con las tribus vecinas. Otros 
cuelgan placas de oro de sus orejas y narices y sus carpinteros son tan expertos que 
fabrican sillas y demás enseres caseros con formas de distintos animales y con gran arte. 

Los jesuitas de Quito, en el Perú, han hecho un grabado del río en el que dan la 
siguiente información: que es el mayor del mundo; que su auténtico nombre es el de 
Marañón, a pesar de que se le conoce también como Orellana o Amazonas; que nace en 
el lago Lauricocha, como se explicó antes, y que recorre mil ochocientas leguas para 
desembocar en el mar que queda al N, a través de ochenta y cuatro desembocaduras; 
que le cierra el paso, cerca de la ciudad de Borja, un estrecho llamado El Pongo, de no 
más de trece brazas de ancho, y no superior a las tres leguas de largo, donde la corriente 
es tan rápida que los botes lo cruzan en un cuarto de hora. La verdad de todo lo dicho 
debe ser sometida al juicio del lector, aunque parece muy improbable que ello sea 
cierto, pues ninguno de quienes han recorrido el río, de arriba abajo, lo describe así. 

Además, sería imposible remontar unos remolinos tan rápidos, incluso con la ayuda 
de la marea, que sube hasta este estrecho, si es que hemos de creer a los Sanson, quienes 
le dan a éste último una milla de anchura, por lo que no es posible que la corriente sea 
tan poderosa. Los jesuitas añaden que a ambas orillas, desde la ciudad de Jaén, en la 
provincia de Bracamoros, donde empieza a ser navegable, y hasta el mar, las cubren los 
bosques de muchos árboles, muy altos, con maderas de todos los colores, y donde 
abundan la zarzaparrilla y la corteza que denominan clavo, que es empleada en la 
industria del tinte y por los cocineros. En los manglares aledaños pueden hallarse 
muchos tigres, jabalíes, búfalos y demás. Los padres jesuitas tienen su capital en la 
localidad de San Francisco de Borja, en la provincia de Manos, a trescientas leguas de 
Quito, e iniciaron su misión en el río en 1638. Ésta se extiende, a lo largo de otros tres 
ríos más, hasta la región de los omaguas, adonde a veces hacen largos y arriesgados 
viajes en canoa. Calculan que los salvajes han exterminado a ocho de los suyos, el 
último de ellos en 1707. Aparte de Borja, y de sus dependencias, cuentan con treinta y 
nueve poblados, construidos, primordialmente, con su propio esfuerzo, y a su costa, 
aunque no los nombraremos ahora. Estiman en veintiséis mil a sus conversos, y en eso 
de dieciocho a sus misioneros, agregando que han hecho amistad con numerosas tribus 
y pueblos diversos, a quienes confían en convertir. 

Los portugueses disponen de algunos campamentos en el estuario del río, y de un 
fuerte en Río Negro, por el que han traficado mucho en los últimos años, de manera 
que, tal y como me comentaron varios españoles, durante la última paz ampliaron su 
negocio hasta Quito y otros enclaves del Perú. Me he alargado, cuanto he podido, acerca 
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de este río, ya que es muy famoso, y porque podría suponer una valiosísima ventaja para 
el comercio. 

Teniendo en cuenta que el Río de la Plata es la frontera S del Brasil, que se encuentra 
dentro de los límites de la Compañía del Mar del Sur y que goza de una ubicación 
idónea para facilitar el comercio entre el mar septentrional y el Perú, Chile y otras 
vastas regiones, haré aquí una exposición del mismo, acudiendo para tal fin a los más 
reputados geógrafos. 

El primer europeo en descubrirlo parece haber sido Juan Díaz de Solís, quien partió 
desde España en 1512, o según otros en 1515, y que escudriñó la costa del Brasil hasta 
arribar a este río, refiere Ovalle. Ello concuerda con los manuscritos que Withrington 
les arrebató a ciertos frailes peninsulares, a quienes halló en este río, y que han sido 
publicados en la colección Harris, donde se nos dice que Solís obtuvo el gobierno de la 
región que acababa de descubrir pero que fue masacrado por los indios, junto a la 
mayoría de sus hombres, en 1515. El siguiente en llegar hasta aquí fue Sebastián Caboto 
en 1526, si bien los suyos se amotinaron, no pudiendo obtener el éxito deseado, pese a 
que subió ciento cincuenta leguas, o doscientas para algunos, río arriba. 

Les compró mucho oro y plata a los nativos, quienes lo conocían como Parama, 
aunque él lo llamó Río de la Plata porque creía que ésta se extraía en las inmediaciones, 
lo que luego se demostró como equivocado. Sin embargo, en 1530, a su regreso, el 
Emperador Carlos V, animado por su testimonio, envió a don Pedro de Mendoza, uno 
de sus grandes más importantes, con dos mil doscientos soldados, marineros aparte, 
para que fundase aquí una colonia en 1535. Existían tan grandes esperanzas de 
encontrar minas de oro y de plata que más de treinta herederos, de nobles familias, se 
alistaron en la expedición. Después de navegar medio centenar de leguas río arriba, 
donde el aire era puro, fundó una ciudad que, desde entonces, se llamó Buenos Altres. 

Edificaron un fuerte y agrandaron la villa si bien, mientras hacían su trabajo, los 
indios, abrumándoles en número, les atacaron causándoles doscientos cincuenta 
muertos, entre ellos varios de los más señalados. Esto forzó a los hispanos a refugiarse 
en el interior del fortín, donde pasaron mucha hambre. Mendoza regresó a Castilla, 
aunque falleció, penosamente, de hambre por el camino, y con él muchos de los suyos. 

El Vicegobernador Ayolas se adentró en el Paraguay, en busca de un país del que se 
decía que abundaba en oro y en plata, mas fue muerto a traición por los indígenas, con 
todos sus seguidores. 

Irala, quien fuese su sustituto, estando todavía en Buenos Altres, fraguó amistad con 
algunos de los indígenas, los llamados guaraníes. En 1538 fundó Asunción, dentro de 
su territorio, la que hoy es capital del Paraguay, y más tarde se ausentó de Buenos Aires 
por un tiempo. Asunción yace en las orillas del río Paraguay, a 25” de latitud S, a 
doscientas cuarenta leguas del mar, y a cuarenta de la desembocadura del río Paraguay, 
donde desemboca en el de la Plata. Estos dos ríos, después de fundirse, mantienen su 
color natural por varias millas, siendo éste el más cristalino y aquél, el más limoso. El 
río Paraguay es, con diferencia, el más sobresaliente, sin olvidar que la región que limita 
con él es rica en yacimientos de oro y de plata, y navegable por más de doscientas 
leguas. El río Uruguay desemboca en el de Paraguay por su flanco derecho y tiene un 
curso de trescientas leguas, conforme al jesuita Sepp, que en su Viaje escribe que es tan 
caudaloso como el Danubio por Viena. Resumiendo, y en lo que atañe al Río de la 
Plata, los entendidos no se ponen de acuerdo. Algunos de los jesuitas, que son 
misioneros en esas comarcas, piensan que se trata del mismo río al que denominan 
Paraguay más arriba, que se comunica con la costa NE del Brasil a través del río Santa 
María, que nace del mismo lago, y que fluye hacia el NE, al igual que el Paraguay o el 
de la Plata lo hacen hacia el S, y luego hacia el SE, donde desemboca en la mar. Sea 
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como fuere, aquí hay muchos ríos que vierten en el mismo canal, por ambos lados, 
aunque el que es comúnmente conocido como Río de la Plata tiene su origen cerca de la 
ciudad homónima, sobre los 19” de latitud S, y luego coge dirección SE, hasta que se 
une al de Paraguay, tras discurrir hacia el N un trecho. Así que me decanto por confiar 
en el testimonio que nos brinda nuestro traductor, el señor White, quien ha residido por 
largo tiempo en esta nación, y que me dijo que el río adopta su nombre de la villa de La 
Plata, una especie de metrópolis por la que otras jurisdicciones sienten una suerte de 
encanto. Agrega que es una hermosa localidad que cuenta con catorce parroquias, más 
una catedral, y con cuatro conventos, localizándose al NO de Buenos Aires, a eso de 
unas quinientas leguas, lo que suele requerir un viaje de dos meses y medio. 

Hay común acuerdo en que el Río de la Plata es muy amplio en su desembocadura, 
que para unos es de cincuenta leguas de ancha, mientras que para otros es de tan sólo 
treinta. Su delta es muy peligroso, a causa de los bajíos, de modo que se requiere la 
presencia de un piloto experto. Knivet, en su estudio de las Indias del Occidente, 
asegura que la mejor manera de evitarlos es ciñéndose a la orilla N, hasta llegar a una 
montaña, alta y de color blanco en su cima, para continuar navegando, hacia el S, otras 
cuatro leguas más, en dirección a otra pequeña loma que queda por el mismo lado, 
pegado a la cual hay que proseguir. Entonces se llega a una agradable bahía, por cuya 
orilla sur prosigue la navegación de suerte que, después de rebasar su extremo 
occidental, se ve el río Maroer, a partir del que ya no hay más bancos de arena hasta 
Buenos Aires. 

El Río de la Plata vierte en la mar, alrededor de la latitud 35% S, y no es raro que 
anegue la comarca en varias millas a la redonda, que es cuando los ribereños suben sus 
propiedades a bordo de canoas y se echan al río, yendo de aquí para allá, en espera de 
que la inundación se mitigue para poder regresar a sus hogares. Ovalle explica que se 
mete en el mar con tanta fuerza que lo hace potable en un largo tramo; que el agua de 
este río es muy dulce, que es buena para la voz y para los pulmones y que cura la 
mucosidad y los resfriados; que las gentes de alrededor poseen una voz magnífica, 
siendo todos ellos muy proclives a la música; que fosiliza las ramas de los árboles y de 
cuanto le cae dentro; que su arena, de manera natural, crea recipientes que son de varias 
formas, pareciendo obras de arte de lo pulidos que están, y que conservan el agua muy 
fría; que nutre a una gran cantidad de pescados, exquisitos y de todas las clases, y que se 
pueden ver bellísimas aves, de todas las especies, en sus riberas. El padre Sepp nos dice 
que este río y el de Uruguay están tan abarrotados de peces que los naturales los cogen, 
en grandes cantidades, sin otra cosa que sus propias manos. Uno de los mejores, 
conocido como peto, es pequeño, sin huesos, y se pesca sólo en invierno. Nuestro autor 
asegura que en el río Uruguay no vio nunca ningún pescado de origen europeo, salvo 
uno al que los españoles llaman bocado, y que aquí los peces son mayores que los 
nuestros, de un color oscuro o amarillo, y muy apetitosos, lo que achaca a la calidad del 
agua, que ayuda a la digestión, y que no causa jamás ningún daño, a pesar de que se 
beba en grandes cantidades, e incluso tras haber consumido frutas sin madurar. Las 
llanuras que rodean este río son tan extensas y planas, sin ningún obstáculo a la vista, 
que se diría que el sol sale y se pone únicamente en ellas. El medio de transporte que se 
usa para moverse por ellas son los carretones, cubiertos con aros, y con pellejos de vaca, 
como los nuestros, que disponen de un espacio para que los viajeros puedan dormir en 
la parte de abajo, lo que supone toda una ventaja, ya que viajan casi siempre por la 
noche para evitar así el calor del sol. Son tirados por bueyes, a quienes aprieta tanto la 
sed que, en cuanto se acercan al agua, a la que pueden oler a una gran distancia, corren 
desbocados hacia ella, bebiendo incluso del lodo que provocan con sus pezuñas. Esto 
obliga a los viajeros a proveerse con ella y con otras provisiones para el viaje, pues no 
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hay otra forma de conseguir ninguna, excepto cuando llueve, con lo cual la escasez 
afecta a los peregrinos tanto como a sus propias reses, no pudiendo obtener ninguna que 
esté limpia, ni aun buscándola por adelantado en las aguadas, porque los bueyes corren 
hacia ellas con tanta rapidez que lo convierten todo en un lodazal. Según Ovalle, tanto 
es así que aquéllos no tienen más remedio que taparse la nariz y cerrar los ojos cuando 
la beben. El trayecto por estas mesetas dura un mínimo de catorce a veinte días, sin que 
haya ningún lugar de refugio, y sin contar con combustible alguno con el que preparar 
los alimentos, salvo el estiércol seco del ganado. Pese a que existen algunos lagos y 
estanques donde se podrían instalar fondas, la falta de un comercio regulado en esa ruta 
hace que se descuide dicha posibilidad. 

Queda por hacer alguna que otra exposición de las ciudades que existen junto al Río 
de la Plata, en el camino al Potosí. Buenos Aires da al río, a medio centenar de leguas 
del mar, sobre los 36” de latitud. El intérprete me comentó que es la residencia del 
Gobernador español, que posee un fuerte de piedra, que monta cuarenta cañones, y que 
está defendida por una guarnición de entre cuatrocientos y medio millar de hombres. El 
puerto es asaz bueno, aunque dificultoso con mistral del NO o del O. El río posee por 
allí una anchura de siete leguas, siendo apto para la navegación hasta un máximo de 
sesenta leguas por arriba de la localidad, debido a la presencia de una gran catarata. Hay 
una catedral y otras cinco iglesias. Los portugueses disponían de un asentamiento, en el 
lado contrario, pero los españoles les expulsaron al comienzo de la guerra, momento en 
el que los franceses establecieron, en el mismo sitio, un negocio de esclavos, a quienes 
envían por tierra hasta el Perú y Chile, lo que les reporta grandes ganancias. El 
comercio desde ahí hasta España es en pieles y en grasas, en plata del Perú y en oro y 
plata de Chile. Todos los productos europeos rinden un buen beneficio en estas tierras. 

Disponen, en abundancia, de todas las especies de árboles frutales, ya sean de clima 
frío o cálido, alrededor de la población, y es el mismo caso con el trigo y con otras 
gramíneas europeas, además del maíz. Miles de reses, de todas las clases, campean 
libres por las afueras, al tiempo que suplen al Perú con cincuenta mil mulas al año. En 
resumidas cuentas, este lugar está muy bien situado para comerciar con plata, con oro y 
con otros bienes de Chile y del Perú, que los franceses han comenzado a explotar ahora. 

En 1698 despacharon tres buques a esos puertos, y también al Mar del Sur, bajo el 
mando de M. de Beauchéne Gouin, de Saint-Malo, de cuyo derrotero haré una reseña 
aparte, tomada de una copia de su diario, mientras prosigo con mi descripción de la 
costa. El invierno aquí es en mayo, junio y julio, que es cuando las noches son frías, si 
bien hace suficiente calor por el día, mientras que las heladas nunca son intensas ni la 
nieve excesiva. 

El padre Sepp, que se encontraba aquí en 1691, nos cuenta, en su viaje de Castilla a 
Paraquaria, o al Paraguay, que en Buenos Aires sólo existen dos calles que se crucen 
entre sí, más cuatro conventos, de los cuales uno pertenece a los jesuitas; que las 
viviendas y los templos se construyen con arcilla, y de una sola planta; que los jesuitas, 
no hace mucho, han enseñado a los indios a cocer barro para hacer tejas y ladrillos, que 
ahora emplean en la construcción. El castillo, asimismo, es de ese mismo material, 
estando rodeado por un muro de tierra, y por una trinchera profunda. Lo defienden 
novecientos hispanos, aunque más de treinta mil indígenas a caballo, en caso de 
necesidad, se podrían movilizar desde varios cantones, donde han sido adiestrados por 
los jesuitas, mas no puedo creer estas cifras tan abultadas. En el vecindario tienen a su 
disposición bosques enteros de melocotones, almendros e higos, que multiplican 
arrojando las pepitas por el suelo. Crecen tan rápido que producen fruto ya el primer año 
y la madera se utiliza como fuel. Los pastizales cercanos son tan fecundos y extensos 
que varios miles de reses se alimentan juntas, de manera que cualquiera, cuando le 
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apetece, se adentra en el campo, les lanza un lazo alrededor de los cuernos, las trae a 
casa y las sacrifica. Son grandes, normalmente blancas, y tan numerosas que se las 
valora sólo por sus pieles, sebo y lenguas. El resto se deja a las aves y a las bestias de 
presa, que son muy numerosas, y que suelen devorar a los terneros. Los nativos se 
alimentan, casi en exlusiva, de carne de vaca, que comen medio cruda, sin pan ni sal, y 
en tan gran cantidad que luego se arrojan desnudos en el agua fría, con el propósito de 
conservar el calor en sus entrañas para favorecer la digestión. A veces se tienden 
bocabajo, con los estómagos sobre la arena caliente, si bien su gula por comer tanta 
carne cruda les llena de tantos gusanos que rara vez viven hasta los cincuenta años de 
edad. Hay tantas perdices por aquí, y tan domesticadas, que las derriban con palos 
mientras pasean por los bosques. Los misioneros, que son los amos absolutos de los 
indígenas en los distritos aledaños del Paraguay y demás, no toleran que los nativos se 
acerquen a menos de dos o de tres leguas de Buenos Aires, con la excusa de que el mal 
ejemplo de los españoles les corrompería, ni que éstos, bajo el mismo pretexto, se 
asienten en sus misiones, que se extienden por más de doscientas leguas río arriba. Del 
mismo modo, tampoco les permiten a los mercaderes que comercian por allí quedarse 
más de unos pocos días. Pero el verdadero motivo de todo esto es que no desean que los 
legos estén al corriente de los tesoros que amontonan allí, en un país que es rico en oro, 
ni que sean testigos de su espléndido o, más exactamente, lujoso estilo de vida. Cada 
cierto tiempo, este proceder de los jesuitas se denuncia a los Gobernadores hispanos, 
mas los primeros siempre encuentran la manera de reducirles al silencio por medio del 
soborno. Esto me lo han confesado los mismos que se cuentan entre ellos y me lo 
corrobora el padre Sepp, el cual no oculta que los misioneros ejercen un poder despótico 
sobre los indígenas, aunque él lo presenta bajo otro ángulo, fingiendo que tal cosa es 
necesaria para convertirlos y para forzarles a trabajar. Explica que los jesuitas ejercen de 
capitanes, que instruyen a los nativos en el uso de las armas, y acerca de cómo formar 
en escuadrones y en batallones, presumiendo de que lo saben hacer tan bien como los 
mismos europeos. 

Parece ser que aquéllos consiguieron este poder mediante el dudoso derecho que les 
asistía a la hora de reducir a esos indios a la obediencia de los castellanos, a la cual no 
se han sometido sino hasta hace pocos años. Dicho control se aplica sin la menor 
dificultad porque allí la autoridad eclesiástica descansa en las manos de un único obispo 
y de tres canónigos y, puesto que los misioneros proceden de muchas naciones 
diferentes, quiere decirse que pocos de ellos sienten un afecto genuino por el gobierno 
español. No se debería pasar por alto este detalle, pues los jesuitas, como sociedad 
conspiradora que son, y por lo general a favor de los intereses de Francia, podrían 
finalmente alcanzar su plan de establecer una monarquía universal si se hacen los 
dueños de las enormes riquezas del Perú y de Chile. Conviene, en consecuencia, al 
interés de los aliados arrebatarle a la casa de Borbón el comercio con esas naciones a la 
mayor brevedad. 

El padre Sepp afirma que por aquí la plata era más barata que el hierro por el año 
1691 y que por un cuchillo de dos peniques te daban una corona, que por un sombrero 
de dos chelines te entregaban otras diez o doce y que por un arma de diez o doce 
chelines, treinta. Que aquí hay tal abundancia de todo que se podría comprar una vaca 
bien cebada por diez o doce reales, y un buen buey por unas pocas agujas, más un 
caballo bien plantado por unas dos libras. Que ha visto dar dos de ellos a cambio de un 
cuchillo que no vale más de seis pesos y que a él y a sus compañeros les dieron otros 
veinte a cambio de unas pocas bagatelas que no les habían costado ni una corona, como 
fueron tan sólo algunas agujas, unos anzuelos, unos cuchillos de carnicero, tabaco y 
algo de pan. Se hace eco de la existencia de una cascada en el río Uruguay que, en su 
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opinión, la Providencia ha ubicado por estos parajes para proteger a los nativos de la 
codicia de los castellanos. Éstos, al no poder superarla con sus embarcaciones, ven hasta 
ahora reducida su presencia a Buenos Aires, sin poder establecerse en esos distritos, que 
apetecen mucho debido a los pingúes beneficios que podrían extraer de ellos. Todo lo 
cual lo tiene en gran ventaja para los indígenas porque, siendo como son una pobre 
gente, quedarían pronto no sólo contagiados de sus vicios sino esclavizados por ellos, ya 
que los españoles no distinguen entre indígenas paganos o cristianos, tratándolos a todos 
como si fuesen perros indistintamente. Añade que esta provincia de Paraquaria, o del 
Paraguay, excede en tamaño a la unión de Alemania, de Francia, de Italia y de los 

Países Bajos, si bien mucho me temo que exagera. Que no existen ciudades y que se 
rigen por ochenta colegios jesuitas, en los que no hay más de ciento sesenta personas, 
encontrándose separados entre sí por una distancia de entre cien y seiscientas millas. Se 
puede ver una planicie, de doscientas leguas de largo, entre Buenos Aires y Córdoba, en 
el Tucumán, con sólo algún que otro árbol, o con alguna que otra barraca, pese a que 
posee las mejores pasturas del mundo, repletas de ganado, de todas las clases, que no 
tiene dueño. 

A los lugareños los describe así: los varones no son tan altos como los europeos pero 
muestran piernas musculosas y largas articulaciones. Sus caras son redondas, achatadas, 
de un color aceitunado, y sus armas, arcos y flechas. Algunos de los más robustos lucen 
muchas cicatrices en el cuerpo, provocadas por heridas autoinfligidas durante la 
juventud, que deben servir como pruebas imborrables de su arrojo. Tienen el pelo negro, 
largo y tan recio como el de los caballos. Las mujeres más bien parecen demonios que 
seres racionales, con el pelo suelto sobre la frente, y con el resto enredado en bucles por 
la parte de atrás, cayéndole hasta las caderas. En la cara se aprecian las arrugas, al 
tiempo que llevan desnudos los brazos, los hombros y los senos. Sus adornos son raspas 
de pescado, a modo de escamas, que se hacen de nácar, y que lucen alrededor del cuello, 
de los brazos y de las manos. Las esposas de los caciques, o reyezuelos, se adornan con 
una suerte de triple corona de paja, mientras que los segundos visten ante, que les 
cuelga por los hombros. En cuanro a los demás, se cubren sólo con un pedazo de piel, 
anudado por la cintura, que les cae, por la parte delantera, hasta las rodillas. Los niños y 
las niñas van totalmente en cueros y se hacen agujeros en las orejas y en la barbilla, en 
los que ponen raspas de pescado o una pluma de un único color, atada con un hilo, o 
bien varias plumas de distintas tonalidades, ensartadas en una cuerda alrededor del 
cuello. Envuelven a los neonatos en una piel de tigre tan pronto como nacen, les 
amamantan durante un tiempo y luego les dan carne medio cruda para que la chupen. 

Prosigue diciendo que los hombres se cortan un dedo de la mano izquierda cuando 
muere alguno de sus parientes más cercanos y que, de tratarse de una hija hermosa, 
celebran una fiesta y beben del cráneo. Viven en chozas de paja, sin techumbre, 
constituyendo sus utensilios unas cuantas ramas, que se emplean como espetos, y unas 
calabazas que vacían por dentro, y donde comen la carne. Pieles de buey o de tigre 
hacen las veces de camas, que extienden a ras de tierra, aunque los caciques y aquellos 
de renombre se tienden en una red, sujetada a dos postes, a guisa de hamaca, y elevada a 
cierta distancia del suelo, como protección contra las bestias salvajes y los reptiles. 

Nuestro autor confiesa que envió carne bien cocida a algunos de ellos que se 
hallaban enfermos, quienes la aceptaron con gratitud, aunque luego se la dieron a sus 
perros porque preferían su propia cocina. 

Ha llegado el momento de ver cómo los misioneros viven entre el rebaño sobre el 
que ejercen su labor pastoral. El padre Sepp nos dice que a él y a otros misioneros 
novicios les recibieron algunos de ellos, más veinte músicos, formando un séquito a 
bordo de muchas canoas que iban equipadas con trabucos de pedernal, como las galeras, 
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y con tambores, trompetas y oboes a bordo. Que los misioneros les trajeron golosinas y 
frutas de todas las especies y que los indios les divirtieron luchando en el agua, con las 
descargas de sus armas y demás. A continuación, les condujeron hasta la iglesia, a 
través de un arco del triunfo adornado de vegetación, donde las mujeres estaban tan 
absortas en sus devociones que ninguna les dirigió la mirada, por lo que bien podría 
decirse que la Iglesia militante y la triunfante coincidieron entonces. Una vez hubo 
concluido el servicio religioso, el principal de entre los indígenas les dio la bienvenida 
con un discurso muy corto, aunque bastante patético, a pesar de que una de las indias 
hizo lo propio con una elegancia soberbia, continúa explicando el jesuita, que no parece 
oponerse a que las mujeres hablen en el templo. Ese día, y el siguiente, lo pasaron entre 
júbilo y risas, siendo agasajados por la tarde con cuatro espectáculos: 1.-El de unos 
chicos que bailaron con picas y jabalinas. 2.-El de dos maestros de esgrima. 3.-El de 
seis marineros. 4.-El de otros tantos jóvenes a caballo, que más tarde actuaron en un 
torneo que se iluminó con el sebo que había en los cuernos de los bueyes, ya que allí no 
tienen ni aceite ni cera. El domingo de Pentecostés, que se celebró a los pocos días, los 
novicios fueron a la iglesia a dar gracias por tantos conversos, y en verdad que tenían 
razones de sobra para ello porque son todos muy afables. 

Estas comarcas, prosigue el padre Sepp, son veintiséis, no habiendo sino uno o dos 
misioneros en total, pese a que cada una comprende entre tres mil y seis mil fieles, e 
incluso más en algunos casos. Así que o bien trabajan mucho o bien se descuidan en sus 
quehaceres, especialmente si los indios son tan ignorantes que, como asegura el padre, 
si se les descuida un día ya no saben cómo hacer la señal de la cruz al siguiente. Y, 
aparte de toda su tarea pastoral, han de actuar en calidad de sacristanes, bruñendo los 
ornamentos y la plata de la iglesia, pues esos pobres diablos son incapaces de hacerlo. 

En otras palabras, como quien dice, el misionero tiene que ser doctor, arquitecto, 
jardinero, tejedor, herrero, enfermero, pintor, panadero, alfarero, fabricante de tejas, 
cocinero y todo lo que hace falta en cualquier comunidad. Admite que esto puede 
parecer increíbe, y lleva toda la razón al suponerlo, pero asegura que no es más que la 
pura verdad, pues los nativos son tan estúpidos que, a menos que le indique con claridad 
a su cocinero cuánta sal tiene que poner en cada olla, él la echaría toda sin importar 
cuánta y, al mismo tiempo, debe comprobar que limpian los cuencos ya que, de no 
hacerlo, podría morir envenenado. Además, y a pesar de tanto y tan duro esfuerzo, el 
padre debe cuidar de su jardín, huerto o viña, donde cuenta con toda clase de flores, de 
hierbas, de raíces y de frutas, y con tantos viñedos como para producir quinientos 
barriles de vino al año, si es que no se lo impiden multitud de hormigas, de avispas y de 
pájaros, más la tramontana del N, que a veces hacen de un barril algo tan preciado que 
puede llegar a procurar veinte o treinta coronas, Y, por si todo esto fuera poco, se 
necesita una gran cantidad de cal para que no se torne agrio. Las dolencias principales 
entre los indios son las lombrices intestinales, a las que ya me he referido antes, el flujo 
sanguíneo, o disentería, y la fiebre maculosa, que suele aniquilar a muchos. Los 
medicamentos que prescriben los misioneros contra las primeras son un emético de 
hojas de tabaco y, acto seguido, un zumo de limón ácido, más otros dos, de menta y de 
ruda, pasados por leche. 

Estos distritos o aldeas, aclara el padre Sepp, suelen estar en lo alto de una subida, 
cerca de los ríos Uruguay y Paraguay, contando con entre seis mil y ocho mil almas, 
entre ancianos y jóvenes. Cada uno tiene una iglesia y un mercado cercano, en forma de 
cuadrícula, mientras que el resto se divide en calles, compuestas por chabolas de arcilla, 
y cubiertas de paja. Sólo hasta muy recientemente han empezado a usar tejas. No 
disponen de ventanas ni de chimeneas, como tampoco de habitaciones separadas, 
colgando las camas sobre el hogar por la noche. Cueros de buey hacen de puertas y, 
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puesto que todos conviven juntos en una sola estancia, con sus perros, gatos y demás, 
los misioneros tienen que soportar olores muy desagradables, aparte del humo, cuando 
van a visitarlos. Continúa diciendo que, por lo general, demuestran mucha entereza ante 
las enfermedades, y ante la muerte de sus allegados, que no les interesan las riquezas 
sino el sustento diario, que las jóvenes alcanzan la edad núbil a los catorce años, 
mientras que los jóvenes lo hacen a los dieciséis, siendo entonces cuando los misioneros 
se preocupan por emparejarlos porque, de lo contrario, lo harían ellos mismos por su 
cuenta. Que por aquí no se producen desavenencias a causa de las dotes, de las 
pensiones de viudedad o de los matrimonios concertados, pues el acuerdo consiste sólo 
en dos artículos, a saber, que la mujer se compromete a traer del río cuánta agua quiera 
su marido y que éste se encargará de suministrarle leña a la cocina. Los misioneros les 
proporcionan cabañas, ropas de gala y el almuerzo. El traje de boda lo forman cinco 
yardas de áspera lana para cada uno, una rolliza vaca sirve de banquete y unas pieles de 
buey, de lecho. Se les ofrece también un poco de sal, más unas barras de pan, y es 
entonces cuando festejan a sus padres. Las mujeres aprovechan la ocasión para 
ennoviarse, acercándose al misionero, y diciéndole que se han fijado en un hombre. Si 
éste da su aprobación, el noviazgo queda concertado, de suerte que aquél cumple las 
funciones de pastor y padre. 

Por muy modestamente que vivan los indígenas, a los sacerdotes les sobran el lujo y 
la abundancia. Las iglesias y los campanarios son arrogantes, con cuatro o cinco 
campanas cada uno, y la mayoría cuentan con un par de órganos. Los altares y los 
púlpitos están bañados en oro, las imágenes bien decoradas, habiendo exceso de 
candelabros, de cálices y de demás objetos de plata. La decoración de los altares, al 
igual que la de los ropajes de los sacerdotes, es tan suntuosa como en Europa. Enseñan a 
los indígenas a cantar y a tocar toda variedad de instrumentos musicales, tanto por 
devoción como para la guerra, de modo que ahora, según los jesuitas, van al cielo con 
más alegría que antes lo hacían al infierno, al tiempo que los buenos de los padres se 
entretienen, con bandas de músicos, en las orillas de los ríos y en islas encantadoras. Y 
no nos puede extrañar que vivan tan dichosos, ya que les va muy bien, pues disfrutan de 
todo tipo de aves de corral, de pescado y de carne de venado, así como de carnicerías, 
aparte de toda clase de frutas sabrosas y de confituras. Sólo los tigres, que son muy 
numerosos por aquí, reclaman a menudo su parte, acometiendo a los rebaños y a los 
fieles, aunque jamás molestan al clero, si es que hemos de creer al padre, debido al 
respeto que les infunden sus vestiduras, y al mismo tiempo son tan dóciles para con los 
europeos que atacarían a los nativos en su compañía, sin causarles a aquéllos ni un solo 
rasguño. Lo mismo sucede con las serpientes, también muy abundantes por la zona, a 
las que las avemarías convierten en inofensivas. Los clérigos ponen miel en las 
ensaladas, pues no disponen de aceite, así que la necesidad les aprieta mucho. Poseían 
tanta plata, asegura el padre, que valoraban más los zapatos y los sombreros viejos y, 
por si acaso no tuvieran suficiente trabajo, nos informa el padre Sepp que cuando los 
nativos sacrifican sus vacas se las traen a los buenos jesuitas para que hagan el reparto. 

Y a buen seguro que los cueros se los quedan ellos mismos porque añade que los tres 
barcos que los trajeron a él y a sus compañeros desde España transportaron de vuelta 
trescientas mil pieles de buey, que consiguieron a cambio de nada, y que cada una les 
habría de reportar seis coronas en casa. Una buena herradura se cambia aquí por seis 
caballos y un bocado de brida, por tres. Una ana de hilo cuesta cinco o seis coronas, ya 
que carecen de cáñamo o de lino, y porque les sobra el algodón. Una oveja, un cordero o 
un cabrito, a causa de su lana, cuestan lo que tres bueyes o vacas. Continúa explicando 
que, a pesar de que los indios son tan apáticos que no pueden hacer ni lo más 
insignificante sin que se les dirija, sin embargo asegura que saben hacer muy buenas 
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imitaciones y que, de proporcionárseles un modelo, lo copiarán todo muy bien. Que las 
mujeres indígenas, después de haber deshecho una pieza de encaje con una aguja, harán 
otra del mismo patrón, con toda perfección, y que a los hombres les ocurre lo mismo 
con las trompetas, con los oboes, con los Órganos y con los relojes, copiando pinturas, 
publicaciones y escritos admirablemente. No obstante, son tan gandules que se les tiene 
que obligar a trabajar, a fuerza de golpes, bajo la supervisión de los misioneros, que 
hacen que se aporreen unos a otros, y eso que les convirtieron ellos mismos. Los 
indígenas se lo toman todo con mucha paciencia, sin proferir injurias, exclamando tan 
sólo un ¡Jesús María!, y para colmo les agradecen de corazón a los buenos padres que 
se preocupen tanto por ellos, lo que demuestra que han aprendido la obediencia pasiva 
al detalle. Pero, y para hacerles justicia, nuestro autor dice que los misioneros enseñan a 
los más pequeños a bailar y a cantar en la iglesia, vistiéndoles con un rico atuendo, de 
manera que éstos se sienten atraídos, en grado sumo, por el ornato de nuestra religión, 
prosigue diciendo, lo que les provoca una alta estima y afecto hacia ella. Y en verdad 
que lo sorprendente sería lo contrario. Los misioneros, ciertamente, se desvelan en 
instruir a ambos sexos en todos los oficios necesarios, como son la lectura, la escritura y 
demás. Asimismo, les han enseñado a tallar imágenes, en especial la de Nuestra Señora 
de Gottinghen, y no carecen de muy buenas razones para ello porque, si hemos de creer 
al padre Sepp, ésta ha hecho cantidad de milagros allí. Los padres llevan solideos, como 
los de los obispos, más sotanas negras si tienen que salir y, en vez de varas, usan cruces 
que tienen la rara virtud de aplastar la cabeza de las serpientes. 

El suelo es tan fértil que produce el céntuplo por uno, a pesar de estar mal abonado. 
Los nativos siembran sólo trigo turco, si bien lo justo para no tener que esforzarse 
demasiado, pues son muy vagos, y tan mal maridos que se lo comerían todo de una sola 
vez si los misioneros no les forzasen a almacenarlo en el granero, donde éstos lo 
distribuyen conforme a la necesidad de cada uno, haciendo lo mismo con la carne. 

Como no tienen molinos, muelen el trigo en un mortero, convirtiéndolo en pasteles 
que ponen al horno o bien que hierven junto con aquélla. Los padres disfrutan de pan 
blanco, al que los indígenas valoran tanto que estarían dispuestos a entregar dos o tres 
caballos a cambio de una sola hogaza, y de aquél los misioneros tienen un buen surtido, 
pues siempre disponen de cuarenta o de cincuenta acres sembrados con trigo. Por lo 
demás, las tierras, el grano y el ganado, como cualquier otra cosa, son de su propiedad, 
de modo que llaman hijos e hijas a todo el mundo, y posiblemente exista una buena 
razón para que sea así. Estos terratenientes y propietarios adjudican a cada familia el 
número de vacas y de bueyes que precisan para labrar la tierra y para alimentarse, a 
pesar de que alguien podría objetar que, dada la abundancia que hay, no necesitan 
pedirle permiso a nadie. Sin embargo, el padre nos refiere que se vio obligado a regañar 
a los parroquianos por haber matado a sus bueyes, y por habérselos comido, asándolos 
con sus arados de madera en el mismo campo donde estaban labrando la tierra, a lo cual 
aquéllos se excusaron, arguyendo que ellos y sus esposas tenían hambre, y que se 
encontraban agotados, algo para lo que no existía verdadera razón, ya que los arados, 
explica nuestro experto, no entran en la tierra más de tres pulgadas ni tampoco se 
precisa de heno para las reses porque la hierba les llega hasta las rodillas durante todo el 
año. Éste es el modo de vida en estos parajes, al que los misioneros dan el nombre de 
reductos porque han reducido a los nativos al cristianismo, si hemos de creerles, por 
medio de la predicación, algo que los españoles nunca lograron con las armas. 

El intérprete me comentó que el camino de Buenos Aires a Chile sólo es transitable 
en los meses de verano, cuando se compran mercancías en la primera y se llevan hasta 
el segundo por tierra. En ese mismo sendero, a unas cien leguas al NO de Buenos Aires, 
se encuentra la ciudad de Córdoba, que es la sede de un obispado, y que cuenta con diez 
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1glesias, más una universidad. La fundó, en 1573, un natural de la ciudad homónima, en 
España, informa el padre del Techo, cuando se estimaba que había sesenta mil arqueros 
en la comarca, de los que ocho mil permanecieron en obediencia, mientras que los 
demás se rebelaron. Ahora es la capital de la provincia y los jesuitas cuentan con una 
capilla en su seminario que rivaliza con las mejores de Europa en dinero y en ornato. 

Los nativos de esas zonas eran muy indómitos, recurriendo a la brujería como medio 
de venganza y a los brebajes, sacados de su propia sangre, para satisfacer su 
concupiscencia. Ambos sexos se embadurnaban la cara con extraños colores y un brujo, 
que simulaba ser médico, mandaba en cada poblado. Atravesaban la piel de sus barrigas 
con flechas, como muestra de coraje, y celebraban duelos con piedras afiladas, pie 
contra pie, en los que agachaban la cabeza por turnos para poder así recibir el golpe del 
contrario. Se consideraba como el más timorato al que golpeaba el primero, estando mal 
visto vendarse las heridas, al tiempo que los espectadores aclamaban al vencedor con 
horribles ululatos. A los misioneros les tomó mucho tiempo erradicar costumbres tan 
bárbaras. 

Otra de las ciudades en el camino es Mendoza, donde se elaboran grandes cantidades 
de vino, de coñac y de aceite. 

Ya nos hemos ocupado lo suficiente de la parte de este extenso país que bordea con 
Chile y con el Brasil. A continuación, me ocuparé del distrito que limita con el Perú y, 
en concreto, de la ruta que conduce al Potosí y a las minas. 

Santa Fe es la ciudad española de más nota después de Buenos Aires, de la que la 
separan ochenta leguas hacia el NO, en la desembocadura de un río que es un afluente 
del de la Plata. La región entre ambas es fértil, la habitan muchos españoles e indios, 
produce trigo, del cuarenta al ciento por uno, y es rica en ganado. Un río rodea a la 
localidad, que está hecha de ladrillo. Tanto los rehenes como el traductor nos 
comentaron que hay yacimientos, de oro y de plata, en los alrededores, aunque los 
hispanos no se molestan por explotarlos, pues la facilidad que hay para remontar el río 
podría animar a sus enemigos a invadirles y a arrebatárselos. Aquéllos la fundaron, con 
la intención de defender el río, cuando se asentaron aquí por primera vez. 

Santiago del Estero, a doscientas leguas al NO de Santa Fe, es una linda ciudad, a la 
que rige un corregidor. Cuenta con tres iglesias y yace junto al río que baja hasta Santa 
Fe. La plata se transporta hasta aquí desde el Potosí, trayéndola a lomos de mulas 
porque las veredas son malas, mientras que desde aquí hasta Buenos Aires la llevan en 
carretas. Próxima a esta villa está San Miguel de Tucumán, a doscientas leguas hacia el 
NO, y después la de Salta, a ciento cincuenta. Esta última posee seis templos. Sigue 
Ogi, a medio centenar de leguas más adelante, con otros cinco. 

A continuación, se encuentra el Potosí, al N del trópico de capricornio, sobre los 21* 
de latitud y los 73* de longitud. El intérprete nos ha dicho que la ciudad es grande, con 
diez iglesias que se hallan bajo la tutela de un decano. Se ubica a los pies de la que 
conocen como la Colina de la Plata, que es redonda como un pan de azúcar. Entre mil 
quinientos y dos mil indios, que ganan un par de doblones al día, y a los que pagan los 
domingos, trabajan aquí constantemente en las minas. Los yacimientos tienen una 
profundidad de cien brazas y la plata se ha vuelto ahora más escasa que antes. Las 
vituallas son escasas en esta ciudad, siendo el único combustible el carbón vegetal, al 
que traen desde una distancia de treinta o cincuenta leguas. Nieva en los meses de 
mayo, junio y julio, que es cuando caen grandes heladas. Knivet explica en sus escritos 
cómo, en su día, llegaban hasta aquí muchos productos desde el Mar del Sur, cómo los 
nativos del país vecino comerciaban con oro y con joyas y cómo cientos de ellos se 
agolpaban en los caminos y se ofrecían a los viajeros para llevarlos de un sitio a otro en 
redes atadas a varillas, y a hombros de dos o más hombres, que era el modo más fácil de 
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viajar, no queriendo a cambio nada que no fuese un anzuelo y unas pocas cuentas de 
vidrio. 

También disponen de ovejas, de un extraordinario tamaño, y con largas colas, en las 
que transportan jarras de aceite y de vino. Igualmente, describe cómo el rico metal, 
cuando lo extraen de las minas, tiene el aspecto de un plomo oscuro, cómo lo pulverizan 
con unas máquinas especiales, lavándolo en finos cedazos, y cómo de ahí pasa a 
cisternas pavimentadas. Obligan a los indígenas, y a otros esclavos, a trabajar 
completamente desnudos, con el fin de que no puedan esconder nada. 

Los que sientan curiosidad por saber más acerca de las costumbres de los indígenas, 
o bien sobre la historia y las manufacturas de esta vasta nación, podrán satisfacerla en la 
Obra de Gemelli y en la de los padres Sepp y del Techo. Por mi parte, ya he hecho 
bastante indicando qué sectores de la industria se podrían instalar aquí, así como 
advirtiendo a toda Europa del riesgo que corre si la casa de Borbón sigue 
monopolizando dicho comercio. 

Y, puesto que algunos son de la opinión según a la cual nuestra Compañía del Mar 
del Sur, en virtud de la última ley que se ha aprobado en el Parlamento, tiene derecho a 
remontar el Río de la Plata tan arriba como le plazca, y a apoderarse del territorio si le 
viene en gana, ya sea éste la provincia del Paraguay o la del Tucumán, me dispongo a 
proporcionar detalles adicionales de tan extensas regiones, y ello después de constatar 
que, conforme a varios de nuestros planos, el Paraguay se ubica tanto en el lado oriental 
como en el occidental de dicho río, a pesar de que otros lo sitúan, enteramente, en el 
primero, mientras que el Tucumán lo hace en el segundo. Los Sanson le dan al Paraguay 
una longitud de setecientas veinte millas de S a N y una anchura de cuatrocientas 
ochenta de E a O, allí donde es más espacioso, situándolo entre los 14? y los 24” de 
latitud S y los 315" y 325” de longitud, si bien la anchura no siempre es la misma. El 
padre del Techo asegura que el río Paraguay, que le da su nombre al país, es uno de los 
más grandes de América, que otros caudalosos ríos le sirven de afluentes, que recorre 
trescientas leguas antes de desembocar en el Paraná, que, junto a este último, forma el 
Río de la Plata y que, a doscientas leguas del mar, se hace navegable. En su lengua 
autóctona, la palabra Paraguay se traduce por río coronado, ya que sus moradores se 
ponen coronas, formadas por plumas de diversos y vistosos colores, que toman de los 
pájaros que abundan en la zona. No me extenderé acerca de las diferentes tribus que lo 
pueblan, entre las cuales la de los guaraníes es la principal, y la primera en ser sometida 
por los españoles, aunque se sublevó, cansada de la esclavitud en la que la tenían. Fue 
vencida, con mucho esfuerzo, sólo cuando sus líderes fueron ejecutados, allá por 1539. 

El verdadero descubrimiento de esta nación se debe a Domingo de Irala, a quien 
enviara Alvar Núñez Cabeza de Vaca, durante el reinado del Emperador Carlos V, con 
trescientos soldados de su elección, y doscientas cincuenta leguas río arriba, para que 
encontrase un paso hacia el Perú. Sin embargo, algunos de los indios se le opusieron, de 
los que cuatro mil fueron muertos y tres mil apresados tras un combate. El mismo 
Gobernador siguió con la exploración más tarde de manera que, remontando el río aguas 
arriba, llegó a una deliciosa ínsula, a la que los suyos llamaron Paraíso, y en la que se 
habrían quedado, pero éste les disuadió. Avanzando hacia la frontera con el Perú, se 
topó con un gran poblado, de ocho mil casas, al que sus vecinos habían abandonado, 
alarmados por el fragor de las armas de fuego de los castellanos. Se dice que en esta 
aldea encontraron un mercado, que era bastante grande, y en el que se erigía una torre 
de madera, en forma de pirámide, construida en el centro, la cual contenía en su interior 
una monstruosa sierpe que el diablo utilizaba para pronunciar oráculos, y a la que 
mataron con sus mosquetes. Mas, como los oficiales y la soldadesca discutieron en 
cuanto a la distribución del botín, se volvieron a Asunción sin continuar con la marcha. 


49 


Esta provincia, hasta que la del Tucumán se separó de ella, comprendía toda la 
región entre el Brasil y el Perú. Nuestro cronista agrega que, además de todas las 
ciudades mencionadas antes, los españoles fundaron aquí Corrientes, en la confluencia 
de los ríos Paraguay y Paraná, que no es sino una pequeña localidad, e inferior por 
completo a la dignidad de esos dos ríos. Que, cien leguas por arriba del segundo, en el 
departamento de Guairá, los castellanos levantaron dos pequeñas ciudades, Villarrica y 
La Guayrá. Que en la parte N del Paraguay fundaron Jerez, más otra Villarrica, para 
unir así a aquél con las provincias más alejadas por ese mismo lado y que, por último, 
en los marjales del Río rojo, que vierte en el Paraná, fundaron la ciudad de Concepción, 
que fue muy útil para mantener a raya a los fieros pueblos de las proximidades. Añade 
que en todas estas villas se instalaron, en un principio, familias españolas del más rancio 
abolengo y menciona la existencia por aquí de una planta extraordinaria, llamada yerba 
del Paraguay, del mismo nombre que el país, que crece en terrenos pantanosos, y que 
españoles e indios beben varias veces al día porque les hace vomitar y porque les 
aumenta el apetito, tras haberle secado las hojas, después de reducirlas a polvo, y una 
vez que las mezclan con agua caliente. La tienen en una especie de panacea universal, 
de suerte que la consumen tan a menudo que no pueden pasar sin ella. Tanto se ha 
extendido esta práctica por las comarcas vecinas que los lugareños están dispuestos a 
vender lo que sea para comprarla, aunque un consumo excesivo puede provocar los 
mismos síntomas que la ingesta inmoderada de alcohol. Los hispanos extenuaron a los 
indígenas de tal manera, haciéndoles recolectar y moler esta planta, que muchos de ellos 
murieron, de suerte que la nación se despobló en gran medida, a causa de éste y de otros 
trabajos forzosos. Los indígenas viven, principalmente, de la pesca, de la caza y de sus 
cultivos. 

El Tucumán tiene una extensión de trescientas leguas, a pesar de que su anchura es 
muy variable. La habitan cuatro etnias diferentes. Los que se encuentran más al S no 
tienen residencia fija, subsisten de la pesca y de la caza y portan con ellos esteras que 
les sirven de carpas, mientras que los del N viven en humedales y se alimentan, 
primordialmente, de la pesca. Los primeros son los más altos, si bien los segundos son 
los más feroces, viviendo muchos de ellos en cuevas, aunque los más cercanos al Perú 
lo hacen en poblados. Todos ellos son muy haraganes y poseen latón y plata en 
abundancia, pese a que rara vez los usan. Cargan sus fardos sobre unas Ovejas enormes, 
cuya lana es casi tan fina como la seda. Se ven muchos leones, aunque no tan grandes, 
ni tan salvajes, como los de África, pero los tigres son más sanguinarios que los de otros 
países. Los dos ríos principales son el Dulce y el Salado, así llamados por el sabor de 
sus aguas. Hay multitud de manantiales y de lagos, algunos de los cuales son 
petrificantes. La región estuvo muy poblada en el pasado, mas el número de habitantes 
ha decrecido sin tasa desde la llegada de los hispanos, que sojuzgaron a esta nación con 
mucha facilidad, estando gobernada, en aquel entonces, por muchos reyezuelos que se 
hacían la guerra unos a otros sin parar. Esta provincia se descubrió, por vez primera, en 
1530 por un tal César, uno de los soldados de Sebastián Caboto, y por otros tres más, en 
el tiempo en que Pizarro detenía a Atahualpa, el gran inca del Perú. En 1540, el Virrey 
de ese país, Vaca de Castro, legó la comarca a Juan Rojas como recompensa por sus 
servicios. Éste marchó hasta allí con doscientos españoles, resultando muerto por una 
flecha envenenada cerca de la frontera, si bien sus hombres prosiguieron con la 
expedición, hasta el Río de la Plata, bajo el mando de Francisco de Mendoza. No 
obstante, algunos de ellos se amotinaron, asesinándole mientras iba aguas arriba. El 
Virrey Pedro de la Gasca mandó hasta aquí a Juan Núñez de Prado, quien sometió a los 
indios, edificó la ciudad de San Miguel, en las riberas del río Escava, y admitió frailes 
allí. Más adelante, la provincia se cedió a Chile, de modo que Francisco de Aguirre fue 


50 


enviado hasta ese mismo enclave con otros doscientos soldados, destruyendo San 
Miguel y fundando Santiago, la que es ahora la capital del Tucumán, junto al río Dulce, 
y a 28” de latitud S, asegura el padre del Techo, aunque otros la sitúan próxima al 
Salado. Es la misma Santiago del Estero que acabo de describir. Zurita fundó la villa de 
Londres en 1558, no lejos de la frontera con Chile, alrededor de los 29" de latitud, 
cuando fue nombrado Gobernador de esta provincia, en honor a la Reina María de 
Inglaterra, por entonces casada con Felipe II de España. Esta población sirvió para 
contener a los indígenas. Del mismo modo, reconstruyó también San Miguel, 
reduciendo tanto la comarca que ochenta mil indios, que se habían sometido a Castilla 
fueron trasladados al territorio en cuestión. Castañeda le expulsó de su puesto en 1561, 
pues los españoles, como era lo usual en aquellos tiempos, reñían sin descanso entre sí 
por el dominio de aquellas regiones, por lo que la mayoría de los nativos se rebelaron 
hasta 1563, que es cuando Francisco de Aguirre los redujo una vez más, erigiendo 
Esteco, mencionada anteriormente. Pero los castellanos volvieron a competir entre ellos 
por el poder, con el resultado de que muchos asentamientos se arrasaron. Tanto es así 
que, en tiempos del padre del Techo, las principales poblaciones que quedaban en pie 
eran Santiago, Córdoba, San Miguel, Salta o Lerma, Jujui o San Salvador, Rioja, Esteco 
o Nuestra Señora de Talavera, Londres y un puñado más de pequeñas guarniciones. 

Explica el padre cómo en esta región no llueve en invierno, si bien en verano se 
producen espesas neblinas y llueve con intensidad. Los jesuitas son los principales 
misioneros y se han establecido en las localidades principales. Agrega que, cerca de la 
ciudad de Concepción, que se encuentra a noventa leguas de Santiago, a los nativos los 
llamaban frontones porque se dejaban calva la parte delantera de la cabeza. Se armaban 
con un garrote a la cintura, con arcos, con flechas y con bastones provistos con 
mandíbulas de pescado. Iban desnudos, pintándose el cuerpo para provocar pavor. 

Siempre guerreaban unos contra otros, por cuestiones fronterizas, y fijaban los 
cadáveres de sus enemigos caídos en batalla a los troncos de los árboles, formando una 
fila, para disuadir así a otros de invadir sus lindes. 

Prosigue diciendo que la región aledaña a San Miguel está bien poblada, que tiene 
leña en abundancia y que no carece de fruta, de todas las especies, tanto de origen 
europeo como de otros lugares, de manera que llegó a ser conocida como la tierra 
prometida. Sin embargo, a los lugareños les atosigan mucho los tigres, a los que matan 
con gran destreza. En Guairá, un distrito del Paraguay, hace siempre mucho calor pues, 
en su mayor parte, se sitúa por debajo del trópico de capricornio. Es muy productivo, 
aunque propenso a las fiebres y demás enfermedades. A pesar de todo, cuando los 
españoles llegaron hasta aquí en 1550, se dice que encontraron trescientos mil 
habitantes en la nación, de los que apenas queda sino la quinta parte, llevando ahora el 
resto una vida miserable, sin pan ni carne, excepto la que obtienen de las fieras salvajes 
y el que producen de la raíz mandioca. Existen por aquí unas rocas que se gestan en una 
suerte de estuche de piedra, de forma oval, y del tamaño aproximado de la cabeza de un 
hombre. Nuestro cronista describe cómo crecen bajo tierra, y cómo se rompen al llegar a 
la madurez, haciendo el ruido propio de una mina al explotar, y esparciendo muchas 
piedras por doquier, que son de todos los colores y muy hermosas. Los hispanos, al 
principio, creyeron que poseían un gran valor, pero luego averiguaron que no era así. 

Los otros productos notables del país son los siguientes: 1.-Una flor, conocida como 
granadillo, que tiene la misma forma, según la opinión del jesuita, que el instrumento 
de la pasión de nuestro salvador, que produce un fruto tan grande como un huevo y 
cuyo interior es delicioso. 2.-Una fruta, llamada guembe, que es muy dulce y que 
contiene unas pepitas amarillentas que, si se mastican, provocan un agudo dolor en las 
mandíbulas. 3.-Dátiles, con los que hacen vino y potajes. 4.-Cerdos salvajes, con 
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ombligos en la espalda que pueden corromper todo el cuerpo de no ser cortados de 
manera inmediata cuando el animal es sacrificado. 5.-Multitud de abejas silvestres, 
algunas variedades de las cuales proporcionan mucha miel y cera. 6.-Serpientes que 
saltan desde los árboles y que se retuercen alrededor de los humanos y de los animales, 
a quienes matan rápidamente si no son despedazadas al momento. 7.-Aves macagua, 
denominadas así por una hierba que comen, en forma de antídoto, cuando les pican los 
ofidios, los cuales se esconden en las ciénagas para atraparlas. Estas aves, muy a 
menudo, combaten a esos reptiles, para lo cual la naturaleza les ha provisto, como si de 
armas se tratara, de afilados picos y también de alas resistentes, a guisa de escudos. 

Nuestro autor menciona que el río Paranapanema, que cruza esta nación, es casi tan 
largo como el Paraguay y que desemboca en el Paraná. Altos árboles cubren sus orillas 
por ambos flancos, en especial los cedros, cuyo grosor es tal que se construyen canoas, 
de hasta veinte remos cada una, de un solo tronco. Los jesuitas edificaron las ciudades 
de Loreto y de San Ignacio, más otras dos, no lejos de la confluencia de este río con el 
de Pirapó, allá por 1610, y desde esa fecha se han levantado otras once más en la 
comarca, donde han convertido a su fe a muchos de los naturales. Éstos, al principio, 
mataron a muchos españoles y luego se los comieron. Los Sanson ubican estas 
poblaciones sobre los 22” de latitud y entre los 325” y los 330” de longitud. 

Como nuestro autor no distingue muy bien a la hora de describir las provincias del 
Paraguay y del Tucumán, sino que a veces confunde la una con la otra, sólo añadiré 
unas cuantas cosas más en lo relativo a las dos regiones en general. Menciona a una 
tribu llamada guaraníes, que viven en las orillas del río Paraguay, no muy lejos de la 
ciudad de Asunción, que se mantienen con la pesca y con la caza, y que comen todo tipo 
de serpientes y de bestias salvajes sin que les dañe. Usan alfombrillas, a modo de 
tiendas, que remueven cuando les place. Se pintarrajean un lado del cuerpo con unos 
colores malolientes, se escarifican la cara para parecer más temibles, no dejando que el 
pelo les crezca en ningún lugar, y se atan al mentón una piedra, de la longitud de un 
dedo, en vez de dejarse barba, haciendo de la fealdad la medida del coraje. Su principal 
deleite lo constituyen las borracheras y la guerra, de suerte que tienen que soportar que 
una flecha les perfore las piernas, los muslos, la lengua y demás para ser dignos del 
nombre y de la dignidad de soldados, no mereciendo tal honor si se resisten lo más 
mínimo. En consecuencia, acostumbran a sus hijos, ya desde la niñez, a todo tipo de 
sacrificios, y a atravesarse la piel con espinas y con zarzas, a modo de pasatiempo. 

Reverencian a sus capitanes en tan sumo grado que cuando éstos escupen les dejan 
hacerlo en sus manos, esperan de pie mientras comen y atienden a todos sus 
movimientos. Prefieren combatir por la noche, y no por el día, porque no saben guardar 
el orden ni la disciplina. Matan a los prisioneros, o bien los venden, si es que éstos han 
alcanzado la edad viril, mientras que a los más jóvenes los educan a su manera. 

Acechaban durante el día dentro de las ciénagas y de los bosques, apostando espías 
en el exterior, y cargando contra sus enemigos por la noche como si fueran bestias 
salvajes. 

Así fue como atormentaron a los españoles, por más de cien años, hasta que algunos 
misioneros les civilizaron. No les permitían a sus mujeres pintarse con arcilla hasta que 
no hubiesen probado la carne humana, siendo esta la razón por la que, cuando mataban 
a sus enemigos, los distribuían entre ellas o bien les entregaban los cadáveres de su 
propia gente. Plantaban árboles encima de sus tumbas, donde se reunían en ciertas 
ocasiones, y las adornaban con plumas de avestruz, aullando de la forma más espantosa, 
y celebrando muchos ritos de lo más obsceno e infernal. Adoran a los loros como si 
fuesen dioses, al tiempo que poseen una especie de oso al que le dan el nombre de oso 
hormiguero. Tiene una gran cabeza y un hocico mucho mayor que el de los cerdos, más 
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una lengua como un arpón, que mete en los agujeros, y con la que lame a esos insectos, 
que son tan grandes como la parte superior de un dedo, y que los indígenas, al igual que 
los castellanos, comen como un bocado exquisito, después de haberlos tostado al fuego. 

El padre del Techo escribe sobre otro pueblo de esta nación, el de los calchaquíes, al 
que supone de origen judío porque, al llegar aquí los españoles por vez primera, 
descubrieron que muchos de ellos tenían nombres hebreos y que conservaban algunos 
de sus hábitos y costumbres. Nuestro autor establece ciertos paralelismos en algunos 
casos pero, como también ocurre con sus pruebas para demostrar que el apóstol santo 
Tomás introdujo el cristianismo en estas tierras, ésta no obtendrá apenas ningún crédito 
entre los entendidos. Remito a aquél a quien desee saber más de estas cosas, el cual 
remonta el inicio de lo que llama la historia de este país a una fecha tan temprana como 
la de 1645, fecha de la crónica más reciente que ha pasado por la imprenta, exceptuando 
la ya mencionada del padre Sepp, que es de 1691, y que ya he resumido bastante. 

Antes de continuar, mencionaré algunas cosas del río Aranoca, u Orinoco, que es la 
frontera septentrional de nuestra Compañía del Mar del Sur. Conforme a los mapas con 
los que contamos, su nacimiento se localiza sobre los 03* de latitud N y en los 77? de 
longitud. Fluye, hacia el E, alrededor de ochocientas cuarenta millas, a unas sesenta al N 
del ecuador. Luego sube, hacia ese mismo punto cardinal, como cosa de cuatrocientas 
veinte millas y después gira al NE unas ciento veinte, desembocando en el mar sobre los 
09” de latitud N, por lo que su curso total es de unas mil trescientas setenta millas, 
desvíos y recovecos incluidos. Recorre, por tanto, casi toda la anchura de esa parte de 
América, ya que se origina a no más de ciento sesenta millas del Mar del Sur. 

El señor Sparrey, a quien Walter Raleigh abandonara por las cercanías en 1595, 
proporciona los siguientes datos acerca de este río: explica que se le conoce, asimismo, 
como Barequan, que es un gran río y que otros le dan el nombre de Pariae. Que vierte 
en el mar por dieciséis estuarios, aunque lo que él llama así no son sino un número de 
islas que hay cerca de la orilla, a la entrada del río, según los planos de los Sanson, y 
que la principal de esas desembocaduras, que recibe el nombre de Capuri, se encuentra 
en el extremo meridional. Aquéllos afirman que alcanza los nueve pies de profundidad 
con la pleamar, bajando hasta los cinco con la bajamar, y añaden que la primera, cuando 
sube rápido, fluye por un corto espacio de tiempo, mientras que la segunda lo hace 
durante ocho horas. Existen otros caminos por los que meterse en el río, para los cuales 
me remito a dicho caballero, al igual que para los afluentes que vierten en él por ambas 
orillas. Parece ser que intentó encontrar un paso hasta el Perú por este medio, mas en 
vano. Asegura que, durante su búsqueda, penetró en el gran río Papemena, que tiene 
una anchura de seis leguas, arribando a una agradable ínsula, conocida como Athul, 
donde el clima es templado, abundante el agua y donde no escasea la comida que 
proporcionan los pescados, las aves de corral y otros animales. Tiene muchos mangles, 
que proporcionan dulces frutas todo el año, y no faltan el algodón, los álamos, el palo 
del Brasil, el guayacán, los cipreses, los minerales diversos y las piedras preciosas, cuyo 
valor no pudo juzgar por falta de experiencia en estos menesteres. Por aquel entonces, y 
por culpa de los caribes, unos antropófagos de las inmediaciones, el tal islote no se 
hallaba habitado. En su opinión, podría existir oro al O del Orinoco, si bien es peligroso 
internarse mucho en el país, ya que los nativos se encuentran en permanente estado de 
guerra. Prosigue diciendo que, en la nación de Curae, que es parte de la provincia de la 
Guyana, y que está al SE del Orinoco, abunda dicho metal pero que, debido a los 
cocodrilos, resulta arriesgado buscarlo en la arena de los ríos. Asimismo, asegura que 
las perlas, O topacios, no escasean por aquí, pese a que lo pongo en duda. En Camalaha, 
al S del Orinoco, añade que había, por aquel entonces, un mercado de mujeres esclavas, 
donde compró a ocho de ellas, a cambio de un grosero cuchillo con el mango rojo, de 
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las cuales la mayor no superaba los dieciocho años de edad. Explica que los habitantes 
son, por lo general, morenos. No disponemos de demasiadas guías modernas sobre este 
río porque no se comercia mucho por él, así que no me extenderé más y retomaré mi 
diario. 

Nada digno de destacar hasta el seis de diciembre, cuando tuvimos un tiempo 
bochornoso, con nublados y lluvia. Viento del E por el N. Vimos un pájaro grande, 
llamado alcatros, que desplegó sus alas entre ocho y diez pies, y que se parece mucho a 
un alcatraz. 

7 de diciembre. Tiempo lluvioso, con truenos y rayos, y una tormenta del E por el N al 
NE. Hoy cesé a uno de los segundos del contramaestre, poniendo en su lugar a Rob. 
Hollanby, uno de nuestros mejores marineros. 

10 de diciembre. Ayer sustituí a Benjamin Long, otro de los segundos del 
contramaestre, por Tho. Hughes, que desempeñaba las mismas funciones a bordo de la 
Dutchess. Allí se amotinó y se cansaron de él. 

13 de diciembre. Arreció un violento temporal desde el SO. Ayer, por primera vez 
desde que dejamos Inglaterra, arrizamos la vela mayor. 

15 de diciembre. Puesto que el color del agua estaba muy cambiado, echamos la sonda 
sin llegar a tocar fondo, por lo que este cambio, probablemente, se debe a la naturaleza 
del suelo en el lecho marino. Notamos a aquélla mucha más fría en esta latitud, que es 
43" 30” S, que en la misma latitud N, aunque el sol se encontraba en su punto más al S, 
lo que podría ser achacado, al menos en parte, a que hemos salido hace poco de climas 
más cálidos, lo que nos hace más sensibles al frío, o bien a que el aire sopla sobre 
mayores tramos de hielo que en los mismos grados de latitud septentrional. 

18 de diciembre. Tiempo desapacible, brumoso y con lluvia. En la tarde de ayer, uno 
de los de la Dutchess cayó al alcázar desde la cofa del palo mesana, rompiéndose el 
cráneo. Como nos pidieron la ayuda de nuestro cirujano, le envié hasta allí, acompañado 
por su ayudante, los cuales examinaron al herido, comprobando que no tenía cura, por 
lo que falleció y fue arrojado al mar al día siguiente. Temporales del ONO al O por el S. 
19 de diciembre. Tiempo frío y ventoso. Vimos varias orcas y un gran número de una 
especie poco común de marsopas que tienen la parte de arriba, más las aletas, de color 
negro, mientras que la de abajo es de color blanco, con el hocico blanco y puntiagudo. 

Daban grandes, y frecuentes, saltos por encima del agua, girando sus blancas panzas 
boca arriba. Su forma y dimensiones son muy similares a la de las nuestras. También 
observamos muchas focas. 

20 de diciembre. Hoy, según lo acordado por el tribunal en Isla Grande, sustituimos al 
señor Vanbrugh por el señor Bath, agente en la Dutchess. Aquilones moderados y muy 
cambiantes. Esta tarde, a las cuatro, se levantó una niebla muy espesa, siendo entonces 
cuando empezamos a virar de un lado para el otro, y cuando perdimos de vista a la 
Dutchess, de la que no nos separaba ni una legua, pese a que hicimos todo el ruido que 
teníamos acordado que haríamos. Se despejó a las nueve, habiendo muy poco viento. 
21 de diciembre. Ventiscas frescachonas, y muy cambiantes. Han aparecido multitud 
de juncos en los últimos días, de una gran longitud, y generalmente redondeados, 
formando largas ramas. Latitud 48” 507 $. 

22 de diciembre. Buen tiempo, con lluvia y ráfagas cambiantes. El agua no tiene su 
color natural. Latitud 49* 32” 5. 

22 de diciembre. Divisamos tierra a las diez de la mañana, rumbo SSE, a una distancia 
de nueve leguas. Primero apareció como tres islas y luego como varias más. A las doce, 
se situaba al S Y al O, con el punto más occidental a seis leguas a lo lejos. Un buen 
pedazo de tierra, compuesta mayoritariamente, y en un principio, por lo que parecían ser 
unos islotes que se unían a la tierra baja, como pudimos comprobar. Las rachas eran 
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frías, venían del O y no nos fue posible acercarnos, por lo que modificamos el rumbo, 
recorriendo la costa a una distancia de tres o cuatro leguas. Ésta se ubicaba, con tanta 
exactitud como nos fue posible estimar, entre el ENE y el OSO. No son sino las 
Malvinas, descritas en unas pocas cartas de marear, pese a que ninguna las sitúa bien, 
exceptuando la latitud, que sí coincide a la perfección, y que es de 51” 00” S en el punto 
medio entre ambas, calculando la longitud en 61% 54”, al O de Londres. Las dos islas se 
alargan como cosa de dos grados, conforme observé con tanto tino como me fue 
posible. 
24 de diciembre. Anoche arrizamos las dos velas bajas, pues soplaba un fuerte aire que 
capeamos desde las ocho a las tres de la mañana, con las proas hacia el N, y con viento 
del O por el S, porque no sabíamos hasta dónde se extendían las Malvinas por el E. 
Ayer, entre las dos y las tres de la tarde, rodeamos un peñón, alto y redondo, blanco y 
muy visible, que apareció de repente a eso de tres leguas a este lado de la orilla, no muy 
distinto al de Portland, aunque no tan alto, ni al de Fastnet, que queda al occidente de 
Cape Clear, en Irlanda. A las cuatro de la tarde de ayer, el extremo más al NE se 
encontraba al SE por el $, a siete leguas, mientras que el peñasco lo hacía a tres por el $. 
A las seis, la tierra más al E que podía verse se localizaba a siete leguas por el SE. 
Toda esta tierra surgía, descendiendo suavemente, de colina en colina y parecía ser buen 
terreno, con bosques y con puertos. Reiniciamos la marcha, a las tres de la tarde, 
poniendo rumbo al SE. Latitud 52* $. 
25 de diciembre. Ayer, al mediodía, vimos tierra de nuevo y comprobamos que parecía 
desplegarse hacia el S del pedrusco blanco. Temporal desde el SO. A las seis de la tarde 
le perdimos el rastro, no pudiendo arrimarnos lo bastante como para averiguar si estaba 
habitada, aunque sí que vislumbramos un bajel, a unas cuatro leguas al SE, que se 
aproximaba desde el sotavento. De inmediato, soltamos los rizos e iniciamos la 
persecución, reduciendo distancias prontamente. Lo tuvimos en frente hasta las diez de 
la noche, cuando desapareció. Tras consultarlo con el consorte, los dos coincidimos en 
que lo más seguro era que hubiera puesto rumbo al N, en cuanto nos perdió de vista, si 
es que se dirigía a puerto. Así que navegamos hacia el septentrión hasta el amanecer, 
siendo entonces cuando giramos al O hasta que clareó. La Dutchess prosiguió su 
camino con poco velamen, si bien no distinguimos nada cuando ya era de día, pues 
estaba muy nublado y había poca claridad, por lo que nos dimos la vuelta para reunirnos 
a las cinco, una vez más, con aquélla. Entre las seis y las siete se depejó, por lo que nos 
volvimos a topar con él, a unas tres o cuatro leguas de nosotros, por el SE. Al caer una 
calma, ambos navíos sacamos los remos, de modo que, remando y halando, con las 
falúas por delante, avanzamos un buen trecho. Aprovechando que se levantó una 
pequeña brisa del N, largamos todo el trapo que nos fue posible, de manera que, para las 
doce, habíamos acortado ya mucha distancia. Latitud 52* 40”. 
26 de diciembre. Continuamos remando y halando hasta eso de las seis de la tarde. 
Como notase que nos acercábamos a la presa, subí al queche para ir a hablar Courtney 
con el fin de decidir con él cómo habríamos de acometerla si, como parecía, se trataba 
de un buque de gran envergadura. Igualmente, acordamos las señales a utilizar, en caso 
de que alguno de los dos estimase conveniente abordarla durante la noche. Regresé a 
bordo tan pronto como me fue posible, en el momento en que soplaba una buena brisa. 
Sacamos las falúas y los remos, siguiendo a la presa muy de cerca, y teniéndola a la 
vista por el SSO, hasta pasadas las diez, que es cuando se puso nublado otra vez. Nos 
colocamos a babor, al tiempo que la Dutchess lo hacía por estribor. Las noches eran 
cortas, por lo que juzgamos imposible que nos pudiésemos separar. A la una de la 
mañana, mis oficiales me persuadieron para que recogiese velas porque, de lo contrario, 
así me lo dijeron, le perderíamos la pista al consorte. Cuando accedí, sobrevino una tan 
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espesísima bruma que me fue imposible saber dónde estaban tanto los de este último 
como los de la presa hasta una hora después de la salida del sol. Una vez que clareó, 
vimos a la Dutchess a babor, de forma que le disparamos un cañonazo, como señal para 
que se nos acercase, mas en seguida descubrimos que el bajel estaba delante de ella, a 
unas cuatro millas, lo que nos insufló nuevo aliento. Nos fuimos a por él, sin dudarlo, 
pero el aire cambió de tal modo que se nos puso de proa, lo que nos retrasó mucho en la 
marcha. Avanzábamos a gran velocidad, pues la mar estaba en calma, si bien el céfiro 
comenzó a soplar, cada vez con más y más fuerza, por lo que la presa dejó atrás a 
Courtney, que desistió de seguirla, y que regresó con nos, puesto que se encontraba a 
barlovento, haciéndolo muy decepcionado, y suponiendo que se trataba de un buque 
francés que regresaba a la patria desde el Mar del Sur. Así que este barco logró escapar, 
lo que resulta tan sorprendente como el hecho de que lo viéramos en este sitio, teniendo 
en cuenta que siempre nos adelantamos a él, ya que todos los navíos de los que tenemos 
noticia que van o vienen por esta ruta no se alejan de las Malvinas. A las doce, 
descubrimos una pequeña isla, plana y baja, que no figura en las cartas, y que se 
encontraba a una distancia de cuatro leguas al ONO. El viento ha sido muy variable 
desde las seis de anoche, soplando por el NNE hacia el S, donde está ahora. Latitud 53* 
115. 
27 de diciembre. Fuertes galernas, con borrascas del S al O. En la Dutchess bajaron de 
nuevo a la bodega las culebrinas que montaran en cubierta durante la persecución. 
Viramos a las dos de la tarde de ayer, poniendo rumbo al E, y apartándonos de la tal 
isla. Ya que apenas podíamos doblarla, no quisimos acercarnos mucho a ella. Latitud 
54" 15" 5. 
30 de diciembre. Ventiscas por el O y nieblas, con un poco de lluvia. Latitud 58* 20”. 
1 de enero. Ventarrones, del ONO al OSO, acompañadas de bruma, y la mar tranquila. 
Como hoy es día de año nuevo, felicitamos a cada uno de los oficiales al son de la 
música. Yo bebí ponche caliente de un barreño que coloqué en el puesto de mando, 
donde a cada miembro de la dotación le correspondió más de una pinta, y donde 
brindamos a la salud de los armadores, de nuestros amigos en Gran Bretaña, por el año 
nuevo, por un buen viaje y por un feliz regreso. Nos acercamos a la Dutchess, a la que 
le dimos tres ¡hurras!, deseándole lo mismo. 
2 de enero. Ventiscas del OSO al NO, acompañadas de bruma. La ropa y el aguardiente 
se han demostrado como bienes de equipo muy apreciados por los miembros de la 
tripulación, que van con lo puesto. Pusimos a seis sastres a trabajar, varias semanas, 
para suplirles con prendas de vestir, quienes cubrieron sobradamente sus necesidades 
con las mantas y las telas de color rojo que les sobraban a los armadores, y con 
cualquier otra cosa de la que los oficiales pudieron prescindir, lo que se empleó en 
beneficio de la dotación. En la Dutchess hicieron lo mismo. 
5 de enero. Justo pasadas las doce de ayer empezó a soplar un fuerte viento, de modo 
que bajamos la verga del trinquete, al tiempo que arrizábamos este último y la vela 
mayor. A pesar de todo, se destapó un violento temporal con mucho oleaje. Poco antes 
de las seis, vimos cómo los de la Dutchess arriaban la verga mayor, y también cómo la 
contraamura revoloteaba, con el amantillo sin laborear, por lo que la vela a sotavento se 
sumergía, quedando en facha. En la fragata entró mucha agua por ese mismo costado, 
por lo que desplegaron la cebadera sin demora y la hicieron virar, a merced de los aires. 
Fui tras ellos. a la deriva, arrimándome cuanto pude, en la suposición de que, una 
vez que hubieran asegurado la vela mayor, tomarían rizos y se detendrían, después de 
haberlos tomado dobles otra vez, y tras arrizar y balancear el palo mesana, en caso de 
que el barco no se pudiese manejar. Aun así, y para mi gran asombro, siguieron siendo 
arrastrados hacia el S, de manera que temí embarrancar en el hielo, pues el frío era muy 
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intenso. Les disparé un cañonazo, como señal de aviso para que se detuviesen, que es lo 
que hicimos nosotros de nuevo, arrizando la vela mayor. Pese a que continuaron con su 
derrota, mis vigías me avisaron de que habían colocado una banderola en los obenques 
del mastelero de gavia, en clara señal de que se encontraban en dificultades, lo que me 
hizo dudar de que hubieran bajado el palo mayor. Me volví a aproximar, maniobrando 
nuestro barco de manera admirable en un mar tan embravecido. Poco antes del ocaso, 
me volví a hallar a su lado, arrizando doblemente el trinquete, con la intención de poder 
acompañarles, que es lo que hice durante toda la noche. A eso de las tres de la mañana, 
el tiempo se calmó un tanto. Un poco más tarde, les mandamos señales de que 
queríamos hablar con ellos, por lo que a las cinco interrumpieron la marcha. Cuando la 
distancia me lo permitió, les pregunté qué les había sucedido, a lo que me respondieron 
que habían achicado mucha agua mientras se ponían a la capa, viéndose obligados a 
colocarse a favor del aire. Que las olas irrumpieron por la popa y por las ventanas de los 
camarotes, inundando los de tercera clase, más las letrinas, y estando muy cerca de 
arrastrar a varios marineros consigo, pero que no hubo que lamentar nada grave, gracias 
al Todopoderoso, salvo que habían pasado un frío horroroso y que se había mojado 
todo. A las diez nos pusimos en camino, con una ráfaga moderada del ONO. Latitud 60* 
58”. 

6 de enero. Frío crudo y un poco de lluvia. Mar gruesa del NO y algo de viento del 
NNO al O. Tras la tormenta, Dampier y yo nos acercamos en la yola hasta la Dutchess 
para visitarla, la cual ofrecía una estampa de lo más peculiar, con todas las ropas 
secándose, y con el barco y las jarcias cubiertas por ellas, desde la cubierta hasta la cofa 
mayor. Llevaron otras seis culebrinas a la bodega, con la idea de aligerar su peso. 

7 de enero. Ventiscas y neblinas, más un poco de lluvia. Ayer, sobre las tres de la tarde, 
falleció John Veale, un marinero novato, tras yacer enfermo una quincena de días, con 
una hinchazón en las piernas, desde que abandonó Isla Grande. Anoche, a las nueve, le 
despedimos. Es el primero en morir, a causa de una enfermedad, en cualquiera de los 
dos barcos, desde que partimos de Inglaterra. En la Dutchess varios hombres han 
sufrido afecciones, provocadas por la humedad y por el frío. Cierzo del NNO al ONO. 
10 de enero. Violentos vendavales, acompañados de chubascos y de granizo. Grandes 
olas del O. Hicimos un alto en el camino, con la proa hacia el S, hasta la medianoche, 
que fue cuando reiniciamos la marcha, después de arrizar las velas bajas de los tres 
mástiles, y tras haber bajado la gavia. Aquilón del O al N y de ahí al NO. Aquí no 
tenemos noches. Latitud 61% 53”. Longitud 79* 58%, al O de Londres, y de donde no 
pasamos, aunque no sabemos de nadie que, por ahora, haya ido más al S que nosotros. 
14 de enero. Galernas moderadas y tiempo nublado. Brisas cambiantes. Los de la 
Dutchess arrojaron hoy por la borda a un hombre que ha fallecido de escorbuto. 

15 de enero. Tiempo nublado y aguaceros. Temporales del SO. Latitud 56” S. Habiendo 
doblado el cabo de Hornos, ahora nos creemos en el Mar del Sur. Los primeros barcos 
franceses que vinieron a comerciar hasta aquí lo hicieron por el estrecho de Magallanes 
pero la experiencia les ha enseñado, desde entonces, que lo mejor es doblar el cabo de 
Hornos, donde la mar es amplia, en lugar de internarse en el estrecho, que es muy 
angosto en muchos tramos, con potentes corrientes, y sin apeaderos. 

Creo oportuno dar noticia del primer descubrimiento del Mar del Sur, de cómo se 
entra en él a través del estrecho de Magallanes, y de los principales entre aquellos que lo 
han atravesado, con el propósito de incluir una sucinta exposición del país que se halla a 
ambas orillas. 

Noticia del hallazgo del Mar del Sur y del estrecho de Magallanes, tomada de Ovalle 
y de otros autores. 


al 


El primer europeo que, en 1513, dio con él fue el español Vasco Núñez de Balboa, 
siendo también el primero en pisar el istmo del Darién y en hacerles la guerra a sus 
caciques o príncipes, quienes no pudieron hacer frente a sus arcabuces. Intuyendo que el 
principal empeño de los hispanos era el de encontrar oro, uno de aquéllos le comentó a 
Balboa que, puesto que le tenían tanto aprecio a lo que él y los suyos estimaban en tan 
poca cosa, les conduciría por las montañas hasta otro mar, donde encontrarían una 
nación cuyas gentes tenían de oro todos sus utensilios. Ésta fue la primera nueva que los 
españoles tuvieron del Mar del Sur. Balboa emprendió la jornada, hasta llegar cerca de 
la cumbre del cerro más alto, donde ordenó parar a sus hombres porque quería 
reservarse para sí la gloria de ser el primero en contemplar dicho mar. Una vez hecho 
esto, se clavó de hinojos y le dio gracias al Altísimo por su logro, poniéndole a este mar 
el nombre de Mar del Sur, para distinguirlo así del que está al otro lado del continente. 

Desde las cimas descendió a la costa, de la que tomó posesión en nombre del Rey de 
España. Al regresar, encontró a un nuevo Gobernador español en el Darién, Pedrarias, 
quien fuera su mortal enemigo, y quien le envidiaba por el hecho de que Su Majestad le 
hubiese nombrado Gobernador y almirante del Mar del Sur. Pedrarias acusó, 
falsamente, a Balboa de traición, mandándole decapitar, para enviar luego a Gaspar de 
Morales y a Francisco Pizarro a completar el descubrimiento, con una numerosa partida 
de soldados y de grandes canes, tan temidos por los indígenas como las armas de fuego 
de los castellanos. En este lugar hallaron las ínsulas de las Perlas, forzaron a los indios a 
pescar para ellos y, a continuación, exploraron el resto de la costa. El primero que 
encontró un paso, desde la mar que queda al N, fue Fernando de Magallanes, que zarpó 
con ese propósito en 1519, por orden del Emperador Carlos V, que le encargó su 
hallazgo. A la altura de los 52* de latitud S se topó con él, al que se le conoce, desde 
entonces y en su honor, como estrecho de Magallanes. Pigafetta, un italiano que le 
acompañó en su viaje, refiere cómo en el Puerto San Julián, a 49* 30” de latitud S, 
encontraron unos gigantes a cuya cintura un hombre normal apenas alcanzaría con su 
cabeza. Iban vestidos con pieles de fieras, tan monstruosas como ellos mismos, portaban 
arcos enormes y flechas, al tiempo que eran de una fuerza equiparable a su envergadura, 
aunque bondadosos. Uno de ellos, al mirarse en un espejo mientras se encontraba a 
bordo, quedó tan espantado que cayó hacia atrás, derribando a varios de los que estaban 
a su lado. La dotación les dio juguetes a algunos, que se complacieron sobremanera, lo 
que les llevó a consentir que les pusiesen cadenas en sus brazos y piernas, 
confundiéndolas con adornos, a pesar de que resoplaron como toros cuando 
comprobaron que no podían moverse. Otro más, asegura el italiano, se zafó de nueve 
hombres, después de que lo hubieran tirado al suelo, y de que le ataran las manos. Más 
navegantes afirman que han visto a estos gigantes en esas mismas tierras, como es el 
caso de Cavendish, Sebald de Weert en 1599 y Spilbergen en 1614, si bien el lector 
puede creer de estas historias lo que quiera. 

Pigafetta le da al estrecho una longitud de ciento diez leguas. Dice que es muy ancho 
en unas partes, mientras que en otras no tiene más de media. Magallanes lo cruzó en 
noviembre de 1520, por lo que, lleno de júbilo, llamó cabo Deseado al cabo desde el 
que viera por vez primera el Mar del Sur. Tras deambular, cerca de cuatro meses, por 
este último, donde padeció extrema necesidad, y donde perdió a muchos de los suyos, 
puso rumbo a las islas de los Ladrones, donde arremetió contra siete mil nativos, poco 
avisadamente, en la de Mactán, que es una de ellas, y donde fue muerto. Uno de sus 
buques le dejó en la estacada mientras cruzaba el estrecho, volviéndose a Castilla. De 
los cuatro restantes, sólo la nao Victoria regresó a Sanlúcar, no lejos de Sevilla, bajo el 
mando de Juan Sebastián Caboto, a quien el Emperador recompensó con largueza. 
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En 1539, Alonso de Camargo, español también, atravesó el mismo estrecho, 
llegando al puerto de Arequipa, en el Perú. No obstante, retornó a la Península, muy 
quebrantado, después de perder a una de sus naves, y tras ser abandonado por otra. Tras 
él, otros españoles pasaron por el mismo sitio, estableciendo una colonia y una 
guarnición en el punto N, con las que impedirles el paso a las demás naciones, aunque 
sin éxito, pues toda la tropa o bien sucumbió de hambre o bien fue aniquilada por los 
indios. 

El 15 de noviembre de 1577, el famoso Sir Francis Drake zarpó de Plymouth con 
cinco navíos, penetrando en el estrecho el veintiuno de agosto del año siguiente, 
después de hacer escala en varios lugares. Lo encontró muy peligroso, debido a sus 
numerosos desvíos, a los vientos contrarios, a las repentinas ráfagas, procedentes de 
altas montañas, cubiertas de nieve en ambas laderas, cuyos picos eran más altos que las 
nubes, y a la falta de fondeaderos, excepto el de algún que otro angosto río o dársena. El 
veinticuatro arribó a una isla que había dentro del canal, donde había tal proliferación de 
unas aves llamadas pingiiinos que sus hombres acabaron, en un solo día, con tres mil de 
ellas, que les sirvieron de alimento. El seis de septiembre entró en el Mar del Sur, donde 
le sorprendieron temibles temporales, de manera que uno de sus barcos fue empujado de 
vuelta al estrecho, desde donde se volvió a Inglaterra, como hiciera el propio Sir Francis 
Drake el veinticuatro de julio de 1580, siendo el primer almirante en darle la vuelta al 
mundo y en traer su buque de regreso a casa al mismo tiempo, lo que se reputó como un 
gran mérito para la nación inglesa. 

El primero de julio de 1586, Thomas Cavendish, más tarde Sir Thomas, salió de esa 
misma localidad de antes con tres galeones para introducirse por el canal el seis de 
enero del año siguiente, tras haber afrontado un sever tifón a la entrada. Allí rescató a 
los supervivientes de un destacamento español, a los que el hambre había reducido de 
cuatrocientos a tan sólo veintitrés miembros. Los pobladores de la Ciudad del Rey 
Felipe, que había sido emplazada en el estrecho, se hallaban en la misma triste 
condición, de modo que la desalojaron. Encontraron caníbales por allí cerca, que habían 
devorado a muchos españoles, y que habrían hecho lo propio con los ingleses si éstos no 
les hubieran rechazado con sus mosquetes. Una furiosa tempestad, y el mal tiempo, le 
retuvieron aquí por una larga temporada, lo que resultó en una gran carestía de 
provisiones, hasta que se adentró en el Mar del Sur el veinticuatro de febrero, después 
de lo cual les compró vituallas a los indígenas. Cavendish regresó a Inglaterra, tras 
haber circunnavegado el globo, el nueve de septiembre del año siguiente. Volvió a 
intentar atravesar el canal en 1591, aunque no lo consiguió. Lo mismo les aconteció a 
Fenton en 1582, a Flores por esas mismas fechas, al Conde de Cumberland en 1586, a 
Chidley en 1589 y a Wood en 1596. Sir Richard Hawkins lo recorrió en 1593 pero los 
castellanos le apresaron y en cuanto a Davis, el descubridor del paso del NO, si bien los 
aires contrarios le hicieron dar la vuelta, lo cruzó y recruzó. Así que nuestros 
compatriotas, pese a que no todos obtuvieron el éxito apetecido, han sido los que han 
gozado de mayor fortuna, de entre todas las naciones, al atravesarlo porque los 
holandeses lo hicieron en 1597 con cinco navíos, de los que sólo uno regresó. Otros 
cinco buques, de esa misma nacionalidad, lo repitieron en 1614, perdiendo uno de ellos. 

En 1623, la flota neerlandesa de Nassau, conocida así porque el príncipe de Orange 
era su más intrépido patrocinador, lo intentó por medio de quince poderosos bajeles, y 
de dos o tres mil soldados, mas los hispanos les rechazaron dondequiera que 
desembarcaran, de suerte que no pudieron establecerse allí. 

Los demás países también lo intentaron, como ocurrió con don García de Loaysa, 
español y caballero de la Orden de Malta, que murió después de que todos sus barcos 
fuesen apresados por los portugueses o por otros, a pesar de que logró cruzar el estrecho 
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con siete buques y con cuatrocientos cincuenta hombres. El obispo Vargas de Plasencia 
despachó otros siete para que lo procuraran también, de los que sólo uno lo consiguió. 

Este buque fue a Arequipa, un puerto del Mar del Sur, descubriendo la situación de 
la costa del Perú, aunque sin avanzar más. Hernán Cortés, el conquistador de Nueva 
España, envió dos naves y cuatrocientos soldados en 1528, con la intención de que 
encontrasen un paso hacia las Molucas a través del canal, mas fracasó. Tras Magallanes, 
dos barcos genoveses fueron los primeros en intentarlo en 1526 pero con idéntico 
resultado. Uno que siguió el ejemplo, por encargo de don Manuel, Rey de Portugal, fue 
Sebastián Caboto, sin lograrlo tampoco. Este mismo príncipe mandó a Américo 
Vespucio, que no pudo hallar ni el estrecho ni el Río de la Plata. Simón de Alcazaba, 
español, protagonizó otra intentona, con cuatrocientos cuarenta expedicionarios y con 
varios navíos, si bien los suyos se rebelaron y tuvo que retornar, sin haber conseguido 
nada. Todos estos intentos de los españoles y de otros se produjeron antes de que Sir 
Francis Drake lo lograse. 

En las notas que, acerca del estrecho, enviaron al Emperador Carlos V aquellos que 
intentaron atravesarlo se dice, bajo juramento, que desde el cabo de las Once Mil 
Vírgenes, situado a la entrada del mar septentrional, al cabo Deseado, junto al acceso al 
Mar del Sur, se cuentan cien leguas españolas; que encontraron en el canal tres bahías 
amplias, de unas siete leguas de anchura de punta a punta, aunque las entradas no 
superan la media legua y que están rodeadas por montañas tan enormes que el sol jamás 
brilla en ellas, siendo por eso mismo que reina un frío insoportable; que nieva 
continuamente y que las noches son muy largas; que hallaron agua de buena calidad, 
cinamomos y demás árboles, que eran de color verde pero que ardían como la yesca; 
que había muy buenos peces, y de muchas clases, buenos puertos, de hasta quince 
brazas, más muchos ríos apacibles y arroyos; que las corrientes de los dos océanos se 
juntan cerca de la mitad del estrecho, haciendo un ruido y un estruendo ensordecedores. 

Sin embargo, algunos de los portugueses que lo han recorrido explican que se trata 
tan sólo de inundaciones que duran cosa de un mes, que se elevan a gran altura y que, en 
algunas ocasiones, descienden tan bajo, menguando tan deprisa, que dejan a los navíos 
varados en tierra. El lector encontrará más detalles al respecto en la historia de Herrera. 

Otros, por el contrario, le contradicen en sus aseveraciones y, en particular, 
Spilbergen, un bátavo que menciona un puerto por aquí, al que llamó Famoso a causa 
de su excelencia, en cuyas cercanías crecen frutas de varios colores, y de un excelente 
sabor, y que da cobijo a fuentes de las que brota muy buena agua. A pesar de que no los 
visitó todos, menciona veinticuatro puertos más, como el del Pimiento, o puerto de la 
pimienta, así denominado debido a los árboles que crecen en las inmediaciones, 
fragantes y aromáticos, y cuya corteza, que sabe a esa misma especia, es más picante, y 
más cáustica, que la de las Indias Orientales. Los castellanos transportaron unas cuantas 
a Sevilla, donde una libra se vendía por dos coronas. 

El último de nuestros paisanos en cruzar el estrecho fue Sir John Narborough, que 
partió del Támesis el quince de mayo de 1669 con dos bajeles. Contaba con el encargo 
del Rey Carlos II, que corrió con todos los gastos, y entró en el estrecho el veintidós de 
octubre. Describe cómo existe un buen fondeadero, entre la entrada al estrecho y el 
canal, sin que haya fuertes corrientes, si bien en el último éstas sí que son muy 
poderosas. Observa que, al igual que en otras costas, la marea crea flujos y reflujos, 
elevándose y descendiendo cerca de cuatro brazas en perpendicular, y que a las once de 
la noche, durante el cambio de luna, el nivel del agua sube mucho aquí. Al acercarse al 
estrecho, la estuación era tan fuerte que estuvo cerca de hacer encallar los buques contra 
las escarpadas rocas del lado N. Del primer canal al segundo hay más de ocho leguas 
mientras que, entre ambos, la anchura es de siete. En la cara septentrional, en la punta 
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del segundo estrecho, halló una bahía donde uno podría embarrancar, a ocho brazas, en 
un fondo de arenas claras, a media milla de la costa. En el segundo canal se topó con 
aguas de treinta y ocho brazas, junto con varias bahías y desfiladeros que albergaban 
pequeños islotes. Trocó chucherías con los indios, a cambio de sus arcos, de sus flechas 
y de sus abrigos de piel. Eran de mediana estatura, bien proporcionados, con la cara 
redonda, la frente baja, la nariz pequeña, los ojos y las orejas oscuros y diminutos, y con 
cabellos negros, desaliñados y muy largos. Los dientes son blancos y cetrinas las caras, 
que untan con manchas de fango blanco y con rayas de hollín, pintándose el cuerpo con 
tierra roja y con grasa. Se visten con cueros de foca, de guanacos y de nutrias, que se 
ciñen al modo que lo hacen los escoceses de las Highlands con sus tartanes. Lucían 
gorros, hechos con pieles de ave, con las plumas por arriba, y pieles en los pies para 
protegerse del suelo. No se están quietos, son muy ágiles y trabajan completamente 
desnudos, con la salvedad de que las mujeres se cubren la parte delantera con unas 
pieles. En cuanto al atuendo, se diferencian de los hombres por la ausencia de 
sombreros y por llevar brazaletes de conchas alrededor del cuello. No parecen tener 
ningún sistema de gobierno ni religión alguna, viven de la caza y de la pesca y se arman 
con arcos y con flechas, de dieciocho pulgadas de largo, y con puntas de sílex. Éstas son 
las gentes que Sir John encontró en la isla Isabel, que se halla próxima al segundo canal. 

En la bahía de Puerto del Hambre, a 53% 35” de latitud S, descubrió madera y agua de 
calidad, más gran cantidad de árboles del pimiento. Hablan con un sonido gutural y 
despacio. Sir John opina que las montañas contienen oro o cobre, calculando la longitud 
total del estrecho en ciento dieciséis leguas. Para el resto, nos remitimos a él. 

Me he explayado, todo lo que he podido, acerca del canal, en parte porque se habla 
mucho de él, y en parte también para justificar nuestra ruta hacia el Mar del Sur a través 
del cabo de Hornos, que es mucho más segura. Y tan es así que, con toda certeza, en 
tiempos venideros los europeos frecuentarán muy poco el estrecho de Magallanes. 

La comarca que da al extremo N de este último se llama Patagonia, mientras que se 
conoce como Tierra del Fuego a la que lo hace por el S, debido a las numerosas fogatas, 
y al gran humo, que los primeros exploradores vieron en ella. Ocupa toda la longitud del 
estrecho, extendiéndose unas ciento treinta leguas de E a O, según Ovalle. Antes del 
descubrimiento del estrecho de San Vicente, asimismo conocido como de Le Maire, se 
suponía que estaba unida a algún punto de la Terra Australis. 

Ovalle explica que en Chile, ya en tierra firme, cerca del estrecho de Magallanes, 
existen unos individuos llamados cessares, a los que se cree descendientes de una parte 
de los castellanos que desembarcaron a la fuerza allí mismo cuando el obispo de 
Plasencia enviara los buques previamente mencionados a descubrir las Molucas. Se 
supone que contrajeron matrimonio con alguna tribu india, con la que procrearon, y a la 
que enseñaron a construir ciudades y a usar campanas. Aquél refiere que cuando 
escribió su Historia de Chile supo de cartas, y de otros testimonios, que aseguran que 
dicha etnia existe en dicha región, haciéndose eco de la visita que, junto con el capitán 
Navarro, realizara uno de los misioneros, que la describió como de tez blanca y de rojas 
mejillas. A juzgar por su físico, parecían ser hombres enérgicos y de acción, mientras 
que por las apariencias no sería descabellado pensar que se hubiesen mezclado con unos 
flamencos que naufragaron por la zona. No obstante, como no existe ningún otro tratado 
sobre ellos, aparte de la Historia de Chile, escrita por Ovalle en 1646, nos inclinamos 
por considerar que toda esta información es inventada. 

M. de Beauchéne Gouin, el último en intentar el paso del estrecho de Magallanes de 
quien tenemos noticia, echó el ancla en el cabo de las Once Mil Vírgenes, a la entrada 
de aquél, el veinticuatro de junio de 1699, fondeando entre el continente y la Tierra del 
Fuego porque los vientos le eran contrarios. Zarpó de nuevo, aun cuando éstos todavía 
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se le oponían, para amarrar en Puerto del Hambre el tres de julio, en el estrecho, donde 
los españoles habían establecido una guarnición que abandonaron más tarde por no 
poder abastecerla. Observa que, desde el acceso al canal hasta este sitio, el clima parecía 
ser tan templado como en Francia, a pesar de que ahora es la estación más fría del año 
en esas regiones. Halló leña de sobra para hacer fuego, aunque las mayores dificultades 
con las que se enfrentó allí las presentaron las grandes tormentas de nieve, pese a que no 
duraron mucho porque fueron desplazadas por las lluvias que llegan del O. En su 
opinión, sería fácil establecer una colonia aquí, en una región del país que se extiende 
por más de veinte leguas. Explica también cómo le hicieron saber que las islas de Santa 
Isabel, en el estrecho, son óptimas para el cultivo de cereales y para las reses, de 
sembrarse con ellos. Despachó a la balandra hasta la costa de la Tierra del Fuego, donde 
vio fogatas y a los nativos apiñándose juntos en montones de cincuenta o de sesenta. 

Algunos subieron a bordo de su navío, que estaba anclado a cinco leguas de la orilla. 
Eran amistosos, y muy pacíficos, si bien pasaban más necesidad que los mendigos que 
tenemos en Europa, ya que no tenían ningún abrigo, a excepción de una ajustada capa, 
hecha con cueros de animales salvajes, que no les llegaba más allá de las rodillas, y de 
unos penosos chamizos, construidos a base de estacas, y cubiertos con pieles de fieras, 
siendo ésa toda su defensa contra las inclemencias de un clima tan extremo. Se le 
acercaron tantísimos a pedirle limosna que muy pronto se cansó de ellos, así que zarpó, 
nuevamente, el dieciséis de agosto, deteniéndose en Puerto Galante para dejar allí unas 
cartas que recogerían unos que habrían de seguirle desde Francia, tal y como se había 
comprometido a hacer. Y aquí advierte que tanto el clima como la navegación por el 
estrecho son muy desiguales y, asimismo, que desde este lugar hasta la entrada al Mar 
del Sur no hay nada, menos unos muy escarpados riscos a cada lado, de los que caen 
impetuosos y temibles torrentes. Igualmente, alerta de que apenas es posible encontrar 
un atracadero y de que no pasa un día sin que llueva o nieve. Añade que encontró una 
isla, situada en la cara opuesta a la entrada del estrecho de San Jerónimo, que no aparece 
en ninguno de nuestros mapas. Según explica, dispone de dos buenos puertos, lo que 
podría significar mucho para quienes pasan por aquí. Tomó posesión de ella, con el 
nombre de ínsula de Luis el Grande, bautizando al mayor de éstos como Port Dauphin 
y al menor, que es muy útil y práctico, como Philippeaux. Una vez descrito, dice que 
uno podría sentirse muy seguro al rebasarlo, con la condición de que se haga en la 
estación adecuada, pues es muy arriesgado pasarlo durante el invierno. Entró en el Mar 
del Sur, tras salir del estrecho, el veintiuno de enero de 1700, yendo a visitar el puerto 
de Santo Domingo, al que describe como la frontera española, el único sitio de la zona 
donde es posible instalarse, dado que el resto ya lo ocupan otros. Arribó allí el día tres 
de febrero de dicho año, anclando el cinco al E de una isla a la que se conoce con 
distintos nombres, y a la que los autores más recientes llaman de Santa Magdalena. 

Envió para que la inspeccionase, y para que tomara posesión de la misma, a su 
teniente de navío, que a su vuelta le habló de que se trataba de un lugar muy acogedor, 
al mismo tiempo que le mostraba algunos bellos matorrales y varios guisantes en flor 
que halló a levante, deduciendo de todo ello que esta isla podría ser un buen sitio que 
habitar, aunque admite que el clima es muy húmedo y que son frecuentes las lluvias y 
las neblinas, lo que atribuye a las altas montañas. Se preparó para reconocer otros cuatro 
islotes, que son visibles desde la primera y desde la tierra firme, haciendo sondeos por 
el camino, mas sin aventurarse a navegar entre ellos con un buque tan grande, ya que 
sopló un viento tan impetuoso del NO, seguido de una tan densa niebla, que le llevó a 
perder de vista la costa y, con gran pesar por su parte, a abandonar también la 
exploración de esa frontera. Agrega que el terreno está repleto de elevadas cumbres 
hasta el mismo nivel del mar, a pesar de que, más adelante, un español que había 
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invernado en esas regiones le aseguró que existe un muy buen embarcadero, con altos 
árboles a los que atar los navíos, y que la costa está prácticamente deshabitada, salvo 
por algunos nómadas salvajes, que son como los que hay en el estrecho de Magallanes. 

Ésta y otras declaraciones me convencen, por entero, de que la mejor ruta hacia el 
Mar del Sur es doblando el cabo de Hornos, que es la que seguimos nosotros en nuestro 
periplo. 

Aparte de lo que ya he dicho para demostrar, basándome en mi propia experiencia, lo 
ingentes que podrían ser nuestros beneficios en esos mares, incluiré las siguientes 
reflexiones, tomadas de M. de Beauchéne Gouin, quien admite que se le consideraba un 
bucanero y que los entonces Gobernadores españoles de aquellas costas tenían 
prohibido comerciar, o consentir que se comerciase, con todos aquellos que no fuesen 
sus propios súbditos, abriendo fuego contra él en Valdivia y en otros enclaves cuando se 
acercó a sus puertos, negándose a tratar con él incluso hasta el punto de no venderle 
comestible alguno ni de permitirle adquirir leña o hacer aguada. A pesar de ello, afirma 
que algunos vecinos de Villarrica sí que aceptaron comerciar, en privado y por un 
montante de cincuenta mil coronas, haciéndole saber que ése no era el lugar más 
propicio para actuar tan abiertamente en contra de la ley pero que, de retirarse a otro 
más apartado, le podrían comprar todo lo que traía a bordo, por muy cargados de 
mercancías que estuviesen sus navíos. Por esa razón, al llegar a Hilo, un gran número de 
comerciantes adquirieron todo lo que poseía de valor, a muy buen precio. Admite que el 
paño que embarcaba estaba medio podrido y que a sus clientes les irritó esta 
desagradable sorpresa, expresándole su enfado por el hecho de que viniese hasta tan 
lejos tan mal pertrechado. En otros sitios, por el contrario, le compraron hasta los 
mismos harapos que tenía a bordo, al tiempo que le presentaban viandas en abundancia 
para vendérselas, algo que tenían prohibido hacer bajo pena de muerte, y a lo que los 
agentes de Aduanas hicieron la vista gorda. 

Regresó por el cabo de Hornos, a 58” 15”, en enero de 1701, con un tránsito y una 
temporada tan buenos como cabría desear, si bien no vio tierra por ningún lado hasta el 
día diecinueve, cuando tropezó con una pequeña isla, de unas tres o cuatro leguas de 
circunferencia, a 52” y a algún que otro minuto de latitud, que no aparece en los planos, 
y en la que hay fuertes mareas cerca. El día veinte se hallaba junto a la de Sebald de 
Weert, que es pantanosa, un tanto abrupta, sin árboles, y que cuenta con muchos pájaros 
de mar. 

No estaría de más apuntar algo acerca del estrecho de Le Maire, que toma su nombre 
de James Le Maire, un mercader de Ámsterdam que lo halló en 1615. Se encuentra a 
55” 36” de latitud S, entre la Tierra del Fuego por el O y una isla, a la que los holandeses 
llaman Statenlant, o Tierra de los Estados, por el E. Es de una anchura de ocho leguas y 
está dotado con buenas radas. El suelo es alto y escarpado, al tiempo que abundan los 
peces y las aves. Los exploradores vieron a muchas de estas últimas, mayores que las 
gaviotas, con alas de más de una braza de diámetro cada una cuando están extendidas. 

Eran tan mansas que se posaban sobre los buques, permitiendo que los marineros las 
manosearan. A 57" de latitud se toparon con dos islotes yermos, a los que les pusieron el 
nombre de Barnevelt, y al cabo más austral de la Tierra del Fuego, que se estrecha en 
forma de punta a 57” 48”, lo bautizaron como de Hornos. No falta quien le da a este 
canal una longitud de tan sólo cinco leguas. 

Ovalle recoge el hecho de que, en 1619, cuando supo que Le Maire lo había 
descubierto, el Rey de España envió dos buques para que terminasen de recorrerlo. 

Éstos alcanzaron el extremo oriental del estrecho de Magallanes, donde las 
tripulaciones entraron en contacto con una especie de gigantes, más cabezudos que 
cualquier europeo, que les dieron oro a cambio de tijeras y de otras birrias, aunque no se 
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les puede conceder ningún crédito a estos detalles. No tardaron ni un día en atravesarlo, 
pues no tiene más de siete leguas de longitud. Ya es hora de retomar mi diario. 
16 de enero. Fuertes ventiscas, con nublados. Durante las pasadas veinticuatro horas 
hemos gozado de una mar inusualmente tranquila. Por lo demás, tiempo muy cálido. 
Viento del OSO al O por el N. 
20 de enero. Ayer, a las tres de la tarde, divisamos una tierra prominente, al E por el N, 
a una distancia de como diez leguas, que no es otra que la colindante al Puerto de San 
Esteban, en la Patagonia, y que consta en los mapas del Mar del Sur. Latitud 47" $. 
22 de enero. Buen tiempo, con vendavales del O por el S al ONO. Anoche murió 
George Cross, de oficio forjador, el segundo del armero. Muchos entre las dotaciones 
han cursado baja a causa del frío, mientras que algunos otros lo han hecho por motivo 
del escorbuto, el mal del que ha fallecido este hombre. En la Dutchess ha habido 
siempre más marineros no aptos para el servicio que en la Duke, al igual que ahora. Sólo 
han tenido un caso de muerte por enfermedad, confiando en que el resto se recuperará 
pronto. Nosotros tememos únicamente por la vida de uno, si bien casi todos necesitan 
llegar a puerto. Los capitanes Courtney y Cooke cenaron hoy a bordo. A las dos 
divisamos tierra en la costa de la Patagonia, muy visible, a unas catorce leguas. Latitud 
44 095. 
26 de enero. Tiempo frescachón, con nubes y con lluvia. Hoy hablamos con el 
consorte, que expresó su preocupación por el continuo empeoramiento de la tripulación 
y por la necesidad de dar con un puerto donde atenderles. Varios de los nuestros no es 
que estén mucho mejor, de manera que si no bajamos a tierra ni hallamos remedio 
pronto, es muy de prever que todos suframos bajas a bordo. Andamos muy perdidos en 
lo relativo a la latitud y a la longitud de Juan Fernández, pues las cartas náuticas no se 
ponen de acuerdo al respecto, situándola cada una de manera muy diferente, por lo que 
decidimos dirigirnos a la costa para no extraviarnos, ya que es una isla pequeña y 
podríamos pasarla de largo. 
27 de enero. Buen tiempo, aguas apacibles y suaves brisas del O al NO. Tras calcular la 
altura, observamos que la variación magnética era de diez grados hacia el E. Gozamos 
de un clima muy benigno. Latitud 36* 36" $. 
28 de enero. Hemos tenido un clima templado. A las seis vimos tierra, cuyo extremo 
oriental tiene el aspecto de ser una isla que todos identificamos como la de Santa María, 
en la costa chilena. Se localizaba al E por el N, a una distancia de nueve o diez leguas. 
Los de la Dutchess siguen muy aquejados, ya que la falta de gabanes, y el que a 
menudo se mojan a causa del mal tiempo, hace que se debiliten más que los nuestros. 
31 de enero. Estas veinticuatro horas el aire sopló del S al SO por el O. A las siete de la 
mañana, llegamos a la altura de la de Juan Fernández, a eso de siete leguas a lo lejos y 
por el OSO. Al mediodía lo hacía a seis y al O por el S. Latitud 34* 1075. 
1 de febrero. En el día de ayer, sobre las dos de la tarde, bajamos la pinaza, a la que 
subieron Dover y la dotación de las lanchas para desembarcar en tierra, a pesar de que 
no nos podían separar menos de cuatro leguas. Tan pronto como se alejaron, subí a la 
Dutchess, donde admiraron que nuestra chalupa intentase llegar a la orilla desde tan 
lejos. Les respondí que le había permitido hacerlo por cortesía hacia dicho caballero, y 
en contra de mi propio criterio. Tan pronto como anocheció, vimos unas luces en la 
costa. Los del bote, por entonces, estaban a una legua de la isla, más o menos, y se 
volvieron a las fragatas en cuanto las vieron. Encendimos los fanales de a bordo para 
que se pudiesen orientar, a pesar de que hubo quien indicó que dichas luces eran las del 
queche. No obstante, a medida que avanzaba la noche, comprendimos que eran 
demasiado grandes como para eso. Abrimos fuego desde el alcázar, efectuando 
asimismo varios disparos de arcabucería, al tiempo que colocábamos faroles en el palo 
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mesana, al igual que en los obenques del trinquete, para que nos pudiesen localizar, 
mientras nos apartábamos de la ínsula, poniéndonos a sotavento. Sobre las dos de la 
madrugada, los nuestros subieron a bordo, tras haber pasado dos horas en la Dutchess, 
que les alojó durante dos horas mientras se hallaba a nuestra popa. Nos alegró que 
tuviesen semejante suerte porque empezaba a arreciar. Todos estamos convencidos de 
que hemos visto esas luces, proponiéndonos disponer los barcos para la lucha, dado que 
creemos que se trata de buques franceses que se encuentran anclados y que, por lo tanto, 
será preciso combatirles si queremos hacer aguada y demás. 

2 de febrero. Nos guarecimos en la parte trasera de la isla, a lo largo de su extremo 
meridional, con la intención de correr hacia ella con el primer ostro del S, que suele 
soplar por allí durante todo el día, según nos ha dicho Dampier. Ya por la mañana, 
después de haberla rebasado, cambiamos de rumbo, pegándonos a la costa. Alrededor 
de las diez, al abrirse el extremo S de la tal ínsula, nos seguimos arrimando a la tierra 
que empezaba a formar el extremo NE. Las trombas venían con fuerza desde el litoral, 
de modo que nos vimos forzados a arrizar las gavias cuando entramos en la bahía de en 
medio, donde esperábamos encontrar a nuestros enemigos, pero la hallamos vacía y sin 
embarcación alguna, ni en ésa ni en la que está próxima al extremo noroccidental. 

Estas dos bahías son todo de lo que disponen para fondear los navíos que frecuentan 
la zona, si bien la de en medio es, con mucho, la mejor. Sospechamos que hubo otros 
buques allí y que se marcharon al vernos. Mandamos el chinchorro a tierra, sobre el 
mediodía, con Dover, el señor Fry y seis hombres más, todos armados, mientras nos y 
los de la Dutchess seguíamos virando para entrar, llegándonos tan fuertes mangas desde 
la orilla que no tuvimos más remedio que liberar la escota de gavia y ordenar a todo el 
mundo que se sujetase a las velas, por miedo a que el bóreas los derribase. Mas cuando 
aquéllas cesaron, nos quedamos con poco o con ningún viento. Estas trombas proceden 
del interior del islote, que es muy elevado. La yola no regresó, así que enviamos a la 
pinaza, con más hombres armados, para que indagase acerca de la causa de su retraso, 
pues temíamos que los españoles contasen allí con un pelotón y que la hubiesen 
capturado. Izamos una señal que guiara al bote, después de lo cual los de la Dutchess 
ondearon el pendón de Francia. Al poco, aquélla volvió de la orilla con numerosas 
langostas y con un hombre dentro de unas pieles de chivo que tenía una pinta más 
salvaje que la de una fiera. Había permanecido en la isla cuatro años y cuatro meses, 
una vez que Stradling, del Cinque-Ports, lo abandonara allí. 

No era más que Alexander Selkirk, escocés, que sirvió como patrón en ese mismo 
buque, buque que llegó hasta aquí, por última vez, con el tal Dampier, quien me aseguró 
que este hombre era el más capaz que había a bordo, de manera que acordamos su 
nombramiento como primer oficial al instante. Fue él quien encendió anoche la hoguera, 
al descubrir nuestros navíos, a los que identificó como ingleses. 

Durante su estancia aquí vio pasar muchos bajeles, aunque sólo dos entraron a 
fondear. Cuando se acercó a echar un vistazo, comprobó que eran castellanos, tras lo 
que se escabulló de ellos, siendo entonces cuando éstos le dispararon. De haber sido 
franceses se habría entregado, si bien se arriesgó a morir solo con tal de no caer en 
manos de los castellanos, pues sabía que le ejecutarían o bien que le pondrían a trabajar 
en las minas como esclavo, ya que adivinaba que no perdonarían a ningún extranjero 
que, por estos parajes, conociese la ruta hacia el Mar del Sur. Los hispanos 
desembarcaron antes de que pudiese saber de quiénes se trataba, persiguéndole tan de 
cerca que lo tuvo muy difícil para poder escapar porque no sólo abrieron fuego contra él 
sino que también le buscaron en el interior de la maleza, donde se encaramó a lo alto de 
un árbol, a cuyo pie aquéllos orinaron, matando de paso a varios chivos por los 
alrededores, hasta que se marcharon sin haberle apresado. Nos comentó que había 
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nacido en Largo, en el condado de Fife, en Escocia, y que fue criado como un marinero 
desde su infancia. La razón por la que le dejaron aquí fueron ciertas desavenencias que 
surgieron entre su capitán y él, lo que le empujó a quedarse en la isla antes que seguir 
embarcado, al menos en un principio, y eso sin olvidar que en el navío se filtraba el 
agua. Al fin, cuando cambió de opinión, aquél se negó a readmitirle. Ya antes, había 
recalado en el islote para recoger madera y hacer aguada, ocasión en la que dos 
miembros de la dotación fueron abandonados en ella por seis meses, antes de que sus 
compañeros volvieran para rescatarlos, después de que dos navíos franceses que hacían 
la ruta del Mar del Sur les persiguieran hasta allí. 

Tenía consigo su ajuar y su lecho, un mosquetón con pólvora y con balas, tabaco, un 
hacha de mano, un cuchillo, una tetera, una Biblia y algunos escritos píos, más varios 
libros e instrumentos matemáticos. Se entretenía y se alimentaba lo mejor que podía, 
pese a que durante los primeros ocho meses le costó mucho soportar la nostalgia y la 
desesperación por verse solo en un lugar tan desolado. Construyó dos barracas con 
árboles del pimiento, cubriéndolas con largas hierbas, y forrándolas con pieles de cabra, 
a las que mataba con su arcabuz conforme las iba necesitando, y mientras le duraba la 
pólvora, que no era más de una libra. Como ya casi la había consumido toda, produjo 
fuego frotando dos palos de madera de pimiento sobre su rodilla. En la menor de 
aquéllas, que estaban a cierta distancia de la otra, aliñaba la comida mientras que en la 
mayor dormía, ocupándose en la lectura, en cantar salmos y en la oración, de manera 
que afirma que fue mejor cristiano en esta soledad que nunca antes lo había sido en toda 
su vida o, como temía, de lo que volvería a serlo en el futuro. Al principio, no comía 
hasta que el hambre le obligaba a ello, en parte porque la melancolía le quitaba las 
ganas, y en parte también porque no tenía pan ni sal. Tampoco se iba a dormir, ni 
interrumpía la guardia, hasta que ya no podía tenerse en pie. El árbol del pimiento, que 
alumbraba mucho al arder, le proporcionaba tanto calor como luz, al tiempo que le 
embriagaba con su perfume. 

El pescado, con la salvedad de las langostas, que son tan grandes aquí como nuestros 
bogavantes, y muy jugosas, le causaba diarrea. Podría haber comido tanto como hubiese 
querido aunque no lo hizo por falta de sal. Unas veces lo hervía y otras lo asaba a la 
parrilla, como era el caso con la carne de cabra, de la que sacaba muy buen caldo 
porque no es tan fétida como la nuestra. Según sus cuentas, había matado a quinientas 
chivas mientras estuvo allí, y atrapado a otras tantas, a las que marcaba en la oreja y 
luego dejaba ir. Una vez que se le agotó la pólvora, las cazaba a la carrera, ya que su 
estilo de vida, más el ejercicio constante de caminar y de correr, le limpiaban de los 
humores malignos, de suerte que corría a una velocidad asombrosa a través de las 
frondosidades y de las cumbres de los riscos y de los cerros, como nos fue posible 
comprobar cuando le encargamos que cazase para nosotros. Contábamos con un 
bulldog, al que enviamos, acompañado por varios de nuestros más raudos corredores, 
para que le ayudara en la cacería pero él, tras dejarlos a todos atrás, y después de 
cansarles lo indecible, capturó a los chivos y nos los trajo colgados a la espalda. Su 
pericia al cazar cabras, así nos lo explicó él mismo, estuvo en una ocasión muy cerca de 
costarle la vida, ya que persiguió a una con tanto entusiasmo que la atrapó al filo de un 
barranco, del que no se había percatado porque los arbustos se lo impidieron, de modo 
que se precipitó por el antedicho bancal junto con ella, desde una gran altura, quedando 
tan aturdido y magullado por la caída que salvó la vida por muy poco, de forma que, 
cuando volvió en sí, la halló muerta debajo de él. Estuvo allí unas veinticuatro horas, 
siéndole difícil arrastrarse hasta su barracón, del que le separaba como cosa de una 
milla, o bien moverse otra vez por la isla en diez días. 
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Con el paso del tiempo, terminó por gustarle mucho la carne, aunque fuese sin pan ni 
sal, disponiendo durante la temporada de muchos nabos, muy gustosos, que sembraron 
allí los hombres de Dampier, y que ahora se extienden por algunos acres de tierra. Los 
árboles del palmito le procuraban muchas y muy buenas berzas, mientras que aderezaba 
la carne con el fruto de los del pimiento, que es semejante a la pimienta jamaicana, y 
que huele a las mil maravillas. Igualmente, existía por allí una pimienta negra, 
denominada malagueta, que es muy recomendable para ventosear y para curar los 
cólicos. 

No pasó demasiado antes de que desgastase su calzado y sus ropas, a fuerza de correr 
por los matorrales, hasta que, finalmente, no teniendo más remedio que ir sin zapatos, 
los pies se le endurecieron tanto que podía moverse de aquí para allá sin sentir molestia 
alguna y, de hecho, sólo se acostumbró a llevarlos algún tiempo después de que le 
rescatásemos, ya que se había acomodado tanto a ir descalzo que los pies se le 
inflamaron tan pronto como se los calzó de nuevo. 

Tras sobreponerse a su abatimiento, a menudo se entretenía marcando su nombre 
sobre los árboles, junto con la fecha de su llegada a la ínsula, y los días pasados en ella. 
En un primer momento, los gatos y las ratas, que se habían reproducido mucho a 

partir de algunos ejemplares que llegaron a tierra desde unos barcos que habían parado 
allí para aprovisionarse de leña y de agua, le hicieron la vida imposible. Las segundas le 
roían los pies y la ropa mientras dormía, lo que le hizo alimentar a los primeros con la 
carne de sus cabras, domesticando así a muchos que se le acercaron por centenares, y 
que pronto le libraron de aquéllas. También amaestró a algunos cabritos y, de vez en 
cuando, con la intención de pasar el rato, cantaba y bailaba con ellos y con sus gatos, de 
suerte que, gracias al auxilio de la Providencia, y al vigor propio de la juventud, pues no 
contaba sino con apenas treinta años de edad, por fin vino a amoldarse a todas las 
incomodidades propias de su aislamiento y a encontrar algún sosiego. Como se quedó 
sin indumentaria, él mismo se hizo, con pieles de chiva, un abrigo y un sombrero que 
ataba con pequeñas correas, siendo éstas del mismo material, que cortaba con su 
cuchillo. Poseía un clavo, que usaba a modo de aguja. Al corroerse su cuchillo hasta la 
empuñadura, fabricó otros más de algunos flejes de hierro que habían quedado en la 
orilla, tan bien como pudo, y a los que aplanó y afiló sobre unas piedras. De igual 
forma, de unas telas que tenía a su disposición por allí cerca, confeccionó unas camisas, 
usando una tachuela, y cosiéndolas con el estambre de sus viejas calcetas, que quitó con 
ese mismo propósito. Cuando le conocimos por vez primera, llevaba encima la última 
que se había puesto. 

Había olvidado tanto su idioma, por falta de práctica, que en la primera ocasión que 
vino a bordo apenas pudimos entenderle, dado que parecía comerse la mitad de las 
palabras. Le ofrecimos un trago, si bien lo rehusó, porque sólo había bebido agua en 
todo ese tiempo, teniendo que pasar alguno antes de que pudiese deleitarse con nuestros 
manjares. 

No nos supo decir nada de ningún fruto de la isla, aparte de los que ya hemos 
mencionado, salvo de unas pequeñas ciruelas negras que saben muy bien pero que son 
difíciles de alcanzar, pues los árboles donde crecen se hallan en lo alto de las montañas 
y de los picachos. Los del pimiento no escasean por aquí, pudiéndose ver algunos de 
hasta sesenta pies de alto, y de cerca de dos yardas de espesor, al lado de los 
algodoneros, que son todavía más altos, y de cerca de cuatro brazas por el tallo. 

El clima es tan benévolo que los árboles y las hierbas conservan todo el año su 
verdor. El invierno no va más allá de los meses de junio y de julio y no es muy riguroso, 
ya que sólo cae algo de escarcha y un poco de granizo, aunque a veces llueve con 
fuerza. La canícula de verano tampoco se hace agobiante, no produciéndose demasiados 
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truenos ni tempestades de ningún tipo. Durante su estancia, no vio alimañas venenosas 
ni bestias salvajes de ninguna clase, salvo a las cabras mencionadas antes, cuyos 
primeros ejemplares fueron introducidos aquí, intencionadamente, y con la idea de que 
se multiplicasen, por el español Juan Fernández, que se asentó aquí por un tiempo, junto 
con algunas familias, hasta que sus compatriotas empezaron a sojuzgar el Chile 
continental, que era más próspero, lo que les movió a todos a abandonar esta isla, la cual 
es capaz de albergar a un buen número de personas, y apta para ser fortificada de tal 
manera que no resulte fácil expulsarles de ella. 

Ringrose, en su comentario a los viajes de Sharp, y al de otros bucaneros, refiere el 
caso de uno que dio con sus huesos aquí desde un barco que se hundió con toda la 
tripulación, y del que dice que vivió cinco años en soledad antes de que otro navío le 
rescatase. Dampier, por su parte, habla de un indio, de la tribu de los misquitos, y 
miembro de la compañía de Watling, que cazaba por los matojos en el momento en que 
éste abandonaba la isla, que permaneció tres años en ella, en completo aislamiento, 
mudándose de un lado a otro como lo hiciera Selkirk, hasta que aquél pasó por aquí en 
1684 y lo llevó consigo. El primero que lo encontró fue uno de sus compatriotas y, a 
continuación, los dos se saludaron mutuamente, primero poniéndose de rodillas, en la 
arena y por turnos, y luego dándose un abrazo. Sin embargo, sea cual sea la verdad de 
estas historias, sé que la de Selkirk es cierta, pues su actitud posterior me da motivos 
para dar crédito a lo que me contó acerca de cómo pasaba el tiempo, y sobre cómo 
soportaba su infortunio, en el que nada, menos la divina Providencia, podría haber 
consolado a nadie. Y de esto uno podría sacar en claro que la soledad y el retiro del 
mundo no constituyen un estado de vida tan insufrible como imaginan la mayoría de los 
hombres, en especial cuando las personas lo eligen por propia voluntad, o bien cuando 
se les impone sin que puedan evitarlo, como fue su caso, porque con toda certeza habría 
perecido en la mar de no haber sido así, ya que el barco que le abandonara se fue a 
pique no mucho después, y dado que pocos de entre los miembros de la dotación 
salvaron la vida. De aquí se echa de ver la verdad de la máxima según la cual la 
insuficiencia es la madre de la ciencia, porque encontró la forma de satisfacer sus 
necesidades y de procurarse el sustento sin aparato alguno y, si bien no con todas las 
comodidades, sí con tanta eficacia como lo hacemos nosotros en sociedad y con toda 
nuestra técnica. Otra enseñanza a nuestro alcance es que, de un estilo de vida sencillo y 
frugal, se derivan un cuerpo sano y una mente equilibrada, que estamos en condiciones 
de arruinar por medio del exceso y del abuso, en concreto de alcohol de alta graduación, 
y asimismo de la variedad y cualidad de nuestras carnes y bebidas. Ciertamente es así, 
pues este hombre, una vez que hubo adoptado nuestra dieta y nuestro modo de vida, a 
pesar de que estaba siempre bastante sobrio, perdió mucho de su anterior vigor y 
agilidad. Pero debo abandonar estas reflexiones, más parecidas a las de un filósofo, o a 
las de un teólogo, que a las de un hombre de mar, y volver a mis asuntos. 

No conseguimos atracar sino hasta las seis de la noche del primero de febrero, siendo 
entonces cuando sobrevino una calma. Remamos y halamos, hacia el interior del 
fondeadero, hasta situarnos a eso de una milla frente a la costa, a cuarenta y cinco 
brazas, en un fondo limpio. La corriente sigue por el S a lo largo de la orilla. Esta 
mañana acicalamos a la Duke, plegamos las velas y las transportamos a tierra para 
remendarlas, con el propósito de construir carpas para quienes se hallan indispuestos. El 
Gobernador, pese a que daría lo mismo llamarle Rey Absoluto, ya que ése era el título 
que le dábamos a Selkirk, nos apañó dos cabras, de las que obtuvimos un moje 
excelente, que mezclamos con grelos y con verduras, para los que están de baja, 
veintiuno en total, aunque no son más de dos los que revisten gravedad. La Dutchess 
tiene a más en esa misma situación que nos, y en peor estado. 
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3 de febrero. En la tarde de ayer, desembarcamos a cuantos pudimos excusar de la 
obligación de adecentar y acondicionar la fragata para que fuesen a tierra a por madera 
y agua. Los fabricantes de lonas están todos zurciendo las velas, pidiéndome uno los de 
la Dutchess para que les ayudara. Por la mañana, instalamos la forja del herrero en la 
playa y pusimos a los barrileros a trabajar en otro sitio, al tiempo que me doté de una 
tienda para disfrutar del solaz de la orilla. Los del consorte también han puesto a sus 
enfermos bajo carpas, de suerte que es como si contásemos aquí con una pequeña 
ciudad a nuestra disposición, donde cada cual tiene algo que hacer. Algunos marineros 
se encargan de surtirnos de toda especie de pescados, todos ellos muy suculentos, como 
son el pez plata, el pez piedra, el abadejo, la caballa, la vieja esposa y el cangrejo de río, 
en tal cuantía que, en pocas horas, amontonamos tantos como para agasajar a algunos 
cientos de hombres. Podían verse en la bahía unas aves marinas que eran tan grandes 
como gansos, si bien su carne sabe a pescado. El Gobernador jamás cejó en su afán por 
suministrarnos dos o tres cabras a diario para nuestros enfermos, que se recuperaron 
presto del escorbuto, el estrago usual en todos ellos, gracias a éstas y a la acción de las 
hortalizas y a la bondad del ambiente. Resultaba muy agradable estar en la playa junto a 
los lozanos árboles del pimiento, que exhalan un aroma muy estimulante. Construimos 
la tienda deslizando una lona alrededor de cuatro de ellos, y cubriéndola luego por 
encima con otra más, de modo que tanto Dover como yo mismo la tuvimos por una 
residencia idónea, en un clima ni muy cálido ni muy gélido. 

Hasta el día diez empleamos el tiempo en dejar listos los barcos, subiendo madera a 
bordo y almacenando agua, ya que la que traíamos de Inglaterra y de San Vicente estaba 
echada a perder debido al mal estado de los toneles. Asimismo, pusimos a calentar unos 
ochenta galones de aceite de león marino, y lo mismo habríamos hecho con varias 
tinajas más si las hubiésemos tenido. Lo refinamos todo, pasándolo también por un 
tamiz, para usarlo con las lámparas y para ahorrar velas, pese a que algunas veces los 
marineros lo usan para freír la carne cuando, por falta de mantequilla y demás, les 
aprieta la necesidad, y aun así lo encuentran igualmente deleitoso. Los que bajaron a 
tierra a trabajar en los aparejos comieron crías de foca, que prefirieron a la comida de 
los buques, asegurando que sabían tan bien como el cordero inglés, a pesar de que yo no 
me habría opuesto a cambiar las unas por el otro. 

Nos dimos tanta prisa como nos fue posible en embarcar todo lo que necesitábamos, 
pues el tiempo apremiaba, ya que cinco rechonchos navíos franceses, tal y como nos 
informaron en las Canarias, se acercaban, en formación cerrada, a estas aguas. 

11 de febrero. Como no le estábamos dando mucho uso, o más bien ninguno, a la 
pinaza, en la tarde de ayer la despachamos al extremo S para que atrapase algunas 
chivas. El Gobernador nos dijo que, durante su estancia, no pudo bajar hasta allí desde 
las montañas, que era donde vivía, porque eran muy empinadas y pedregosas, y añadió 
que había muchos chivos allí y que esa parte era más homogénea. Damptier, el señor 
Glendall, el Gobernador y diez hombres más partieron, en compañía del bote y de la 
tripulación de la Dutchess, con la intención de rodear a un buen número, que eran de 
mayor tamaño y no tan salvajes como los que hay en las crestas de la isla, que es donde 
residía el Gobernador, pero los dejaron escapar por un precipicio porque no les 
convenció su aspecto. Así que, en lugar de atrapar a más de un centenar, lo que podrían 
haber logrado sin dificultad con algo más de tiento, volvieron esta mañana con sólo 
dieciséis de los grandes, y eso a pesar de que vieron a más de mil. De tener que recalar 
aquí otros bajeles, la mejor forma de obtener víveres sería mandar algunos hombres, 
acompañados por perros, hasta esta parte, desde donde se podría despachar un bote cada 
veinticuatro horas, repleto de cabras, y capaz de alimentar a toda una dotación. Y a buen 
seguro que cientos de ellas mostrarían en la oreja la marca del señor Selkirk. 
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12 de febrero. Esta mañana plegamos las demás velas, embarcamos el resto de la leña, 
del agua y de los marineros que aún nos faltaban y lo dejamos todo listo para zarpar. La 
de Juan Fernández es de lo más parecido a un triángulo y de unas doce leguas de 
circunferencia. El lado más al SO es, con diferencia, el más extenso, cerca del cual hay 
una pequeña isla, de alrededor de una milla de larga, con unas pocas rocas, muy 
visibles, y muy pegadas a la costa de la ínsula mayor. Por este mismo lado arranca una 
cordillera, de altas lomas, que corren del SO al NO, siendo la tierra que se estrecha por 
el O la única que parece lisa por aquí. La que da al NE es muy escarpada y, además, 
tiene a sus pies las dos bahías donde los barcos se aprovisionan siempre que arriban 
aquí. La mejor es la que se encuentra más hacia el centro de este extremo de la isla, que 
se distingue desde lejos gracias a la montaña más encumbrada sobre la bahía. Se puede 
fondear tan cerca de la costa como se desee y cuanto más cerca, mejor. La rada óptima 
para amarrar es la que queda a babor de la bahía, muy próxima al punto más al E. 
Siempre y cuando se penetre bien dentro, es imposible confundirla. La otra se puede 
ver con claridad desde la cara N, aunque no es tan ideal ni para avituallarse de leña y 
agua ni tan segura a la hora de desembarcar o de anclar. En esta misma bahía, donde 
atracamos, se pueden encontrar, en abundancia, madera y agua de gran pureza, siendo la 
mejor de ésta última la que se halla en una pequeña ensenada, a eso de un buen tiro de 
mosquete al E del sitio que acabo de describir. Es posible atracar a una milla a lo lejos 
de la costa, o bien a una distancia de un tiro con arco, pues las aguas son siempre 
hondas y de fiar, no existiendo riesgo alguno en todo el perímetro de la ínsula, salvo el 
que es muy visible por estar muy cercano. La bahía está abierta a casi la mitad de la 
brújula. La punta más hacia el oriente que se puede vislumbrar queda al E por el S, a eso 
de una milla y media de distancia, mientras que el extremo más occidental, que es 
también el más lejano, lo hace fuera de la bahía, al NO por el O, a una distancia de una 
buena milla. Estábamos a eso de una frente a la orilla, a cuarenta y cinco brazas, en un 
fondo claro y arenoso. Nos proponíamos adentrarnos más en el interior y amarrar de 
nuevo, mas Selkirk nos explicó que éste era el mejor mes del año y que, como pudo 
comprobar él mismo el tiempo que estuvo aquí, la brisa apenas sopla desde el mar en 
invierno y en verano, salvo en ligeras brisas, con poca mar y no por más de dos horas. 
De igual modo, nos advirtió en contra del que sopla desde tierra, que ruge muy 
bronco a veces. La bahía es muy profunda, siendo posible aproximarse con los navíos 
hasta los escollos si la ocasión lo requiere. El céfiro barre continuamente la tierra y, en 
el peor de los casos, la costa, lo que provoca poca mar. Por la noche, en la mayoría de 
los casos, hay poco viento y sólo nos afectan algunas rachas que llegan desde las colinas 
cada cierto tiempo. Cerca de los arrecifes, por el lado de abajo, existen muy buenos 
peces, de todas las clases, en concreto grandes cangrejos de río que se pueden coger con 
facilidad. Tal es el caso de las caballas, de los meros y de otras especies de pescados, de 
los que hay un sinnúmero en cualquier punto de la orilla, como no he visto nunca antes, 
excepto durante la mejor temporada de pesca en Newfoundland. La mejor madera es la 
de los árboles del pimiento, extraordinariamente abundantes por esta parte de la isla, y 
muy fáciles de partir cuando se han secado un tanto. Cortamos los más altos y sanos, 
haciéndolos pedazos para que nos sirviesen como estopa. En el interior del bosque, a 
eso de tres millas, hay muchos palmitos, cuyas coles saben muy bien. Casi todos están 
en las cimas de las cordilleras más próximas y bajas. En la primera planicie hallamos 
rábanos en abundancia y en los riachuelos vimos berros, que reanimaron mucho a los 
nuestros, sanándoles del escorbuto. Los nabos, según Selkirk, son exquisitos en los 
meses de verano, que es cuando es invierno aquí, pero como ahora es otoño aún no han 
florecido, de modo que sólo podemos contentarnos con las verduras. El suelo se 
compone de terreno oscuro y disperso, con muchas rocas, de manera que es peligroso 
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escalar las montañas en busca de repollos sin la debida precaución. Además, hay 
muchos hoyos, excavados en varios sitios por unas aves parecidas a los frailecillos, en 
los que se puede caer de inmediato, con el consiguiente riesgo de torcerse o de romperse 
una pierna. Selkirk me ha contado que ha visto hielo y nieve en julio, si bien en 
primavera, que comprende los meses de septiembre, de octubre y de noviembre, y que 
es muy plácida, brotan buenas yerbas, como son el perejil, la verdolaga y muchas 
guadañas, más una hierba que se encuentra al borde del agua, y que les fue de gran 
provecho a nuestros cirujanos para sus fomentos. No se distingue mucho de la 
matricaria y rezuma una esencia muy acusada, parecida a la del bálsamo, aunque con 
una fragancia más olorosa y excitante. Se encuentra en gran cantidad, junto a la orilla, 
por lo que la amontonamos en muchos sacos, secándolos a la sombra, y subiéndolos a 
bordo. Todas las mañanas, y de la misma forma, transportamos una buena porción para 
distribuirla por las carpas, lo que contribuyó mucho a la pronta recuperación de los 
enfermos y de los dolientes, de los que no murió ninguno, a excepción de dos que 
pertenecían a la Dutchess, en concreto Edward Wilts y Christopher Williams. 

Selkirk me ha explicado cómo, en noviembre, las focas vienen hasta aquí a parir y a 
aparearse, llenando tanto la orilla que, en un tiro de piedra, resulta imposible pasar por 
medio y, además, parece ser que tienen un temple tan arisco que se niegan a apartarse, 
embistiendo incluso a las personas como si fuesen perros rabiosos, por mucho que éstas 
se defiendan golpeándolas con una buena cachiporra. Así que, en esta temporada, y en 
la de la cópula, es peligroso acercarse a ellas aunque, por fortuna, en las otras sí se 
puede hacerlo. De lo contrario, no sería factible aproximarse desde la mar porque están 
tan juntas entre sí que se apelotonan por más de media milla a lo largo y a lo ancho de la 
bahía. Cuando llegamos, se pusieron a hacer ruido día y noche, algunas balando como 
borregos y otras aullando como perros o lobos, mientras que el resto emitía sonidos 
escalofriantes de todo tipo, de suerte que las podíamos oír perfectamente, pese a estar a 
una milla de la orilla. La piel es la de mejor calidad que jamás he visto en su género y 
excede a la de nuestras nutrias. 

Otra de las extrañas criaturas que existen aquí es el león marino. El Gobernador me 
ha dicho que los hay de una longitud, y de una circunferencia, superiores a los veinte 
pies y de una gordura no inferior a la de dos barriles. He visto a varios de estos pesados 
animales, aunque ninguno del tamaño antes indicado. Algunos pasaban de los dieciséis 
pies de altura, teniendo una envergadura mayor aún, por lo que no debían de pesar 
menos de un tonel. La forma del cuerpo difiere muy poco de la del becerro marino o 
foca, si bien el pelaje es distinto. Poseen una cabeza mucho mayor en proporción, con 
bocas muy grandes, ojos gigantescos, rostros como los de un león y grandes bigotes, 
cuyo pelo está lo suficientemente duro como para hacer un mondadientes. Estos 
mamíferos suben a la orilla para procrear a finales de junio y se quedan hasta finales de 
septiembre. Se pasan tumbados en la arena la mayoría de las horas, sin que se les vea 
jamás meterse en el agua, sino que se quedan en el mismo sitio, a más de un tiro de 
arcabuz de la costa. No se alimentaron en todo el rato que les estuve estudiando. Me fijé 
en unos que no se movieron en una semana, sin que se les ocurriera cambiar de postura 
en todo el tiempo que permanecí allí, hasta que llegamos nosotros a incordiarles, aunque 
vimos pocos en comparación con los que él afirma que contempló, con la playa colmada 
de ellos en un radio de un disparo de mosquetón hacia el interior. Me admira el que 
estos bichos lleguen a producir tal cantidad de aceite. El pelo es corto y áspero, y la piel 
más crasa que cualquiera de los cueros de buey que yo haya examinado nunca. No 
vimos pájaros de tierra, salvo una especie de mirlos, con el pecho bermejo, no muy 
diferentes a los ingleses, más un colibrí, de variopintos colores, y no mayor que un 
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abejorro. También observamos cómo se producía una pequeña marea, cuyo flujo es 
incierto, aunque en primavera llega a alcanzar unos siete pies de profundidad. 

No incomodaré al lector con digresiones que ya han hecho otros acerca de esta isla, y 
en las que hay muchas inexactitudes, si bien la fiabilidad de ésta mía se basa en lo que 
he comprobado yo por mí mismo. Como tampoco agregaré nada más sobre los palmitos, 
ni acerca del árbol del pimiento, pues no es necesario, ya que son de sobra conocidos, y 
porque de eso ya se han ocupado otros. Me he explayado sobre ella, y con mucho 
detalle, porque considero que podría rendir, al menos al principio, importantes ventajas 
para quienes tengan interés por comerciar en el Mar del Sur. 

13 de febrero. En una Junta de oficiales, celebrada a bordo de la Dutchess, el día 13 de 
febrero de 1708-9, se acordó lo siguiente: 

Hemos resuelto que, al salir de Juan Fernández, viraremos al NE por el E, en 
dirección a tierra, y que, al llegar a una distancia de seis leguas de la orilla, nos 
mantendremos en esa misma posición, recorriendo la costa en dirección N. El siguiente 
lugar elegido para detenernos, con el fin de reparar los navíos, y de desembarcar a la 
tripulación, es la isla de Lobos de la Mar. Si nos perdiéramos, cada uno aguardará al 
otro a veinte leguas al N del punto donde estimamos que estábamos al separarnos. A 
continuación, de no encontrarnos, nos pondremos a la capa, a una distancia de seis 
leguas de la costa, por un espacio de cuatro días, para poner entonces rumbo, con poco 
velamen, a la tal ínsula. Habrá de ponerse especial cuidado en evitar los escollos 
llamados Ormigos, que se hallan a la misma distancia, más o menos, del Callao, que es 
el puerto de la ciudad de Lima. 

Que, en caso de toparnos con uno o con más buques enemigos, la señal para darles 
caza será, si no de viva voz, la de cargar el juanete mayor y la de poner las vergas en 
alto. El método a seguir durante la persecución, tal y como lo hemos diseñado, estipula 
que el barco que navegue mejor, o que se encuentre más cercano al enemigo, se 
lanzará directamente contra éste, mientras que el otro se acercará o se alejará de la 
orilla, según las circunstancias, para evitar así el ser descubierto. Si el encargado de 
perseguir al enemigo comprueba que éste es demasiado grande para uno solo, entonces 
hará la misma señal, o bien cualquier otra que se distinga mejor que la utilizada para 
la ofensiva. De ser alcanzado aquél por alguno de los dos, y si fuese de día, se izará un 
gallardete blanco en lo alto del mastelero de gavia del navío que lo haya abordado, o 
del que lo tenga bajo su custodia, mientras que, en caso de que sea de noche, se 
simularán dos fogatas, poniéndose luces tan claras como se pueda. Para interrumpir la 
ofensiva, si fuera de noche, la señal se hará colocando una potente linterna en la parte 
superior del mastelero mayor, sin disparar chupinazo alguno, a menos que haya niebla 
o mala visibilidad, ya sea de día o de noche, con la finalidad de no ser vistos. De ser de 
día, se arriarán las gavias y se dejará la vela del estay. En caso de perdernos, nos 
remitiremos a las señales semanales para volvernos a encontrar. Que si alguno de los 
buques estuviese en peligro de embarrancar, ya sea porque acometiese al enemigo, o 
por cualquier otra circunstancia, o bien si peligrara por cualquier otra razón, entonces 
abrirá fuego, disparando un cañonazo, y apartándose cuán lejos pueda. Si nos 
separáramos, cada uno de nos lucirá el estandarte de Inglaterra, en la parte de arriba 
del mastelero del velacho, cuando arribemos a la de Lobos y, de encontrarse el otro ya 
allí, entonces se mostrarán los colores ingleses. Si alguno amarra a corta distancia de 
la rada, en tal caso encenderá tres fanales, colocándolos en lo alto del mastelero 
mayor, en la popa y en la punta del bauprés. 

Que el que llegue a la isla, sea el que sea, si no viese allí a su consorte, de inmediato 
levantará dos cruces, una de las cuales se situará en el punto de desembarco que quede 
más próximo al extremo más apartado del gran islote que se ve a estribor, conforme se 
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entra, al tiempo que enterrará una botella a una veintena de yardas bajo el suelo, justo 
al N de cada una de las cruces, con las nuevas de lo acontecido desde la separación y 
explicando cuáles son sus futuras intenciones. Que esto se hará con la debida premura 
a fin de que, si deciden perseguir al enemigo voluntariamente, o bien si éste les fuerza a 
ello, al buque perdido no le falte nunca información acerca de su compañero. 


Iniciamos este protocolo de actuación en Cork, con la idea de asegurarnos el mejor 
sitio posible en el que reunirnos, con el deseo de que dicho método y las señales nos 
ayuden a permanecer siempre juntos, y con la intención de saber el uno del otro durante 
todo el viaje. Ya que estas indicaciones tienen algo de peculiar, he tenido a bien 
incluirlas en el diario. 

13 de febrero. Ayer, por la tarde, enviamos de pesca al chinchorro, que se hizo, en muy 
poco tiempo, con cerca de doscientos peces grandes, a los que pusimos en sal para 
consumirlos más adelante. Esta mañana terminamos de perfilar el plan de ataque, siendo 
el acuerdo el que abandonemos este lugar y, puesto que todo nuestro buen suceso 
depende del más absoluto secreto, la medida no es superflua. 

14 de febrero. En el día de ayer, alrededor de las tres de la tarde, levamos anclas con un 
viento frío y agradable del SSE. El señor Vanbrugh sustituirá, de nuevo, al señor Bath 
en la Duke, y espero que por el bien de todos. Rumbo N. Latitud 32” 32”. Longitud 83" 
06“, al O de Londres. 

16 de febrero. Calmas y rachas moderadas. Por la mañana, junto a los capitanes Dover 
y Dampier, me dirigí a la Dutchess y cené a bordo. Ostro del $. 

17 de febrero. Tiempo nublado y tranquilo la mayor parte de las últimas veinticuatro 
horas. Sobre las diez, despachamos al esquife para que fuese en busca de los capitanes 
Courtney y Cooke, que cenaron con nosotros. Mientras se encontraban a bordo, 
acordamos firmar el siguiente reglamento, uno para cada buque, para fijar así mejor el 
protocolo con el que regular la cuestión del pillaje, reglamento que, de aplicarse 
correctamente, impedirá los efectos indeseables derivados de una amenaza tan grave 
para el buen fin de nuestra aventura. Todo ello se ha demostrado como una tarea 
demasiado trabajosa para todos los que, en nuestra época, han seguido nuestro mismo 
camino, tan lejos de Gran Bretaña, algo que se debe, según creo, a la falta de unidad o 
de buena dirección. Gracias le sean dadas al Todopoderoso por la buena armonía 
reinante entre las tripulaciones hasta ahora. 

Los oficiales de la Duke y de la Dutchess, reunidos en Comité, a 17 de febrero de 
1708-1709, 

George Underhill David Wilson 
Lanc. Appleby Sam. Worden 


Puesto que los oficiales y la dotación de la Duke les han elegido para que gestionen 
el pillaje que podamos recaudar durante nuestra navegación por la costa de Nueva 
España, ordenamos que los señores Lanc. Appleby y Samuel Warden se trasladen a la 
Dutchess, permaneciendo a bordo, y que reemplacen a dos miembros de esa fragata. 

Que se dirigirán hasta ella para registrar a todo aquel que forme parte de la presa o 
presas que pueda capturar cualquiera de los dos barcos, así como a los que dejen en 
libertad cualquiera de los capitanes, a los que recurrirán para obtener asesoramiento, 
y a cuyas recomendaciones se ajustarán en todo momento si lo exigen las 
circunstancias. Asimismo, denunciarán, sin dilación alguna, a quienes se sospeche que 
se valen de medios clandestinos para ocultar botín, en cualquiera de las fragatas, y a 
quienes se nieguen a ser cacheados. 
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De separarse la Duke y la Dutchess cuando abordemos a alguna embarcación 
enemiga, entonces uno de ustedes permanecerá a bordo de esta última, mientras que el 
otro lo hará en la que le haya sido adjudicada de aquellas dos. Estén donde estén, 
actuarán siempre con gran escrupulosidad, haciendo un estricto recuento de todo lo 
que pase por sus manos, y poniéndolo a buen recaudo. Seguirán las indicaciones de 
cualquiera de los capitanes, al tiempo que obedecerán las órdenes del oficial de mayor 
rango a bordo del buque apresado, quien se esforzará cuanto pueda por ayudarles. 

Si hubiera quien se entrometiese en la gestión de lo robado, alguien a quien no le 
incumba el actual reglamento, o bien alguien a quien no haya nombrado Courtney, a 
excepción del oficial al mando, se lo impedirán denunciando, al instante, a esa persona 
o personas de insistir en su actitud. 

Una vez hayamos abordado al enemigo, el primer paso a dar no será el de 
sobrecargar los botes con baúles, ni con ningún otro tipo de pillaje, sino el de hacer 
escrutinio, siendo la primera medida a adoptar la de tomar nota del botín que estimen 
que se halla a bordo, sin quitar nada que no haya sido ordenado por alguno de los 
capitanes, con el objeto de evitar así protestas y desórdenes, o bien por el oficial o los 
oficiales al mando en la presa, en caso de que ninguno de aquéllos estuviera presente. 

Bajo ningún concepto se mostrarán desconsiderados en el ejercicio de sus funciones, 
antes bien, se conducirán con toda la pausa y la afabilidad que les sean posibles, en 
especial para con aquellos que han sido designados por el tal oficial, de suerte que no 
se den motivos de queja contra nos, sin que ello signifique tampoco que tengan que 
dejarse intimidar ni que permitan que les convenzan para que acepten menos de lo que 
es lo suyo, en beneficio de los oficiales y de la dotación. Los elegidos como gestores en 
la Dutchess son los siguientes: 

John Connely Simon Fleming 
Simon Hatley Barth. Rowe 


Y a quienes se les dieron, igualmente, las mismas órdenes, firmadas por el tribunal, 


Tho. Dover, presidente Carleton Vanbrugh 
Woodes Rogers John Bridge 
Stephen Courtney William Stretton 
William Dampier John Rogers 
Edward Cooke John Connely 
Robert Fry William Bath 
Charles Pope Geo. Milbourne 
Tho. Glendall John Ballett 


17 de febrero. Asimismo, y con la conformidad de los capitanes Courtney y Cooke, que 
estaban a bordo, acordamos que el señor Appleby sería el encargado de representar a 
nuestros oficiales en la Dutchess, mientras que Samuel Worden lo haría con respecto a 
la dotación. Los caballeros Simon Hatley y Simon Fleming cumplirán las mismas 
funciones en la Duke, encargándose de custodiar el pillaje, en cumplimiento de las 
órdenes precedentes. 

18 de febrero. A eso de las tres de la tarde de ayer divisamos la costa, a una distancia 
de nueve leguas. Es de gran altura y está formada por varias islas. 

28 de febrero. Ayer, por la tarde, nos aproximamos a eso de unas seis leguas de tierra, 
que parecía muy elevada. Esta mañana pusimos las dos pinazas en el agua con el fin de 
comprobar cómo rinden en la mar, después de haberles fijado un sacre a cada una, a 
guisa de dos pedreros, y de todo lo que es menester para un pequeño barco pirata. 
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Confiamos en que nos sean de provecho, con poco viento, para abordar navíos. Ostro 
del S y del S por el E. 
1 de marzo. Como teníamos poco aire y la mar estaba en calma, inclinamos los barcos 
y los calafateamos. 
2 de marzo. Podemos ver la orilla, a unas doce o catorce leguas a lo lejos. Tierra 
adentro hay una larga cadena de altas montañas, llamada cordillera, que se extiende 
hasta donde alcanza la vista. Algunas creo que son tan altas como el Pico de Tenerife, si 
no más, y con nieve en las cumbres. Latitud 17” 03”. Longitud 70% 29”, al O de Londres. 
4 de marzo. Buen tiempo, y frescachón. Hoy convinimos en que cada hombre recibirá 
tres pintas de agua por día, a pesar de que contamos con una buena cantidad a bordo. La 
razón para tal cosa es la de poder permanecer en la mar por más tiempo, y la de 
apoderarnos de alguna captura, antes de intentar algo en tierra e, igualmente, antes de 
que nos veamos en la necesidad de dejarnos descubrir haciendo aguada, ya que, y lo sé 
de muy buena tinta, si así sucediera ninguna embarcación enemiga de alguna valía 
saldrá a la mar de un punto a otro de la costa. El enemigo cuenta con un dispositivo muy 
eficaz para dar aviso urgente, mientras que los oficiales tienen orden estricta de apostar 
vigías en todos los promontorios del litoral. 
8 de marzo. Buen tiempo, y fuertes aires del SE. A las tres de esta mañana nos pusimos 
a la capa y a las seis vimos tierra, distante unas catorce leguas, y que recorrimos entera. 
Un joven de la Dutchess cayó a cubierta desde la cofa del palo mesana, quebrándose 
una pierna, si bien se recupera satisfactoriamente. Latitud 12* 31”. Longitud 84” 58”. 
9 de marzo. Aires suaves, con una galerna moderada del SE. Navegamos, sin prisa 
alguna, con el fin de poder avistar embarcaciones que porten ricos cargamentos a bordo, 
y que entren o salgan de Lima, ya que estamos cerca. Nos hemos situado frente a la 
orilla, a alrededor de unas siete leguas, para impedir así que nos puedan descubrir. 
Nuestra intención no es la de quedarnos mucho tiempo por aquí sino la de dirigirnos 
a la ínsula de Lobos para fabricar lanchas y la de disponerlo todo para desembarcar en 
Guayaquil. 
10 de marzo. Clima apacible, con moderadas galernas del SE. Por la mañana, a lo lejos, 
vimos unos peñascos blancos que tenían toda la pinta de ser unos buques. Tras hacer un 
alto, enviamos los queches a la costa, después de haberlos tenido en alerta por cuatro 
días a popa, con la intención de que apresasen a cualquier bajel enemigo que se hallara 
próximo a tierra, y que pudiese dar la alarma, si acaso nos cruzáramos con alguno. 
13 de marzo. Hizo el mismo tiempo que el día diez. Por la mañana nos seguimos 
pegando a tierra, a la vez que la Dutchess permanecía en lontananza, con la idea de dar 
con algunos de estos mercantes, ya que me han dicho que, en algunas ocasiones, se 
pueden encontrar navíos con ricos cargamentos por la costa. Los nuestros empiezan a 
quejarse de que, habiendo venido hasta tan lejos, todavía no hayamos capturado a 
ningún barco en estas aguas. 
14 de marzo. Las noches son muy frías, en comparación con los días, que son muy 
cálidos, aunque no tanto como lo esperaba en estas latitudes. Aquí no llueve jamás y la 
atmósfera se mantiene normalmente estable, si bien por las noches cae un rocío que es 
muy intenso y que recuerda a la lluvia. Anoche, a las ocho, pusimos rumbo NNO hacia 
la de Lobos. 
15 de marzo. Ayer vimos tierra y, suponiendo que se trataba de dicha isla, estuvimos 
dando rodeos toda la noche. Por la mañana hubo mucha niebla hasta las diez, cuando se 
nos apareció de nuevo, justo en frente de nosotros. Nos acercamos más aún, hasta que 
nos convencimos de que no era ese islote más que el Perú, en plena tierra firme, por lo 
que nos apartamos de la costa a las doce. Latitud 06* 55”. 
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16 de marzo. En la tarde de ayer, avistamos una embarcación y, puesto que el consorte 
era el que la tenía más cerca, pronto la abordó. Se trataba de un pequeño velero, de 
dieciséis toneles de peso, que pertenecía a Paita y que se dirigía a Chenipe a comprar 
harina con una pequeña suma de dinero que llevaba a bordo para efectuar la compra. El 
patrón se llamaba Antonio Heliagos, un mestizo, hijo de una india y de un español. La 
tripulación era de ocho hombres, entre ellos un español y un negro, e indígenas los 
demás. Al solicitarles que nos pusiesen al corriente de los últimos acontecimientos, nos 
informaron de que todos los navíos galos que había en la zona, en número de siete, 
habían abandonado estas aguas hacía seis meses y que no se esperaban otros. Añadieron 
que los españoles les tienen a éstos tanta aversión que en El Callao, el puerto de Lima, 
las reyertas son muy frecuentes y que muchos franceses han sido asesinados, de suerte 
que ninguno 0só bajar a tierra durante un tiempo antes de zarpar. Después de apostar 
una guardia en el velero, nos aferramos al viento, en dirección a la de Lobos, pues la 
distancia que nos separaba era muy corta. De no haber sido mejor informados por la 
dotación de este buque, podríamos haber estado en serio peligro de embarrancar 
penetrando más adentro, pues hay bancos de arena entre la tal ínsula y el continente. 
Nos comentan los prisioneros que ningún enemigo se ha asomado a estas aguas 
desde que lo hiciera Dampier, hace ya más de cuatro años. Del mismo modo, nos 
dijeron que el barco de Stradling, el Cinque-Ports, el que fuese consorte de aquél, 
encalló en la costa de Barbacoas, que sólo se salvó él, junto con seis o siete de sus 
hombres, que les arrestaron en su chalupa y que pasaron cuatro años como cautivos en 
Lima, donde vivieron mucho peor que lo hiciera nuestro Gobernador Selkirk, a quien 
abandonaran en Juan Fernández. Por la mañana divisamos la de Lobos, que se situaba a 
unas cuatro leguas por el S, mientras que al mediodía lo hacía al S por el O y a seis 
millas. Despachamos a la pinaza hasta allí, con soldados armados, para comprobar si 
había pescadores, y para apresarlos de ser así, ya que podrían advertir a los de tierra. 
17 de marzo. Sobre las cinco de la tarde de ayer, terminamos de anclar en la bahía pero 
encontramos desierto al islote. La profundidad era de veinte brazas y el fondo estaba 
limpio en el paso entre las dos islas, a más de un cable de distancia de cada orilla. La 
entrada es espaciosa y la rada, segura. Los aires azotan la tierra continuamente. 
Resolvimos acondicionar aquí nuestra pequeña bricbarca, pues era muy apta para 
navegar y para piratear con ella, llevándola esta mañana a una caleta, pequeña y 
redonda, al S de aquélla, donde la remolcamos a tierra. Los carpinteros también bajaron 
madera a la orilla para construir las lanchas de desembarco. 
18 de marzo. Al ocaso, echamos a la mar nuestra pequeña bricbarca, una vez que 
hubimos adecentado bien el casco, bautizándola como Beginning, y poniendo al Cooke 
al mando. De un pequeño mástil que nos sobraba a bordo sacamos su nuevo palo mayor, 
mientras que alterábamos la gavia del de mesana con el propósito de convertirla en su 
vela principal. Esta mañana desembarqué a todos los enfermos, mandando fabricar 
tiendas para ellos. Los de la Dutchess carenaron la fragata y también bajaron a los 
suyos. Convinimos, igualmente, en que nos quedaríamos hasta finalizar la chalupa, y 
hasta terminar de acondicionar la bricbarca, mientras que el consorte habría de recorrer 
la ínsula, sin perder la tierra de vista. 
19 de marzo. Ayer, por la tarde, despachamos a la yola para que fuese a pescar, 
aparejamos la bricbarca y la dejamos casi lista, con cuatro falconetes que le acoplamos, 
y con la cubierta casi a punto. La Dutchess, tras haber acordado reunirse con aquélla al 
SE de la tal isla, salió a explorar esta mañana. 
20 de marzo. Con la bricbarca ya dispuesta, la equipamos con lo que teníamos en la 
fragata, reforzándola con veinte de los nuestros, más otros doce del consorte, todos bien 
armados. La vi salir del puerto, estando yo a bordo de la pinaza, y es muy galana. Estoy 
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seguro de que rendirá a la perfección en aguas tranquilas, pues tiene los mismos 
mástiles, velas, aparejos y equipo que las galeotas que están aprestadas para dar servicio 
a la Reina en Inglaterra. Nos saludaron con tres ¡hurras!, correspondiendo nosotros con 
otros tres cuando nos separamos. Le comenté a Cooke que, en caso de que nos 
expulsasen del muelle, o de que le tuviésemos que dar caza a algún buque, no estaría de 
más que enterráramos una botella, con unas notas en su interior, junto a una gran piedra 
que le indiqué, en las que se diese noticia de la suerte que habíamos corrido, de la razón 
de nuestra marcha, y de dónde nos podrían encontrar. Le rogué, asimismo, que tuviera 
la atención con Courtney de mantenerle al tanto. 

22 de marzo. Silvestre Ramos, un español de nuestra tripulación, falleció 
repentinamente esta mañana, siendo enterrado por la noche. La mayoría de los nuestros 
están sanos, salvo dos o tres que sufren escorbuto. 

23 de marzo. Esta mañana nos tocaba rascar la quilla de la Dutchess, a la que le 
quitamos del casco muchos percebes, que eran casi tan gordos como mejillones. Las 
embarcaciones se ensucian muy rápido en estas aguas. 

25 de marzo. Hicimos una gran redada de peces muy buenos. Las focas son abundantes 
por aquí, pero no tanto como en Juan Fernández. Una de ellas, que era bastante grande, 
agarró a un holandés corpulento e intentó arrastrarlo dentro del agua, mordiéndole en 
varios sitios, y dejándole el hueso de un brazo y de una pierna al descubierto. 

26 de marzo. Esta mañana la Dutchess apareció con una captura, llamada Santa Josefa, 
que se dirigía desde Guayaquil a Trujillo, con un desplazamiento aproximado de 
cincuenta toneles, y que iba repleta de maderas, de algo de cacao, de cocos y de tabaco 
que repartimos entre los nuestros. La Dutchess y la Beginning la atraparon entre esta 
isla y la tierra firme. Lo que traía a bordo era de muy escasa importancia. 

27 de marzo. Por la mañana, escoramos bastante a la fragata, a la que pusimos sebo en 
los bajos. Un bátavo de la Dutchess ha perecido de escorbuto mientras se encontraba en 
tierra, siendo enterrado en la ínsula. 

30 de marzo. Ayer, por la tarde, abordamos a la segunda presa, a la que llamamos 
Increase, y a la que carenamos enteramente. Lo bajamos todo a la orilla, largando luego 
el nuevo bote para remolcarlo a popa. A las diez nos hicimos a la mar, después de haber 
elegido al señor Stretton para que comandase a la Beginning, y tras haber embarcado a 
todos nuestros enfermos, más un boticario de cada navío en la Increase, de la que 
Selkirk, nuestro segundo, fue nombrado capitán. 

Conforme a nuestros propios cálculos, esta isla se sitúa en los 06” 50” de latitud S, 
con un desvío astronómico hacia el E de 03* 30”, mientras que la longitud la estimo en 
87% 35”, al O de Londres. Las dos mayores, conocidas como Lobos de la Mar, 
denominadas así para distinguirlas de otras que son llamadas Lobos de la Tierra, y que 
distan no más de dos leguas de la costa, están a unas dieciséis y su longitud es de seis 
millas. Hay otro pequeño islote, pegado a la más oriental de las primeras por barlovento, 
que no llega a la media milla de largo y que tiene rocas y cachones cerca del litoral, 
todo alrededor, y a ambos lados de la rada, que es bien visible, y que no presenta ningún 
riesgo. A barlovento los barcos pueden aprovechar un estrecho para penetrar en ella, el 
cual queda a sotavento de estas islas, en un brazo de mar que hay en medio de ellas. No 
llega a la media milla de anchura, la hondura es de más de una y el fondo es de entre 
diez y veinte brazas. Las embarcaciones no se pueden aproximar si no es por sotavento. 

Nos introdujimos aprovechando la marea, aunque nunca noté a ésta fluir por encima 
de los tres pies durante el rato que estuvimos allí. El viento, por lo común, sopla del S y 
gira un poco hacia el E. En la más oriental de estas ínsulas, que nos quedó a babor 
mientras estuvimos fondeados en la ensenada, existe un monte redondo y, por la parte 
de atrás, hay una cala, de aguas mansas y profundas, muy adecuada para que un barco 
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carene dentro. Movimos nuestra pequeña fragata hasta allí para acondicionarla. Desde la 
rada, la parte más elevada de la tal isla no parece mucho más alta que la parte superior 
del mastelero de un gran buque. El terreno es estéril, y de una arcilla blanquecina, 
mezclado con arena y con piedras. No hay agua dulce ni hierbas. Las islas, por el 
contrario, dan cobijo a muchos buitres, o cornejas, que son tan semejantes a los pavos 
que uno de nuestros oficiales, al desembarcar, se dio por el hombre más afortunado del 
mundo cuando los vio, confiando en que este lugar le habría de ser muy propicio. Y 
tanto es así que, de lo impaciente que estaba, no pudo esperar a que la lancha le pusiese 
en tierra, sino que saltó de un brinco al agua con su fusil y, llegándose junto a una 
bandada, abrió fuego al instante, si bien comprobó que su premio apestaba a horrores 
cuando se acercó a recogerlo, por lo que todos nos reímos, de muy buena gana, a su 
costa. 

Otras especies de pájaros que se ven por aquí son los pingúinos, los pelícanos, el 
alcatraz, las gaviotas y un tipo de aves, las cercetas, que anidan en los agujeros que hay 
en el suelo. Los nuestros cogieron a muchas, a las que desollaron, elogiándolas como un 
plato excelente. Hallamos también gran cantidad de espadañas y de frascos vacíos que 
habían dejado en tierra los pescadores hispánicos. Por toda esta costa se prefiere el uso 
de tarros al de cubas para el aceite, para el vino y para las demás clases de líquidos. 

Abundan mucho las focas y algo los leones marinos. Las primeras son de mayores 
proporciones que las de Juan Fernández, pero su piel no es tan preciada. Los nuestros 
mataron a bastantes, con la idea de comerse los hígados, mas como un español, 
miembro de la dotación, murió repentinamente, después de haberlo hecho, les prohibí 
que siguieran su ejemplo. Los rehenes nos confirmaron que estimaban a esas viejas 
focas como muy dañinas para la salud. A pesar de que el viento que barre la tierra es 
muy puro, por lo general, desde la orilla nos llegó, por el contrario, un hedor tan 
repulsivo que me provocó un violento dolor de cabeza, afectando por igual a todo el 
mundo a bordo, quienes se quejaron de esta pestilencia. No sufrimos nada comparable 
en Juan Fernández. 

Los prisioneros nos han referido, igualmente, que están a la espera de que la viuda 
del último Virrey del Perú se embarque en breve, junto con sus familiares y riquezas, 
rumbo a Acapulco y que haga escala en Paita para recrearse o bien que, como es lo 
usual, viaje cerca y a la vista de esta villa en un bajel del Rey de treinta y seis cañones. 

Asimismo, nos contaron que, hace alrededor de ocho meses, hubo otro cargado con 
doscientos mil doblones y con alcohol y harina como resto de su cargamento. Rebasó 
Paita, camino de Acapulco, y habría supuesto una muy bienvenida captura para 
nosotros, si bien iba ya muy adelantado y no merecía la pena perseguirlo. Parece ser 
que, conforme a lo que aquéllos añadieron, el señor Morell quedó a bordo de un pesado 
navío, cargado de sedas, y con rumbo a Lima, que hacía escala en Paita, donde 
aguardaba la llegada, en pocos días, de un buque de construcción francesa que les 
pertenecía a los españoles y que traía un rico cargamento y a un obispo desde Panamá. 
Paita, por lo demás, es un lugar de ocio muy popular entre todos los que van o vienen de 
Lima, para los que se dirigen a la mayoría de los puertos que quedan a barlovento o para 
los que viajan a Panamá o a cualquier punto de la costa de Méjico. Siguiendo sus 
consejos, resolvimos navegar a la altura de esta población tanto tiempo como nos fuese 
posible, aunque sin ser vistos, por miedo a dar al traste con nuestros planes. Fue en estos 
mismos atolones donde Dampier, en su última travesía, dejó anclado a su navío, el St. 
George, marchando a las Indias Orientales en un bergantín español con cerca de 
veinticinco marineros. Tras saquear Puna, en 1704, y después de hacer aguada con su 
urca en los alrededores, arrostró muchas penalidades, siendo encarcelado y teniendo que 
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ver cómo los holandeses le requisaban en las Indias todas sus ganancias, dado que no 
pudo presentar su patente de corso porque la había perdido en dicha localidad. 

Antes de llegar hasta aquí celebramos un Consejo y publicamos un bando, en ambas 
fragatas, prohibiendo a los oficiales y a la tripulación por igual, bajo severo castigo, que 
mantuviesen ningún tipo de correspondencia o que hablasen con los prisioneros acerca 
de nada que tuviera que ver con el viaje para impedir así que los castellanos 
descubriesen nuestros propósitos, a lo que todo el mundo obedeció sin rechistar. 

1 de abril. Suaves galernas y tiempo apacible. Esta mañana me encaminé a la Dutchess 
con el chinchorro y, más tarde, hablé con los de la Beginning para ponerme de acuerdo 
con ellos sobre cómo actuar, en caso de toparnos con dos barcos enemigos a la misma 
vez. 

2 de abril. Ayer, por la tarde, nos quedamos boquiabiertos observando el color del 
agua, de un rojo chillón, como el de la sangre, y en muchas millas, que provocan los 
peces al desovar. Esta mañana, al rayar el alba, adivinamos la presencia de una 
embarcación, a eso de dos leguas a barlovento. Sin dilación alguna, echamos mano de la 
pinaza, a la que tripulamos, y a la que comandaba mi teniente de navío, el señor Fry, 
quien la capturó sobre las ocho. Su nombre era Ascensión y estaba construida a la 
manera de los galeones, es decir, era muy alta y con galerías, desplazando un peso de 
entre cuatrocientos y quinientos barriles. La comandaban dos hermanos, José y Juan 
Morell, e iba cargada con paños y con madera, transportando a más de medio centenar 
de negros y a varios pasajeros que viajaban de Panamá a Lima. 

3 de abril. Sin más tardanza, destacamos un pelotón a bordo, desalojando a algunos 
españoles, y el señor Fry asumió el mando. Encontramos un buen cargamento de 
abastos en buen estado. Vimos más velas al ocaso, a las que apresó la Beginning, que 
nos las trajo por la mañana. Se trataba de un velero, de treinta y cinco toneles, que se 
encaminaba de Guayaquil a Chancay, cerca de Lima, cargado con leña. El capitán se 
llamaba Juan Guastellos y la dotación estaba compuesta por once blancos y un negro. 

Acordamos, con la Dutchess y con la Beginning, cuándo y dónde reunirnos y, a 
continuación, nos dejaron, una vez que asignamos los apostaderos. Los rehenes nos 
explicaron que el obispo de Choquaqua, una remota ciudad en el S del Perú, debería 
haber llegado en dicho velero desde Panamá, en dirección a Lima, para tomar posesión 
de su diócesis, que en el buque se produjo una filtración de agua, cerca de Panamá, y 
que aquél tuvo que mudarse a otro barco, de fabricación francesa, pero que les 
pertenecía a los castellanos, y que les iba siguiendo hasta Lima. Por último, nos 
informaron de que se detuvo en Paita para tomarse un descanso, como hicieran los 
Morell. Decidimos, ya que nos encontrábamos cerca, estar pendientes de capturar al 
buque y a su Ilustrísima. 

4 de abril. Sobre las seis de la tarde, en compañía de la mayor de las presas hechas al 
enemigo, nos separamos del señor Fry, no sin antes haberle encomendado el cuidado de 
las otras dos y el que surcase la costa, a una distancia de ocho leguas, más o menos, y a 
la vista de las colinas conocidas como las monturas de Paita, pues eso es lo que parecen 
con tan poco terreno como hay entre ellas. Pusimos proa a tierra y a la mañana siguiente 
divisamos un barco a sotavento, por lo que iniciamos su persecución, aunque nos dimos 
cuenta de que se trataba de los del consorte porque nos hicieron una señal. Parece ser 
que arriamos nuestra enseña demasiado pronto y que no les dio tiempo a reconocerla 
porque andaban lejos. Mantuvimos el rumbo hasta que llegamos junto a ellos, que se 
aprestaron al combate. Lo hice así para sorprenderles. Al mediodía, subí a bordo. 

5 de abril. Estuve en la Dutchess hasta el atardecer y, mientras me encontraba allí, se 
nos aproximó la Beginning. Fijamos con exactitud las posiciones respectivas a adoptar 
como sigue: aquélla se mantendría pegada a Paita y la Dutchess lo haría a ocho leguas a 
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sotavento, mientras que yo me colocaría justo enfrente de dicha villa, a unas siete u 
ocho leguas, y un tanto al barlovento. Me despedí de ellos con la puesta del sol, siendo 
entonces cuando se les antojó que habían visto unas velas, a las que perseguimos con 
ahínco, pese a que no descubrimos nada, salvo el soplo de una de las numerosas 
ballenas que hay en estos mares. Un siroco del SE por el S al ESE. 

6 de abril. Alcanzamos a las tres capturas sobre las cuatro de la tarde y las hallamos a 
salvo. El señor Fry había acoplado velas y remos en la embarcación grande que 
construyéramos en Lobos, a la que llamamos lanchón, teniéndola lista para dar caza, 
con poco viento, a todo lo que sorprendieran, pues contaba con marineros suficientes 
para ello en unas aguas tan seguras como éstas, donde no hay enemigos a los que temer. 
7 de abril. Las monturas de Paita, a las ocho de la mañana, se localizaban al ENE, a 
siete leguas a lo lejos, mientras que al mediodía lo hacían al NE y a diez. Subí al galeón, 
en busca del señor Fry, a quien le indiqué su apostadero una vez más, y a quien le di las 
señales para las dos presas restantes, en caso de que las viera. Tras haber cenado un 
buen cuarto de cordero y un repollo en su compañía, lo que supone un raro privilegio 
por aquí, me despedí de él de nuevo y me volví a la Duke. 

Puesto que el señor Vanbrugh había amenazado con disparar a uno de los nuestros 
por negarse a llevar unas cornejas que aquél había cazado, y como también había 
increpado recientemente a Dover, éste último denunció lo hechos, solicitando la 
convocatoria de una Asamblea que dirimiese sobre su conducta, y que emitió el 
siguiente fallo: 

Que el señor Vanbrugh ha sido el responsable de diversas ofensas y que no le 
reputamos adecuado para ser miembro del tribunal, por lo que éste último, atendiendo 
a nuestras órdenes, ha elegido al señor Samuel Hopkins en su lugar. 

Resolución que todos firmaron y con la que se mostraron de acuerdo todos los 
miembros del Comité en ambas fragatas. Al mismo tiempo, mientras seguíamos juntos, 
celebramos una segunda Junta de oficiales que concluyó como sigue: 

Hemos examinado, y en verdad validamos, todos los trámites y todas las actas que 
se han aprobado desde que abandonáramos Isla Grande, en la costa del Brasil, tanto 
en lo relativo al castigo de los insubordinados como en lo que hace a nuestro viaje a 
Juan Fernández y a nuestra estancia en Lobos para fabricar nuestra lancha, pensando 
siempre en el beneficio de nuestra proyectada expedición hasta la fecha. Y como 
prueba de lo cual estampamos nuestra firma el día y el año indicados arriba. Firmado 
por los oficiales de mayor rango en ambos navíos. 

11 de abril. En la tarde de ayer, nos reunimos todos, a bordo de la Duke, para ponernos 
de acuerdo acerca de cómo proceder, ya que empezamos a quedarnos sin agua y porque 
no podemos permanecer en la mar por mucho más tiempo. 

12 de abril. Por la mañana tomamos la decisión firme de desembarcar e intentar el 
asalto de Guayaquil, para lo que aseguramos dos barcazas, en las que cargamos las 
armas, la munición, las cuatro piezas de artillería que teníamos en el alcázar y el tren de 
sitio. A fin de tratar sobre el mismo, convocamos una Junta en la que resolvimos acerca 
de los siguientes puntos: 

En una Asamblea de oficiales, reunida a bordo de la Duke, 

Habiendo consultado e interrogado a varios de los pilotos de los barcos capturados, 
habiéndonos reunido varias veces para abordar esta cuestión, y poseyendo las 
embarcaciones adecuadas para transportar hombres, artillería, armas y otros 
complementos hasta Guayaquil, acordamos intentar el asalto, tras haber preguntado 
por la forma más secreta de hacer la intentona sin ser descubiertos. 

Damos, gustosamente, nuestro asentimiento para que los capitanes Tho. Dover, 
Woodes Rogers y Stephen Courtney queden al mando de los hombres elegidos para 
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desembarcar, en tres destacamentos iguales, exceptuando a veintiuno de ellos que, en 
compañía de los capitanes William Dampier y Tho. Glendall, habrán de encargarse y 
de cuidar de las armas, de la munición y de las provisiones que acordemos conservar 
en un sitio seguro, sitio que estará lo más cerca posible al mejor punto de desembarco 
que haya en la orilla, con el fin de que se custodie y de que se despache el botín que 
hagamos en la ciudad. Igualmente, habrán de auxiliar a cualquiera de los comandantes 
allí donde sea más urgente. 

Confiamos el manejo de esta expedición al buen criterio de los comandantes arriba 
mencionados, a los que, de todo corazón, recomendamos que se consulten unos a otros 
en todas las ocasiones como el modo más seguro de triunfar y de mantener secretas 
nuestras intenciones, pues ésa es la única manera de evitar que los enemigos se 
deshagan de sus caudales o de que nos dispensen una poco amistosa acogida. Éste es 
nuestro dictamen, en prueba del cual firmamos a 12 de abril de 1709. Firmado por 
todos los oficiales de mayor rango en ambas fragatas. 


Memorándum, 

Hemos meditado sobre el veredicto del anterior tribunal, firmado hoy, y por 
unanimidad expresamos nuestra conformidad para con el mismo. En consecuencia, nos 
comprometemos con él arriesgando en su consecución nuestras vidas y haciendas, 
poniendo en el empeño todo muestro poder y juicio. Damos nuestro consentimiento a 
12 de abril de 1709. 

Tho. Dover, presidente 
Stephen Courtney 
Woodes Rogers 


13 de abril. Asignamos un oficial para cada diez hombres, con el fin de evitar 
desórdenes y alborotos en tierra. 

Después de que la Junta nos otorgase el mando, nos dio licencia para embestir al 
enemigo, de manera conjunta y resueltamente. Como sabíamos que la adversidad se 
ceba con los marineros cuando están fuera de su medio natural y, puesto que nos 
llegaban rumores de que empezaban a murmurar acerca de la orden que habrían de 
recibir para desembarcar, lo que adujeron que suponía un riesgo mayor que el que 
habían aceptado cuando se alistaron, con el fin de prevenir las deserciones que teníamos 
motivos para anticipar, debido a que formaban una variopinta pandilla, procedente de la 
mayoría de las naciones de Europa, los comandantes, de mutuo acuerdo, aplicamos el 
protocolo que nos pareció más eficaz para inculcarles la necesaria disciplina, y sólo de 
ser posible, al mismo tiempo que les encomiábamos, asegurándoles que teníamos plena 
confianza en su arrojo y buen orden. Por consiguiente, estipulamos que: 

Habiéndose decidido el desembarco y la toma de la población de Guayaquil, nos 
comprometemos a efectuarlos con toda la cautela y la premura que estén a nuestro 
alcance, de suerte que tanto nos como nuestros hombres tengan plena seguridad para 
procurarlos, confiada y animosamente. Por todo ellos anunciamos el siguiente decreto: 

1) Cualquier tipo de ropa de cama o de vestiduras sin tiras, toda suerte de 
utensilios, como anillos de oro, hebillas, botones, licores y demás viandas 
para nuestro propio uso y consumo, junto con toda clase de armas y de 
municiones, a excepción de la artillería naval, será considerado como 
pillaje y se dividirá con ecuanimidad entre los hombres de cada barco, 
incluyendo los navíos apresados, ya sea a bordo o en tierra, según la 
porción que le corresponda a cada uno. 
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2) Del mismo modo, la plata forjada, de cualquier clase, los crucifijos de oro, los 


3) De 


relojes, de oro y plata, los objetos personales que los prisioneros porten 
encima, o bien cualquier prenda de vestir, también serán tenidos como 
botín, siempre y cuando se tenga la prevención de no incluir el dinero, los 
pendientes de mujer con diamantes engastados, las perlas y las alhajas. Si 
algo faltare, o si no se hubiese incluido en el presente bando, declaramos 
que, cuando esta incursión haya finalizado, cualquiera de entre los 
marineros tendrá la oportunidad de presentar sus quejas, o bien los 
delegados de éstos, asignados en cada uno de los buques, se nos acercarán y 
nos expondrán lo que debe o debería ser estimado como pillaje, ya sean más 
objetos o menos de los indicados aquí. Que los oficiales de ambas fragatas 
se reunirán, de manera inmediata, en tribunal y que al instante decidirán si 
se incluye, o debería incluirse, algo más. Que daremos todo tipo de 
garantías, sin incurrir en fraude para con los armadores ni en perjuicio 
para con nosotros mismos, oficiales y marineros, tal y como se consensuó en 
la isla de San Vicente por este tribunal, teniendo siempre presente que la 
forma y modo de inspirar a los hombres no vaya en detrimento de los 
armadores ni cause perjuicio al interés de las Compañías. De igual forma, 
nadie, sea quien fuere, se apoderará de oro o de plata, forjados o sin forjar, 
ni los ocultará de forma clandestina, alegando que forman parte del botín, 
ni de perlas, joyas, diamantes y otras alhajas que no porten los rehenes o 
que pertenezcan a su vestuario, lo que se considerará como una grave 
infracción que se castigará con toda severidad. Asimismo, tampoco nadie se 
tomará la libertad de reservarse para sí nada del pillaje, sino que se lo 
entregará a los oficiales, a la vista de todos, o bien lo depositará 
directamente en un punto reservado a tal efecto. 

tomarse al asalto ésta o cualquier otra ciudad, baluartes, navíos y demás, 
las mismas cláusulas se le aplicarán a la tropa, como se estipulara en San 
Vicente, sin contar la retribución suplementaria prometida por los 
armadores a quienes se distingan durante la acción, y como se desprende 
del contrato. Ahora bien, si algún destacamento de los nuestros, o todos 
ellos, o bien un cuerpo de soldados trabara combate con el enemigo en 
tierra y saliera triunfante, entonces todos los prisioneros, junto con el 
dinero, las armas y sus efectos personales, serán entregados, in situ e 
inmediatamente, al oficial u oficiales de ese cuerpo o destacamento, quienes 
harán un fondo común que se distribuirá, a partes iguales, sólo entre 
aquellos de los nuestros que participaron en el choque, y que disfrutarán, en 
exclusiva, del reparto y del mérito de la victoria. 


4) A pesar de que aún no se ha reunido pillaje alguno que haya de ser distribuido, 


no dudamos de que la realización de esta audaz empresa nos animará a 
todos por igual y que, de buena gana, y sin tardanza, depositaremos los 
tesoros de esta villa en los lugares adjudicados en tierra. Al mismo tiempo, 
habrá numerosos puntos señalados, personas cualificadas a quienes se les 
entregará el pillaje y tiempo suficiente para embarcarlo antes de que 
abandonemos la población y quienes lo custodien y hagan inventario del 
mismo. Junto con el resto del botín, aquél constará en los registros oficiales 
y, una vez embarcados, confiamos y pretendemos dividirlo con equidad y a 
plena satisfacción de todos los participantes. 


5) Para prevenir todo comportamiento indeseable, resultante de disturbios 


acontecidos en tierra, recordamos, insistentemente, que todo oficial o 


marinero que cometa la osadía de emborracharse en una nación enemiga no 
sólo será reprendido con todo rigor sino que tendrá que renunciar a su 
parte de lo que se consiga en esta expedición. La misma suerte correrá 
quien desobedezca una orden, quien abandone su puesto, quien desanime a 
los otros, quien se comporte como un cobarde durante la refriega, quien se 
disponga a incendiar o destruir cualquier cosa en la ciudad sin nuestra 
orden, o por maldad, y quien cometa excesos con los cautivos, a escondidas 
y en tierra, donde tenemos cosas más provechosas que hacer, las cuales 
redundarán tanto en nuestro propio beneficio como en nuestra futura 
reputación, la propia y la de nuestro país. Pondremos siempre el mayor 
cuidado en apresar a los ciudadanos de mayor categoría, que saldrán como 
garantes de los nuestros que desaparezcan por accidente, ya que, y en 
cuanto comprobemos que uno de los nuestros se ha perdido, les exigiremos 
a los españoles su entrega o que nos expliquen, satisfactoriamente, qué ha 
sido de él. A pesar de ello, nadie debe confiarse demasiado ni separarse un 
minuto ni de sus oficiales ni de su puesto. De cumplir a rajatabla con las 
instrucciones anteriores, confiamos en que tendremos más éxito que otros 
que han hecho el mismo intento en estas regiones. Y no sólo para 
enriquecernos y halagarnos, a nos y a nuestros amigos, más que para 
cobrar fama ante nuestros enemigos. Firmado a bordo de la Duke, con 
fecha de 13 de abril de 1709. 


Tho. Dover, presidente 
Stephen Courtney 
Woodes Rogers 


14 de abril. Esta mañana embarcamos todas las armas, las municiones y los víveres, 
junto con parte de la tropa. Puesto que nuestra lancha era la que tenía más capacidad, 
embarcamos a un cierto número de los soldados de Courtney, mientras que él 
transportaba al resto. Permanecimos dentro de la gran bahía de Guayaquil toda la noche, 
manteniendo a las fragatas a un buen trecho de la costa para no dejarnos notar por los 
vecinos de la villa de Tumbes, que queda a estribor conforme se entra, lo que habría 
echado por tierra nuestros planes. Ostro del S, aunque muy escaso. Latitud 04* 23”. 
Longitud 85* 42”. 

15 de abril. Al orto, observamos un navío entre la orilla y nosotros. Al haber calma, 
despachamos a las dos pinazas, tripuladas y artilladas, pero los nuestros, no creyendo 
que aquél presentaría resistencia, se abalanzaron contra el mismo, olvidando el 
falconete por el camino, y portando muy poco armamento. Mi hermano, John Rogers, 
que por desgracia se encontraba a bordo, ayudándome a pertrecharlo todo, pues iba a ser 
el teniente del destacamento, saltó al lanchón, muy a mi pesar. Ya antes, me había 
mostrado contrario a tal cosa, pero él desechó la idea con desprecio, lo que me frenó a 
impedírselo en esta ocasión, aunque lo cierto es que no tenía ninguna obligación de 
hacerlo porque teníamos oficiales de sobra para la misión y porque era alférez en el 
consorte. A pesar de todo, como el señor Fry, que estaba emparentado con nos, 
comandaba la lancha, consideró que era una buena oportunidad para presentarse como 
voluntario. La de la Dutchess iba peor equipada que la nuestra, no contando con armas 
suficientes para todos los marineros, como Cooke me confirmó posteriormente. 
Alrededor de las nueve, el bote estaba a un tiro de cañón del bajel, que resultó ser el 
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mismo buque de construcción francesa que pertenecía a Lima y que andábamos 
buscando. Los del barco izaron la insignia española, más una bandera en lo alto del 
mastelero que los nuestros confundieron con la divisa del obispo porque era ancha, y 
porque estaba hecha de satín blanco y con flecos, lo que era muy poco usual en una 
embarcación, disparando una salva contra la falúa, que tuvo que esperar más de media 
hora a que la pinaza de la Dutchess la alcanzara, ya que no remaba tan rápido como la 
nuestra. Cuando se llegaron hasta ellos, Cooke, el señor Fry y mi hermano debatieron 
sobre cómo comenzar el ataque con ventaja. Convinieron en que nuestra pinaza los 
acosaría por la popa, mientras la otra lo haría por la proa, y que cuando se hubiesen 
acercado lo bastante los abordarían simultáneamente. Pero para entonces, los hispanos 
movieron un sacre justo a popa, junto con más de veinte armas ligeras que apuntaron a 
las pinazas, por lo que el fuego se inició aun antes de que éstas pudiesen alcanzar la 
posición convenida, de modo que no tuvieron más remedio que trabar al enemigo por la 
popa, donde éste había dejado montadas cinco culebrinas. Los españoles rechazaron a 
nuestra gente hasta allí por dos veces, causándoles un muerto y tres heridos. Las lanchas 
y las velas quedaron muy dañadas por la metralla enemiga, si bien los nuestros 
volvieron a acercárseles e intentaron abordarles de nuevo. Fue en este embate donde mi 
desdichado hermano recibió un disparo en la cabeza que le mató en el acto, para mi 
absoluta consternación, aunque la verdad es que comencé esta expedición con la firme 
voluntad de finalizarla y, puesto que ninguna desgracia ni ningún obstáculo me lo 
impedirán, por grandes que sean, procuraré, tanto como pueda, no dejarme abatir ni 
pensar mucho acerca de lo que ya no tiene remedio. Antes al contrario, pondré toda mi 
atención en las prioridades de este viaje, que hasta ahora no nos da ningún respiro. 

Los nuestros, visto el desastre, abandonaron la lucha, poniendo a los hombres y a las 
armas que les quedaban a bordo de la barcaza de la Dutchess, la cual había de 
interponerse entre la tierra y los enemigos para impedirles desembarcar sus caudales. 

Las fragatas estaban aún a cierta distancia, ya que había poco viento. Nuestra falúa 
regresó, pasado el mediodía, con dos bajas y con tres heridos. 

16 de abril. Nos hicimos con el navío español a eso de las dos de la tarde de ayer. 

Alojaba a más de cincuenta castellanos, y a más de cien negros, indios y mulatos. Se 
negó a rendirse mientras estuvo a más de medio tiro de cañón de nosotros. La Dutchess, 
que estaba algo más próxima, le hizo dos disparos, siendo entonces cuando arrió el 
pabellón y se nos acercó. A pesar de ello, no nos fue posible apresar al obispo, que diez 
días antes había desembarcado en la Punta de Santa Elena con sus servidores, con la 
plata y con otras pertenencias, y con la idea de detenerse en Guayaquil. Por la mañana, 
vimos una pequeña embarcación junto a la costa, tras de lo cual mandamos a por ella al 
esquife y a la Beginning, que nos la trajo. Resultó ser una pequeña urca que venía de 
Paita embarcando jabón, canela de la China y cueros. Sobre las doce, leímos las 
oraciones por los difuntos y arrojamos a mi querido hermano por la borda, junro a uno 
de los marineros, puesto que otro se encontraba gravemente herido. Izamos la bandera 
sólo a media asta, siendo los primeros en hacer varias descargas de arcabucería, algo a 
lo que el resto se sumó. Todos los oficiales expresaron su gran pesar por la pérdida de 
mi hermano, un joven muy optimista y prometedor, de poco más de una veintena de 
años de edad. 

17 de abril. Nos preparamos para desembarcar, no sin antes leerles los artículos 
redactados el trece de abril a la tropa y a la marinería, quienes se manifestaron todos 
bien contentos con la idea, y quienes estaban tan ansiosos por bajar a tierra que nos 
insistían en hacerlo, sin reparar en que teníamos que procurarnos una retirada segura, 
dejando un buen número de hombres a bordo para tripular las fragatas y para vigilar a 
los prisioneros, si bien demostraron con ello su valentía porque el mismo peligro corrían 
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a bordo que en tierra. Para evitar que se rezagasen una vez allí, les dimos a cada uno un 
vale que les habría de ayudar a recordar a qué compañía pertenecían, al tiempo que 
elegíamos a los más sobresalientes y a los más sobrios que pudimos encontrar para 
ponerlos al frente de cada diez soldados, bajo el control de los capitanes. Courtney y yo 
quisimos tener un gesto con Dover, nuestro presidente, acordando concederle la jefatura 
durante el desembarco, pues no en vano era uno de los principales accionistas, y porque 
al mismo tiempo tenía adjudicado el mando de un tercio de los que habrían de bajar a 
tierra. Luego habríamos de compartirla por turnos. 

18 de abril. Ayer, por la tarde, el dicho oficial y yo lo arreglamos todo a bordo de los 
barcos y de las embarcaciones capturadas, al mismo tiempo que subían a las barcazas 
las tropas que habrían de descender a tierra. Distribuimos al resto, trayendo cadenas a 
cada buque porque teníamos más rehenes que vigilantes para custodiarlos y porque 
todos habían de estar bien atados. Concertamos que a bordo de la Duke acogeríamos a 
cuarenta y dos adultos y mozos, entre sanos y enfermos, con Robert Fry como 
comandante, y que en la Dutchess se alojarían treinta y siete, con Edward Cooke 
asimismo como comandante, mientras que catorce más lo harían en el galeón, con John 
Bridge como capitán, y que otros catorce subirían al Havre de Grace, con Robert 
Knowlesman como patrón. Otros cuatro irían a la Beginning, con Henry Duck 
igualmente como comodoro. Ciento once en total y doscientos uno para desembarcar. 

Aquéllos elévanse a más de tres centenas, de los que más de la mitad son españoles e 
indígenas, y negros el resto. Me llevé a aquél hasta la barcaza, junto a siete de los 
mandamases más principales, para que nos acompañaran hasta la villa, sospechando que 
podría ser peligroso el dejarlos atrás. Anoche abandonamos los navíos, con todo bien 
arreglado en las fragatas. Al partir, nos encontrábamos a unas nueve leguas de Santa 
Clara, y a no menos de treinta y seis de Guayaquil. Les ordenamos a los capitanes 
Cooke y Fry que permaneciesen ocultos en la mar por cuarenta y ocho horas y que, a 
continuación, se encaminaran, a toda prisa, hasta Punta Arenas, donde habrían de 
fondear hasta nuestro regreso, después de que les hubiéramos asignado al señor Morell 
y a otro español para que les sirviesen de pilotos. Hoy, a alrededor de las doce, pasamos 
frente a Santa Clara, con poco viento, y con un tiempo muy caluroso. Se asemeja a un 
cadáver extendido por tierra, de ahí que los castellanos la conozcan también como isla 
de los muertos. No supera las dos millas de largo. La rebasamos por estribor, por donde 
ningún buque, salvo las barcazas, se atreve a entrar, a causa de los bajíos que hay 
alrededor de la misma, y de la tierra firme que está al N. 

Sobre las diez de anoche, anclamos las dos lanchas a la altura de Punta Arenas, sin 
que pidiésemos remontar la corriente. Zarpamos a las cuatro de la madrugada y fue 
entonces cuando Courtney y yo, junto a los botes y a cuarenta hombres, abandonamos 
las barcazas, a las que les pedimos que nos concedieran una marea de ventaja, 
aguardando en la isla de Puná, con el fin de que no se nos adelantasen y alertaran así a 
Guayaquil, a la que queríamos tomar por sorpresa, pues sabíamos que existía una 
atalaya a una milla por debajo de la ciudad. Recorrimos la mitad del camino hasta llegar 
a dicha ínsula, donde desembarcamos, y donde paramos durante la bajamar para 
esconder los botes bajo las ramas de los manglares. El islote resulta impracticable, ya 
que está cubierto de espesas selvas y de marismas, infectadas de mosquitos. 

20 de abril. Ayer, al atardecer, nos dedicamos a remar y a remolcarnos los unos a los 
otros, aprovechando la marea, de manera que si alguien nos llegase a ver durante la 
noche nos tomara por maderos a la deriva. Teníamos con nosotros a un excelente piloto 
indio que nos aconsejó que echáramos un rezón, sobre las once de la noche, y que nos 
estuviésemos quietos en las lanchas, a algo menos de una milla de Puná, para cogerla 
desprevenida a la salida del sol. Seguimos su consejo, aunque vimos dos luces en unas 
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balsas, a las que capturamos junto con todas las canoas que había, justo cuando nos 
acercábamos hasta aquélla. Pese a todo, un indio consiguió escapar, alertando a los 
vecinos que estaban alrededor en la iglesia, que huyeron a la sierra antes de que 
llegásemos a sus casas. Aun así, logramos apresar al teniente que estaba aquí al mando, 
además de a su familia y de a otros veinte, quien nos aseguró que nadie podría dar aviso 
a Guayaquil, ahora que les habíamos hecho presos, y cuando todos habían huido. 

Desplegamos a algunos de los nuestros, quienes arrestaron a los centinelas en sus 
puestos, y quienes inutilizaron las canoas y las balsas, allí mismo y en la ciudad. El día 
era caluroso y dos de nuestros marineros se emborracharon, tras encontrar alcohol en 
una de las casas cuando era aún muy temprano. Esta población cuenta con unas treinta 
viviendas y con una pequeña capilla. Descubrimos un papel, escrito en español, que nos 
provocó cierto desasosiego. Iba dirigido al teniente que ostentaba el mando supremo 
aquí, al que apremiaba a mantenerse alerta ante la llegada a estas aguas de Damptier, en 
calidad de piloto de una escuadra. Se habían enviado copias de este escrito desde Lima a 
todos los puntos habitados de la costa del Perú, por lo que era de prever que los 
franceses nos seguirían de cerca en cuanto les llegara el aviso. Al mismo tiempo, la 
barcaza que venía de Paita nos advirtió de la presencia de dos grandes buques que se 
hallaban surtos en la rada del Callao y de la de otro que lo estaba en Pisco, aparte de la 
de dos más que había en Concepción, un puerto de Chile. Todos eran navíos galos de 
entre cuarenta y cincuenta lombardas, e incluso de más, lo que contradecía el rumor 
según el cual éstos no aparecerían más por estos mares. Pero, y para nuestra más 
absoluta tranquilidad, estábamos seguros de que nadie nos había descubierto antes de 
llegar hasta aquí y de que era poco menos que imposible que llegaran socorros 
suficientes desde Lima en menos de veinticuatro días, y para entonces esperábamos 
haber terminado ya y habernos escondido donde no nos pudiesen encontrar. No 
obstante, puesto que barruntábamos que la información que manejaban los lugareños 
acerca de nosotros era errónea, y que estaban creídos de que se acercaba una armada 
bajo el pilotaje del susodicho oficial, al que ya conocían de antes, pues saqueó esta 
localidad la última vez que anduvo por aquí, nos pareció lo mejor exagerar este chisme 
de un escuadrón, lo que era mi esperanza que no sólo estorbaría cualquier auxilio que 
pudiese venir desde Lima, sino que también les llenaría de temor allí. El mensaje de 
dicho escrito rezaba así: 

Al Teniente General Don Jerónimo de Boza y Solís, Corregidor y Juez de la Villa de 
Santiago de Guayaquil, bajo la jurisdicción del Capitán General de Su Majestad, 

Tengo aquí conmigo una carta de Su Excelencia, el Marqués de Castelldosríus, 
Virrey, Gobernador y Capitán General de estos Reinos, con una copia de otra y de un 
tenor similar. Entre el manojo de cartas que me han llegado desde España figuran 
órdenes de Su Majestad, en las que se da noticia de un convoy de siete buques, de entre 
cuarenta y cuatro y setenta y cuatro obuses cada uno, que se prepara en Londres, bajo 
los auspicios de algunos lores, con destino al Mar del Sur, y bajo la guía de un inglés 
llamado Dampier. Parece ser que primero saldrán hacia Irlanda en abril para 
avituallarse allí y que, posteriormente, tienen la intención de apoderarse de una isla y 
de un puerto en estas aguas y, en concreto, de la de Juan Fernández. Pasaréis la voz a 
todas las provincias donde sea menester, con la finalidad de que se adopten las 
medidas adecuadas para la defensa de las costas y de los puertos. Asimismo, instaréis a 
don Jerónimo, en cuanto reciba este despacho, a que ordene a los vecinos de toda la 
costa que está bajo su control que retiren el ganado y los alimentos y a que no se 
distraiga en Su ejecución, de modo que los enemigos, al no encontrar con qué subsistir, 
se vean forzados a alejarse de estos mares, donde no podrán obtener el sustento preciso 
para sobrevivir durante un viaje tan prolongado. De la misma manera, habrá de 
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apostar vigías en todas las costas y en todos los puertos donde sea avisado hacerlo, 
bajo el mandato de estar vigilantes, de observar con detenimiento a toda embarcación 
que entre en cualquier puerto y de darle noticia de su número, a la mayor brevedad, de 
modo que él, a su vez, la pueda enviar de un corregidor a otro hasta que llegue a 
manos del Virrey, sin falta alguna, por todas las costas a Su cargo y, muy 
especialmente, poniendo cuidado de que aquellos a quienes diera órdenes las 
comuniquen de inmediato, pensando siempre en servir al Rey. Así confío en que actuará 
con todos aquellos que puedan estar al corriente de los movimientos de los enemigos, 
de suerte que a éstos les sea imposible adquirir alimentos en la costa, cuando esté bien 
guarnecida, o en las poblaciones bajo su mando. Me confío a sus desvelos y a su celo 
por el servicio al Rey en una causa de tanto alcance, y de tanta trascendencia, como 
ésta. Igualmente, habrá de comunicarnos si hay barcos franceses en la costa o en los 
puertos de su jurisdicción, como nos dicen que sí los hay en esas aguas, de notificarles 
la presencia de la armada enemiga y de hacerles firmar un documento que me enviará 
a mí en persona, donde conste que así lo hizo, de manera que no puedan alegar luego 
que los enemigos les tomaron por sorpresa. Dios guarde a don Jerónimo. En Lima a 20 
de marzo de 1709. 

El Marqués de Castelldosríus 

Don Jerónimo de Boza y Solís 


P.D. Las mismas instrucciones se han enviado al Teniente General y al resto de los 
oficiales que prestan servicio en la costa, como al teniente de Puná y otros. 


21 de abril. A las dos de la tarde de ayer, dejé en Puná a los capitanes Courtney y 
Dampier y me fui a ver qué había sido de las barcazas, pues no entendía por qué no 
habían aparecido todavía, ya que sólo les llevábamos una marea y media de ventaja. 
Traía conmigo al teniente de dicha localidad, al lanchón y a la pinaza, con la 
intención de reunirme otra vez con ellos en el río, donde tenían pensado pasar toda la 
noche para impedir así que nadie les descubriese y pudiera dar la alarma antes de que 
llegásemos hasta Guayaquil. Las encontré sobre las cuatro, a cuatro leguas al S de Puná, 
donde el piloto de la lancha de la Dutchess las hizo fondear anoche, equivocadamente, y 
aprovechando un aire favorable, creyendo que estaban en el sitio convenido. El piloto 
de nuestra barcaza, que era el mejor, nos acompañaba en las chalupas pero conseguimos 
otros pilotos en dicha población y a él lo transferí a la barcaza, donde mandé azotar con 
todo rigor a uno de éstos últimos, delante de todos, como castigo por estar beodo, y para 
que sirviera de escarmiento a los demás. Subí a bordo cuando quedaba algo más de 
media hora para la bajamar, con el tiempo justo para embarcar a Dover y a algunos de 
los suyos en la lancha, más a cuantos cupiesen a bordo de la pinaza, poniéndome al 
frente de los lanchones para remontar el río. Remamos hasta la medianoche, cuando nos 
pareció que ya había pleamar, y echamos el arpeo. Vimos luces, por lo que pensamos 
que se trataba de Puná. Soplaba un aire fresco, estaba muy oscuro, la mar andaba algo 
encrespada y el bote iba atestado de gente, de modo que antes habría preferido estar en 
el ojo de un huracán, en medio del mar, que aquí. A pesar de todo, teniendo en cuenta 
que la nuestra es una iniciativa muy lucrativa, ninguna fatiga nos parece insoportable. 
Con la amanecida, vimos una bricbarca, por delante de nos y en el río, que nos 
pareció extraña, por lo que mandamos a la pinaza a por ella. Yo me encontraba en la 
lancha, detrás de un banco de arena que no tuvimos más remedio que rodear para poder 
penetrar en el canal donde estaba la urca. Sobre las ocho, me encontraba a bordo de ella, 
comprobando que era la nuestra, a la que el bueno del piloto había traído hasta tan lejos. 
No hemos vuelto a saber nada de la barcaza de la Dutchess desde anoche. A eso de las 
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diez, nos reunimos con los capitanes Courtney y Dampier, quienes nos aseguraron que 
habían mantenido una estrecha vigilancia y que nadie había cruzado el río por delante 
de ellos. Al mediodía hubo crecida y nos quedamos, junto con los botes, bajo los 
manglares durante todo el reflujo, y con la bricbarca en medio del río. 

Estábamos ahora, más o menos, a mitad de camino entre Puná y Guayaquil, y en 
condiciones de ascender más, pero había una especie de plantación o granja, un poco 
más arriba, que nos habría descubierto, y que habría dado la alarma si hubiésemos 
seguido ascendiendo antes de la noche. 

22 de abril. Ayer hizo mucho calor y los mosquitos nos atosigaron y nos picaron 
insufriblemente mientras permanecimos bajo los dichos mangles. A las seis de la tarde, 
la barcaza y los bateles comenzaron a ascender por el río y, para la medianoche, 
llegamos a las inmediaciones de Guayaquil, junto con todos los botes, en los que 
teníamos a ciento diez hombres embarcados. Pudimos ver una gran fogata en lo alto de 
un monte cercano y cómo la ciudad estaba iluminada. Media hora más tarde, estábamos 
ya tan cerca que nos disponíamos a desembarcar pero entonces una multitud de luces, 
de repente, empezaron a bajar desde la colina, inundando a aquélla. Les preguntamos a 
los pilotos indígenas cuál era el motivo de todo ello, si es que se trataba de la festividad 
de algún santo, quienes nos respondieron que nada de eso, que debían de haber dado la 
alarma. Estaba muy oscuro y aún seguíamos ascendiendo, con la marea todavía alta, 
cuando escuchamos a un español gritar desde la orilla que los enemigos habían 
conquistado Puná y que subían por el río. Con esto concluimos que estaban sobre aviso. 

Inmediatamente después, escuchamos un confuso repicar de campanas, la descarga 
de armas ligeras y dos fuertes andanadas. Pasé más de una hora debatiendo con los 
capitanes Dover y Courtney sobre si deberíamos desembarcar, al tiempo que solicitaba 
el parecer de los tenientes, en todas las lanchas, diciéndoles que suponía que ésta debía 
de ser la primera de las alarmas y que haríamos bien en bajar a tierra, aprovechando la 
sorpresa inicial, pero cada cual tenía su propio criterio y pocos se mostraron a favor de 
intentarlo por la noche. Le pregunté al tal Dampier cuál solía ser el proceder de los 
bucaneros en tales casos, quien respondió que éstos no atacaban jamás un lugar de 
importancia de haber sido alertado. Eran ya cerca de las dos de la madrugada y la 
corriente era tan rápida que el lanchón y la yola no podían remar hasta la orilla. De 
manera que, como ya era muy tarde para intentar el asalto, sugerí bajar por el río y 
alejarnos de Guayaquil, para reunirnos con las lanchas y desembarcar con la marea de la 
mañana. Dicho esto, todas las chalupas descendieron con el torbellino, hasta colocarse a 
eso de una legua por debajo de la villa, donde nos quedamos hasta el alba. A 
continuación, vimos nuestra barcaza, a la que comandaba el señor Glendall, y a la que 
nuestro buen piloto indio, después de que le hubimos rebasado durante la noche, había 
conducido una milla aguas arriba de donde estábamos. Remamos de vuelta hasta él, 
atendiendo a los nuestros tan bien como pudimos. Comprobamos que allí el agua era 
dulce y bebimos de ella, aunque ayer estaba algo salobre. La barcaza descansaba encima 
de una fila de altos árboles que llegaban justo hasta la orilla. Apostamos una fila de 
arcabuceros, con las armas apuntando al interior de la jungla, y con órdenes de abrir 
fuego contra todo aquel que vieran, haciendo algún que otro disparo de mosquete para 
prevenir las emboscadas. A eso de las tres, la gabarra y el lanchón se volvieron a las 
fragatas, ya que no podían remar de vuelta con nosotros hasta la barcaza mientras la 
corriente no aflojara y no nos fuese favorable. A las diez, apareció la de la Dutchess, por 
lo que di orden de levar anclas y de caer sobre Guayaquil inmediatamente, de la que nos 
separaban unas dos millas de distancia. Pese a todo, Dover se opuso e insistió en que 
debíamos someterlo a votación, junto con todos los oficiales presentes, en el bote y a 
popa de la barcaza, de suerte que nadie más estuviese al tanto de lo que se debatía. 
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Hicimos como decía y, a continuación, nos reunimos. El capitán expuso las 
dificultades que entrañaba el acometer al enemigo, ahora que llevaba tanto tiempo sobre 
aviso, aduciendo que arriesgaríamos nuestras propias vidas y las de las tripulaciones 
haciendo tal cosa o bien que nuestras pérdidas pondrían en entredicho la conclusión del 
viaje, que era lo que nos sacó de Inglaterra, y nuestro principal objetivo. Que la villa 
parecía ser grande y que, en consecuencia, tenía muchas más posibilidades de aguantar 
el asalto que nosotros de atacarla con fortuna y que, a pesar de que los españoles no 
destacaban precisamente por su ardor guerrero en estas partes de su imperio, si armaban 
a los mulatos, como era su costumbre hacer en estas ocasiones, la intentona podría 
desembocar en un estrepitoso fracaso y otras objeciones similares que es mejor no 
transcribir ahora. Concluyó defendiendo como lo más sensato el que enviásemos un 
heraldo, invitando a los enemigos a negociar con nosotros la compraventa de los negros 
y de otras mercancías que cargábamos en las presas, el que convocáramos un Consejo 
de forma urgente, el que fijáramos el precio tanto de los unos como de las otras y el que 
demandásemos rehenes de fiar que ofreciesen garantías durante las negociaciones por 
un limitado espacio de tiempo, de suerte que ya no sería preciso desembarcar si es que 
asentían a todas nuestras demandas. Rebatí todas estas objeciones con los mejores 
argumentos que pude esgrimir, urgiendo a desembarcar sin más dilación, no fuera a ser 
que el enemigo ganase tiempo gracias a nuestra lentitud, que lograse poner a buen 
recaudo todos sus bienes, que le diéramos ocasión de aprestarse para la defensa e 
incluso de contraatacar. Sometimos a votación ambas posturas, votando la mayoría a 
favor del desembarco. En atención a Dover, que era copropietario de los navíos, 
aceptamos que dirigiese él el ataque, tal y como había solicitado, y que también fuera el 
encargado de idear una contraseña esa misma noche, en caso de que consiguiese 
conquistar la plaza, contraseña que Courtney y yo usaríamos por turnos tras él. Pero este 
fallo no prosperó porque el tal me responsabilizó a mí en persona, afirmando que habría 
de responder de todo el daño que pudiésemos sufrir al bajar a tierra. Por todas estas 
consideraciones, y por la desgana de otros, empecé a dudar de nuestras fuerzas a la hora 
de atacar al enemigo con éxito, dada la división reinante entre nos, de modo que di mi 
brazo a torcer al fin, aceptando que se mandaran un par de cautivos en lugar de a un 
mensajero, que era lo que este oficial había sugerido en un primer momento, con las 
anteriores propuestas. Los demás prisioneros de la barcaza se ofrecieron, 
voluntariamente, a responder del regreso de estos dos en menos de una hora, proceder 
que pareció contentar a todos. Así que condujimos al patrón del buque de fabricación 
francesa a tierra en un bote, junto con el teniente de Puná, y les conminamos a volver en 
menos de una hora, advirtiéndoles que atacaríamos en caso contrario. 

Mientras tanto, subimos por el río con la otra barcaza y fondeamos a mitad de 
camino de la villa. Al ascender, vimos cómo cuatro barcas salían de la ciudad para 
remontar aquél aguas arriba y, puesto que la hora ya había pasado, enviamos tras ellas a 
nuestros botes, bien armados y tripulados, que las alcanzaron, y que nos las trajeron en 
seguida. Para entonces, aquéllos habían regresado ya de la población, en un esquife, y 
en compañía del maestre de campo español, que se entrevistó con nosotros, y que nos 
dijo que, a su regreso a la ciudad, el corregidor o Gobernador vendría a tratar con 
nosotros, acompañado por otro caballero. Tras devolverle a tierra una vez más, y muy 
de seguido, se presentó el corregidor con otro gentilhombre. Dover y yo les recibimos 
en nuestro queche, acompañados por un traductor, llevándoles a una de las barcazas que 
nuestras chalupas habían apresado cuando intentaban escapar río arriba. 

23 de abril. No hicimos nada en la tarde de ayer, aparte de amarrar las barcazas y de 
tratar con el Gobernador. Varios de los prisioneros nos aseguraron que no dudaban de 
que obtendrían crédito aquí y de que podrían también comerciar con nos, por lo que 
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confiábamos en que obtendríamos más beneficios vendiendo la carga y a los negros que 
arrasando Guayaquil. Acordamos de palabra con el corregidor la compra, al por mayor, 
del género en ciento cuarenta Onzas por paca, un género junto con el otro, discutiendo 
también el precio de otros artículos. Nos despedimos sobre las cinco de la tarde, ya que 
aquél deseaba bajar a tierra con la intención de convencer a los otros para que aceptasen 
lo pactado, prometiendo reunirse con nosotros tres, los comandantes en jefe, a las ocho 
de la tarde en una de las presas capturadas. Le ordenamos al intérprete que encendiese 
unas velas, y que las mantuviera encendidas tan bien como pudiese, aunque el tiempo 
pasaba y los españoles no regresaban, de manera que empezamos a sospechar, 
poderosamente, que nos habían engañado, por lo que despachamos a las barcas otra vez 
hasta la ciudad para apremiarles de nuevo. Después de la medianoche, nuestros 
centinelas le dieron el alto a una embarcación que vino hasta nos con un caballero a 
bordo, quien nos explicó que venía de parte del Gobernador con un regalo de dos sacas 
de molienda y con dos borregos, dos cerdos recién sacrificados, dos jarras de vino y 
otras dos de coñac. Asimismo, nos aseguró que éste no habría dejado de acudir puntual 
a nuestra cita si uno de los principales mercaderes no se hubiese tenido que ausentar 
pero que, no obstante, se presentaría a la mañana siguiente, a las siete en punto, a bordo 
de los barcos nuevos, muy próximo a la orilla, donde era su deseo que le esperásemos, 
al tiempo que nos exigía que le creyésemos un hombre de honor, pues su propósito era 
el de cumplir la promesa que nos hiciera en el día de ayer, a pesar de que le habían 
llegado refuerzos considerables desde que nos abandonara, y aunque nuevas tropas 
entraban en la villa de continuo, confiando en que nosotros, en consecuencia, nos 
abstendríamos de saquearla, dado que mujeres y niños se refugiaban allí, con poco o 
nada de valía que nos pudiese incitar a despojarles. Los tres oficiales al mando nos 
limitamos a presentarle nuestros respetos, dándole al corregidor nuestras más sinceras 
gracias por su obsequio, y excusándonos por no tener nada con lo que corresponder, si 
bien era nuestro deseo que alguien le hiciese saber de nuestra parte que a todos nos 
sorprendió mucho el que no hubiese acudido a nuestra cita y que aún nos tenía que 
demostrar que era un hombre de palabra, haciéndolo a las siete de la mañana en el 
mismo sitio que acordamos anoche, porque daríamos por roto el trato de no ser así. 

El día siguiente, por la mañana, estuvimos en vilo hasta esa misma hora, que fue 
cuando divisamos una bandera solicitando parlamento a bordo del nuevo buque y, 
deduciendo de ello que se trataba del Gobernador, despachamos a la pinaza y enviamos 
al intérprete, con la promesa de que si aquél accedía a subir a la barcaza, nuestra presa, 
sería libre de marcharse cuando quisiese, con lo cual vino a bordo, acompañado de otros 
tres caballeros. Mandamos a las dos falúas de las fragatas a tierra, cercanas al mejor 
emplazamiento de la ciudad, al tiempo que ordenamos que todo estuviese preparado 
para desembarcar, si acaso no nos pusiésemos de acuerdo con estos señores. 

Nada más nos ocupó en toda la mañana, salvo nuestra entrevista con estos caballeros, 
a los que, en un primer momento, les exigimos cincuenta mil duros como rescate por la 
ciudad, a cambio de la entrega de sus dos navíos nuevos, que se encontraban próximos a 
la orilla, y de seis barcazas, siempre y cuando ellos se comprometieran a comprarnos las 
mercaderías y los negros que llevábamos en las dos presas, además de entregarnos 
rehenes en cantidad suficiente, en un plazo máximo de nueve días, que habrían de 
servirnos como garantía de pago. Nos dieron ciertas seguridades de cumplir con lo 
primero, si nosotros aceptábamos su palabra y dos prisioneros, lo que nos pareció muy 
poco. Pese a todo, y aunque vinieron hasta la presa y a por el cargamento, rehusaron 
pagar nada parecido a esa suma como rescate por la villa y por los barcos, alegando que 
aún no estaban en nuestro poder y que, por consiguiente, todavía no cabía proceder al 
rescate. Añadieron que contaban con tropas y con armas suficientes en el interior de la 
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localidad y con bajeles para defenderla. Todos coincidimos en que, a tenor de estas 
estrategias dilatorias, sólo se proponían embaucarnos y ganar tiempo, así que les 
respondimos como sigue: que nos podríamos apoderar de los buques en un minuto o 
bien prenderles fuego, que no nos asustaba la idea de asaltar la ciudad a placer, que la 
mirábamos como si ya fuese nuestra, y como si ya la hubiésemos conquistado, y que 
habían de entregarnos el dinero o bien gente de fiar porque, de lo contrario, la 
incendiaríamos antes del anochecer. Al mediodía, el corregidor y los otros caballeros 
acordaron con nos la compra de los dos cargamentos y la entrega de los prisioneros, en 
garantía de un pago de cuarenta mil guineas como rescate por la población, de dos 
navíos nuevos y de seis barcazas. 

Ninguna de las partes, no obstante, habría de firmar el acuerdo mientras no lo 
hicieran las principales autoridades de Guayaquil, lo que el corregidor procuraría 
conseguir en una hora. 

24 de abril. Alrededor de la una de la tarde de ayer, la pinaza llevó a tierra a este 
último. Hubo quien se negó a permitírselo, debido a que poco antes un indio se nos 
había acercado en una canoa, de parte del maestre de campo, y de otros oficiales en 
tierra, preguntando si el Gobernador había firmado ya. Puesto que los lanchones estaban 
cercanos a la orilla, los españoles se apresuraron a empuñar las armas, a la espera de que 
cayésemos sobre ellos por sorpresa, haciéndonos saber que sólo querían al corregidor y 
que tenían orden de iniciar la lucha de no poder éste ir a tierra por impedírselo nosotros. 

Estas noticias se nos comunicaron mientras nos reuníamos en Consejo y fueron la 
causa de que discutiésemos entre nos si deberíamos continuar manteniéndole como 
prisionero. Los que estaban a favor de que así fuese argilían que, de permitirle bajar a 
tierra, los enemigos sin duda alguna nos embestirían y que, como él había faltado 
anoche a su palabra para con nosotros, nosotros podíamos faltar a la nuestra para con él 
ahora. Pero yo me mostré totalmente contrario a esta opinión, ya que le habíamos dado 
nuestra palabra de honor de que no sería así, de modo que, al final, nos pusimos de 
acuerdo y le dejamos bajar a tierra. Los tres señores, a petición del Gobernador, se 
quedaron con nos, en calidad de fiadores, no dudando nadie, ni ellos ni nosotros 
tampoco, de que el trato sería ratificado en tierra. Cuando expiró el plazo para dar una 
contestación, se nos aproximó un emisario desde la ciudad para anunciarnos que allí tan 
sólo habían podido reunir treinta mil duros, sin decir ni una palabra de hacer negocios 
con nos, de manera que les enviamos al intérprete y a un prisionero con una advertencia 
final, a saber, que si en media hora no nos entregaban otros tres rehenes de categoría, 
como garantía del pago de los cuarenta mil reales que habíamos acordado, en ese caso 
arriaríamos la bandera de parlamento, bajaríamos a tierra e incendiaríamos la localidad 
y los buques, sin dar cuartel alguno. Durante dicho intervalo, vimos a los hispanos 
abandonar sus embarcaciones nuevas, de las que nos apoderamos. Nuestro mensajero 
regresó y, al cabo de media hora, otros tres caballeros de la localidad aparecieron en la 
orilla, al lado de nuestros lanchones. Agitaban un pañuelo blanco, pidiendo parlamento, 
y nos dijeron que habían resuelto entregarnos treinta y dos mil dólares españoles, y ni 
uno solo más, así que le ordenamos al traductor que les anunciase que el pacto quedaba 
roto, tras lo cual invitamos a los hispanos en tierra a retirarse lejos del alcance de 
nuestras piezas cuanto antes si querían salvar la vida. 

Todos nosotros, al unísono, arriamos el pendón blanco e izamos en su lugar los 
colores de Inglaterra, más el estandarte de campaña. Ordené que dos de nuestros 
cañones, de unas seiscientas libras cada uno, montados sobre cureñas, subieran a bordo 
del lanchón para que desembarcasen luego a la vista del enemigo, al tiempo que 
llenábamos de gente los tres queches. Yo iba a bordo de la pinaza, mientras que los 
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capitanes Courtney y Dover lo hacían en la suya y en la lancha, respectivamente. Las 
tres chalupas transportaban unos setenta infantes de marina, listos para la acción. 

Remolcamos la lancha a tierra, al tiempo que el señor Glendall, nuestro tercer 
teniente, se quedaba en la barcaza, con diez hombres, para apuntar a la ciudad, por 
encima de nuestras cabezas, durante el desembarco. El enemigo situó a la caballería al 
final de la calle que los nuestros y las barcazas tenían enfrente, alineando a los suyos a 
lo largo de las casas que quedaban a medio tiro de mosquete de donde desembarcamos. 
En comparación con los pocos de los nuestros que habían de atacarles, su despliegue era 
formidable. Al desembarcar, cada uno de nos ponía la rodilla en tierra cuando llegaba al 
borde de la playa, cargaba sus armas y seguía avanzando. 

Durante la marcha, les dábamos voces, a los de la bricbarca, para que interrumpieran 
el fuego, por miedo a que hiriesen a los nuestros. Los que desembarcamos estuvimos 
cargando y disparando, con una gran cadencia de tiro, si bien los enemigos efectuaron 
una sola descarga para retirarse luego a sus culebrinas, donde su caballería formó por 
segunda vez. Alcanzamos las primeras viviendas y, conforme recorríamos las calles, 
vimos cómo cuatro piezas de artillería apuntaban contra nosotros, frente a una espaciosa 
iglesia. Sin embargo, cuando nuestros hombres aparecieron disparando, aquélla huyó y 
esto me animó a mí a alentar a los nuestros para que corriesen a apoderarse de la 
artillería, lo que yo mismo me apresuré a hacer, en compañía de ocho o de diez de los 
nuestros, hasta llegarnos a un tiro de pistola de la misma, que es cuando todos abrimos 
fuego, algunos contra el artillero, y otros contra los soldados que había frente al templo, 
donde parecían ser muy numerosos. No obstante, para cuando habíamos recargado los 
fusiles, y a medida que más íbamos apareciendo, los enemigos comenzaron a correr, 
abandonando la artillería, después de habernos disparado un cañonazo y un bote de 
metralla que nos impactó muy cerca pero que, gracias sean dadas a Dios, no nos causó 
daño alguno, y sin que tuviesen ocasión de hacerlo otra vez. Los que íbamos en cabeza 
corrimos a la parroquia, donde capturamos como a diez o doce prisioneros. Para 
entonces, muchos de los nuestros empezaban a llegar y los capitanes Courtney y Dover, 
con el resto de sus tropas, confluyeron en la iglesia, donde me quedé con unos pocos 
hombres para guarnecerla, mientras ellos marchaban con los demás al otro extremo de 
la población. Desde que desembarcamos, y hasta que nos hicimos con la artillería y con 
la capilla, que dista más de un estadio de la costa, no creo que pasase mucho más de 
media hora. Situé a Dampier, acompañado de más de veinticinco de los suyos, junto a 
los obuses con los que apuntamos a los enemigos, que salieron despavoridos de la 
ciudad. Para entonces, aquellos de los nuestros que faltaban por bajar a tierra ya lo 
habían hecho, reuniéndose conmigo en la iglesia, por lo que me fui tras los capitanes 
Courtney y Dover con esta última partida de soldados, puesto que no pude detener a los 
que fueron los primeros en llegar conmigo hasta ésta, después que hube puesto a buen 
recaudo la artillería. De modo que siete de ellos se adentraron en el valle y en la floresta 
colindante en persecución de los españoles, pero, tratando como trataban con cobardes, 
regresaron sanos y salvos. Aun así, como su temeridad me disgustó bastante, les 
recriminé por ese motivo y ellos me prometieron que nunca más volverían a cometer 
semejante estupidez. 

En general, todos los nuestros demostraron gran bravura, de manera que sólo hay 
que criticar a nuestra gente por el hecho de que los marineros no guardaran la consabida 
disciplina en cuanto abrimos fuego con la primera pieza. Sin embargo, todo salió mejor 
de lo que podíamos esperar y, ahora que la liza ha concluido, se comportan de forma 
ejemplar y se abstienen de beber en demasía. Me reuní con los capitanes Dover y 
Courtney en el otro extremo de la villa, dejando al primero al cuidado de una iglesia de 
allí mientras yo me volvía, acompañado por el segundo, al que dejé en otro templo en el 
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centro de la ciudad, a la parroquia primera donde había dejado situados los cañones. A 
continuación, despaché a Dampier y a los suyos para que reforzaran a aquellos dos, de 
suerte que ya ejercíamos un cómodo control sobre Guayaquil a la caída del sol. 

Asimismo, y sin oposición alguna desde que el enemigo desalojara la mayor de las 
Iglesias, apostamos centinelas. Al atardecer, fui hasta las barcazas, donde situé una 
buena guardia que vigilase a los castellanos que el corregidor dejó tras él y, 
seguidamente, me encaminé de vuelta a la iglesia. Dover mandó incendiar las casas que 
estaban frente a la parroquia donde montaba guardia, que ardieron por la noche y al día 
siguiente. Había un montículo al lado de su barracón, más espesas arboledas a medio 
tiro de arcabuz de la capilla, así que los enemigos le estuvieron disparando casi sin cesar 
durante toda la noche. Me comentó que al día siguiente algunas cuadrillas salieron de 
entre la floresta pero que se ocultaron en cuanto les disparó una cerrada. Nuestros 
barracones, al estar apartados, no fueron molestados en toda la noche. De haber sido 
más audaces, los enemigos le podrían haber causado mucho destrozo, ya que estábamos 
demasiado lejos como para poder prestarle auxilio por la noche, debido a que el 
perímetro de la ciudad era muy largo, y porque no podíamos cubrirlo entero sin 
separarnos mucho. A pesar de todo, el incendio que originó, al iluminar esa noche la 
parte más expuesta de los barracones, le fue muy útil. 

Courtney le relevó a la mañana siguiente, evacuando ambos los barracones de Dover, 
al ser muy vulnerables al acoso del enemigo. Un indio, al que yo había hecho 
prisionero, nos contó que conocía la existencia de mucho dinero que se guardaba en las 
balsas y en las viviendas que había en el curso superior del río, por lo que Courtney y yo 
enviamos anoche su canoa río arriba, con veintiún miembros de nuestras compañías, al 
mando de su nuevo subteniente, el señor Connely. 

De buena gana habría empleado ambas pinazas para aprovechar así mejor el tiempo, 
y para apoderarnos de esas riquezas, puesto que dentro de la ciudad encontramos pocas 
o ninguna, pero los demás no lo consintieron de ninguna forma, por miedo a que el 
enemigo nos enzarzase a la mañana siguiente, y a que tuviésemos necesidad de los botes 
y de los hombres. Como me fuera imposible convencerles de la oportunidad de utilizar 
otro bote, y de tripular con marineros suficientes ambas lanchas, despaché al del tal 
oficial, por ser el más espacioso, y por estar tripulado con miembros de los dos 
regimientos. Por la mañana, derribamos las puertas de los otros dos templos con 
palancas y con mazos, así como las de los almacenes, las bodegas y demás, lo que 
acabamos pronto porque todos habían huido sin dejar nada de valor atrás, a excepción 
de harina, guisantes, alubias y muchas tinajas de vino y de licor. Comenzamos a llevarlo 
todo hasta la costa, si bien hacía un calor tan bochornoso, siendo el clima tan húmedo y 
malsano, que los nuestros se fatigaron hasta el extremo de no poder desempeñar muy 
bien esta nueva tarea. Pese a todo, de muy buena gana habrían levantado los adoquines 
de la iglesia para buscar tesoros entre los muertos, en la suposición de que los españoles 
los podrían haber ocultado allí, mas yo no quise saber nada de semejante idea porque 
algo antes una peste contagiosa había diezmado al vecindario, de suerte que el suelo de 
aquélla estaba lleno de tumbas. 

Hasta ahora sólo hemos encontrado a dos enemigos caídos en combate y tomado 
prisionero a uno, que sufrió una herida leve en la cabeza, aunque hoy me han dicho que 
quince más han perdido la vida o han resultado heridos, entre ellos el artillero jefe, un 
irlandés que fue quien nos disparó el último cañonazo, y que llevaba algunos años 
viviendo aquí. Entre los nuestros hemos de lamentar dos heridos tan sólo. Uno es un tal 
Yerrick Derrickson, un holandés que era uno de los míos, al que le dispararon entre la 
zona inferior del cuello y del hombro, aunque creo que la herida no es mortal, y el otro 
es el portugués John Martin, que sufrió una herida letal, estando a bordo de la barcaza, 
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provocada por un proyectil que estalló en cuanto salió del mortero. Como los 
prisioneros no coinciden a la hora de establecer con exactitud el número de efectivos 
con que cuentan los castellanos, no diré nada al respecto mientras no esté mejor 
informado. El cansancio que he sentido desde que dejé las fragatas en este clima tan 
caluroso me ha debilitado y afectado mucho. 

25 de abril. Dejamos a nuestro estandarte ondear en la torre de la iglesia, mientras 
Dover montaba guardia allí todo el día, y al tiempo que Courtney y yo poníamos 
cuidado en llevar a la orilla todo aquello que considerábamos de valor. Ayer, por la 
tarde, enviamos al teniente de Puná y a otro prisionero al interior con una oferta para 
liberar a la villa. Un gran número de enemigos se encuentran en la espesura, a eso de 
una legua de nosotros. A causa de las lluvias torrenciales, únicamente disponen de 
barracones improvisados. La caballería forma en escuadrones, que salen al exterior sin 
cesar, de suerte que tenemos que dar la alarma varias veces al día. Los prisioneros 
regresaron al ocaso, con una respuesta muy ambigua, aunque solicitaron permiso para 
regresar a la mañana siguiente y evitar así la quema de la ciudad. El bote que 
despacháramos río arriba volvió anoche, a eso de las diez, tras haber estado unas 
veinticuatro horas alejado de nos, y después de haber ascendido siete leguas. 

Dieciséis de ellos bajaron a tierra en seis lugares distintos, mientras que los cinco 
restantes se quedaron para defenderlo con un sacre giratorio. Después de separarse en 
uno de estos sitios, el señor Connely, junto a otros tres, se adentró tanto en la maleza 
que, al cabo de tres horas en busca de riquezas, no supo dar con el camino de vuelta 
hasta que, por pura casualidad, logró llegar al esquife y reunirse con los demás. 

William Davis, uno de los míos, recibió un balazo en la nuca, a pesar de lo cual la 
lesión no reviste gravedad, no habiendo nadie más herido. Perseguían a treinta y cinco 
Jinetes, que iban bien armados, y que venían a socorrer a los de Guayaquil. Las 
residencias que hay río arriba estaban llenas de mujeres y, en un sitio en concreto, 
hallaron a más de una docena de lindas y coquetas jóvenes, bien ataviadas, donde los 
nuestros se hicieron con varias cadenas de oro y con zarcillos pero con las que se 
mostraron tan galantes que estas damiselas se ofrecieron a proporcionarles víveres, 
trayéndoles incluso una garrafa de buen aguardiente. Habían ocultado algunas de sus 
más largas cadenas de oro, enroscándolas alrededor de la cintura, de las piernas, de los 
muslos y demás. Ahora bien, como las damas de estos países tan cálidos se visten con 
sedas y con el lino más fino, aparte de que adornan sus cabellos con cintas muy 
graciosamente, los nuestros descubrieron aquéllas palpando con las manos por encima 
de sus ropas y, por medio del traductor, les solicitaron, con toda humildad, que se las 
quitasen y que se las entregasen. Esto lo digo como prueba del recato de nuestros 
marineros, y en atención a los señores Comnely y Selkirk, el último Gobernador de Juan 
Fernández, que estuvieron al mando, pues siendo todos ellos varones jóvenes, era mi 
deseo dejarles en buen lugar, con la esperanza de que el bello sexo les reserve una 
calurosa bienvenida cuando lleguemos a Gran Bretaña, en razón de tan gentil 
comportamiento con prisioneras tan encantadoras. Volvieron a detenerse en esta 
mansión, en busca de alimentos, durante su regreso río abajo y, como habían sido muy 
considerados la vez primera, no les dieron a sus gentiles anfitrionas motivo de queja ni 
de asombro en su segunda visita. Cogieron una barcaza, grande y vacía, pero la 
abandonaron en el río aguas arriba, haciéndose con un montante que creo que superaba 
las mil libras entre cadenas de oro, pendientes y plata, junto con un negro que les fue de 
gran utilidad a la hora de dar con parte de los caudales escondidos. Sin embargo, todos 
están de acuerdo en que la falta de otro queche les ocasionó muchas más pérdidas que 
ganancias, pues mientras buscaban y saqueaban por un lado, las canoas y las balsas 
cruzaban el río por el otro, transportando cargas y pasajeros fuera de su alcance, y sin 
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que lo pudiesen impedir por falta de apoyo. Del mismo modo, nos refirieron que, en los 
lugares que habían visitado, arriba de la ciudad, habían visto a más de trescientos 
soldados, de caballería y de infantería, formando en compañías, de lo cual concluimos 
que los enemigos, bajo el pretexto de rescatar la villa, no pretendían sino ganar tiempo y 
que se proponían acometernos, aprovechando su número, y dando por segura la victoria. 

Por miedo a ser sorprendidos, acordamos que nos agruparíamos en formación cada 
vez que se diese la alarma, lo que sucedía varias veces al día cuando había cerca 
grandes pelotones de tropas, aunque ello perjudicase nuestro negocio. Encontramos 
cinco barriles de pólvora, algunas mechas y munición, un buen número de armas 
corrientes, tres tambores y varias espadas y lanzas en la parroquia, donde me hice con el 
bastón de mando del corregidor, que tenía el pomo de oro, y también de otro, con la 
empuñadura de plata, que era propiedad de un capitán, ya que entre los españoles nadie, 
a excepción de los oficiales de mayor graduación, ostenta dicho distintivo y aun entre 
éstos ningún otro, por debajo de ese mismo rango, puede lucir uno con la manija de 
plata o de oro, de lo que se echa de ver que a dichos caballeros las prisas les llevaron a 
dejar atrás sus emblemas de mando. Después que Dover hubo abandonado su puesto en 
la mañana de ayer, uno de nuestros hombres vino a decirme que el enemigo se nos 
echaba encima colina abajo. Pasamos el aviso y, tras dejar a algunos de los nuestros 
junto a la artillería, marché con los otros en busca de Courtney, al que encontré 
retirándose y cruzando el puente en compañía de algunos de los suyos. Me contó que 
los enemigos eran muchos y que estaban bien armados en el extremo N de la villa. Le 
expresé mi deseo de que se nos uniese, y de que nos acompañase en su busca, a lo que 
accedió, dejando en sus barracones al resto de los suyos bajo el mando de su primer 
teniente. A continuación, fuimos juntos, acompañados por setenta hombres, a enfrentar 
al enemigo. 

A medida que avanzábamos, éste se ocultaba tras el bosque, desde el que nos 
disparaba de vez en cuando. Miramos en el interior de los dos templos y dentro de 
algunas viviendas pero no hallamos a nadie. Los bosques eran muy tupidos, llegando 
hasta la parte trasera de los edificios, desde donde recibimos multitud de disparos por 
doquier, a los que respondimos como buenamente pudimos, sin que ninguno nos tocase, 
lo que sin duda se debió a la Providencia, pues fue asaz raro el que no lo hicieran. 

El tal oficial y yo no nos pusimos de acuerdo en conservar ese distrito de la ciudad, 
por lo que nos volvimos sobre nuestros pasos, subimos a los botes lo que más nos gustó 
y de ahí lo llevamos todo a bordo de las barcazas. 

26 de abril. Sobre la una de la tarde de ayer, los prisioneros regresaron con una 
contraoferta de treinta mil reales, a cambio del rescate de la villa, barcos y barcazas 
incluidos, a pagar en doce días, que no aceptamos porque no estábamos dispuestos a 
aguardar tanto tiempo, ni siquiera por una cantidad mucho mayor. Con estas demoras 
sólo pretenden conseguir más tiempo, de modo que si no pueden enfrentarse a nosotros, 
por lo menos le darán tiempo a las tropas a llegar desde Lima, porque sabemos que 
enviaron un despacho hasta allí inmediatamente después de nuestra llegada. Esta 
mañana mandamos nuestra respuesta final, a saber, que verían la localidad toda en 
llamas a las tres de la tarde si no accedían, y de no entregarnos rehenes suficientes como 
garantía del pago de dicha suma, a pagar en seis días, plazo durante el cual 
concederíamos un alto el fuego entre Guayaquil y Puná, donde esperábamos que se 
reuniesen con nos y que adquiriesen nuestras mercancías. Un francés que pertenecía a 
mi regimiento mató de un disparo, mientras estaba de centinela anoche, a Hugh 
Tidcomb, uno de los de Courtney. El capitán me lo había pedido, junto con varios más, 
para reforzar sus barracones y, por lo que se ve, el incidente se produjo en cumplimiento 
de la orden, demasiado tajante, de disparar contra todo aquel que, durante la noche, no 
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contestase correctamente al santo y seña. Por lo que me han explicado, ni el uno supo 
cómo preguntar ni el otro cómo responder con acierto, de manera que, por torpeza, una 
vida se ha perdido de la forma más incomprensible. 

En la tarde de ayer, uno de sus oficiales, el señor Gardner, en compañía de nueve 
más, trabaron combate con una cuadrilla de españoles en la zona N de la ciudad, a los 
que persiguieron en el interior, si bien se adentraron demasiado lejos, a resultas de lo 
cual fueron atacados por otras partidas a su vez, de suerte que a uno le dispararon en la 
pantorrilla y otro, cuando se paró a recargar su fusil, recibió un disparo, en medio de la 
alabarda que portaba al hombro, que dejó una marca en el metal, y que le produjo un 
moratón en la piel, por lo que bien puede decirse que aquélla demostró ser un escudo 
muy a propósito. El que fuera herido en la pierna, debido a sus malas costumbres, y a su 
abuso del alcohol, contrajo unas fiebres que le causaron la muerte. Al mismo tiempo, 
una de las pistolas que llevaba a la cintura el señor Stretton, primer oficial de Courtney, 
se disparó con muy poca fortuna contra una de sus piernas, en cuya carne le dejó alojada 
una bala, aunque no se teme por su vida. Su capitán, viendo que no estaba en 
condiciones de protagonizar una pronta retirada, de ser ésta necesaria, le ordenó que 
regresase a la barcaza sin tardanza. Por todo ello, y viendo que el enemigo se hacía cada 
vez más osado y numeroso, Courtney trajo a los suyos a mis barracones. 

Anoche dormimos todos en la capilla, alrededor de la cual situamos vigías, a una 
distancia de un tiro de mosquete, que se alertaban unos a otros cada cuarto de hora para 
mantenerse despiertos, como es lo estipulado en estos casos, y para que nadie nos 
sorprendiese durante la noche. Todos tenían orden estricta de guardar las armas y la 
munición junto a ellos, en perfecto orden, y de levantarse al menor ruido. Descolgamos 
una campana pequeña, desplazándola a bordo de las fragatas para nuestro uso. Hemos 
hecho poca cosa en lo referente al transporte de bienes y de enseres en el transcurso de 
las pasadas veinticuatro horas porque los enemigos nos disparan constantemente desde 
los bosques. Ha llovido mucho, el calor ha sido sofocante, la atmósfera está muy 
cargada, las calles son largas y resbaladizas y los caminos hasta la orilla están en muy 
mal estado, todo lo cual nos ha incomodado sobremanera. 

27 de abril. Ayer, a eso de las dos de la tarde, los prisioneros regresaron, acompañados 
por dos hombres a caballo, para decirnos que los enemigos habían aceptado nuestras 
últimas condiciones y que, si dudábamos de su buena fe, ambos caballeros actuarían en 
calidad de rehenes, junto al teniente de Puná, que había servido como emisario en las 
negociaciones, y a otro anciano señor que se encontraba ya a bordo de la barcaza. Nos 
contentamos con éstos, por lo que les permitimos a los dos desconocidos regresar a su 
campamento con el mensajero, que habría de traernos el tratado firmado, pero los 
enemigos nos enviaron otro heraldo que nos hizo constatar que habíamos omitido el que 
la villa había sido conquistada por la fuerza de las armas, hecho del que más tarde 
dejamos constancia, tanto en el documento español como en el inglés. Esta mañana 
recibimos el primero, debidamente firmado, mientras que nosotros remitimos el 
segundo, también con nuestra firma, de la siguiente manera: 

Ahora que la ciudad de Guayaquil, hasta no hace mucho en poder de Felipe V, Rey 
de España, ha sido tomada al asalto y se halla bajo el control de los capitanes Thomas 
Dover, Woodes Rogers y Stephen Courtney, quienes están al mando de una fuerza 
compuesta por súbditos de Su Majestad Británica, nos, los garantes, damos fe de que 
salimos como fiadores de dicha población, a la vez que expresamos nuestro contento 
por quedar como cautivos de tales capitanes hasta que se les haga efectiva la entrega 
de treinta mil reales, como pago del rescate de la mencionada localidad, incluidos dos 
barcos nuevos y seis barcazas, tiempo durante el cual ambos contendientes se 
comprometen a un cese de las hostilidades desde aquí hasta Puná. 
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Esta suma se depositará allí en un plazo de seis días, al cabo de los cuales tanto los 
fiadores como todos los prisioneros quedarán en libertad con toda prontitud. De no ser 
así, los rehenes expresan su conformidad a seguir retenidos hasta que el pago se 
deposite en cualquier otra parte del mundo. Como prueba de lo cual, firmamos 
voluntariamente este veintisiete de abril, según el antiguo calendario, o el siete de mayo 
conforme al nuevo, del año de Nuestro Señor de 1709, 

Los dos fiadores pasaron la noche en nuestros barracones. A las once los 
despachamos, junto con todo aquello de lo que nos habíamos apoderado, hasta los 
lanchones, adonde nos encaminamos, ondeando nuestros colores, mientras los españoles 
regresaban a sus hogares. Me situé a retaguardia, junto con algunos hombres, y arramblé 
con pistolas, con sables y con alabardas, lo que demostraba que los nuestros se habían 
vuelto muy descuidados, que estaban exhaustos y hartos de servir como soldados y que 
ya era hora de que nos marchásemos de aquí. Lo que más nos costó fue bajar la artillería 
hasta la orilla, ya que el suelo era tan blando que quienes nos ayudaron a hacerlo se 
hundían en él hasta las rodillas. Para facilitar la labor, ideé una estructura, hecha con 
cañas de bambú, bajo la que podían apretarse sesenta hombres cargando el mismo peso 
sobre sus hombros. A pesar de que no eran más de cuatro piezas, y de que la artillería, 
más la estructura, no superaban los mil quinientos kilogramos, de no haber sido gracias 
a la colaboración de los prisioneros, apenas habría encontrado voluntarios suficientes 
entre los nuestros para el trabajo, que no habría presentado ninguna dificultad en un 
clima frío. El holandés John Gabriel, uno de los míos, ha desaparecido. 

28 de abril. En la tarde de ayer, lo dispusimos todo lo mejor que pudimos a bordo de 
las lanchas, distribuyendo a los nuestros en las presas, donde guardábamos la mayoría 
del caudal y de la rapiña tomados en la villa, que incluían unos doscientos treinta sacos 
de fécula, habichuelas, guisantes y arroz, quince recipientes con aceite, alrededor de 
otros ciento sesenta con licores varios, algunos cordajes, utensilios de hierro, junto con 
pequeños tornillos, unos cuatro barriles medianos con pólvora, cerca de una cuba de pez 
y de brea, un hatajo de ropas y de artículos de primera necesidad, más lo que calculo 
que eran unas mil doscientas libras en plata, pendientes y demás, ciento cincuenta balas 
en productos de mercería, cuatro sacres, como doscientas armas españolas, usuales y sin 
especial utilidad, tubos de mosquete, unos cuantos lotes de añil, de cacao y de achiote, 
además de cerca de una cuba de pan de azúcar. Dejamos atrás multitud de objetos, 
aparte de bebidas alcohólicas de casi todas las clases, de efectos navales, de varios 
almacenes repletos de cacao, de múltiples embarcaciones en los astilleros y de dos 
buques, nuevos y sin aparejar, de más de cuatrocientos toneles de desplazamiento, y con 
un precio superior a las ochenta mil coronas. Por último, anclamos frente a la ciudad. 
También hemos de despachar cuatro lanchas a la costa y dejar aquí otras dos para que 
traigan el rescate. Por todo lo anterior, se podría decir que los españoles han hecho un 
buen negocio, pero nosotros ganamos más con el rescate que quemando lo que no nos 
podíamos llevar. Sobre las dos de la tarde de ayer, el holandés que había desaparecido 
despertó de la resaca que le produjeran el brandy y el vino y subió a bordo. Según 
parece, le despertó el dueño de la casa donde se encontraba, un buen hombre que lo 
primero que hizo fue llamar a los vecinos y arrebatarle sus armas por precaución, para 
ayudarle luego a incorporarse con delicadeza. Cuando abrió los ojos, se las devolvió y le 
rogó que se apresurase a volver a bordo. Éste es el único marinero que conozco, desde 
que capturamos Guayaquil, que haya transgredido nuestras órdenes bebiendo hasta más 
no poder. Por la mañana, alrededor de las ocho, levamos anclas y zarpamos con todas 
las barcazas, haciendo todo el alarde y el ruido que pudimos con los tambores, con las 
trompetas y con los cañones al alejarnos. De este modo, les dijimos adiós a los 
hispanos, muy felizmente, aunque ni la mitad de alegres de lo que habríamos estado si 
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les hubiésemos cogido por sorpresa porque, como supe por muchos, en tal caso nos 
habríamos hecho con un montante de doscientos mil reales, forjados y sin forjar, en oro 
y en plata, aparte de las alhajas y de bienes de primera necesidad, y en mayor 
proporción que los que hemos dejado ahora, pese a que esta villa no ha sido jamás tan 
pobre en los últimos cuarenta años como lo es ahora, a causa de un incendio que se 
desató, inesperadamente, hace cosa de dieciocho meses y que asoló su zona más 
acomodada, a la que han reconstruido hace poco casi por entero. Antes de proseguir, 
será mejor que diga algo acerca de esta localidad. 


Descripción de Guayaquil 


Es la capital de la provincia, siendo su perímetro de alrededor de una milla y media. 
Está dividida en dos, la Vieja y la Nueva Guayaquil, comunicadas por un puente de 
madera, de algo más de media milla de longitud, que sólo se puede recorrer a pie. A 
ambos lados del mismo, a lo lejos, se pueden ver algunas viviendas, que en total suman 
entre cuatrocientas y quinientas. Los habitantes son unos dos mil y hay cinco iglesias. 

La principal es la de San Jaime, o de Santiago Apóstol, que cuenta con siete altares, 
y que da a una hermosa plaza. Las otras son las de San Agustín, San Francisco, Santo 
Domingo y San Ignacio. Esta última pertenece a los jesuitas. Delante de la penúltima, 
que todavía no está terminada, hay otra plaza con una media luna en la que antes se 
montaban cañones, aunque no había ninguno cuando la capturamos. Tres de estas 
iglesias eran muy nobles, una de ellas de piedra, y todas estaban adornadas con altares, 
esculturas, cuadros y demás. En la de San Agustín había un órgano, si bien los curas y 
los becarios retiraron toda la plata de esos templos, ocultándola en la espesura antes de 
nuestro desembarco. Algunas de las casas son muy altas, y varias de ladrillo, aunque la 
mayoría lo son de madera y las más sencillas, de bambú. La única calle regular que 
existe es la que bordea el río hasta el puente, y que desde allí se extiende hasta el barrio 
antiguo. Se emplaza en un terreno bajo y cenagoso, tan sucio en invierno que sin el 
puente apenas podrían ir de una casa a otra. La rige un corregidor, que es el primer 
magistrado, y a quien nombra el Rey. Se llamaba Don Jerónimo de Boza, un joven de 
veinticuatro años escasos, oriundo de las Canarias. La villa está bien ubicada para el 
comercio y la fabricación de bajeles, para lo que se han edificado cobertizos que 
protegen a los trabajadores del sol. Queda a catorce leguas arriba de Punta Arenas y a 
siete de Puná. El río es muy largo y varios otros vierten sobre él. Aloja a numerosos 
poblados y granjas en sus orillas, dando cobijo a multitud de manglares y a la 
zarzaparrilla, que impregna sus aguas, y que lo hace eficaz contra la sífilis, pese a que 
durante las inundaciones se vuelve nocivo porque arrastra raíces y plantas venenosas 
desde las montañas. Aquí cuentan con gran cantidad de abastos, de reses, de ovejas, de 
cabras, de cerdos, de aves domésticas, de varias especies de patos, desconocidas en 
Europa, y de infinidad de caballos. Cuando la marea está baja, el agua del río es dulce 
hasta casi llegar a Puná. Un inglés que había vivido aquí por algún tiempo vino hasta 
nosotros para informarnos sobre distintos asuntos, como que en diciembre estuvieron 
tres semanas de fiesta, celebrando el nacimiento del príncipe de Asturias, ocasión para 
la cual movilizaron a mil cien soldados de infantería, más a otros quinientos de 
caballería, sin contar una cantidad mucho mayor de efectivos que no iban armados. No 
obstante, la mayoría de estos últimos procedían de las provincias aledañas. Durante las 
solemnidades, se lidiaron muchos toros hasta la muerte, conforme acostumbran a hacer 
en España, y corrieron la sortija, que son sus diversiones principales. También nos 
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corroboró que aquí se construyen muchos barcos para el Rey. Los rehenes nos refirieron 
que, durante la negociación del rescate, ochenta mil dólares de las arcas reales salieron 
de la ciudad, a lo que hay que sumar la plata, las joyas y otros objetos de gran valor, y 
que los negros, a quienes, con las prisas, les habían confiado un buen número para que 
los escondieran cuanto antes, se los habían quedado. Como sorprendiéramos a varios de 
éstos con objetos robados encima mientras hacíamos la ronda de noche, decidimos 
darles un aviso a los vecinos, ya cuando nos marchábamos, para que regresasen a sus 
hogares, de suerte que no tuviesen que sufrir más daños a manos de esos bribones. 

La mayoría de los castellanos son unánimes al asegurar que el comercio que 
practican los franceses les perjudica de tal modo en su industria que sus puertos se han 
empobrecido mucho y que esta población, hace seis años, era mucho más rica de lo que 
es ahora. 

Me separé de las lanchas a una milla por debajo de Guayaquil, tras lo cual me 
encaminé a las fragatas, con la pinaza con el doble de hombres, y con el propósito de 
llegar hasta Punta Arenas antes de que lo hicieran las barcazas. El día fue muy caluroso 
y pudimos ver muchos caimanes en el río. 

29 de abril. Anoche alcancé Puná, encontrando a los señores Duck y Hatley a bordo de 
la Beginning, donde se hallaba un lanchón vacío que el esquife de la Duke había 
capturado en nuestra ausencia, después de que los españoles corrieran a tierra y lo 
dejaran anclado frente a Punta Arenas. A los nuestros les inquietaba mucho nuestra 
tardanza, de manera que, y sin saber nada de nos, comenzaron a racionar, por un tiempo, 
el agua que les daban a los prisioneros a una pinta diaria porque empezaba a escasear. 

También hundieron la última de las presas pequeñas que capturamos a nuestro 
regreso de Paita para evitar así que aquéllos pudiesen escapar con ella, ya que iban muy 
escasos de marineros y no podían tripularla. Subí a bordo con el orto, alegrándose todos 
enormemente cuando nos vimos, tras doce días de larga ausencia ocupados en una 
misión sujeta a muchas amenazas, de las que escapamos sanos y salvos. Los capitanes 
Cooke y Fry estuvieron, asimismo, muy intranquilos, sin que las preocupaciones y el 
cansancio les dieron tregua en todo ese tiempo. Por lo general, les daban libertad a los 
prisioneros por el día, aunque tenían sus armas siempre listas, y se reservaban la popa 
para sí. Por la noche les encerraban en el castillo de proa o bien en la entrecubierta, si 
bien en la presa, que no era tan segura, les encadenaban al atardecer y les soltaban por la 
mañana. No consintieron nunca ninguna comunicación entre los cautivos a bordo de los 
buques, como tampoco en los lanchones donde estaban confinados, de manera que no 
pudiesen conocer ni su propia fuerza ni ser conscientes de nuestra debilidad. 

Roger Booth, uno de la Dutchess, a quien hirieron en la tráquea durante el 
enfrentamiento con el Havre de Grace, murió el veinte de este mes. William Essex, un 
rollizo marinero, y uno de nuestros cabos, expiró el veinticuatro, tras ser herido en el 
pecho en el mismo choque. Quiere decirse que, contando las dos fragatas, hemos 
perdido a cuatro valiosos tripulantes, incluido mi querido hermano, en el mismo lance. 

El señor James Stretton, intendente en la Dutchess, que se hirió al mismo tiempo en 
el muslo con una bala de arcabuz, está ya fuera de peligro. Quienes sufren heridas en 
estas regiones tan remotas están expuestos a fiebres virulentas y a otros achaques con 
mucha más frecuencia que en Europa. 

30 de abril. A eso de las tres de la tarde de ayer, apareció una embarcación en el 
horizonte que subía por el canal hacia Guayaquil. Cooke envió tras ella al bote del 
Havre de Grace pero mi pinaza navegaba mejor, de manera que la alcanzó antes del 
ocaso. Era una barcaza, de más de treinta barriles de tonelaje, que venía de Sania, y 
cuyo nombre era Francisco de Salma, con el señor Jacobo de Brienas como patrón, y 
con seis marineros a bordo. Transportaba unos doscientos setenta sacos con gluten, 
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habas y guisantes y cerca de otros doscientos con pilones, además de varios capachos 
con membrillo, mermeladas, confites y otros caramelos, incluida una buena cantidad de 
granadas grandes, de manzanas y de cebollas, de un poco de queso del que hacen aquí y 
de carne ahumada. Llevaban siete días en la mar, sin que supieran nada de nosotros, 
aunque sí que nos corroboraron el rumor según el cual se esperaba la llegada de un 
escuadrón inglés a estas aguas, así como que había varios orondos navíos franceses 
surtos en sus puertos, concretamente dos en Lima y uno en Pisco, aparte de algunos 
otros en Chile. Añadieron que en Chenipe, de donde venían, que era el puerto de Sania, 
hacía poco que el corregidor había recibido órdenes rotundas desde Lima, acuciándole a 
estar alerta, y a guardar una estrecha vigilancia, como fuera el caso de la que vimos 
remitida al teniente o Gobernador de Puná, que ya describí anteriormente. La Beginning 
atracó a nuestro lado, esta mañana a las siete, con unas pocas garrafas de agua que traía 
desde Puná, de las que estábamos muy necesitados. 

El señor Goodall y otros me dijeron que no había otras barcazas bajando, aparte de 
las que subieron con las suyas para llevar agua a las fragatas, y que no entendía cómo 
era que el resto seguía allí. Del mismo modo, me comentó que tenía en su poder una 
carta de Courtney dirigida a su segundo, Cooke, aunque ninguna para mí de su parte o 
de parte de Dover, agregando que había escuchado decir a uno de ellos que esperaban 
que la barcaza se topara con nuestros buques a mitad de camino de Puná y que me 
andaban buscando a todas horas. Si bien me sorprendieron tan inesperadas noticias, 
concluí que estarían a la espera de poder venderles a los hispanos nuestro cargamento en 
Guayaquil y que ése era el motivo por el que se habían retrasado y aguardaban mi 
regreso. Lo hablé con Cooke y con el señor Fry, y también vi la carta de Courtney, en la 
que no se me daba ninguna indicación. Sea como fuere, despaché a la Beginning hasta 
Puná para que se deshiciese de algunos negros, la mercancía más problemática que 
teníamos, y con la idea de que llegasen allí antes que yo. Empecé a desamarrar al Havre 
de Grace, aprovechando la marea, con la esperanza de vender la carga, o buena parte de 
ella, mientras en las fragatas hacían aguada, para no perder más tiempo. Entre tanto, 
llegó la otra lancha que les llevaba el agua, pero sin que me dijera nada acerca de 
cuándo tenían previsto bajar los otros ni sobre si tenían pensamientos de mandar los 
hombres que eran tan necesarios para hacernos a la mar, y tan imprescindibles a bordo. 
1 de mayo. En la tarde de ayer, empleé como piloto al señor Morell, al tiempo que 
zarpaba en compañía del Havre de Grace. Sin embargo, la corriente no me permitió 
recorrer más de un tercio del camino hasta Puná, debido a la falta de viento y a la marea 
muerta. A todo esto hay que añadir el que también me faltaban marineros, pues me vi 
forzado a dejar a la pinaza y a la dotación que bajó conmigo como refuerzo a bordo de 
la Duke. Otra vez levamos anclas, con la corriente de la mañana, topándonos con la 
lancha de la Dutchess mientras bajaba, mas sin ningún aviso para mí de parte de los dos 
capitanes que estaban allí, lo que terminó por convencerme de que ambos aguardaban la 
venta de nuestras mercaderías. 

Estos pensamientos me tranquilizaron, pues deduje que, de lo contrario, tanto el uno 
como el otro, o los dos al mismo tiempo, se habrían acercado hasta aquí o bien que 
habrían enviado todos los lanchones, salvo el destinado a custodiar el rescate. No 
tuvimos más remedio que fondear de nuevo antes de la creciente, siendo entonces 
cuando la estuación nos empujó hasta la isla. A la mitad del canal de Puná, o un poco 
más arriba, existe un banco de arena, por esa misma zona, que es difícil de sortear, a 
menos que se cuente con una fuerte galerna con la que abrazarse a la parte del mismo 
más cercana a la tierra firme. Se trata de la orilla a estribor, conforme asciendes, 
mientras que en la de babor hay sondeos graduales a ambos lados del banco e, 
igualmente, del continente por la banda de estribor, con una profundidad de entre cuatro 
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y siete brazas. La orilla más segura está arriba del canal, al NE, a eso de dos leguas 
largas de Punta Arenas, donde se ve muy abrupta de banda a banda, hasta llegar a dos 
leguas por encima de esta última. Cuando se llega frente al peñasco de tiza blanca, o un 
poco más allá, cerca del punto o extremidad más elevado de Puná, hay que halar hasta la 
ínsula en cuestión y anclar delante de las viviendas, que son fáciles de distinguir al 
rebasar el punto más alto, pudiéndosele apreciar sin dificultad porque todo el suelo de 
aquélla está al mismo nivel que el del agua, y porque bajando hasta el río sólo se ven 
árboles. Al ascender, tuvimos que pegarnos todo lo posible a la orilla derecha, que 
forma el único canal apto para el paso de los navíos. Hay una distancia superior a las 
ocho leguas desde Punta Arenas a la ciudad de Puná, que se sitúa en el extremo más al 
N de la isla homónima. 

2 de mayo. Alrededor de las diez de la mañana, atracamos frente a la segunda, donde 
me encontré con cuatro de los lanchones que habían bajado desde Guayaquil. Los 
capitanes Dover y Courtney vinieron a bordo y, contrariamente a lo que esperaba, me 
comentaron que no habían sabido ni una palabra de los españoles desde que los 
dejamos. Era el último día asignado para efectuar el pago, por lo que un bote se nos 
acercó para entregarnos algo más de veintidós mil reales como parte del rescate, que 
aceptamos al momento. Despachamos al esquife de vuelta para que les hiciese saber que 
nos proponíamos abandonar este lugar a la mañana siguiente, llevándonos a los fiadores 
con nosotros si no nos pagaban antes el resto del dinero. 

3 de mayo. Ayer, por la tarde, Courtney se hizo cargo del Havre de Grace, mientras yo 
me comprometía a seguirle por la mañana hasta Punta Arenas, una vez hubiese 
embarcado siete reses, todavía vivas, algunas ovejas, puercos, aves de corral, una buena 
cantidad de plátanos, cerca de ochenta tinajas, más algunos cántaros con agua, 
veinticuatro lotes de cacao, dos lonas y cuatro grandes pedreros de bronce. Dos barcazas 
zarparon, sobre la medianoche, con el Marquiss. De nuevo, muy temprano, me puse 
manos a la obra, de manera que, para las nueve, lo tenía todo a bordo. Acordamos dejar 
aquí al teniente de Puná con cuatro negros enfermos y con un hato de mercaderías en 
mal estado, como compensación por lo que le habíamos arrebatado, ya que era un 
caballero al que teníamos en cierta consideración. También nos despedimos, muy 
amistosamente, de varios de los prisioneros que hiciéramos en alta mar y, en concreto, 
de un anciano padre a quien traté con mucha amabilidad a la mesa desde que le 
apresáramos, algo por lo que me estuvo enormemente agradecido. 

A eso de una legua delante de la villa, vi anclado al Havre de Grace, próximo al 
borde de un banco de arena, y cómo la pinaza de la Dutchess se acercaba desde él con 
los capitanes Courtney, Dover y Dampier, que venían de abandonarlo, y quienes 
deseaban cambiarse por mí, a lo que accedí. 

5 de mayo. Alrededor de las dos de la tarde, subí al Havre de Grace con la idea de 
ponerlo fuera de peligro dentro del canal, aunque fondeamos de nuevo, siguiendo el 
consejo del señor Morell y del piloto indio. Como teníamos prisa por irnos, les exhorté a 
todos para que me ayudasen, cuanto pudiesen, a sacarlo a la mar pero, al haber poco 
viento, no pude hacer uso de la mitad de la corriente, antes de embarrancar de nuevo en 
los bajíos, así que anclé una vez más, que es como hemos permanecido el resto de estas 
últimas veinticuatro horas. 

5 de mayo. Por la mañana me acerqué de nuevo a las fragatas, subiendo, poco después 
de la alborada, bordo de la Duke, muy agotado por tanto esfuerzo. Courtney vino a 
visitarme, estando ambos de acuerdo en arrojar por la borda la madera y la lancha que 
estaban en la entrecubierta del galeón, con el propósito de dejar así espacio libre para el 
cernido y para las mercancías de Guayaquil que esperaban todavía en las barcazas. La 
que contenía la tal sustancia se la cedimos a los prisioneros que dejamos marchar para 
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que se la entregasen a los habitantes de Guayaquil y, posteriormente, acopiamos tanta 
agua como nos fue posible. Casi toda la conseguimos a mitad de camino, por arriba de 
Puná, en el río que corre hacia aquélla. A pesar de que no es de gran calidad, nos 
tuvimos que conformar con la mitad de la que necesitábamos por ir faltos de tiempo. 

6 de mayo. Los rehenes se encuentran muy nerviosos, en la creencia de que el dinero no 
llegará a tiempo para que les liberemos, y aseguram que peor que la muerte sería que les 
llevásemos a Gran Bretaña. Anoche, a las siete, lo dejamos todo a bordo, con los 
hombres muy extenuados. Deseaba concederles a éstos, y también a mí mismo, una 
noche de descanso antes de partir pero Courtney iba con mucha prisa, de manera que mi 
segundo, Dover, y mi piloto, Dampier, me abandonaron para seguirle a él. Salieron en el 
Havre de Grace a medianoche, dejándonos anclados a mí y al resto. El señor Comnely, 
que había ido a por agua en la lancha, no regresó hasta esta mañana, siendo entonces 
cuando vimos anclados al consorte y a la presa, pues sobrevino una calma, de modo que 
no pudieron separarse más de dos leguas de nos, a causa del reflujo. Con la pleamar, 
sobre las diez de la mañana, todos los que faltábamos terminamos por zarpar. Nuestro 
corto cable de leva se cortó contra el fondo escarpado, por lo que perdimos el ancla. 

Me esforcé por hacerles entender a los otros capitanes, aunque sin lograrlo, que los 
enemigos no suponían todavía ninguna amenaza porque era imposible que franceses y 
españoles hubiesen tenido tiempo de saber de nosotros y de venir desde Lima con la 
intención de atacarnos. 

7 de mayo. Ayer, sobre las cuatro de la tarde, fondeamos una vez más, a trece brazas, y 
a eso de cuatro leguas por debajo de Punta Arenas. A las dos de la mañana, con una 
brisa muy suave, nos hicimos a la mar. Poco después, el señor Morell, que subió con 
nos desde Puná hasta Guayaquil, acompañado por un caballero de dicha ciudad, 
vinculado a aquéllos, nos trajo unos tres mil quinientos reales en plata como parte del 
rescate. Vinieron hasta tan lejos como Punta Arenas en una falúa y desde allí nos 
siguieron en una de las cuatro barcazas que habíamos convenido en dejar. 

8 de mayo. Ayer, por la tarde, soltamos a todos los prisioneros, con la salvedad de los 
Morell, de un holandés menudo, del hijo de un señor de Panamá, de los pilotos indios, a 
los que subí a bordo para darles a entender a los vecinos de Guayaquil que habríamos de 
volver allí, y de dos más cuyo deseo era permanecer con nosotros, aparte de los tres 
fiadores. El caballero de Guayaquil poseía una cadena de oro, además de otros objetos, 
con los que nos compró la Beginning. Nos, por nuestra parte, le dimos al capataz del 
Havre de Grace tres mujeres negras, más otras dos a los señores Morell e Ignacio, una a 
cada uno. Al resto les devolvimos una buena parte de sus prendas de vestir, de modo 
que todos nos despedimos muy satisfechos. Nos informaron de que un prisionero que 
habíamos dejado libre en Puná, don Pedro de Cienfuegos, era un señor con gran crédito 
en Guayaquil y que había reunido una importante suma antes de que los lugareños se 
hubiesen acercado desde allí a comprar nuestras mercaderías. Añadieron que le 
aguardaban en menos de doce horas y que muchos más bajaban para hacer negocios con 
nosotros, si bien la mayoría de los oficiales se negaron a creerles, pensando tan sólo en 
salir cuanto antes hacia las Galápagos, algo a lo que estaban resueltos. A pesar de ello, 
los vecinos insistieron en saber dónde nos podrían encontrar para seguir tratando con 
nos, aunque nadie quiso indicarles el sitio donde teníamos previsto recalar, no fuera a 
ser que se lo desvelasen a los navíos enemigos. Anoche, a las ocho, atracamos a 
dieciséis brazas. Santa Clara se situaba al NE por el N, a cinco leguas. A las dos de la 
mañana levamos anclas, aprovechando la marea, con lebeche del SO. A las seis, la isla 
asomaba al NE, a cuatro leguas de distancia. 
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Descripción de la Provincia de Guayaquil 


La ciudad, o villa de Guayaquil, capital de la provincia del mismo nombre, en el 
Perú, está regida por un presidente y por cinco o seis oidores, que componen la Real 
Audiencia o Tribunal Superior de Justicia, el cual sólo responde ante el Virrey en 
cuestiones militares. El gobierno es el mismo en cada provincia. Estos magistrados 
obtienen el cargo en Europa, aunque sería más exacto decir que lo compran, 
conservándolo de por vida, siempre y cuando lo ejerzan bien. En caso de muerte, o de 
que lo desempeñen mal, aquél tiene potestad para nombrar a otros durante su mandato, 
que sólo debe ser de cinco años. Sin embargo, por medio de una cédula desde Madrid, 
el Virrey consigue colocar a estos altos funcionarios en su puesto, de donde provienen 
una gran parte de sus beneficios no declarados. El último estuvo en el cargo catorce 
años, después de que sus predecesores fenecieran todos por el camino. El mismo Rey de 
España no vive con tanto esplendor como su Virrey en la ciudad de Lima, donde se 
encuentran los principales tribunales de justicia, y a donde se envían las apelaciones de 
todos ellos, y de todas las provincias de este vasto reino. No me atrevería a mencionar 
aquí la inmensa fortuna que el último amasó durante su mandato, ya que la cifra es tan 
fabulosa que la tuve por inverosímil, si no fuese porque me la han confirmado 
numerosos testigos, quienes declaran que cuando murió, hace cosa de cuatro años, les 
legó a su viuda e hijos ocho millones de guineas, de las que la parte principal recayó en 
el primogénito, el Conde de la Monclova, además de las cuantiosas sumas que destinó, 
aún en vida, a Obras de caridad, y de las muchas iglesias, monasterios y conventos que 
mandó edificar. Ningún otro Virrey ha dejado tan grato recuerdo de sí en siglos. El 
Conde, su hijo mayor, confía ahora en relevar al que es el actual Virrey del Perú o de 
Méjico, si es que el Gobierno se mantiene en Castilla. Pero yo, como cualquier otro 
inglés, espero, de corazón, que el Rey Carlos III se haga, felizmente, con esa monarquía, 
y que nombre aquí a uno que se muestre inclinado al negocio con los ingleses, como el 
presente lo está al comercio con los franceses, a quienes defiende sin tapujos, y cuyos 
intereses promueve, mientras que los españoles se quejan de que oprime y carga en 
exceso a sus propios paisanos. 

El último corregidor en morir en Guayaquil, pese a que sólo ocupó el cargo cinco 
años, se hizo con trescientos mil reales, aunque su remuneración no debía exceder de los 
dos mil al año. No obstante, los corregidores logran grandes beneficios con los 
decomisos y negociando en secreto ellos mismos. 

El comercio con Méjico está estrictamente prohibido aquí y se castiga con severidad, 
ya sea a la ida o a la vuelta, en especial el transporte de azogue desde el Perú hasta allí, 
pues se traen grandes cantidades desde Castilla que se imponen a los refinadores a altos 
precios. Á pesar de que no escasean los barcos que trafican a lo largo de la costa de este 
reino, a éstos no se les permite el hacerlo con Méjico, de tal manera que todos los 
productos que se cambian por oro y por plata tendrían escasa circulación si no se 
transportasen por medio de la Flota de Galeones que va y que viene desde la Península. 

Incluso así, a pesar del rigor que muestran los Virreyes y los corregidores con 
quienes se valen del contrabando, para con quienes no tienen clemencia alguna de ser 
descubiertos, puesto que todo se incauta en nombre del Rey, pese a que Su Majestad no 
tiene parte en las ganancias, esto no impide que haya particulares que se valgan del 
mismo. Mientras que el pobre infeliz termina recluido o confinado en una mazmorra, 
todo lo que se requisa, así me lo han dicho, se lo reparten los agentes. 

Todos los productos británicos y holandeses, salvo los que transportan los galeones, 
están perseguidos, de suerte que los particulares que los adquieren a hurtadillas en los 
mares del N tienen que venderlos de igual modo por todo el Perú, aparte del hecho de 
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que si los mayoristas no cuentan con un certificado válido, emitido por la Casa de 
Contratación de Sevilla, que demuestre, siempre que haya una inspección, que sus 
mercancías llegaron con la Flota de Galeones, en tal caso prefieren no reclamarlos, por 
miedo a un castigo aún mayor, a no ser que gocen de suficiente crédito ante el Virrey, 
crédito que resulta muy caro adquirir y conservar. Por consiguiente, los comerciantes 
obtienen magros beneficios, a menos que los altos funcionarios participen también del 
negocio. Siendo como son tan estrictos con los demás, estos mismos Virreyes poco 
escrupulosos se sirven luego de los corregidores como testaferros en sus tejemanejes, 
que no podrían rendir ganancias sin el conocimiento general. Además, arman buques 
que van y vienen desde Méjico a sus expensas, transportando mercurio y toda suerte de 
productos prohibidos, y que zarpan de los puertos cercanos. Así pues, se hacen con 
feudos inmensos, gracias a que actúan como juez y parte, y a que callan muchas bocas 
en España mediante el soborno. Los productos con los que trafican gozan de libre 
circulación por todo el continente, vendiéndose sin trabas, mientras que otros son 
castigados como se describe más arriba si se atreven a vender los suyos. Sus otros 
medios ilegales para obtener dinero son muchos, pero yo lo resumiría todo diciendo que 
no existe ninguna nación con más riquezas naturales ni gentes tan terriblemente 
subyugadas. 

Dicen los castellanos, y creo que no sin razón, que los Virreyes llegan hasta aquí 
como leones hambrientos para devorar cuanto pueden, tras haber comprado su cargo 
con todo lo que poseían, después de salir de Castilla más pobres que Job, y que todos 
los oficiales que están a su servicio en las provincias, que son diez veces más 
numerosos de lo asaz necesario, se comportan como chacales que les procuran alimento, 
a cambio de un porcentaje en los beneficios. 

A todo esto le podríamos añadir la carga que representa un clero abundante y 
suntuoso, que destaca por su orgullo, pereza, afeminamiento e intolerancia más que en 
los países papistas de Europa. De lo que podemos colegir que, si este país estuviese 
mejor gobernado, y si tuviese habitantes más laboriosos, tendríamos motivos para temer 
que el oro y la plata serían tan abundantes y, en consecuencia, de tan escaso valor que el 
mundo entero andaría desesperado intentando encontrar un género menos incierto y más 
fiable con el que satisfacer su avaricia y su deseo de ostentación. 

El río de Guayaquil, desde eso de las dos leguas por arriba de Puná hasta Punta 
Arenas, es tan ancho que resulta complicado diferenciar entre una orilla y la otra. La 
tierra que desciende hasta el litoral es baja y está cubierta de manglares. La crecida 
aumenta en más de tres brazas y la luna, al salir por el E, y al ponerse por el O, provoca 
la marea alta en Puná, al menos con tanto tino como pude calcular. La corriente es 
rápida, y mucho más poderosa que la del Támesis, mientras que el reflujo es poco 
menor que el de Bristol, según creo, y el agua tan cenagosa y descolorida como allí. 

Puesto que no me es posible ofrecer una descripción lo bastante clara del canal como 
para guiar a los foráneos, recurriré para ello a un boceto español, ya que no tuve tiempo 
de hacer un plano del mismo ni de sondearlo en su totalidad. Para conducir un velero 
hasta la localidad se precisa de un buen piloto. El río sigue siendo navegable catorce 
leguas más arriba, los remolinos fluyen otras veinte y las canoas y las balsas van mucho 
más lejos. 

Esta provincia es rica en muchos tipos de madera, de muy buena calidad, lo que la 
convierte en la principal, y en la más importante, del Perú para la fabricación y para la 
reparación de bajeles, de los que casi nunca hay menos de seis o siete a la vez en los 
astilleros que hay frente a la villa de Guayaquil. El producto más conocido que ofrecen 
la población y su provincia es el cacao, tan abundante que se podría abastecer a la casi 
totalidad del Mar del Sur y, si hemos de creerles, jamás exportan menos de treinta mil 
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fardos anuales. Cada uno pesa ochenta y una libras y, a veces, el doble. Una libra de 
cacao se solía vender por medio real pero ahora la compran por mucho menos, de 
manera que un saco viene a costar dos reales y medio. El comercio costero es en sal y 
en bacalao, que obtienen en la Punta de Santa Elena, y que se vende en su mayoría en 
Quito y en otros lugares remotos del interior. Una gran cantidad de leña se embarca aquí 
con destino a Trujillo, Chancay, Lima y otros puertos donde escasea. El flete que se 
paga es elevado, aunque el negocio resulta rentable. También exportan arroz, algodón y 
algo de cecina. No existen minas de oro o de plata en la provincia, aunque sí mucho 
ganado, barato y de muchas clases, en especial en la isla de Puná, donde nos suplimos 
convenientemente de todo aquello que pudimos almacenar. El único cereal es el maíz, 
de modo que toda la harina que consumen se trae desde Trujillo, Chenipe y demás 
puntos del barlovento. El viento siempre sopla desde el S. Se surten, asimismo, de 
diferentes tejidos de lana y de tapetes, muy resistentes, y de gran calidad, que hacen en 
Quito. El vino, el coñac, el aceite, las aceitunas, el azúcar y otros productos llegan desde 
Pisco, Nazca y otros lugares situados al barlovento. Muchos artículos europeos se 
mandan desde Panamá, adonde se transportan por tierra desde Portobelo, que a su vez 
los recibe del mar al N, por lo que el número de embarcaciones que entran o que salen 
desde aquí, sin incluir a los barcos costeros, no es nunca inferior a cuarenta al año, lo 
que demuestra que el puerto de Guayaquil no es, en absoluto, una escala desdeñable en 
esta parte del mundo. Todos los días, igualmente, hay un mercadillo flotante sobre botes 
y balsas, en frente de la ciudad, con todo lo que produce el país en gran abundancia. 

Habiendo proporcionado una detallada exposición de las riquezas y del comercio de 
la capital y de su provincia, a continuación pasaré a hacer lo propio con respecto a su 
poder militar y al gobierno. El corregidor es la máxima autoridad en cuestiones civiles y 
militares en toda esta jurisdicción. Le sigue su teniente, a quien los hispanos llaman 
teniente general, residiendo todos los demás altos funcionarios en Guayaquil o en las 
cercanías. La forma en que instruyen las causas civiles y penales difiere tanto de la 
nuestra que haré lo posible por dar una idea tan clara de la misma como sea capaz. 

Cuando se celebra un Consejo o se trata alguna cuestión urgente se convoca a las 
siguientes personas para que acudan a la Audiencia en Guayaquil. En primer lugar lo 
hacen el corregidor, el teniente general y dos alcaldes o jueces, que por lo común son 
hombres versados en leyes, que se relevan todos los años en los puestos de alcalde y de 
juez. A continuación, les siguen el alguacil mayor y ocho concejales, que actúan como 
suplentes de los altos magistrados, en caso de que éstos hayan fallecido o de que estén 
ausentes, hasta que el Virrey disponga lo contrario, y que siempre tienen voto en 
cuestiones de orden público. En cuestiones legales forman un jurado permanente, 
haciendo el corregidor las veces de juez, si bien suele seguir el consejo de los alcaldes. 

El demandante y el demandado, tras el juicio, pueden apelar a la Corte Suprema de 
Lima, lo que es promovido por los abogados, dado que va en su interés el provocar 
cuantos pleitos puedan, y ello a pesar de que son casi tan numerosos como el clero, de 
que constituyen un estamento privilegiado, pese a que sus minutas son muy elevadas y a 
que apenas les faltan los litigios. Hay dos procuradores, a quienes llaman escribanos, 
más cuatro alguaciles o sargentos. A todos los abogados se les permite ejercer y percibir 
un salario del Rey, además de sus honorarios, no teniendo remordimientos a la hora de 
cobrar tasas a ambos litigantes, puesto que el dinero abunda por aquí. 

La Inquisición hace más estragos aquí que en la propia España. Su tribunal principal 
está en Lima pero cuatro de sus miembros residen en Guayaquil, aparte de veinticuatro 
clérigos, pertenecientes a esta última, que delatan a todos aquellos de los que se 
sospecha que opinan contrariamente a la Iglesia Romana, a quienes procesan sin apenas 
abrir diligencias judiciales, y con gran celo. Al poco tiempo, los sospechosos son 
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llevados al Tribunal Superior de Lima, donde nada que no sea una gran cantidad de 
dinero les puede salvar si se les declara mínimamente culpables. 


Los militares ostentan grandes títulos y su fuerza es la siguiente: 


1.- Corregidor y General.......... Don Jerónimo de Boza. 

2.- Maestre de Campo....... Don Cristóbal Ramadeo de Areano. 
3.- Sargento Mayor......... Don Francisco Gantes. 

4.- Comisario de la Caballería....... Don Antonio Calabria. 


Hay cinco capitanes de infantería, cada uno de ellos al mando de un nutrido 
destacamento, más uno de caballería, con cerca de doscientos jinetes bajo su mando, 
aparte de tenientes, alféreces, sargentos, cabos y tamborileros en cada una de las 
compañías, conforme a lo acostumbrado entre los españoles. Un cálculo ajustado de su 
fuerza arrojaría una cifra de novecientos soldados, tanto de infantería como de 
caballería, que se podrían reunir en pocos días. Como ellos mismos me comentaron, 
antes de que desembarcáramos, tenían un pelotón de no menos de medio millar, al que 
sacaron de la ciudad, habiendo siempre esa cantidad disponible en las villas y en los 
lugares cercanos por si se produce una alarma. Estas tropas, y muchas otras, componían 
un campamento de mala muerte, a una legua de nos, en el interior, aunque a nosotros 
nos bastó con unos ciento sesenta hombres para ocupar la población hasta que abonaron 
el rescate. Un inglés que había vivido dos años en Guayaquil, y que conocía sus 
efectivos, vino a hablarnos tras la batalla para decirnos que había muchos más de los 
que los hispanos econocían y que, en una ocasión, hace cosa de pocos meses, vio a más 
de mil cien soldados, a pie y a caballo, alineados y en formación, frente a la misma. 

A las otras poblaciones las gobiernan los tenientes, en quienes delega el corregidor. 
Más de la mitad se localizan en las riberas del mismo río o de sus ramificaciones, de 
suerte que sus habitantes pueden reunirse con los de la capital en dos mareas, aunque 
estén a varias leguas a lo lejos. Estas ciudades y sus tenencias son las que siguen: 


Lista de las tenencias de esta provincia en leguas: 
1.- Yaquache, bajo el mando de un teniente, a siete leguas de Guayaquil. 
2.- Bava, a doce. 

3.- Pemocho cuenta con seis piezas de bronce de dieciséis libras, está a una distancia de 
catorce leguas y bajo el mismo teniente. 

4.- Puna, a nueve. 

5.- Naranghal, a catorce. 

6.- Machala, a otras catorce. 

7.- Daule, a siete. 

8.- Punta Santa Elena, a treinta. 

9.- Colonche, a veinte. 

10.- Chongong, a siete. 

11.- Chandoe, a diez. 

12.- Sheba, a veintiuna. 

13.- Babaoya, a dieciséis. 

14.- Chilintoam, a catorce. 

15.- Portoviejo, a treinta y cuatro. 

16.- Charapeto, a treinta y seis. 

17.- Peco Assaa, a veinticinco. 

18.- Manta, a cuarenta. 

19.- Hepe Hapa, a treinta. 
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Portoviejo fue, en un principio, antes de que el gobierno se trasladara a Guayaquil, la 
capital de la provincia. Todas las tenencias quedan bajo el mando del mismo oficial. 

Contando las ciudades y el conjunto de la jurisdicción, los hispanos estiman a los 
habitantes en un mínimo de diez mil pero yo creo que son muchos más. Se dividen en 
once estamentos o categorías, tan únicas y dignas de atención que estimo oportuno 
ofrecer una guía para quienes no han visitado nunca estas comarcas: 
1.- El primero, y principal, es el conformado por los españoles autóctonos, que no se 
han mezclado jamás con ninguna otra raza, o eso dicen ellos, y que son los más 
respetados. 
2.- Mestizo, nacido de español y de india. 
3.- Castizo, nacido de mestizo y de española. 
4.- Tercerón de Indias, nacido de blanco y de mulata. 
5.- Cuarterón de Indias, nacido de mestiza y de español. 
6.- Mulato, nacido de español/europeo y de negra. 
7.- Cuarterón de negros, resultante de una nueva mezcla con los castellanos. No son 
mejor considerados que los mulatos. 
$.- Una tercera mezcla con los castellanos es la de los tercerones de negros, a los que 
todavía se les llama mulatos porque aquéllos se niegan a reconocerles el status o 
condición de españoles, por haberse degradado emparentándose con los negros, a pesar 
de que algunos tercerones son tan blancos como los propios castellanos. Sin embargo, 
no les es posible sacudirse el nombre de mulatos, a menos que oculten su ascendencia, 
lo que no es difícil de conseguir si cambian de residencia a donde no les conozcan 
puesto que es algo muy frecuente que se hace con la complicidad de la Iglesia, que así 
incrementa el número de buenos católicos españoles. 
9.- La novena categoría es la de los indios, a los que se les tiene todavía en más baja 
consideración que a los peores de entre los descendientes de aquéllos. Nacen fuera del 
matrimonio, de madres sirvientas o esclavas, y son los verdaderos y genuinos 
pobladores del país, teniendo un color entre oliváceo oscuro y leonado. 
10.- Negros. 
11.- Todas las castas y razas resultantes de negros e indígenas se clasifican bajo la 
categoría de zambos. A simple vista, se distinguen poco o nada de los anteriores pues 
también se mezclan mucho. 


Estas once son las combinaciones más comunes, aunque a algunas no se las termina 
de distinguir claramente porque ha habido muchas mezclas de mezclas. Los castellanos 
son, con diferencia, los menos numerosos y si no fuese porque la Iglesia los mantiene a 
todos unidos los indios podrían, de nuevo, hacerse con el control del territorio, ya que 
aquéllos serían incapaces de conservarlo, y aún más de poblarlo. Pocos de los 
prisioneros que cayeron en nuestras manos estaban sanos y saludables, de los que cerca 
de la mitad reconocieron, abiertamente, ante nuestros médicos, la afección que les 
aquejaba para poder de esta forma conseguir tratamiento contra el mal francés, que es 
tan frecuente por aquí que no consideran una vergienza el zambullirse en la bañera 
bien dentro. Y como, además, el calor facilita la cura, quiere decirse que apenas le dan 
importancia. Todos los hispanos con los que he conversado admiten que esta rica nación 
no se halla poblada ni en un diez por ciento y que no están civilizados ni la mitad de los 
indígenas que habitan en lo profundo de la selva. Aseguran que Su Majestad tiene en las 
Indias Occidentales más súbditos de etnias diferentes que en toda Castilla, y que en el 
resto de sus dominios en Europa, y acaso sea cierto. Por lo demás, apuesto a que ellos 
mismos son esos súbditos, de los que no puede ufanarse ningún otro soberano en la 
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Cristiandad, ya que el Rey de España es capaz de emparejar la tez de sus súbditos 
americanos con cualquier color entre más diversidad, y con más exactitud, que lo hace 
un pañero con sus paños y adornos. 

La descripción que los piratas franceses, asimismo conocidos como bucaneros, 
dieron de estas tierras es tan falsa, y hay tan poca verdad en ella, que de no haber dejado 
ninguna huella de su infausta presencia por aquí, no parecería que se trata del mismo 
sitio, pues cuando asaltaron la villa de Guayaquil, hace cosa de veintidós años, 
encontraron poca o ninguna resistencia, cometiendo muchos asesinatos y demás actos 
de brutalidad, aquí y en Puná, tras haberla ocupado por más de un mes, pese a que 
sufrieron muchas bajas. 

A las estaciones las dividen, incorrectamente, en invierno y en verano. El primero, en 
el que hace un calor sofocante, llueve mucho y se contraen enfermedades, se estima que 
va desde primeros de diciembre hasta finales de mayo. Desde entonces, y hasta 
diciembre, hace buen tiempo, siendo el clima seco y benéfico para la salud, aunque la 
canícula no es tan inmisericorde como en la estación que llaman invierno. Entre los 
meses de junio y de agosto cosechan el cacao, después de que haya madurado, y por lo 
que respecta a los otros frutos propios de este clima, algunos maduran y otros 
permanecen verdes todo el año. Pero debo regresar a mi diario y retomar la narración de 
nuestro viaje a las Galápagos. 

11 de mayo. Fuertes vendavales del SSO. Más de veinte de los nuestros han enfermado 
en las últimas veinticuatro horas, y cerca de medio centenar en el consorte, de unas 
fiebres malignas que presumo que contrajeron en Guayaquil, donde me han dicho que, 
unas cuatro o cinco semanas antes de que la conquistásemos, una epidemia contagiosa 
que asoló la ciudad se estuvo cobrando la vida de diez o doce personas por día durante 
un periodo de tiempo muy prolongado. Los suelos de todas las iglesias, que es donde 
suelen enterrar, se llenaron tan rápido que se vieron obligados a cavar un profundo 
agujero, de una vara cuadrada de superficie, junto al gran templo donde monté guardia, 
que casi se llenó de cadáveres a medio descomponer. Tanta fue la mortandad que 
muchos abandonaron la ciudad y hasta nosotros mismos nos contagiamos, tras haber 
estado rodeados de olores pútridos en la capilla por tantos días. Courtney también 
enfermó, de suerte que Dover fue hasta la Dutchess para impartir órdenes en su nombre. 
14 de mayo. Hoy hemos visto cómo muchas albacoras perseguían a los peces voladores 
y cómo una de ellas, muy grande, saltó dentro de uno de los botes. Tenemos a unos 
cincuenta hombres de baja por enfermedad a bordo y en la Dutchess son ya más de 
setenta, si bien confío en que la brisa marina, que es un aire muy puro, hará al clima 
más saludable. 

15 de mayo. Anoche, a las seis, murió el señor Samuel Hopkins, pariente y aprendiz del 
doctor Dover. Desde que cruzáramos la equinoccial, en el mar que da al N, rezaba una 
oración diaria. Era un hombre de temperamento afable que estaba siempre sereno y que 
era muy querido por todos. 

17 de mayo. Por la mañana divisamos tierra, a una distancia de unas diez leguas, en 
dirección SSO. Parece ser que se trata de una isla de gran tamaño y muy elevada. 

Viramos rumbo E por el S, aprovechando el siroco del S por el E, para aproximarnos 
a ella desde el barlovento. Las dotaciones siguen de baja. De los nuestros hay cerca de 
sesenta y en la Dutchess más de ochenta. Latitud 00* 37" $. 

18 de mayo. Anoche, a las seis, el extremo de la tal ínsula se situaba al S por el E, a una 
distancia de unas cinco leguas. Edward Downe falleció la pasada medianoche. Al 
amanecer, nos separaban cuatro leguas escasas de dos grandes islotes que casi se 
tocaban entre sí, después que hubimos dejado atrás la que viéramos ayer. Enviamos 
nuestro bote a buscar agua, acordando con el consorte dónde reunirnos si nos 
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llegásemos a separar. Ellos se dirigieron a una ínsula que habíamos divisado al 
barlovento, mientras que nos dejaban a nosotros el intentar encontrar agua. Todas las 
presas habían de acompañarnos, a toda vela, hacia un pedrusco muy visible. 

19 de mayo. En la tarde de ayer, los del bote regresaron con la triste noticia de que no 
habían podido hallar agua. A pesar de que las presas habían de girar al barlovento y 
esperarnos junto al pedrusco, a eso de dos leguas de la costa, tanto la barcaza que 
llevaba al señor Hatley a bordo como el Havre de Grace se fueron tras la Dutchess, de 
manera que sólo el galeón y la barcaza en la que estaba el señor Selkirk nos aguardaron. 

Fuimos en esa misma dirección toda la noche, con un farol encendido para que nos 
pudieran seguir. A las cinco de la mañana, despachamos de nuevo a la chalupa para que 
intentase encontrar agua por segunda vez. Sobre las diez hubimos de lamentar el deceso 
de nuestro carpintero, James Daniel. Latitud 00* 327 $. 

20 de mayo. El bote regresó ayer al atardecer sin haber encontrado agua, pese a que se 
adentraron tres o cuatro millas en el interior de la isla. Me dijeron que se compone de 
rocas diseminadas, grandes y en descomposición, como si fuesen de ceniza, y que el 
suelo no podía sostener a un hombre de lo parcheado que estaba, ya que se hacía añicos 
bajo su peso. Todo esto me hace suponer que aquí hubo un volcán. Aunque se ven 
muchos matojos y algo de hierba, no hay ni rastro de agua, ni es posible que una 
superficie como esa la pueda contener. La pasada medianoche perdimos de vista al 
galeón, así que ahora sólo nos queda una lancha. 

21 de mayo. Ayer, por la tarde, se nos acercaron la presa francesa y la Dutchess. La 
lancha de esta última había capturado varias tortugas y peces, dándonos una parte a 
nosotros, lo que nuestros enfermos agradecieron mucho, pues ya se habían agotado las 
provisiones que embarcáramos en tierra firme. Se extrañaron tanto como nos de que el 
galeón y la barcaza con el señor Hatley no nos acompañaran ya, pues así lo creyeron en 
un primer momento. Subimos fanales a lo alto del mastelero, disparando cañonazos toda 
la noche, en la esperanza de que nos pudiesen ver o escuchar, mas todo fue en balde. 

Como Courtney aún no estaba del todo repuesto, me acerqué hasta la Dutchess, 
acordando con él y con sus oficiales que ellos me esperarían aquí, junto al Havre de 
Grace y la lancha, mientras que yo iría a buscar a las presas desaparecidas. 

Nos despedimos a las seis de la mañana y, a continuación, puse rumbo al E, en la 
creencia de que éstas se habían perdido siguiendo dicho rumbo. Entre los atolones de 
aquí se producen unas corrientes muy anómalas que, casi siempre, fluyen hacia el 
sotavento, excepto en una ocasión en que había luna llena, en la que pude observar 
cómo corrían con mucha fuerza hacia el barlovento. Creo que sucede igual durante el 
cambio de luna. 

22 de mayo. A las tres de la tarde de ayer hallamos al galeón, cerca de la ínsula que 
queda al E, aunque no tuvimos noticias de la barcaza del señor Hatley. Jacob Scronder, 
un holandés que era muy buen marinero, feneció anoche a las nueve. Mantuvimos el 
rumbo, hacia la isla que queda a sotavento, en busca del señor Hatley, sin que 
olvidásemos disparar un chupinazo como señal al galeón para que se dirigiese hacia el 
peñasco, que era nuestro lugar de encuentro, y a la que obedeció. 

23 de mayo. Ayer, a la misma hora, hacia el sotavento, teníamos a la tal isla muy cerca 
de nosotros, si bien no descubrimos a nadie. Fuimos hasta el pedrusco, frente al que 
sólo estaba el galeón. Nos llevamos otro susto pensando qué habría sido del consorte y 
de las dos presas que dejamos atrás pero, alrededor de las cinco, las vimos aparecer por 
la costa, a sotavento del peñasco. Hablamos con ellos al atardecer, después de lo cual 
todos lloramos al señor Hatley, al que creíamos perdido. Disparamos andanadas toda la 
noche, encendimos los fanales, en la esperanza de que nos pudiese ver o escuchar, y 
decidimos abandonar estos islotes aciagos, tras haber avistado dos o tres más hacia el 
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sotavento. También compadecimos a los cinco hombres que iban a bordo de la barcaza 
extraviada pues, de seguir con vida, quiere decirse que se encuentran sin agua, ya que 
sólo les quedaba para dos días, como mucho, cuando se separaron de nos. Algunos 
temen que se hayan estrellado contra las rocas, perdiéndose durante la noche, y otros 
que hayan sido asesinados mientras dormían por los dos rehenes y los tres negros. 


A pesar de ello, y aunque nada de esto fuese cierto, no nos es posible aguardarles 
más, al seguir enfermos los nuestros, y porque no nos queda agua. Anoche falleció Law. 
Carney de una fiebre mortal. De entre todos los que desembarcaron en Guayaquil, 
apenas queda ninguno que no haya sido afligido por este mal, mientras que no hay nadie 
de baja de entre los que no lo hicieron. Puesto que comprobé que el ponche había 
preservado mi salud, se lo prescribí, gratuitamente, a todos aquellos de las tripulaciones 
que estaban sanos, en la idea de conservarles la suya. Los cirujanos protestan, con 
acritud, ante la carestía que sufrimos de suficientes medicinas, de las que hasta ahora 
creía que íbamos repletos, teniendo como tenemos un médico permanente, un boticario 
y cirujanos más que de sobra, con toda suerte de medicamentos a bordo. Los armadores 
así lo creyeron también, de forma que, antes de zarpar, muy a menudo se hicieron eco 
del exclusivo privilegio del que disfrutábamos, yendo tan cuidadosamente equipados 
para una travesía tan prolongada. Pero ahora vemos lo contrario y, no contando con 
suficientes medicamentos que administrar a los enfermos para que se restablezcan, sin 
olvidar a tantos pacientes como tenemos en las fragatas, pasamos por una mala racha. 
21 de mayo. A las cinco de la tarde de ayer pusimos proa al N, aproximándonos a otra 
isla que se situaba al NO por el O, a cinco leguas de distancia. Por la mañana, 
despachamos el bote a tierra, en busca del lanchón perdido, de agua, de pescados o de 
tortugas. Hoy han muerto Tho. Hughes, un magnífico marinero, y el señor George 
Underhill, muy entendido en casi todas las ramas de las matemáticas y en otras ciencias, 
pese a que tenía poco más de veintiún años. Era muy atento y valiente, participó en la 
lucha donde mi hermano perdió la vida y fue teniente de mi regimiento en Guayaquil. A 
eso de la misma hora expiró otro joven, John English, a bordo del Havre de Grace, y 
muchos siguen todavía de baja. Si hubiésemos continuado en el puerto, con toda certeza 
habríamos perdido a cerca de la mitad de nuestros marineros. Latitud 00* 14 N. 

25 de mayo. El bote regresó a las seis de la tarde de ayer, mas sin haber encontrado 
agua ni al lanchón. Sobre las cuatro de la mañana, fuimos hacia una isla que estaba a 
una distancia de cuatro leguas por el NE, al tiempo que la Dutchess se dirigía a ver otra 
que quedaba al SO. Anoche falleció un buen marinero, Peter Marshal. Nuestro bote y la 
barcaza del señor Selkirk se encaminaron hacia otro islote más para inspeccionarlo. 
Latitud 00? 35 N. 

26 de mayo. Tras haberla rodeado, el bote y la barcaza regresaron anoche sin haber 
hallado agua, aunque sí muchas tortugas y peces. Por la mañana nos reunimos con la 
Dutchess, que tampoco había encontrado ninguna. Sobre el mediodía, comprobamos la 
cantidad que nos quedaba a bordo, encontrando totalmente inaplazable el ir a tierra 
firme a buscar alguna y zarpar después, máxime cuando sabíamos que dos navíos 
franceses, uno de sesenta cañones y el otro de cuarenta, junto con algunos buques de 
guerra hispanos, no tardarían en salir en nuestra búsqueda. 

27 de mayo. Anoche, a las seis, la parte principal de la más oriental de las islas se 
localizaba a cuatro leguas a lo lejos, al SE por el S, desde donde nos dirigimos al 
continente. Anoche pasó a mejor vida Paunceford Wall, un recluta. Temporal del SE y 
nublados. 

30 de mayo. Buen tiempo y galernas moderadas desde el SSE al SE. Nos vemos en la 
obligación de abastecer de agua a la barcaza y al galeón con el chinchorro todos los 
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días. Supone un verdadero fastidio el tener que subir el bote diariamente ahora que los 
nuestros están tan debilitados. El señor Morell y otros prisioneros nos han dicho que, en 
la presente época del año, entre estas islas y el continente, se producen calmas muy a 
menudo y que, de producirse una, a pesar de que sólo durara unos cuantos días, 
habríamos de padecer mucho debido a nuestra escasez de agua. De haber embarcado 
suficiente en la Punta de Santa Elena, con toda seguridad habríamos tenido tiempo de 
sobra para dar con la isla de Santa María de la Aguada, de la que se dice que es una de 
las Galápagos, y donde abundan el agua excelente, la leña, las tortugas, de tierra y de 
mar, y donde hay un muelle seguro para los barcos. Éste es el sitio que buscábamos, que 
habría servido muy bien a nuestras intenciones, que eran la de permanecer ocultos por 
algún tiempo. Es probable que exista la tal ínsula, porque un tal Davis, un inglés que 
anduvo pirateando por estas aguas, hace ya más de veinte años, recaló aquí algunos 
meses, abasteciéndose a su entero gusto. Asegura que había árboles aptos para ser 
usados como mástiles, si bien este género de personas, y otras con las que he hablado, o 
cuyos libros he leído, han dado versiones muy equivocadas o falsas de sus navegaciones 
y hechos en estas regiones, en la presunción de que lo remoto de las mismas impediría 
que nadie les pudiese desmentir. Así pues, embaucaron a los crédulos, de los que yo 
también era uno, hasta que ahora puedo ver, con toda claridad, que sus historias no 
pueden ser tomadas en serio. Por lo tanto, no diré nada más acerca de estos islotes, 
puesto que, por lo que he podido comprobar, no se ajustan, ni por asomo, a lo que se ha 
dicho o escrito sobre ellos. 

No sucedió nada reseñable hasta el seis de junio, salvo que el treinta y uno de mayo 
falleció otro recluta, el galés Thomas Morgan, y que el cuatro de junio lo hizo otro más, 
George Bishop. Asimismo, algunos de los nuestros que estaban a bordo del galeón nos 
advirtieron de la existencia de un complot que se fraguaba entre los rehenes y los negros 
para masacrar a los ingleses y para escapar, en compañía del barco, al amparo de la 
noche. Interrogamos a los españoles, quienes lo negaron todo rotundamente. Sin 
embargo, varios negros admitieron que algunos de ellos y los indios sí que habían 
tramado algo, aunque no creían que hubiesen hablado en serio, de manera que nos 
contentamos con distribuir a los prisioneros entre varios navíos como el mejor modo de 
sofocar la confabulación. 

6 de junio. Ayer, a las cuatro de la tarde, divisamos un bajel, al tiempo que avistábamos 
tierra. Al llevarnos una milla de ventaja, la Dutchess fue la primera en ir tras él, 
mientras nosotros la seguíamos detrás, hasta que le dio caza a eso de las siete de la 
tarde. Sin tardanza alguna, enviamos al esquife, haciéndonos con algunos de aquéllos. 

Era un velero, de unos noventa barriles de tonelaje, que se encaminaba de Panamá a 
Guayaquil. Su nombre era el de Santo Tomás de Villanueva y San Dimas y lo 
comandaba Juan Navarro Navarrete. Conducía a bordo unas cuarenta personas, 
incluyendo a once esclavos negros, y su carga se componía de pocos productos 
europeos, salvo algo de hierro y de tejidos. Courtney me hizo saber que sus prisioneros 
no estaban al tanto de nuestra presencia en estas aguas y que tampoco traían noticias de 
Europa pero que sí le confirmaron el rumor según el cual se aguardaba la aparición de 
una armada procedente de Inglaterra, la cual se temía que lo hiciera cualquier día bajo el 
mando de lord Peterborough, que actuaría en calidad de almirante y de general de tierra 
y mar. Igualmente, aquéllos sabían que dicho lord pretendía asegurarse algún puerto en 
el mar septentrional y despachar a parte de su escuadra al austral. 

Entre los pasajeros figuraba uno de distinción, don Juan Cardoso. Iba a ser 
Gobernador de Valdivia y nos aseguró que, poco antes, había sido apresado por 
corsarios jamaicanos en el mar más al N. De común acuerdo, decidimos poner proa 
hacia Gorgona, viendo esta mañana la del Gallo, una pequeña isla, a poca distancia de la 
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costa, y asimismo la tierra firme por el N, cuyo suelo es muy bajo junto a la orilla. La 
última presa que capturamos embistió al Havre de Grace, a resultas de lo cual perdió su 
mastelero mayor, aunque sin causarle a éste ningún daño de consideración. La Dutchess 
remolcó al bajel. Latitud 02* 00 N. 
7 de junio. Ayer, a las dos de la tarde, arribamos a Gorgona. Sobre las cuatro, se 
ubicaba al ENE, a una distancia de cinco leguas. 
$ de junio. Anclamos al E del tal islote, a las cuatro de la tarde de ayer, a una distancia 
aproximada de un cable largo del litoral, a treinta brazas. El punto más meridional que 
se podía ver quedaba al SE, a unas tres millas, mientras que las rocas frente al 
septentrional lo hacían al NO, a una milla y media. 
8 de junio. A las ocho de la mañana vimos unas velas al S, entre la isla y el continente. 
Puesto que nuestra pinaza había ido a tierra a por agua, la chalupa de la Dutchess fue 
el primero en perseguirlas, mientras que la nuestra hacía lo propio desde el otro 
extremo, con la idea de interceptarlas por el O, en caso de que intentasen escapar. 
Mientras tanto, me dediqué a almacenar agua. 
9 de junio. El bote y la pinaza regresaron en la tarde de ayer, trayendo con ellos a la 
presa, un pequeño jabeque, de unos treinta y cinco toneles de desplazamiento, que tenía 
como nombre el So! Dorado. Pertenecía a una ensenada que hay dentro de la ínsula, por 
el lado de la mar, se dirigía a Guayaquil y su patrón se llamaba Andrés Enríquez. 
Llevaba a bordo a diez españoles e indígenas, más a algunos negros, y no 
transportaba carga alguna, excepto una muy reducida cantidad de oro en polvo y una 
cadena larga, también del mismo metal, que sumaban en total unas quinientas libras, 
con las que se disponían a comprar sal y brandy, y que pusimos a buen recaudo en la 
Dutchess. Los prisioneros nos refirieron que no conocían nuestra presencia en estas 
aguas, por lo que se demuestra que las nuevas no corren por este país tan velozmente 
como creíamos, al menos por aquí, ya que el terreno está lleno de bosques y de ríos, 
como me han explicado, por lo que no es practicable ni para los viajeros ni para las 
postas. A eso de las seis de la tarde, tuvo lugar una consulta en la Dutchess, a la que 
asistieron algunos de mis oficiales, más Dover y otros. No pude acudir por hallarme 
indispuesto, a pesar de lo cual decidí actuar de concierto con ellos, y conforme a lo que 
acordasen. Después de interrogar a los rehenes, se decantaron por ir a Málaga, un atolón 
que tiene una abra, donde nos proponíamos dejar los buques y remar río arriba con los 
esquifes hasta los yacimientos, ricos en oro, de Barbacoas, a los que nuestros enemigos 
conocen, asimismo, como de San Juan, nombre de una población que está dentro del río 
homónimo, a una distancia de unas dos mareas. Allí nos haríamos con varias canoas, 
mejor diseñadas que nuestras falúas para remontar la corriente. Nuestro piloto, un viejo 
español, no nos recomendó invertir menos de doce días en llegar hasta las minas, puesto 
que esta estación del año está sujeta a lluvias torrenciales que provocan impetuosos 
remolinos en el río. Ya antes, había tenido mis dudas acerca de la experiencia de este 
anciano pero, en cumplimiento de lo decidido a bordo de la Dutchess, por fin zarpamos 
sobre la medianoche, con rumbo NE, camino de los yacimientos. A la mañana siguiente 
hablé con el señor Morell, como ya había hecho antes en otras ocasiones, y también con 
los demás prisioneros. Todos ellos coincidieron en que esta isla, llamada Málaga, no es 
muy visitada por nadie porque no les es de gran utilidad a los buques, si es que éstos 
conocen su existencia. Tenía conmigo a un par de aquéllos, a los que aprehendimos en 
la última presa que hicimos, y que la acababan de visitar, a los que consulté por 
separado. Ambos fueron unánimes al afirmar que un barco no estaría a salvo en ella y 
que el acceso es tan estrecho que no se puede penetrar por él, a menos que se haga 
aprovechando la corriente, que es muy poderosa. Que en la entrada hay tantos bajíos, y 
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tan poca agua, que a nuestras fragatas les sería difícil entrar o salir, excepto durante la 
marea viva. 

Además, en caso de que alguna de ellas se soltase, tras haberlas asegurado a proa y a 
popa, iría pronto a la deriva, poniendo en serio peligro al resto. Añadieron que el río se 
angosta en tan gran manera antes de llegar a las minas que los indígenas y los españoles 
podrían cortar árboles para cruzarlo, cortándonos así la retirada, ya que hay espesas 
selvas en ambas riberas del mismo, desde donde los indígenas nos hostigarían con sus 
flechas ponzoñosas, pues los que viven cerca de los yacimientos son aliados de los 
castellanos, aparte de que constituyen un pueblo valiente y numeroso. A raíz de todo lo 
anterior, me sorprendió el que la Junta no se hubiese informado mejor antes de tomar la 
decisión de subir hasta aquéllos, de suerte que mandé hasta la Dutchess al señor White, 
nuestro intérprete, y a los dos prisioneros para que les abrieran los ojos a Courtney y a 
sus oficiales, con la intención de que se reunieran conmigo a la mayor brevedad, 
pensando en la seguridad y en el provecho de todos, y para disuadirles de continuar con 
tan arriesgada incursión. 

10 de junio. Los capitanes Courtney y Cooke vinieron a bordo ayer por la tarde. 
Acordamos que regresaríamos a Gorgona, sin demora alguna, para acondicionar las 
presas y, asimismo, que allí llegaríamos a una resolución definitiva. La avistamos por el 
SO, a las seis de la tarde, a unas ocho leguas a lo lejos. Por la noche llovió 
intensamente, produciéndose relámpagos y ráfagas de viento que le hicieron perder al 
Havre de Grace su mastelero de gavia. Esta mañana ha muerto Jonathan Smyth, de 
oficio forjador, y ayudante de nuestro armero. Me acerqué hasta aquél y hasta la 
Dutchess, con el propósito de prestarles lo que necesitaban para socorrerles. Los 
hombres están extenuados, muchos de ellos de baja, y varios de nuestros mejores 
marineros han perecido ya, de modo que estamos en una situación tan penosa que sólo 
podríamos presentar una defensa puramente testimonial si el enemigo nos embistiese 
ahora. El panorama es muy sombrío y desolador, si bien es inútil mirar atrás o quejarse, 
ahora que hemos llegado hasta tan lejos. 

11 de junio. Los sondeos que efectuamos fueron alentadores, pero no pudimos 
acercarnos a menos de treinta y seis brazas de la costa porque no fueron claros y porque 
por aquí resulta muy arriesgado aventurarse en aguas de esa profundidad. 

12 de junio. Tiempo lluvioso, con poco o ningún aire. A las ocho de la mañana vimos 
Gorgona al SO, a una distancia de unas nueve leguas. Estamos impacientes por amarrar 
de nuevo allí, y por encontrar un refugio que nos resguarde del mar, aunque una vez que 
lo hagamos estaremos en una situación muy vulnerable si el enemigo, tal y como 
esperamos, viene detrás de nosotros, ya que éste es un lugar en el que es seguro que nos 
buscarán, mas no nos queda otra opción que la de correr ese riesgo porque no 
disponemos de otro mejor. 

13 de junio. Sobre las cuatro de la mañana, atracamos otra vez en Gorgona, a cuarenta 
brazas. Puesto que la mayoría de los oficiales, en ambas fragatas, tenían pensamientos 
de carenar aquí, celebramos la siguiente consulta: 

En una reunión, celebrada a bordo de la Duke, en la isla de Gorgona, a 13 de junio 
de 1709. 

Hemos aprobado que los señores Lancelot Appleby y Robert Knowlesman 
sustituyan, respectivamente, a los caballeros Samuel Hopkins y John Rogers, 
recientemente fallecido, y que ocupen sus puestos como miembros del Tribunal por ser, 
en nuestra opinión, los más idóneos para ello. Además, habiendo considerado la 
necesidad de limpiar los buques, en verdad urgimos a Courtney a que use todos los 
medios a su alcance y a que se disponga a carenar el suyo, confiando en que la 
dotación y sus oficiales le ayudarán cuanto puedan. Le conminamos, igualmente, a que 
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haga lo propio con la Duke, una vez que su fragata haya finalizado la carena, porque 
una de las dos debe estar siempre preparada para defender a la otra, si acaso nos 
atacara el enemigo. 


Tho. Dover, Pres Will. Stretton Edward Cooke 
Woodes Rogers Charles Pope Rob. Fry 

Step. Courtney Tho. Glendall John Bridge 
Will. Dampier John Connely 


Mientras nos hallábamos reunidos, resolvimos suplir al Havre de Grace con veinte 
culebrinas y dotarlo de una tripulación, compuesta por marineros trasladados desde 
ambos navíos, que estaría al mando de Cooke, con la finalidad de que nos acompañase 
de vuelta a casa, y de que nos sirviera de tercer buque durante nuestra estancia en estos 
mares. 

14 de junio. Ya antes, había sugerido que no sería mala idea el carenar en Puerto Pinés, 
ya que es un sitio que se frecuenta muy poco, además de un buen puerto donde 
esconderse por un tiempo, y marchar luego, desde allí, hacia la bahía de Panamá cuando 
estuviésemos preparados. Pero todos se inclinaron, teniendo en cuenta nuestra situación 
presente, por permanecer aquí, a lo que accedí de muy buen grado, puesto que era una 
decisión con la que todos estaban conformes, y porque me exoneraba a mí de toda 
responsabilidad ante cualquier desgracia que se pudiese haber producido de haber 
insistido yo en ir a otra parte. Comenzamos, según lo establecido, por carenar a la 
Dutchess en primer lugar, mientras que yo, entre tanto, me ponía a vigilar, por si acaso 
nos atacaban, lo que temíamos que ocurriera, y no sin motivo, porque hacía mucho que 
abandonamos Guayaquil. La Dutchees se dispuso para la carena. Courtney y yo nos 
fuimos juntos a pescar, teniendo la buena suerte de hacer una gran redada, dado lo 
abundante que la pesca es aquí. 

15 de junio. Tuvimos buen tiempo, aunque muy sofocante. Embarcamos en el galeón a 
todos los enfermos, tanto a los nuestros como a los del consorte, que sumaban unos 
setenta en total, y también hicimos lo mismo con los oficiales que están de baja por 
enfermedad, subiéndolos al Havre de Grace. 

16 de junio. Levantamos una tienda en tierra para el armero y el tonelero, mandando a 
varios hombres a cortar leña y a hacer un claro en el bosque para las carpas que habrían 
de cobijar a los que están de baja. 

Nada que destacar desde entonces, salvo que los truenos, los relámpagos y las 
lluvias, que se produjeron muy a menudo, retrasaron la carena de la Dutchess hasta el 
veintiuno, día en que empezamos la de la Duke. La falta de barcazas, que están repletas 
con las provisiones, y con los utensilios, de aquélla, nos obligó a llevar a tierra la 
mayoría de nuestras reservas. Apenas pasa un día sin que pesquemos muy buenos 
pescados, habiendo habilitado un batel, más algunos marineros, para esa tarea, pues el 
abastecimiento que brinda la isla es muy escaso. Nos pasamos carenando hasta el día 
veinticinco, si bien no nos fue posible elevar del todo la quilla, a causa de la pleamar 
que inundó la rada. No obstante, la limpiamos a poco menos de dos tracas por debajo de 
la línea de flotación, enderezándola una vez más. 

28 de junio. Embarcamos las reservas y montamos todos los cañones, por lo que, en un 
plazo de catorce días, calafateamos y carenamos las fragatas completamente, al tiempo 
que las aparejábamos y las avituallábamos, dejándolas a punto para hacerse a la mar. 

Considerando que lo hicimos todo a cielo descubierto, con pocos carpinteros, y 
desprovistos de las facilidades usuales en estos quehaceres, se puede decir que no nos 
hemos dedicado a perder el tiempo. Nuestros prisioneros españoles, que son marineros 
muy lentos, estaban asombrados de nuestra celeridad, tanto es así que nos dijeron que 
ellos, por lo común, suelen tardar entre seis semanas y dos meses en carenar uno solo de 
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los bajeles del Rey en Lima, donde se les suple de todo lo necesario con gran celeridad, 
y que pese a ello se consideraban muy rápidos. 

29 de junio. Ayer, por la tarde, alzamos en la playa una carpa para los heridos, que 
están ahora mucho mejor que cuando llegamos a la tal ínsula. Ni el clima ni el ambiente 
son tan perjudiciales como los castellanos nos describieron, ni siquiera la mitad, lo que 
nos llevó a pensar que serían todavía peores de lo que luego averiguamos. Por la 
mañana bajamos a los enfermos hasta las tiendas, y a los médicos con ellos. Vaciamos 
al Havre de Grace, después de lo cual elegimos un emplazamiento accesible, unas 
dunas limpias, a eso de una milla y media de nuestro lugar de amarre, donde ponerlo en 
dique seco, y donde acrisolar su fondo, no lejos del extremo suroriental de la isla. 

30 de junio. Me encaminé hasta aquél esta mañana, despidiéndome allí de los capitanes 
Courtney y Cooke, que supervisaban cómo los carpinteros y otros calafateaban su 
casco, mientras yo, acompañado por los prisioneros más expertos, recorría el islote, en 
el que abunda la leña por todas partes, en busca de vergas con que dotarle. Los 
españoles son quienes mejor sabían qué maderas eran las más idóneas para tal fin de 
entre todas las que había por aquí. Nos topamos con un árbol que, a causa de sus 
grandes dimensiones, constituía un buen candidato para convertirse en trinquete, tras 
haber talado otro que poseía un tamaño perfecto pero cuya madera no era la adecuada. 

Todas las que existen por aquí son demasiado pesadas, a pesar de lo cual tenemos 
que emplearlas porque el barco tiene sus antiguos mástiles y las vergas inservibles, dado 
que las velas están carcomidas, y debido a que muy pocas de las jarcias pueden usarse, 
de manera que daría lo mismo volver a equiparlo desde el principio. Es un navío muy 
puntiagudo, aunque puede reposar con facilidad sobre la suave arena roja, que es seca 
un poco más allá de la media marea. La broma no le ha causado mucho destrozo en la 
quilla, mas el timón y el tajamar están apolillados por completo. El mar sube quince 
pies durante la marea viva. 

1 de julio. Varios de los nuestros están en tierra, acondicionando las tiendas para 
tenerlas acabadas cuanto antes. Del mismo modo, un cordelero trenza cuerdas usadas, 
mientras que un forjador, un tornero y un fabricante de lonas cooperan con él, por lo que 
no necesitamos artesanos que lo arreglen, pues ahora mismo la necesidad nos emplea en 
todos los oficios. 

Se dice que los hispánicos no destacan por sus dotes marineras pero lo cierto es que 
en sus colonias son mucho peores. Las presas que hicimos, más que estar bien 
preparadas para navegar, parecían hechas de remiendos, de suerte que no podrían 
alcanzar ningún puerto de tener que salir al mar con el mismo clima que padecemos tan 
a menudo en Europa durante el invierno. Con todo, aquí son capaces de recorrer cientos 
de leguas tal y como están equipadas. Los franceses utilizaron al Havre de Grace como 
buque de transporte y lo vendieron en Lima, como hacen con otros muchos, por un 
precio cuatro veces superior al que pagaron por él en Europa. En verdad que es un buen 
método con el que comenzar a comerciar por aquí el traer un buque de carga que no 
transporte sino provisiones y pertrechos. Normalmente, estos barcos pequeños zarpan 
con dos mercantes y, puesto que, en el transcurso de seis, nueve o doce meses, que es lo 
que pasan en estas aguas, agotan sus reservas y se reduce el número de tripulantes por 
muerte o por deserción, venden el transporte y, a continuación, con los hombres y con 
los alimentos que obtienen con la transacción, bien abastecidos, emprenden el regreso a 
Francia. Aunque ahora paran en Chile, donde venden el resto del cargamento, y donde 
sazonan con sal nuevas remesas de vituallas que llevan consigo de vuelta a la patria, por 
lo que ya no necesitan buques de carga. 

2 de julio. Anoche tuvimos chubascos, acompañados de truenos y de rayos. Son pocas 
las noches en que no llueve, a pesar de que el clima es muy seco durante el día. Hoy he 
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conseguido un buen árbol para el palo mayor. La tal isla está tan cubierta de ellos que 
hemos tenido que abrir un claro donde instalar un astillero en el que los hombres puedan 
trabajar. La madera que utilizamos para los mástiles y las vergas es de tres clases 
distintas, si bien la mejor es el palo María, que es del mismo color, y de la misma veta, 
que nuestro roble inglés. Todos ellos pertenecen a la misma especie que los cedros y 
constituyen una excelente madera, aunque muy pesada. Hay otras variedades que 
también se pueden usar como mástiles pero se tiene que poner cuidado en no escoger 
una que tenga vetas cortas o que sea suave o blanca cuando debería ser verde. 

3 de julio. Las ratas han corroído los sacos donde se guardaba la harina que tomáramos 
de una de las presas, así que les he ordenado a los barrileros que la almacenen en treinta 
y seis barricas. El poco pan inglés que todavía nos queda tiene más agujeros que un 
panal y está tan repleto de gusanos que casi no puede comerse. Anoche nos reunimos, a 
bordo de la Duke, con el fin de sopesar la forma más rápida para salir de aquí cuanto 
antes, estando todos los oficiales de acuerdo en poner cada uno de su parte para cuidar 
de las fragatas y para ocupar a los operarios. De modo que la mayoría de nuestra 
pequeña familia está muy ocupada en tierra, suponiendo para mí un agradable 
pasatiempo el comprobar cómo todos trabajaban en el astillero, desde el amanecer hasta 
el ocaso, lo que me habría resultado muy pesado hacer en este caluroso país de no haber 
sido así. 

Nos ocupamos, hasta el día nueve, en reequipar al Havre de Grace, al que 
rebautizamos como Marquiss una vez que hubimos terminado. Saludamos a los demás 
buques con tres ¡hurras!, repartiendo alcohol entre la dotación, y brindando a la salud 
de Su Majestad, de los armadores y por el buen suceso de nuestro viaje. El barco tenía 
buen aspecto y todos nos felicitamos por el hecho de contar con un nuevo buque 
consorte con el que navegar. Lo siguiente fue despejar la barcaza del señor Selkirk, de 
suerte que pudiésemos trasladar a tierra a los prisioneros, que eran un total de setenta y 
dos, y muy costosos de mantener, a pesar de lo cual no nos atrevimos a hacerlo antes, 
no fuera a ser que dieran la alarma a los de tierra, y a que les revelasen a los navíos de 
guerra franceses y españoles dónde localizarnos. Sin embargo, estando ya casi 
totalmente preparados para partir, convocamos una Asamblea, en la que se decidió lo 
que sigue: 

En una Asamblea, celebrada a bordo de la Duke, anclada en la rada de Gorgona, a 
9 de julio de 1709. 

Creemos que es conveniente trasladar a todos los rehenes a tierra en un lanchón que 
ya se halla dispuesto para tal fin y, al mismo tiempo, nos parece indicado desvalijar los 
poblados que se encuentran allí, frente a este islote. Es nuestro deseo que tanto Thomas 
Dover como los señores Robert Fry y William Stretton queden al mando de dicha 
barcaza, que se empleará en esa misma expedición, y de cuarenta y cinco marineros. 
Les exhortamos a actuar con la mayor premura y a regresar hasta aquí con todo lo que 
pueda aliviar a nuestros enfermos. 


Tho. Dover, Pres William Stretton 
Woodes Rogers Cha. Pope 
Stephen Courtney John Connely 
Wiliam Dampier John Ballett 
Edw. Cooke John Bridge 
Robert Fry Lan. Appleby 


Después de lo cual, les hicimos las siguientes aclaraciones: 
Capitán Tho. Dover 
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Señor Robert Fry 
Señor W. Stretton 


Gorgona, a 9 de julio de 1709 


Caballeros, 

Habiendo acordado, en Asamblea, que tomarán una barcaza bajo Su guía y que 
trasladarán a los prisioneros hasta tierra, tras ordenar a cerca de cuarenta y cinco 
tripulantes bajo su mando que les acompañen e, igualmente, habiéndoles aconsejado 
que intenten el saqueo donde juzguen oportuno, tan sólo les recomendamos que 
procedan con la mayor urgencia, sin olvidar que tenemos la esperanza de estar 
preparados en ocho días, por lo que esperaremos impacientes su regreso en ese plazo. 

Dejamos en sus manos otros particulares sobre lo que nos ocupa ahora, ya que 
estamos seguros de que sabrán actuar mejor de lo que nos les podamos explicar aquí. 

De vernos embestidos por un poderoso enemigo, nos aseguraremos de dejar 
enterrada, en la raíz del árbol que nos sirvió de trinquete, una botella donde se les 
informe de que Quibo es el lugar donde les aguardaremos, siempre y cuando nos 
encontremos bien. De igual manera, seguirán ustedes el mismo ejemplo, dejando otra 
en el mismo sitio, por si acaso regresásemos aquí de nuevo, lo que no creemos que sea 
muy probable si alguna vez nos llegasen a expulsar. 


Woodes Rogers Tho. Glendall 
Stephen Courtney John Connely 
William Dampier Geo. Milbourne 
Edward Cooke John Bridge 
William Bath John Ballett 
Cha. Pope 


10 de julio. Por la mañana temprano, embarcamos a los setenta y dos prisioneros en el 
queche. Ya antes, en varias ocasiones, habíamos hablado con ellos, con los dos Morell y 
con don Antonio, acerca de la posibilidad de pedir un rescate por la carga, confiando en 
obtener ganancias con su venta. Sin embargo, habíamos pospuesto entrar en pormenores 
hasta este momento, cuando hemos visto claramente que, a menos que se la vendamos 
por una cuarta parte de su precio, no tratarán con nos. Les propuse ir a Panamá y 
permanecer allí por seis días, tan cerca de la costa como quisiesen, hasta que regresaran 
con el dinero, cuya cuantía fijaríamos de mutuo acuerdo, y que no habría de ser muy 
alta, con la condición de que dejasen un rehén a bordo, a quien nos llevaríamos hasta 
Inglaterra si no hubiese trato. Habrían estado conformes con esto último, de haber 
aceptado nosotros sesenta mil doblones a cambio de toda la carga. Entonces les sugerí 
que pagasen el rescate del galeón, poniendo una buena parte de las mercancías a bordo, 
y que uno de entre ellos tres, más otro cualquiera que pudiesen encontrar, saliese como 
garante del pago. Respondieron que por nada del mundo iría ninguno de ellos como 
prisionero hasta Inglaterra. En tal caso, les planteé el entregarles aquí el galeón y su 
carga, siempre y cuando dos de ellos saliesen como fiadores, y con tal de que se 
comprometiesen a abonar el dinero en cualquier otro lugar que no fuese ni Panamá ni 
Lima, dinero que pagarían en seis días, y que no podría ser inferior a ciento veinte mil 
guineas porque no aceptaríamos menos por todo el cargamento, los negros y demás. 
Nos participaron que en estos mares estaba tan prohibido comerciar con extraños, en 
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especial con británicos y holandeses, que se veían forzados a invertir en sobornos más 
de lo que lo hacían en los costes de producción para poder conseguir así una licencia 
que les permitiese negociar con nosotros, sin contar que no estaban seguros de poder 
pagarnos la carga, a menos que se la vendiéramos muy barata. Por lo tanto, viendo que 
perdíamos el tiempo, y considerando los riesgos que corríamos al tratar con ellos, 
finalmente desistimos y los bajamos a todos a tierra, confiando todavía en que con esto 
podríamos convencer a los Morell y a Navarrete de la necesidad de entregarnos una 
suma que nos librase de tener que quemar los navíos y lo que no pudiéramos llevar con 
nos. Todo el mundo habría deseado que hubiésemos retenido a algunos otros de los 
rehenes de mayor categoría para comprobar de esta suerte si estaban en mejores 
condiciones para negociar con nosotros, pues el cargamento nos es del todo inútil, y al 
mismo tiempo nos hace cargar tanto las fragatas que tememos que arruine la 
navegación. 

11 de julio. Ayer zarparon el lanchón y las dos pinazas, con los prisioneros de mayor 
postín a bordo, es decir, con don Antonio, Fleming y los Morell, quienes no esperaban 
que nos habríamos de despedir tan proto, y que suponían que, al seguir a nuestro lado, y 
al no poder nos transportar todas las presas y del cargamento entero, les haríamos 
entrega de lo que no pudiésemos conservar. Sospechábamos que esa era la razón por la 
que rechazaron nuestras condiciones, que les eran muy propicias. Y no sólo eso, ya que 
eran de la opinión según la cual, en caso de haber sido sorprendidos por el enemigo, les 
deberíamos entonces haber hecho entrega de sus buques, que no tienen poder ofensivo 
alguno. Pero, y para acabar con sus sueños de beneficiarse de un acuerdo tan ventajoso 
para ellos sin que nosotros disfrutásemos de su dinero, que es el imán que nos atrajo 
hasta aquí, les hice saber que, puesto que les habíamos tratado con urbanidad, como 
corresponde a enemigos civilizados como nosotros, estaríamos dispuestos a venderles lo 
que quisiesen comprarnos, a cambio de cualquier cantidad que nos quisiesen entregar en 
un plazo de diez días, al cabo de los cuales quemaríamos lo que no nos fuese de utilidad 
o que no pudiésemos llevar con nos. Ellos nos rogaron que aplazásemos la quema de los 
navíos, prometiéndonos que reunirían todo el dinero que pudieran, y que volverían en el 
plazo acordado para dárnoslo. 

Uno de los cautivos más ilustres de los que nos despedimos era don Juan Cardoso, 
nombrado Gobernador de Valdivia, un marcial caballero de unos treinta y cinco años de 
edad. Había servido como coronel en la Península y tuvo la mala fortuna de ser 
capturado por un corsario inglés, más al N, y cerca de Portobelo, que le condujo hasta 
Jamaica, desde donde le devolvieron a esa misma ciudad. Se quejó, acerbamente, del 
maltrato que aquél le dispensó, a pesar de lo cual nos separamos como buenos amigos, 
no sin antes darnos las gracias de todo corazón, e incluso obsequiando con una gema a 
uno de los tenientes de la Dutchess que le había alojado en su camarote durante una 
enfermedad que sufrió a bordo. 

Nos pareció bien otorgarles a los prisioneros el derecho a la libertad de culto pues, 
disponiendo de un sacerdote en cada fragata, pudieron hacer uso del sollado principal 
para sus misas, mientras que nosotros oficiábamos el rito de la Iglesia de Inglaterra por 
encima de ellos, en el alcázar, con lo que bien puede decirse que los papistas fueron, en 
esta ocasión, el clero bajo. 

13 de julio. Las chalupas regresaron esta mañana, tras haber dejado en tierra a los 
prisioneros, cargando siete vacas pequeñas, cerca de doce cerdos y seis chivas, más 
algunas limas y plátanos, que fueron muy bienvenidos. Encontraron poco más de valor 
en las poblaciones que visitaron y si no subieron hasta otras que estaban río arriba se 
debió a que pensaron que no les merecía la pena. La región donde desembarcaron eran 
tan pobre que les dieron a aquéllos y a los negros algunas bayetas y tornillos para que 
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los descambiasen por comida. Los vecinos sabían que habíamos tomado Guayaquil y 
miraban con recelo nuestra presencia en la isla porque habían escuchado el ruido de las 
lombardas cuando abrimos fuego con la intención de desincrustarlos después de la 
carena. 

Este paraje se ubica al SE, a unas siete leguas de Gorgona. El suelo es bajo y está 
lleno de mangles, si bien el interior es muy elevado. Sin un piloto, no resulta nada fácil 
hallar el río, que contiene bajíos a más de dos leguas de la orilla. Hay algunas minas en 
los alrededores, aunque contienen poco oro, y los lugareños admiten que las de 
Barbacoas son mucho más ricas, pese a que es difícil llegar hasta ellas, como ya nos 
habían advertido antes. 

16 de julio. Ayer, alrededor del mediodía, subió a bordo un tal Michael Kendall, un 
negro libre de Jamaica al que vendieron como esclavo en la villa en la que los nuestros 
desembarcaron, pero al no estrar presente durante el saqueo, nos siguió por su cuenta y 
riesgo en una pequeña canoa. Lo que vino a decirnos es que cuando se declaró la última 
guerra en Jamaica se alistó a las órdenes de un tal Edward Roberts, que actuaba por 
encargo del Gobernador, y a quien se le unieron los capitanes Rash, Golding y 
Pilkington. Tenían bajo su mando a ciento seis hombres, con quienes se propusieron 
protagonizar una intentona sobre las minas de Santiago, en la parte baja del golfo del 
Darién. Aunque hubo otros comandantes que les siguieron, ninguno se unió a esta 
empresa. Llevaban ya fuera unos cinco meses cuando llegaron cerca de los yacimientos, 
sin ser descubiertos. Navegaron en canoas río arriba quince días y luego marcharon por 
tierra otros diez. Para entonces, los españoles y los indígenas estaban ya sobre aviso, 
tendiéndoles celadas en la jungla, al tiempo que disparaban contra muchos. Los 
enemigos reunieron un mínimo de quinientos soldados, mientras que los ingleses habían 
disminuido a eso de sesenta, incluidos los heridos. Aquéllos les enviaron bandera de 
parlamento, comprometiéndose a perdonarles la vida, tras una escaramuza en la que 
perdieron a unos doce de los suyos, y donde los ingleses sufrieron cuatro bajas. Éstos, 
que iban escasos de alimentos, muy agotados, y no conociendo el camino por donde 
volverse, terminaron por rendirse, a condición de que se les tratase como a prisioneros 
de guerra. Una vez que se hubieron entregado, los castellanos y los indios les subieron a 
bordo de unas canoas, en las que les condujeron, durante tres días, por el río que 
conduce a los mismos yacimientos que se propusieron asaltar, tratándoles muy bien y 
compartiendo con ellos su propia comida. Pese a todo, al cuarto, cuando llegaron a una 
aldea, más allá de las minas, cuando ya creían que había pasado todo peligro, el oficial 
español que estaba al mando dio la orden de que les degollasen a todos, la cual fue 
obedecida por los nativos y por los soldados castellanos, y que se ejecutó mientras esos 
pobres infelices, que estaban desarmados, se sentaban a la mesa. Así pues, en pocos 
minutos, los exterminaron a todos de la forma más sañuda, menos a un escocés, a un 
francés, a un niño inglés y a doce negros libres, a quienes conservaron como esclavos 
gracias a la mediación de un sacerdote. Sucedió que este hombre era uno de ellos y que 
le vendieron para que trabajase primero en las minas, donde le hacía ganar un mínimo 
de tres reales diarios a su amo, y posteriormente en este sitio, de lo que se infiere el gran 
beneficio que los españoles obtienen empleando a sus esclavos en estas extracciones, a 
las que se considera como las más ricas de Nueva España. El resto de los negros, que 
estaban muy en el interior de la selva, no tuvieron oportunidad de escapar. Esto es 
suficiente para mostrar con qué enemigos tan despiadados y cobardes nos las tenemos 
que ver en esta parte del mundo. Sé de otras muchas atrocidades que se perpetran en la 
América española, para el oprobio eterno de quienes las cometen o de quienes las 
toleran. 
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17 de julio. Sobre las diez de la mañana, se nos acercaron, en una gran canoa, los dos 
Morell y el señor Navarro con su yerno, nuestros viejos prisioneros, con algo de dinero 
para proceder al rescate de lo que les pudiésemos ofrecer. Les hicimos ver el salvajismo 
de sus paisanos, el trato tan diferente que les habíamos reservado nosotros a cambio y 
nuestros temores a que nos arrestaran aquí, en cuyo caso muy pocos volveríamos a 
nuestra patria. 

18 de julio. Una pequeña víbora, parda y moteada, mordió a un negro de la Dutchess 
que falleció en menos de doce horas, a pesar de los esfuerzos ímprobos del doctor por 
salvarle la vida. Hay una gran cantidad de ellas, todo en derredor, y los hispanos dicen 
que algunas son tan gordas como la mitad de sus muslos. Yo vi una tan grande como mi 
pierna y de más de tres yardas de larga. La picadura suele ser fatal. 

En la tarde de ayer, celebramos una reunión en la que decidimos que le restituiríamos 
la pequeña barcaza, la cual pertenece a la tierra firme que se encuentra justo enfrente de 
la isla, al hermano del teniente al que se la robamos, que vino a entregarnos la nuestra. 

Se trata de un caballero con cierto ascendiente y creemos que este gesto para con él 
puede mover a los de tierra a comerciar con nos el tiempo que estemos por aquí. 

Los señores Morell y Navarro se acercaron esta mañana a nuestra urca, por segunda 
vez, en busca de más dinero. Otra serpiente, del mismo género de la que mató al negro, 
fue vista por la mañana en el castillo de proa por los nuestros, que la mataron en el acto. 
Suponemos que subió a través de la maroma porque se las puede ver a menudo en el 
agua. 

19 de julio. Continuamos vaciando el galeón y cargando al Marquiss, parte de cuyo 
cargamento embarcamos en la Duke y en la Dutchess. En este último hallamos cerca de 
quinientas pacas en bulas papales, a dieciséis resmas por bala. Como ocupaban mucho 
espacio en las fragatas, resolvimos tirar la mayoría por la borda, para poder así hacer 
sitio a otros bienes más importantes, a excepción de aquello que empleamos para 
quemar la brea depositada en las quillas de los buques cuando los carenamos. Estas 
bulas se imponen al vulgo y los clérigos las venden aquí a un precio que oscila entre los 
tres y los cincuenta reales cada una, dependiendo de la pericia del comprador. 

El precio se tasa una vez cada dos años y todo el mundo tiene la obligación de 
comprarlas cuando se acerca la Cuaresma. No hay quien las lea porque la letra resulta 
más ilegible que la de cualquiera de nuestras viejas baladas. Aún así, convencen al 
populacho de que es pecado mortal el comer carne durante la Cuaresma si no se dispone 
de dispensa papal, sin que los esclavos negros estén exentos de dicha obligación. Ésta es 
una de las mayores fuentes de ingresos con que cuenta el Rey de España en esta 
comarca, aparte de que es un regalo gratuito del Papa a Su Majestad, conforme nos 
explicaron los españoles y los naturales del país. De haber capturado al obispo del que 
hablé antes, podríamos haber sacado algo de ellas pero ahora nos son totalmente 
inútiles. 

20 de julio. Navarro regresó al mediodía, con algo más de dinero, y con unas cuantas 
limas, aves de corral y demás. Nos dijo que había dejado al señor Morell para que éste 
fuese a conseguir más y que pronto estaría con nos. 

21 de julio. Trasladamos al Marquiss dos de los cañones de la cubierta principal, 
mientras los de la Dutchess hacían lo mismo, lo que supone un total de veinte buenas 
piezas de artillería, si sumamos las cuatro de las que nos apoderamos en Guayaquil, más 
las doce que ya había a bordo del Marquiss. Las cureñas o bien son todas nuevas o bien 
las han reparado, porque están en tan buen estado, y son tan robustas, que se diría que 
han sido montadas en Inglaterra. Otra canoa trajo más limas, guayabas y demás frutas, 
aparte de un poco más de dinero con el que comerciar con nosotros. Los poblados de 
tierra firme son muy pobres, siendo mi parecer que podríamos haber sacado una buena 
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cantidad de oro en cualquier otro punto del litoral, a pesar de las estrictas Órdenes que 
prohíben tratar con nos. 
22 de julio. Dos negros de los nuestros, más tres de la Dutchess, corrieron a la sierra, 
con el ánimo de darse a la fuga, y de entregarse a los hispanos en cuanto nos 
hubiésemos ido. Hoy atrapamos a uno de ellos y le castigamos con todo rigor. 
23 de julio. Anoche, a las seis, se rompió la estacha, por lo que perdimos el ancla. Aquí 
el fondo lo compone un limo negro que en todos los países cálidos pudre los cables en 
muy poco tiempo. Por las noches, muy a menudo, se producen truenos, lluvias y 
relámpagos, a pesar de que los días son claros y secos. Los españoles tienen a esta parte 
de la costa como la peor de todas por su clima, húmedo e insalubre. Ya lo hemos 
aguantado bastante pero, gracias a Dios, ahora estamos asaz bien, con no más de treinta 
personas enfermas en toda la escuadra. 
24 de julio. Detuvimos a los negros que se nos habían fugado, y también a uno de la 
Dutchess, pues el hambre les hizo salir del bosque. 
25 de julio. Destiné treinta y cinco marineros a bordo del Marquiss, mientras que 
Courtney siguió el ejemplo con otros veintiséis, con lo que su tripulación es de sesenta y 
un blancos y veinte negros. Cooke fue nombrado su comandante y nuestro alférez, el 
señor Charles Pope, su segundo. Tenemos el propósito de acordar que los capitanes, los 
oficiales y la dotación reciban el mismo salario que sus otros colegas, logrando así que 
se sientan más motivados. 
26 de julio. Anoche, en el Marquiss, se produjo una filtración, por la que penetraron 
ocho pulgadas de agua en una hora, si bien los carpinteros lograron taponarla. Una 
canoa se nos acercó desde el continente y nos compró algunos negros. 
27 de julio. Por la mañana, a las ocho, la barca trajo de vuelta a Juan Morell, que 
deseaba ir a tierra junto a su hermano para ayudarle a obtener más dinero con el que 
adquirir el cargamento, ya que sabía que estábamos decididos a no dejar atrás nada de 
valor. 
28 de julio. El señor Juan Morell regresó ayer por la tarde, después de haber encontrado 
a su hermano dirigiéndose hacia él con todo el dinero que le fue posible reunir. Nos 
refirió que toda la provincia se encontraba en estado de alarma y que le había sido muy 
complicado el obtener permiso para venir hasta nosotros. Agregó que el Gobernador de 
Barbacoas estaba en la orilla, con más de doscientos hombres, comandados por él 
mismo, resuelto a impedir nuestro desembarco o bien que pudiésemos recibir cualquier 
cosa, además de que muchos soldados ocupaban toda la costa con esa misma idea. 
Habíamos extraído del galeón trescientas veinte balas de lino, lana y algo de seda, 
más la mayoría de la carga, aparte de cajas con cuchillos, tijeras, hachas y similares. La 
Dutchess y el Marquiss también han retirado todo lo que han podido, con lo que los tres 
barcos van llenos. En el galeón descubrimos una gran cantidad de huesos, en cajas 
pequeñas, etiquetadas con nombres de santos católicos, algunos de los cuales llevaban 
muertos setecientos u ochocientos años, junto con un número infinito de medallas de 
cobre, de cruces, de rosarios, de crucifijos, de juguetes religiosos, hechos de cera, de 
imágenes de santos, talladas en toda clase de madera, de piedra y de otros materiales. 
Creo que el conjunto rondaría los treinta toneles, aparte de ciento cincuenta cajas con 
libros en español y en latín que ocuparían mucho más espacio de medio centenar de 
barriles de otras mercancías. Todo esto venía de Italia, principalmente de Roma, e iba 
destinado a los jesuitas del Perú. Como nos eran de muy poca utilidad, nos contentamos 
con coger sólo un ejemplar de cada uno para enseñárselos a nuestros amigos en 
Inglaterra, dejando los otros. Una efigie de la Virgen María, de gran tamaño, que cayó 
al mar desde la borda del galeón, o a la que arrojaron allí, fue empujada no lejos del 
extremo N de la isla. Los indígenas que vinieron en los botes con el señor Morell y con 
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los demás desde tierra firme la recogieron mientras pescaban, trayéndola justo hasta 
nuestra fragata, cerca de la orilla, donde los prisioneros tenían libertad para pasear ese 
día. Se santiguaron tan pronto como la vieron, imaginándose que no era otra que la 
Virgen María, venida desde Lima o Panamá, a trevés de las aguas, para sacarles de su 
aprieto. A continuación, la pusieron de pie sobre la playa y la secaron con un trapo de 
algodón. Cuando volvieron a bordo nos comentaron que, pese a que la frotaron una y 
otra vez, seguía sudando mucho. Salvo aquellos que la habían estado secando, todos se 
agolparon en derredor, muy sorprendidos, y con gran devoción, mientras rezaban y 
repasaban las cuentas del rosario. También le mostraron al intérprete y a los rehenes el 
trapo de algodón, empapado por el copioso sudor de la sagrada Virgen, como parecían 
creer risueñamente, conservándolo como una preciada reliquia. Al notar que me reía de 
tales historias, los Morell me contaron otra, mucho más extraordinaria, para tratar de 
convencerme, a saber, que hace unos cuantos años, durante una procesión en la catedral 
de Lima, que por aquel entonces estaba muy ricamente decorada con ornamentos que 
valían varios millones de reales en oro, plata y joyas, la imagen de la Virgen iba más 
adornada con perlas, diamantes y oro que las demás. Quiere decirse que dichos 
ornamentos se quedaron dentro de aquélla hasta la noche siguiente a la procesión, según 
la costumbre, sin ninguna guardia que los vigilase porque nadie pensó que pudiera 
haber alguien tan sacrílego e impío como para robar la iglesia. Pese a todo, un 
desventurado ladrón, que decidió que habría de enriquecerse de buenas a primeras, se 
introdujo en la seo a medianoche, precipitándose hacia la imagen. No obstante, cuando 
se disponía a apoderarse de una sarta de preciosas perlas que la Virgen tenía en las 
muñecas, ésta le asió con fuerza del brazo y le tuvo sujeto hasta que fue sorprendido en 
esa postura, detenido y ajusticiado. El resto de los prisioneros tuvieron a esta historia 
como una verdad incuestionable, quienes nos aseguraron que todo el clero de Lima está 
convencido de lo mismo, así como infinidad de laicos que aseguran, o eso dicen ellos, 
que fueron testigos oculares de este suceso. Así pues, se va transmitiendo entre ellos 
como un artículo de fe. De lo que se echa de ver cómo la astucia del clero papista en 
estas regiones logra imponer la creencia en esos falsos milagros a aquellos que en los 
asuntos terrenales no son tan ingenuos. Asimismo, me inclino a pensar que estos 
caballeros inventaron la historia del milagro de la exudación por fervor hacia su Iglesia, 
y para disuadirnos de sacar más reliquias del galeón del señor Morell. Antes, siempre 
que escuchaba algún cuento de este jaez, lo tenía por inventado, y lo achacaba al deseo 
de ridiculizar a los católicos, pero ahora que escucho cómo ocho cabales ciudadanos, de 
porte distinguido, y con gran predicamento entre los españoles, cuentan patrañas tan 
ridículas no puedo sino persuadirme de la ignorancia y de la credulidad de los papistas. 
29 de julio. Puesto que las dotaciones venían importunándonos, desde hacía mucho 
tiempo, sobre la necesidad de distribuir lo que ellas mismas nos forzaron a reconocer 
como botín, resolvimos convocar una Junta para zanjar esta cuestión, lo que hicimos en 
los términos siguientes: 


En una Junta, celebrada en la Duke, el 29 de julio de 1709. 

Queda acordado que los artículos siguientes regularán el pillaje y que 
servirán, en parte, como satisfacción, permitida por el Comité de la Duke y de la 
Dutchess, por los servicios prestados en el pasado, sin perjuicio de lo estipulado 
entre cada miembro de la dotación y los armadores. 

1. Se considera botín a todos los anillos de oro que se hallen en cualquier lugar, a 
excepción del taller de un orfebre. Igualmente, serán pillaje todas las armas, los 
libros e instrumentos de navegación, las ropas y otros objetos personales que 
suelen llevar los prisioneros, salvo los pendientes de mujer, el oro y la plata sin 
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forjar, los diamantes engastados, las perlas o el dinero. Toda la plata que se use 
a bordo y no en tierra, excepto la que porten los cautivos, también es pillaje. 

Ze Toda suerte de prendas de vestir confeccionadas que se encuentren en la 
cubierta superior o en el entrepuente, y que sean propiedad de las tripulaciones 
de las fragatas y de los pasajeros, también es objeto de rapiña, teniendo en 
cuenta las salvedades anteriores, y exceptuando lo que venga en fardos y en 
piezas completas, lo que no se haya abierto antes en esta nación y lo que tenga 
aspecto de no ser destinado al uso de su dueño sino expresamente a ser 
comercializado. 

2» Para que sirva de acicate, le haremos entrega a James Stretton de una suma de 
cuarenta rupias para que pueda comprar alcohol en la India, como 
compensación por su inversión. A William Davis y a Yerrick Derrickson, otras 
veinte, a cada uno, para que las inviertan como gusten, además de sus pagas. 

4. Asimismo, las dotaciones de las falúas que participaron en el apresamiento del 
Marquiss cuando éste fue capturado también recibirán un extra, aparte de sus 
pagas, en forma de cuatro sacas con mercaderías que podrán vender cuando y 
donde estimen apropiado, de las cuales una estará compuesta de sargas, otra 
con mantelerías y otras dos de bayetas, todo esto aparte de sus pagas 
respectivas. De la misma manera, se dará la orden de confeccionar un buen 
traje para cada uno de los que, la última vez, remontaron el río aguas arriba de 
Guayaquil en la pinaza de la Dutchess. En prueba de lo cual, firmamos en el día 
y en el año arriba indicados. 


Thomas Dover, Pres. John Connely 
Woodes Rogers William Bath 
Stephen Courtney Tho. Glendall 
William Dampier Geo. Milbourne 
Edw. Cooke John Bridge 
Rob. Fry John Ballett 
William Stretton Lan. Appleby 


La razón por la que hemos tardado tanto tiempo en establecer lo que debe ser 
considerado como botín y lo que no han sido las esperanzas infundadas de algunos de 
entre nosotros. Todo esto nos hizo aplazarlo hasta ahora, cuando tenemos una buena 
oportunidad de defender mejor los intereses de los armadores. Además, no queríamos 
que esta espinosa cuestión diese lugar a desavenencias entre nos mientras los rehenes se 
encontraban a bordo, y mientras no hubiésemos acabado de aparejar las fragatas, no 
fuera a ser que ello nos obligase a interrumpirlo todo o, al menos, a tener que retrasarlo. 
30 de julio. Examinamos los cofres que contenían los frutos de nuestras rapiñas, siendo 
transportado todo aquello que fue tenido como tal por los nuestros y por los agentes de 
los armadores a bordo del galeón, donde la entrecubierta se dejó vacía para proceder al 
reparto. Los caballeros Fry y Pope actuarían en calidad de tasadores en la Duke, 
mientras que en la Dutchess lo harían los señores Stretton y Connely, de suerte que 
confío en haber resuelto un enojoso asunto de forma cordial. 

31 de julio. La barcaza del señor Navarro empezó a inundarse, de modo que Benjamin 
Parsons, uno de nuestros guardiamarinas, que estaba al mando, la llevó a tierra, sin 
Órdenes y durante la marea alta, después de creer que había conseguido cerrar la vía de 
agua durante la bajamar, tras sacarla a la mar con la siguiente marea. Sin embargo, 
contrariamente a lo que esperaba, aquélla se llenó de agua y se hundió, por lo que nos 
costó mucho trabajo sacar a tiempo lo que había a bordo. Aun así, no tuvimos más 
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remedio que dejar en ella diez fardos de paños, en mal estado, además de una gran 
cantidad de herrajes que le cedimos al señor Navarro como parte del pago de lo que le 
debíamos, en virtud del trato que se cerró en tierra. 

1 de agosto. Los oficiales que nombramos para valorar el pillaje se reunieron a bordo 
del galeón y tasaron las ropas, con la intención de distribuirlo entre los oficiales y las 
tripulaciones de cada barco, conforme al porcentaje que les correspondía a cada uno. 

2 de agosto. Seguimos tasando el botín, lo que se demostró como una faena muy 
tediosa. 

3 de agosto. Cooke me avisó de que habían descubierto otra filtración más y de que 
estaba muy ocupado con tantas vías de agua como se producían en puerto, con lo que 
empecé a temer que todo el esfuerzo y el tiempo que invertimos en el Marquiss había 
sido inútil, aunque seguía confiando en que no todo estaba perdido. 

4 de agosto. En la tarde de ayer, finalizaron el escrutinio, que se estimó, por lo bajo, en 
más de cuatrocientas libras. Los sables con empuñadura de plata, los broches, las 
petacas, los botones y la vajilla hallada en cada una de las capturas que hicimos se 
estimaron en setecientas cuarenta y tres libras y quince chelines, a razón de cuatro 
chelines y seis libras por cada real del botín. Sin contar tres libras y doce onzas de oro 
en forma de sortijas, de monedas, de tabaqueras, de zarcillos y de cadenas de ese mismo 
metal que se tomaron a los rehenes. En mi opinión, creo que éste es un cómputo muy 
exacto. 

Por la mañana, los marineros protagonizaron un amago de motín. El despensero me 
informó que anoche varios de ellos hicieron un pacto secreto y que había escuchado 
cómo algunos de los cabecillas, a fin de animar al resto, se jactaban de que sesenta 
hombres habían firmado ya el manifiesto. Sin saber qué significaba toda esta conjura, ni 
cuál era su alcance, mandé acudir a los oficiales superiores a mi camarote, donde nos 
armamos, y donde retuvimos a dos de los principales amotinados, para atrapar luego a 
otros dos. Encadenamos al que redactó el escrito. Toda la dotación formaba en cubierta 
para aquel entonces, entregándonos aquellos cuatro su juramento, en el que expresaban 
su intención de no tocar el botín ni de moverse de allí hasta que se les hiciese justicia, 
en sus propias palabras. Como hubiera muchos implicados en esta trama, los capitanes 
Dover y Fry me conminaron a liberar a los que estaban bajo arresto, con la condición de 
que pidiesen perdón, y de que prometiesen, sinceramente, no volver a cometer la misma 
falta. El motivo por el que tuvimos esta condescendencia para con ellos es que había 
demasiados culpables como para castigarles a todos a la misma vez y, no sabiendo lo 
que tramaban ni en la Dutchess ni en el Marquiss, supusimos que se proponían dar el 
primer paso en la Duke y que los demás les apoyasen a continuación. En tal sentido, 
esgrimí cuantas razones se me ocurrieron, al tiempo que les expuse el sinsentido y lo 
arriesgado de tales maquinaciones. Les exhorté a confiar en que se les haría justicia en 
Inglaterra, si es que había algo que no les complacía en este momento, o bien en el 
conjunto del viaje, añadiendo que habíamos hecho todo lo posible por su bienestar, que 
continuaríamos con nuestros esfuerzos en ese sentido, sin dudar de su buena 
disposición, siempre y cuando no se apartasen del buen camino. Con estos, y con otros 
argumentos conciliadores, todos parecieron calmarse, aceptando deponer su actitud, con 
la condición de que los oficiales que había entre nosotros, y a diferencia de los 
marineros, no gozaran de beneficios tan exorbitados, lo que alegaron que era 
inconcebible, pues no era aceptable que en un buque pirata tuviesen un porcentaje tan 
ex1guo, en comparación con el resto de los miembros de la tripulación. Nos plegamos, 
en parte, a esta última demanda, reduciendo un tanto los beneficios de los señores 
White, Bath y Vanbrugh para apaciguar así a los más levantiscos, con lo que 
esperábamos que este embarazoso episodio concluyera amistosamente, y con menos 
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peligro de lo que temíamos, ya que las discusiones en torno al pillaje son la causa 
común de las disputas entre los filibusteros y del malogro de sus expediciones. Los 
marineros suelen incurrir en los mayores excesos cuando nadie les controla, 
considerando un derecho adquirido en los barcos corsarios el tomarse la justicia por su 
mano en estos casos, aunque en todo lo demás he de admitir que éstos han sido mucho 
más obedientes que los de cualquier otro navío del que tenga noticia que haya 
perseguido la misma meta que nosotros. Pese a ello, no nos han faltado ocasiones donde 
poner a prueba nuestra paciencia y saber hacer, de manera que si algún oficial se 
considera agraciado con esas dos virtudes, que se atreva a ponerse al mando de una 
embarcación pirata, y que lo ejerza durante una larga travesía, donde le prometo que no 
carecerá de oportunidades para acrecentarlas, e incluso para utilizarlas al máximo. De 
haber conservado Courtney y yo lo que siempre se considera rapiña en los navíos 
corsarios, y si no hubiésemos cedido nuestra parte, por propia voluntad, a nuestros 
hombres, en consideración a un fin más alto y altruista como es el éxito de nuestra 
empresa, nuestras ganancias serían más de diez veces superiores de lo que son ahora 
porque, salvo lo que se halló en los camarotes principales, todo lo demás era de muy 
escaso valor. Y en todas las presas que se capturan el botín principal es, por derecho, 
propiedad del comandante que la rinde, si bien nos decantamos por no proceder de 
forma semejante, anticipando las funestas consecuencias que habríamos de sufrir como 
resultado, ya que tanto oficiales como marineros se habrían dedicado al saqueo, 
irresponsablemente, y sin atender a su deber, que es lo que se consiente, muy a menudo, 
para mantener así cohesionadas a las dotaciones, por lo que les dimos el ejemplo 
aleccionador de preferir el bien común, a expensas del nuestro propio, como la mejor 
opción para preservar el buen orden a bordo. 

Últimamente, se han producido discrepancias, muy generalizadas, entre los oficiales 
superiores, acompañadas de graves insultos, que en un principio, y como presumo, 
tienen su origen en ciertas y lamentables diferencias que comenzaron antes y durante 
nuestra intentona sobre Guayaquil. Es por ello que registré en este diario todos los 
hechos más relevantes, y no dudo de que habrá quien lo use en mi contra. No obstante, a 
todos nos conciernen las querellas de esta naturaleza entre los marineros, y espero que 
para estar de acuerdo. Deseo que la reconciliación y la concordia imperen entre nos, 
puesto que son esenciales para la buena marcha de la expedición, pero como el lector no 
es alguien que tenga que tomar partido por nadie, y como no deseo agotar su paciencia 
haciéndole leer acerca de pendencias que ni le van ni le vienen, me he inclinado por 
omitirlas, tanto como he podido, de mi diario. 

Después de haber ido a tierra firme a por alimentos, el señor Morell ya está de 
vuelta. El negro al que capturamos el primero, y al que castigamos con los grilletes, 
desapareció anoche. Dedujimos que logró quitárselos y que nadó hasta la orilla. 

Celebramos los siguientes Consejos, confirmando en sus puestos a los oficiales del 
Marquiss, acordamos vender la barcaza y su cargamento, desembarcamos toda la leña y 
el agua y nos dispusimos a zarpar. Nos proponemos dejar la lancha que construimos en 
Lobos, con los señores Morell y Navarro, porque ya no nos es de utilidad, a pesar de 
que nos ha prestado un gran servicio hasta ahora. A continuación, figura lo que 
decidimos en la Asamblea: 

En un Consejo, celebrado a bordo de la Dutchess, anclada frente a Gorgona, el 6 de 
agosto de 1709. 

Nos, cuyos nombres aparecen debajo, nombrados como tribunal en las fragatas 
Duke y Dutchess, por la presente damos plenos poderes a Cooke para que asuma el 
mando del Marquiss, del que Charles Pope actuará como teniente; Robert 
Knowlesman, como capitán; William Page, como suboficial mayor; Joseph Parker, 
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como segundo de a bordo; John Ballett, como médico; Benjamin Long, como 
contramaestre; George Knight, como artillero; Edward Gormand, como carpintero y el 
resto de oficiales como ese caballero estime adecuado. Cada uno de los oficiales 
previamente mencionados, o cualesquiera otros, recibirán la misma paga que sus 
colegas de la Duke y de la Dutchess, siempre y cuando den buen ejemplo, navegando 
junto a nosotros por estas costas, o bien por donde Cooke considere oportuno hacerlo 
en su regreso a Bristol si, por desgracia, se llegase a separar de nos. 


Tho. Dover, pres. Tho. Glendall 
Woodes Rogers John Connely 
Stephen Courtney William Bath 
William Dampier Geo. Milbourne 
Robert Fry John Bridge 
William Stretton Lan. Appleby 
Memorándum, 


Acabamos de carenar, de reparar y de avituallar a las fragatas y al Marquiss, 
desembarcando de las presas cuanto hemos podido. Tras recibir una importante 
indemnización por parte de los señores Morell y Navarro, los patrones de nuestras dos 
capturas, hay común acuerdo entre nos en que haríamos mejor en dejarles en posesión 
de sus bajeles y de los negros que no nos podemos llevar. De no ser debido a nuestras 
actuales circunstancias, y a que el estado de las presas no nos permite moverlas de 
aquí, sin duda que podríamos sacarles más provecho en cualquier otro sitio, así que 
juzgamos de nuestro interés el poner proa al barlovento e intentar la compraventa de 
víveres y, si fuera factible, tomar o comprar comida. Todos somos del parecer de 
desembarcar en Manta a uno de los de Guayaquil, con la idea de que nos consiga el 
dinero que exigimos como rescate de esa misma villa, y como pago de la barcaza que le 
hemos vendido al mismo prisionero, cargada con los efectos de las capturas. Los abajo 
firmantes, a 6 de agosto de 1709. 


Tho. Dover, pres. William Stretton 
Woodes Rogers Tho. Glendall 
Stephen Courtney John Connely 
William Dampier William Bath 
Edw. Cooke John Ballett 
Robert Fry Lan. Appleby 
Cha. Pope 


Redacté la siguiente declaración, que los oficiales prometimos sobre los Santos 
Evangelios, porque lo creí el modo más eficaz a la hora de atajar las discordias que es 
de esperar que surjan entre nosotros, como resultado de los celos que se tenían unos a 
otros, que alcanzaron tal magnitud que llegué a temer la ruptura. 

Una vez alcanzado un compromiso solemne, en verdad firmamos, por propia 
voluntad en este mismo instante, dándonos palabra, unos a otros, sobre la Sagrada 
Biblia, de atenernos, estricta y escrupulosamente, a lo que queda estipulado, con toda 
seriedad, en este memorándum, de la misma manera que esperamos el perdón de 
nuestros pecados, y nuestra salvación eterna, por los méritos exclusivos, y gracias a la 
intercesión, de Nuestro Señor Jesucristo. En primer lugar, acordamos permanecer 
unidos, ayudarnos mutuamente en toda ocasión y asistirnos en todo lo necesario hasta 
tan lejos como lleguen nuestras posibilidades, y hasta donde lo exija nuestra seguridad. 
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Segundo, que en caso de entablar batalla con el enemigo, en cualquier 
circunstancia, lo haremos de mutuo acuerdo y que el comandante en jefe y su segundo 
de a bordo, cuyos nombres aparecen abajo, en cada uno de los buques, en todo 
momento, sin reserva alguna, y hasta el límite de sus fuerzas, estarán dispuestos y 
preparados para socorrer, rescatar o defender a los de los otros dos con toda 
celeridad, denuedo y gallardía, sin reparar en los posibles riesgos que se puedan 
derivar para su navío o para todo lo que le es más caro, ya que todos sabemos que de 
ser cualquiera de los barcos dejado a su suerte por los otros dos, o si llegase a ser 
capturado, o a perderse en estas regiones bárbaras y lejanas, es muy improbable que 
las tripulaciones regresen al hogar, arrostrando los supervivientes un destino tan 
aciago, o incluso peor, que el de los muertos. 

Por estas, y por consideraciones semejantes, prometemos con toda solemnidad, por 
el presente escrito, que jamás nos abandonaremos los unos a los otros en tiempos de 
necesidad, si es que lo podemos buenamente evitar, y que seremos implacables, tanto 
para atacar como para defendernos de nuestros enemigos, haciéndolo con todas 
nuestras fuerzas, con toda nuestra habilidad y hasta el final. 

Pese a todo, si tuviéramos la desgracia de tener que contemplar cómo sucumbe, sin 
posible remedio, uno de los bajeles, en ese caso los otros dos, después de haber hecho 
lo indecible por socorrerlo, y tras haber fracasado en sus intentos por rescatarlo, 
podrán preocuparse por su propia seguridad de común acuerdo. El mismo proceder se 
aplicará sin son dos los navíos que se pierden, no valiendo excusas para dejar de 
cumplir este firme y solemne protocolo de actuación. Y para demostrar que ninguno de 
nos es tan pusilánime, ni tan apocado, como para echarse atrás, o como para titubear 
durante el combate, estipulamos que este trato no se podrá alterar sin el consentimiento 
unánime de nosotros, los tres comandantes, y de la mayoría de los oficiales que firman 
este documento, del que se hará una copia para cada buque con la misma fecha. 
Gorgona, a 6 de agosto de 1709. 


Tho. Dover, pres. William Stretton 
Woodes Rogers Charles Pope 
Stephen Courtney John Connely 
Edward Cooke Tho. Glendall 
Rob. Fry 


Escribimos otro papel, donde cada marinero debía indicar, bajo juramento, qué ropas 
y qué otros efectos había recibido de los agentes, comprometiéndose a devolver todo 
aquello de lo que se hubiese apropiado sin el conocimiento de éstos, con miras a 
proceder, a continuación, a un reparto equitativo del pillaje. Todos debían 
comprometerse, asimismo, a abonar una compensación de una veintena de chelines por 
cada uno sustraído, aparte de sufrir el castigo de perder su parte del botín, de cualquier 
captura o de lo que adquiriésemos, por el hecho de esconder bienes por un valor 
superior al de medio real, tal y como se estipuló en su momento. Con la idea de 
recuperar lo robado, quien informase sobre estos hechos, por el contrario, sufriría sólo la 
mitad de la pena, gozando para ello de la protección de los comandantes. Este 
documento fue rechazado, sin embargo, por varios de los oficiales, quienes objetaron 
que se les debería conceder un mayor margen de beneficios, puesto que habían 
arriesgado sus vidas viniendo hasta aquí en un empeño tan difícil, lo que nos hizo 
posponer su firma hasta otra ocasión más propicia porque, a menos que estas cláusulas 
se renueven constantemente, y cuando la oportunidad lo exija, la tentación por seguir el 
propio interés nos puede conducir a irremediables desórdenes a bordo que, por lo 
general, terminan en ruptura o en algo peor. 
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7 de agosto. Les devolvimos sus embarcaciones a los señores Morell y Navarro, junto 
con todos los efectos que no nos podíamos llevar, a cambio de lo que quisieron pagarles 
a nuestros agentes, aunque ambos caballeros confiaban en recobrarlos incluso a mejor 
precio. Levamos anclas esta mañana. El reparto de las rapiñas nos ha ocupado más 
tiempo del que hubiésemos estado dispuestos a invertir pero era del todo necesario 
proceder al mismo. Nos trajimos al señor Navarro con nosotros antes de partir. Bajé a 
tierra con el señor Morell, enseñándole cómo quedaban las cosas en lo relativo a su 
navío y a la otra captura. El primero dejó a su yerno a cargo de esta última y de su 
cargamento y, a continuación, se vino conmigo hasta las fragatas, en la esperanza de 
que los prisioneros le pudieran comprar la barca si daban palabra de pagárnosla en 
Guayaquil. Viento cambiante del SO y marea por el sotavento. 

$ de agosto. A las seis de la tarde de ayer, Gorgona se situaba al SE, a una distancia de 
seis leguas. Justo antes del anochecer, retiramos a los nuestros de la barcaza, a la que 
dejamos en posesión de un viejo piloto indio, más de algunos negros y de los rehenes 
indígenas, y subiendo a bordo a nuestro fiador, como acordamos antes de salir. Dover y 
yo firmamos un escrito para impedir que los españoles los retuviesen, de llegar a 
separarse de nos, aunque les ordenamos que no se alejaran. Asimismo, conminé a los 
castellanos de la Duke, que habían contribuido mucho a cerrar el trato, a que le 
ordenasen a la dotación de la barcaza, de forma tajante, que no nos abandonara 
voluntariamente, a lo que obedecieron, ya que nuestro pacto no era por escrito más que 
tan sólo verbal, puesto que nos habían prometido quince mil pesos a cambio de la urca y 
de su carga, incluyendo el resto del pago por el rescate de la ciudad, por lo que 
confiábamos en tener el trato redactado en español y en inglés por la mañana, antes de 
deshacernos por completo de la barcaza. A pesar de ello, y para nuestro asombro, a la 
mañana siguiente no había ni rastro de ella. El Marquiss zozobra bastante y va muy 
despacio cuando arrecia el aire, por lo que nos reunimos de nuevo para tratar de 
auxiliarle en su singladura. 


En una reunión que tuvo lugar en la Dutchess, en alta mar, frente a la ínsula de 
Gorgona, el 8 de agosto de 1709. 

Memorándum, 

Porque el Marquiss no sólo no responde a nuestras expectativas, sino que además 
navega despacio y zozobra, le aconsejamos ahora al Cooke que arroje por la borda los 
dos obuses más pesados que haya a bordo de la Dutchess, junto con veinte cajas de 
rapé y dos masteleros de repuesto, que estibe su buque más hacia popa y que almacene 
todo lo que pueda en su parte más baja para procurar así hacerlo más firme. 

Y si encontrase otras medidas más necesarias que éstas para el bien del barco, le 
animamos a que las tome. Firmado por la mayoría de los miembros de la Junta. 


Entre los prisioneros que hicimos en el buque propiedad del señor Navarro, 
procedente de Panamá, se hallaban una dama y su familia, cuya hija mayor, una linda 
joven de alrededor de dieciocho años, acababa de casarse, estando acompañada de su 
marido. Les asignamos el camarote principal del galeón, con la orden de que nadie se 
inmiscuyese entre ellos o les separase. Aun así, según me explicaron, el esposo mostró 
claros síntomas de envidia, el pecado capital tradicional entre los castellanos, si bien 
dudo que nadie entre nosotros le haya dado el más mínimo motivo para ello, pues el 
único oficial a cargo de los cautivos en el galeón es Glendall, mi tercer teniente, que 
pasa ya de los cincuenta años, y que parece ser el guardián de mujeres más seguro que 
pueda haber, a juzgar por su escaso atractivo. No obstante, los más jóvenes de entre la 
tripulación han sido hasta ahora tan pudorosos como no hay ejemplo de ello entre los 
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piratas pero, a pesar de ello, consideramos imprudente exponerles a la tentación. El 
teniente Connely, quien mostrase un comportamiento tan recatado para con las señoritas 
de Guayaquil, llevaba ya algunos días al frente del barco de Navarro, antes de que 
parásemos aquí para subir a estos prisioneros al galeón, donde se ganó su gratitud y 
reconocimiento público, debido al cortés trato que dispensó a dichas damas, de manera 
que incluso el marido le ensalza por ello. Sabíamos que dichas señoritas guardaban 
joyas no muy lejos, por lo que le ordenamos a una negra, a la que habíamos apresado, y 
que hablaba inglés, que las palpara de cerca, hallando de esta forma algunas cadenas de 
oro y otras cosas sagazmente escondidas bajo sus vestidos. Ya antes, le habían cedido a 
Courtney plata y otros objetos de valor. Nosotros, por nuestra parte, les hicimos entrega 
de la mayoría de sus ropas, y de diversos artículos de primera necesidad, junto con tres 
esclavas mulatas, y nos despedimos tan amigos. Le confesaron a nuestra gente, que las 
trasladaron a tierra, que habíamos sido mucho más considerados de lo que esperaban, o 
de lo que se imaginaban que sus propios compatriotas habrían sido en circunstancias 
similares, mandando de vuelta al esposo, con algo de oro, para que nos comprase 
algunos productos y dos esclavos. Paso, a renglón seguido, a describir Gorgona. 

Gorgona tiene una longitud de tres leguas, desde el NE al SO, si bien es estrecha. La 
separan del continente unas seis leguas. Está repleta de bosques y de árboles altos, uno 
de los cuales es el palma maría, del que los hispanos sacan mástiles y un bálsamo para 
varias dolencias. Desde lejos, la isla parece bastante alta y se muestra en forma de tres 
montículos. Hay espacio de sobra para los barcos por todo el lado del NE, a pesar de 
que en algunos sitios abundan los bajíos y los bancos de arena cerca de la orilla, en 
concreto por la parte del SE, cerca del extremo suroccidental, donde casi se toca con 
una pequeña ínsula que posee bajíos y cachones por cerca de una milla, hacia el E desde 
ese mismo extremo. Dampier ya ha estado aquí varias veces, aunque no ancló donde lo 
hicimos nos, que es el mejor, y único, fondeadero existente. Los españoles nos hablaron 
de ciclones repentinos y de enormes tornados, pese a que nosotros no hemos padecido 
nada de eso, a excepción de frecuentes chaparrones y truenos. Mas en la estación 
durante la que soplan los vientos, que los castellanos hacen coincidir con nuestros 
meses de invierno, y en primavera, hasta primeros de mayo, de vez en cuando se 
producen por aquí intensas brisas del N, siendo entonces cuando, según creo, la rada se 
traslada a la otra cara del islote, que en ese momento ofrece el mejor amarradero 
disponible. Aun así, no tuvimos tiempo de comprobarlo, aunque no pienso que sea ni la 
mitad de peligrosa de lo que nos aseguran estos marineros timoratos. Por los 
alrededores hay varios peñascos muy notables. En la punta suroccidental se encuentra 
uno que, a media milla desde la orilla, parece la vela de un navío, mientras que por el 
lado del NE se ven algunos muy altos, abruptos y redondeados, a eso de un cable de 
distancia de la costa, donde crían las aves marinas. 

Los animales e insectos que pudimos observar son monos, cobayas, liebres, 
lagartijas, camaleones, que mudan de color, y que son curiosos de mirar, más varias 
especies de sierpes, grandes y pequeñas, tan numerosas que resulta arriesgado 
deambular por la ínsula por la posibilidad de pisar sobre ellas. Hay también gran 
variedad de plantas y de árboles, que son característicos de estos climas tan cálidos, y 
que tienen poco o nada que ver con los que tenemos en Gran Bretaña, pero como no es 
asunto de mi incumbencia el describir tales cosas, las dejo al cuidado de aquellos cuyas 
inclinaciones vayan por esos derroteros. Igualmente, existe una variedad de pescado que 
es desconocida en nuestros mares, además de mújoles en gran cantidad, si bien éstos 
son difíciles de atrapar con anzuelo y sedal, lo que deduzco que se debe a lo clara que es 
el agua, pues pueden ver el anzuelo con facilidad y evitarlo. Hay algunos corales 
blancos, y abundancia de ostras con perlas de calidad dentro, conforme me cuentan los 
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rehenes. Nos hemos hecho con una fea criatura que supongo que podría ser de la especie 
de los primates porque tiene el aspecto de ser uno de tamaño medio, aunque con la 
diferencia de que el pelo es más recio y más largo, a lo que hay que añadir que la cara, 
los ojos y la nariz son menores, con más arrugas, y más deformados. La cabeza es de la 
misma forma pero las orejas no son tan largas. Los dientes son más alargados y 
puntiagudos y las partes traseras, más torpes. El resto del cuerpo es mayor en 
proporción, contando con un rabo bastante corto. En vez de cinco garras, a modo de 
dedos, como tienen los monos, éste presentaba tan sólo tres en cada pezuña, con las 
zarpas más largas y afiladas. Dejamos que uno de ellos se subiese a la vela más baja del 
palo mesana, tardando como dos horas en encaramarse a lo alto del mástil, lo que un 
simio habría realizado en menos de medio minuto. Se movía como si le hubiesen 
enseñado a hacerlo, guardando un ritmo tan lento y orquestado que se diría que estaba 
dirigido por un reloj que tuviese alojado en su interior. Los españoles lo conocen como 
perezoso, y no sin razón. Afirman que se alimenta de las hojas de un árbol muy alto y 
majestuoso y que, cuando ya se las ha comido todas, prefiere enflaqucer, y casi morir de 
inanición, antes que bajar y caminar un trecho hasta encontrar uno nuevo al que 
encaramarse. 

No he visto pájaros en tierra por aquí porque, como deduzco, los monos destruyen 
los nidos y los huevos. Cazamos a muchos de éstos últimos, con los que hicimos un 
estofado y una sopa para los enfermos. Pese a ello, ninguno de nuestros oficiales quiso 
probarlos, ya que los alimentos todavía no nos faltan tanto como para eso, aunque 
Dampier, que se ha acostumbrado a este tipo de comida, afirma que jamás ha degustado 
en Londres nada que le haya parecido tan delicioso como uno de estos simios o 
babuinos. 

9 de agosto. Sugerí mandar al Marquiss hasta la India, y de allí al Brasil, donde podría 
vender su carga a muy buen precio, de llegar sano y salvo, lo que redundaría en nuevas 
ventajas para nuestro viaje, mientras que a nosotros nos sería de gran utilidad porque 
podríamos aumentar así nuestras reservas de pan y de sal, al tiempo que los otros dos 
restantes estaríamos en inmejorables condiciones para aguardar al galeón de Manila, 
pero ni Dover ni Courtney lo juzgaron una buena idea. 

10 de agosto. Nos aproximamos al barlovento, muy lentamente, debido a una marea 
continua que fluye por aquí y que baja hacia la bahía de Panamá por el sotavento. 

11 de agosto. Ayer, por la tarde, me acerqué hasta la Dutchess, llevando conmigo al 
doctor Dover, donde propusimos la marcha de Cooke, al que le dotaríamos sólo con de 
la tripulación necesaria para navegar hasta el Brasil, donde vendería su cargamento, mas 
la mayoría se mostraron en desacuerdo, optando yo por desentenderme de la cuestión, 
aunque me temo que habremos de arrepentirnos, pues mi propósito no era otro que el de 
ahorrar viandas. El tal capitán vino a visitarnos en la Dutchess para poner en ejecución 
la orden del ocho del mes presente, cuando acordamos, como hiciéramos anteriormente, 
tirar por la borda dos de las piezas más pesadas que hay a bordo de dicha fragata, ya que 
son menos importantes que los bienes que almacena en la entrecubierta, además de la 
leña que sobraba. Aquél obedeció la orden y, desde entonces, notamos cómo su navío es 
mucho más estable y cómo navega mejor. El consorte, es decir, Courtney y sus 
oficiales, más algunos de los míos, no ven con muy buenos ojos el renunciar a la urca, 
por lo que será menester que la conservemos, de volver a encontrarla, si es que la paz ha 
de prevalecer entre nos. 

12 de agosto. Al atardecer de ayer se podía ver Gorgona al ESE, a unas trece leguas a lo 
lejos. A las seis de esta mañana nos reencontramos con la barcaza, a donde subimos al 
señor Selkirk y a su tripulación. Despachamos al bote, en busca de los capitanes 
Courtney y Cooke, a las nueve, cuando tuvo lugar una segunda consulta, cuyo dictamen 
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fue, nuevamente, el de conservar al Marquiss y a la barcaza. Pese a ello, mi opinión es 
que supondrán para nosotros más un estorbo que una ventaja, de seguir éste navegando 
con tanta dificultad, y eso sin contar con el gran beneficio que nos habrían supuesto 
muchos víveres que habrían sido para nos y que ahora deberemos compartir. 

13 de agosto. Ayer, al ocaso, divisamos el islote del Gallo por el SE, a seis leguas de 
distancia. La fuerte marea nos empujó a sotavento, por lo que fuimos a la deriva, de 
modo que a las ocho de la mañana estábamos, una vez más, frente a Gorgona, que se 
ubicaba al NE por el E, a alrededor de doce leguas a lo lejos. Tuvimos lluvias durante 
toda la noche, con truenos y relámpagos, si bien por la mañana mejoró un tanto. 
Lebeches cambiantes por el SO. Esta costa es más proclive a los climas cálidos que 
cualquier otra del Perú. 

15 de agosto. Practicamos varios sondeos durante la noche, tocando fondo a unas 
cincuenta brazas, a no más de dos leguas de la orilla. 

16 de agosto. Hoy congregué a los negros que traíamos en la Duke, unos treinta y cinco 
en total, muy briosos todos. Les expuse que, de encontrarnos con los españoles o con 
los franceses, y si estuviesen dispuestos a luchar, les concedería la libertad a aquellos 
que pelearan bien. Treinta y dos se comprometieron al instante a hacerlo así, 
prometiendo batirse tan valientemente como el mejor de entre los ingleses, al tiempo 
que expresaban su deseo de ser instruidos en el manejo de las armas, cuyos rudimentos 
ya conocían algunos. Agregaron que no tendrían el más mínimo inconveniente en que 
estos últimos les enseñaran, de proporcionarles yo las armas y la pólvora. Dicho esto, 
nombré como su instructor a Michael Kendall, el negro libre de Jamaica que desertó de 
los castellanos para pasarse a nuestro bando en Gorgona, encomendándole que los 
adiestrara continuamente, puesto que no sabía cuándo nos habríamos de topar con los 
enemigos. Apunté los nombres de los que tenían uno, y también se lo puse a quienes me 
lo pidieron. Para sellar el pacto, les invité a una ronda, brindando a la salud de nuestro 
éxito, al tiempo que les facilitaba paños con los que hacerse ropas, explicándoles que, 
en lo sucesivo, habrían de verse como ingleses, y no como esclavos de los castellanos, 
algo con lo que se mostraron muy complacidos. Estoy seguro de que habrán de 
asistirme, de ser preciso, tanto más cuanto que el refrán que dice que los que no saben 
nada del peligro no temen ninguno les encaja a la perfección. Por nuestra parte, 
debemos rechazar toda posibilidad de ser hechos prisioneros, por muy desigual que sea 
la batalla que tengamos que entablar. Antes al contrario, cada cual resistirá hasta el final 
porque, de ser apresados, nos tratarán peor que a los esclavos. 

18 de agosto. A las seis de la mañana, vimos un bajel al ONO. Le perseguimos, junto 
con la Dutchess, para darle caza sobre una hora más tarde. Esta última lo estuvo 
vigilando desde la medianoche, en la creencia de que se trataba de nuestra barcaza. Era 
un velero de unos setenta toneles que iba de Panamá a Lima pero que tenía previsto 
detenerse en Guayaquil. Aparte de los pasajeros, traía muy pocas cosas, debido a que 
conocía nuestra presencia en estos mares. Lo mejor del cargamento eran unos 
veinticuatro negros, entre hombres y mujeres. Mandé a nuestro agente a bordo para que 
lo evaluara. 

19 de agosto. Tras cenar en la Dutchess, interrogamos a los rehenes. No nos pudieron 
dar muchas nuevas de Europa, aunque sí nos refirieron que, no mucho antes de su salida 
de Panamá, llegaron a Portobelo dos paquebotes, uno desde España, y el otro desde 
Francia, con instrucciones a bordo, manteniéndose todo en secreto, de modo que sólo 
pudieron oír que Su Alteza Real, el Príncipe Jorge de Dinamarca, había fallecido, lo que 
nos resistimos a creer, a pesar de lo cual brindamos a su salud esa misma noche, ya que 
ningún daño podía ello causarle si en verdad está muerto. Leímos varias de las cartas de 
Panamá, por las que nos enteramos de que, cuando supieron de nuestra conquista de 
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Guayaquil, mantuvieron las puertas cerradas, día y noche, por más de una semana y que 
los vecinos, temiendo que habrían de ser los siguientes en ser atacados, montaron 
guardia en las murallas, por lo que adivino que podríamos haber conquistado también 
esta villa, además de Guayaquil, con sólo haber doblado el número de soldados. 
Circulaban muchas conjeturas acerca de nosotros en Panamá, donde la alarma era 
permanente, porque no sabían dónde habríamos de atacar. 
20 de agosto. A las diez de la mañana, nos aproximamos a la Dutchess, que enarbolaba 
el pabellón español, con el propósito de simular un combate en el que adiestrar a los 
marineros y a los negros en el uso de los cañones de gran calibre y de las armas ligeras. 
Ahora no puedo sino recordar a un galés que se vino hasta mí, y que me dijo que 
había confundido a la Dutchess con el navío al que nos proponíamos acometer, 
agregando que le invadió tanto el entusiasmo, en cuanto vio la insignia española, que 
cargó la munición en su mosquete, con la esperanza de tomar una buena presa, 
disponiéndose a abrir fuego, acto seguido, contra el grueso de la fragata, lo que sin duda 
habría hecho de no habérselo impedido nadie. Por lo que se ve, hasta los más lerdos no 
carecen de redaños. Durante el simulacro, todos actuaron como deberían haberlo hecho 
en un encuentro real, con la diferencia de que empleamos balas de fogueo. Los cirujanos 
custodiaron a los cautivos en la bodega, con todo su instrumental a mano, con lo que, 
para involucrarles en la simulación, ordené que rociasen a dos de los nuestros con minio 
mezclado con agua y que, a continuación, éstos fuesen abajo con aquéllos, quienes se 
extrañaron sobremanera al verlos, tanto como lo hicieron los prisioneros en la bodega, 
llegando a pensar que de veras habían sido heridos, por lo que fueron a vendarles las 
heridas muy en serio hasta que descubrieron su error, todo lo cual supuso un ameno 
entretenimiento. 
23 de agosto. Ayer, a la una de la tarde, viramos el rumbo, poniendo proa a la orilla, 
aunque a las dos nos acercamos a aguas turbias y sondeamos. La profundidad no era 
más que de ocho brazas, muy cerca de un peligroso banco de arena que, conforme a lo 
que me comentaron los españoles, penetra en la mar como cosa de dos leguas, manando 
de un alto y blanco acantilado, a tres leguas al N de Atacames. Anoche, a las seis, el 
cabo San Francisco estaba al S por el O, a una distancia de unas seis leguas. Sondeamos 
otra vez, siendo la hondura de cuarenta brazas. Nos alejamos por la noche y, a las seis 
de la mañana, nos dirigimos a la costa. El viento, a medida que nos aproximamos al 
ecuador, sopla por aquí cada vez más desde el S. 
24 de agosto. A las diez de la mañana, fui con Dover hasta la Dutchess, donde 
decidimos enviar a la urca hasta Atacames, que ahora nos queda a sotavento, siguiendo 
nos a continuación. Le ordenamos al traductor que les comprase alimentos a los indios 
de allí, tras lo cual destacamos a bordo varios hombres armados para proteger a la 
barcaza hasta que nuestra fragata se pudiese acercar lo suficiente para protegerla, en 
caso de ataque, y si la ocasión lo requería. 
25 de agosto. A eso de las dos de la tarde de ayer, fuimos tras las barcazas hasta 
Atacames. Subí a bordo de la Dutchess, donde pude comprobar que la gran mayoría de 
los hispanos que son, por lo general, unos ignorantes, y el piloto dudaban de si éste era 
O no el puerto que nos quedaba a sotavento, a pesar de que yo jamás había visto antes 
una tierra tan prominente. Esto nos llenó de angustia, especialmente a mí, porque 
Dampier, que anduvo por aquí en su último periplo, y que afirmó que ha pasado cerca 
en otras muchas ocasiones, estaba tan lleno de dudas como nosotros, que no lo hemos 
visto nunca, lo que me hizo correr hasta la Duke para asegurarla, temiendo estar cerca 
de bajíos, ya que el agua se veía blanca y estaba gruesa. Courtney envió su esquife por 
delante para sondear, pues llevaba entonces a todos los pilotos a bordo, y nosotros le 
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seguimos. Continuamos echando la sonda, desde las cuarenta hasta las trece brazas, en 
un fondo muy dispar, hasta llegar a menos de dos leguas del apeadero. 

Todos los sondeos nos daban unas catorce brazas, pudiéndose ver las casas al pie del 
mar, por lo que me sentí más a gusto y relajado. Antes de entrar, con las barcazas 
todavía fondeadas, nuestro intérprete, el señor White, se aventuró a tierra, sin contar con 
ninguna orden, en compañía de un prisionero español. Teníamos pensado que este 
último fuese el único en parlamentar con los indígenas, y que intentase negociar con 
ellos para que nos consiguiesen algún refrigerio. Desembarcaron por la noche, justo 
frente a las barracas, donde los nativos les aguardaban, emboscados, entre los árboles, 
armados con armas de fuego y con arcos, flechas y jabalinas. Pese a que les pidieron, 
repetidamente, que cesaran el fuego, y a que les dijeron, en español, que eran amigos, 
aquellos dispararon varias veces contra las falúas. Los nuestros tuvieron la buena 
fortuna de escapar ilesos, escodiéndose toda la noche, mientras que nos temíamos que o 
bien habían muerto o que habían sido capturados. Sin embargo, a la mañana siguiente, 
reanudaron el parlamento con los indígenas, de manera que lograron convencerles para 
que nos diesen los artículos que deseábamos, bajo la condición de que el padre, que 
vivía a eso de seis leguas a lo lejos, diese su visto bueno. Aquellos prometieron que 
irían a buscarle y a pedirle su aprobación. El traductor les dijo que un padre que venía 
con nosotros, a quien teníamos en gran estima, les absolvería a todos si se avenían a 
comerciar. Fue decir esto cuando nos pidieron que le dejáramos bajar a tierra, a lo que 
accedimos. 

26 de agosto. El padre, que ardía en deseos de cerrar un acuerdo con los indios que nos 
fuera ventajoso, bajó a tierra por la mañana, regresando a bordo por la tarde. Mientras 
estuvo allí, le escribió al reverendo del lugar una misiva que nos era muy favorable, en 
la que se mostraba firmemente partidario de comerciar, al tiempo que daba fe de todas 
las atenciones que habíamos tenido para con él, y para con los otros rehenes hispanos, 
más de las que esperaban, añadiendo que no olvidábamos nunca los favores que nos 
hacían, por muy pequeños que fuesen, y que correspondíamos con largueza. Persuadió a 
los de tierra, recordándole al reverendo lo fácil que nos sería desembarcar, incendiar la 
iglesia, más las viviendas, y devastar todo lo que encontrásemos a nuestro paso, sin que 
se le pasase mencionar que no andábamos faltos de benevolencia, y que éramos de 
natural clementes con quienes se hallaban bajo nuestro poder. Estas razones se 
demostraron tan eficaces que los lugareños nos prometieron, muy de veras, que 
aguardarían sólo hasta la mañana siguiente y también que si el padre se oponía a tratar 
con nos ellos lo harían igualmente. Trajeron con ellos a un indígena desnudo que, como 
un salvaje, inspeccionó, muy de cerca, cada rincón de nuestro barco, quedándose 
prendado del camarote principal, donde se recostó sobre un costado, apenas cansado de 
mirar con frenesí alrededor suyo por una hora, hasta que, ofreciéndole yo un trago de 
coñac, unos pocos cachivaches y unas viejas telas que le sirviesen de abrigo para 
librarme así de su presencia, le conduje fuera con toda cortesía, donde la yola le trasladó 
a tierra para que predispusiese a los suyos a nuestro favor merced al buen trato recibido. 

Al mismo tiempo, el resto de los botes, repletos de soldados armados y de barricas, 
remontaron la dársena que hay entre nosotros y la ciudad en busca de agua potable, 
donde se encontraron, por pura casualidad, con uno de los jefezuelos de los nativos, que 
tenía el cuerpo pintado, y que portaba armas y flechas. Éste se acercó en son de paz, 
aconsejándoles a los nuestros que ascendiesen más por el río porque, de lo contrario, el 
agua estaría salobre. Le invitaron a un trago de fuerte brandy de una botella de medio 
galón, que bebió casi entera y de repente, para marcharse luego contentísimo, no sin 
antes asegurarles que en el poblado obtendríamos todo lo que necesitábamos. 
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27 de agosto. Los queches regresaron anoche desde allí, cargados de agua, y con una 
carta del reverendo de Atacames, en la que nos aseguraba que no tenía la más mínima 
intención de inmiscuirse en nuestros negocios. Los vecinos, de la misma manera, nos 
dijeron que el ganado, los lechones y los plátanos estaban a nuestra disposición, 
expresando su deseo de que llevásemos a tierra paños y otros bienes con que pagarlos, 
lo que hicimos, de suerte que esta mañana los botes retornaron con vacas y con puercos, 
tras haber dejado al tal Navarro, uno de los prisioneros más señalados, y al señor White, 
nuestro intérprete, para que tratasen con los indígenas. Por la mañana, comenzamos la 
tarea de inclinar y de limpiar el fondo de los buques, al tiempo que enviábamos a 
algunos de los mejores hombres, junto con dos carpinteros, para ayudar al Marquiss. En 
tierra, los nuestros dejan a la mitad con las armas preparadas, mientras que los otros se 
dedican a cargarlo todo en los botes, no vaya a ser que los indígenas, que son por lo 
general muy traicioneros, estén esperando una oportunidad para caer encima de ellos. 
Los que volvieron a bordo eran conscientes de que la pintura roja con la que aquéllos se 
untaron al principio equivalía a una declaración de guerra, y de que se la borraron 
después de que hubiésemos tratado amistosamente con ellos, aunque siguieron 
conservando sus armas. Les remitimos tres grandes imágenes de santos españoles, 
esculpidas en madera, que sacamos del navío del señor Morell, para que adornasen su 
parroquia, lo que estimaron como un obsequio muy valioso, regalándole yo a la esposa 
del jefe indio una gorra con plumas que fue también muy de su agrado, al tiempo que 
recibía de su parte, como contrapartida, arcos y flechas. 

28 de agosto. En la tarde de ayer, concluimos la reparación de nuestra fragata. Los 
botes trajeron, desde tierra, y repetidamente, agua, plátanos y otros comestibles, junto 
con cerdos y dos bueyes. El traductor y el rehén cumplieron con su cometido mejor de 
lo esperado, vendiendo paños muy ordinarios a eso de un real y medio la yarda, más 
otros productos en proporción, por lo que nos hemos hecho con alimentos a muy bajo 
coste. 

29 de agosto. Cooke ha enterrado a un tal John Edwards, un joven que murió a raíz de 
unas complicaciones que le provocaron el escorbuto y la sífilis que le contagió una 
negra repugnante a la que entregamos más tarde a los prisioneros para que no causase 
más daño a bordo. Por la tarde decidimos, de la siguiente forma, cómo habríamos de 
proceder en lo sucesivo: 


En un Comité, celebrado a bordo de la Duke, el 29 de agosto de 1709 en el muelle 
de Atacames. 

Teniendo en cuenta que nuestra cantidad de alimentos es muy exigua, y que nuestro 
tiempo se agotó hace ya mucho, juzgamos como lo más provechoso para nuestra 
expedición el prescindir de algunos negros, además de los que fueron capturados con 
la última presa, y vendérselos, al mejor precio que podamos, a dos o más de los rehenes 
más acaudalados, enviando las ganancias a Alderman Batchelor £ Company, nuestros 
armadores en Bristol, de la mejor manera que podamos, puesto que no hay otro modo 
de sacarles provecho, y ya que nos proponemos ir en busca del galeón de Manila. De 
producirse algún incidente que nos obligue a separarnos, nos reuniremos a la altura 
del cabo Corrientes, frente a la costa. 

Del mismo modo, hemos acordado la venta del casco de la última captura, que la 
pequeña urca seguirá con nos y que llevaremos a tierra a uno de los prisioneros de 
Guayaquil para poder así ahorrar provisiones. 


Tho. Dover, pres. William Stretton 
Woodes Rogers Tho. Glendall 
Stephen Courtney John Connely 
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William Dampier John Bridge 


Edw. Cooke John Ballett 
Robert Fry Lan. Appleby 
Cha. Pope 


Entonces nos pareció necesario añadir lo siguiente: 


29 de agosto de 1709 

En atención al gran riesgo que corrieron los capitanes Edward Cooke y Robert Fry 
cuando atacaron al Marquiss, aún bajo el control de los españoles, en nombre de los 
armadores, y como un obsequio gratuito, decidimos hacerles entrega a dichos 
capitanes de los jóvenes negros Dublin y Emmanuel de Martinico, respectivamente. 


Tho. Dover, pres. Charles Pope 
Woodes Rogers John Connely 
Stephen Courtney John Bridge 
William Dampier John Ballett 
William Stretton Lan. Appleby 


30 de agosto. El francés Peter Harry y el portugués Lazarus Luke, ambos buenos 
marineros, escaparon ayer a tierra, abandonando el chinchorro. El primero fue el mismo 
que disparó al centinela en Guayaquil, como ya mencioné antes. No le castigamos 
porque era extranjero, y porque no entendía el inglés, pero infiero que temía que le 
procesaran en Inglaterra. En las reuniones que celebramos en la tarde de ayer en nuestra 
fragata, tras largas discusiones, se tomaron ciertas medidas contrarias a mi parecer. Si 
no nos hubiésemos andado con tantos titubeos desde que abandonáramos Gorgona, si 
hubiésemos desembarcado al fiador en Manta, y de habernos desembarazado del estorbo 
que suponía el Marquiss, algo en lo que tanto insistí el nueve del presente mes, con toda 
probabilidad habríamos negociado ventajosamente la carga, aparte de que ahora mismo 
estaríamos disfrutando de comestibles y de bienes de primera necesidad de los que 
tendremos acuciante necesidad en el futuro. Los artículos que habríamos podido vender 
allí, a cambio de dinero en efectivo, me temo que se pudrirán antes de que gocemos de 
otra ocasión semejante. Habiendo agotado nuestro tiempo largo ha, nos urge ahora 
proceder hacia las Galápagos, tal y como consensuamos, hacer acopio de tortugas con 
las que aumentar las reservas y, acto seguido, poner proa a la costa de Méjico e ir a por 
el galeón de Manila, que tiene Acapulco como destino. Los dos negros que el tribunal 
tuvo a bien adjudicarles ayer a los capitanes Cooke y Fry no responden a una graciosa 
liberalidad con la que premiar los peligros que afrontaron, por propia voluntad, al 
arremeter contra el Havre de Grace, que es ahora el Marquiss, pues tales acciones 
deben ser, en ocasiones, especialmente recompensadas entre nosotros como medio de 
evitar que se desaprovechen buenas oportunidades de triunfo por falta de acicates en la 
promoción del arrojo individual. Antes al contrario, en esta acción, donde tan sólo 
participaron unos cuantos, ha sido una forma muy apropiada y barata de alentar a los 
demás, sin que nadie se sienta ofendido. Llevamos a tierra al joven padre, dándole la 
negra más agraciada que teníamos en la presa, ya que ése era su deseo, junto con 
algunos paños, telas y otras cosas, como pago por sus servicios a la hora de ayudarnos a 
promover aquí el intercambio de nuestro género a cambio de víveres. También le 
enviamos al reverendo de Atacames un esclavo negro, más algunos tejidos, como 
prueba de nuestro agradecimiento a su cortesía para con nos. El joven padre se despidió 
extraordinariamente feliz y, a juzgar por lascivia con la que miraba a su ángel negro 
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bajo su capucha, dudamos si no quebrantará algún mandamiento con ella para luego 
limpiar su pecado gracias a la indulgencia de la Iglesia. En tierra, los indios nos 
prometieron devolvernos a los nuestros, si es que les pueden encontrar, después de que 
les ofreciésemos una generosa gratificación por ello. 

31 de agosto. Tras haber cerrado un trato con el señor Navarro, ayer por la tarde 
pusimos en tierra a los negros que ya no nos sirven para nada, una vez lo hubimos 
dispuesto todo lo mejor posible, con la idea de asegurarnos el pago en Jamaica. Dicho 
señor, que contaba asimismo con cuatro pacas en tejidos y con un camelote, se 
comprometió a hacerles a nuestros armadores un pago de tres mil quinientos reales, que 
harán efectivo en Jamaica las balandras inglesas que se detienen en Portobelo. 

De ser así, sin duda que nos sería mucho más ventajoso que abandonar en tierra a 
estos negros como prisioneros de guerra, lo que nos habríamos visto obligados a hacer 
para ahorrar alimentos en caso contrario. Como nos firmó un duplicado, Courtney cogió 
uno de los pagarés y yo, el otro. Guardábamos una inmejorable opinión de la honradez y 
del buen hacer de este caballero, que era el único de quien nos fiábamos. Al atardecer, 
nos libramos de los cautivos, montándolos a todos a bordo de la presa, a la que dejamos 
en la rada con tan sólo un ancla corriente y una guindaleza, y sin ningún aparejo, a 
excepción del que pertenecía al trinquete y a su verga, de suerte que les fuese posible 
penetrar en el río con la marea alta. También bajamos a tierra al menos solvente de entre 
los prisioneros de Guayaquil, con el propósito de conservar sólo dos, a los que 
habremos de llevar con nosotros. Siguiendo el último parecer del Comité que tuvo lugar 
el veintinueve de este mes, zarpamos esta mañana a las seis. Cooke perdió a dos de los 
negros que eran propiedad de los españoles, que nadaron hasta la orilla por la noche, o 
eso deduce él al menos. Vendavales al SSO. Al mediodía, el cabo San Francisco 
aparecía al S por el O y a %4 por el O, a unas seis leguas de distancia. 

La tierra que da al N, que es el límite de la bahía de Atacames, está compuesta por 
un alto risco que parece ser de color blanco mientras desciende hacia el agua. Lo que 
sigue hacia el S son también acantilados, del mismo color, aunque no tan encumbrados. 

No vi nada parecido, en ninguna otra parte de la orilla, a esos blancos acantilados, en 
medio de los cuales, por espacio de unas tres leguas, el suelo es más bajo, estando 
cubierto por un bosque que, al recortarse hacia dentro, da lugar a una cala. La localidad 
de Atacames está al fondo de esta última, conformándola siete casas y una iglesia que se 
levantan bajas sobre cañas de bambú, cortadas por la mitad, a las que cubren hojas de 
palmito. Se alzan sobre postes y las pocilgas se sitúan debajo. A las viviendas se accede 
no por medio de escaleras sino a través de maderos cortados en forma de V. La 
población se encuentra cerca de la playa y se la puede ver desde más de cuatro leguas a 
lo lejos cuando la bahía está despejada. Creemos que los habitantes sacaron de la ciudad 
sus mejores muebles al conocer nuestra llegada porque no había nada de valor ni en las 
casas ni en la parroquia. Las mujeres llevaban puesto, únicamente, un delantal que se 
ataban a la cintura. Los hombres son diestros en la caza y en la pesca. Hay una gran 
villa, a una distancia de unas cuatro leguas, donde reside el padre, viviendo numerosos 
indígenas entre estos poblados. El siguiente río, a tres leguas hacia el N, cuyo nombre es 
río de las esmeraldas, es muy largo pero contiene bancos de arena. La zona colindante 
está pobremente habitada por nativos, mulatos y zambos. Al lado de Atacames, se halla 
un río en el que una chalupa podría entrar con la media marea. Fluye con más de tres 
brazas. Los remolinos lo hacen en dirección N y la corriente, hacia el S. En el interior de 
la comarca, por tres días consecutivos, se ve un número infinito de bananeros, muchos 
de los cuales nos los trajeron a las barcas bajando por el río en sus canoas. Los más 
próximos distan alrededor de una legua de las viviendas. El oleaje es muy intenso junto 
a la costa, de modo que nos hallaríamos ante una dársena muy común de no estar en esta 
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parte del mundo. Los barcos, por lo general, llegan desde el S o, al menos, pasan por el 
acantilado blanco más meridional para alejarse luego, pues hay un peligroso bajío que 
parte del peñasco de ese mismo color que está más al N, conforme nos explicaron, y que 
penetra en la mar unas dos leguas. Es el mismo sitio donde había no más de ocho brazas 
de profundidad el veintitrés del presente, como expliqué antes. Ahora hemos entrado 
rebasando el cabo San Francisco, latitud 01” 00 N. Este embarcadero se sitúa, más o 
menos, hacia el ENE, separándole de dicho cabo cerca de seis leguas. Nos acercamos a 
un máximo de media legua de la orilla porque hay un pequeño banco de arena, frente a 
un punto situado a eso de mitad de camino entre Atacames y el cabo, que es un 
promontorio de una altura considerable, y que desciende hasta el mar como una 
escalera, según comprobamos al acercarnos. Tuvimos un buen fondo, claro y limpio, 
donde atracamos, a una media legua escasa de la costa, y a siete brazas, aunque ésta no 
supera las tres a una distancia, desde la orilla, de un buen disparo de arcabuz, a una 
legua a lo lejos, en lo más hondo de la bahía, donde están las casas. Hay otro río que se 
desborda junto a una construcción aislada que se ubica entre nosotros y Atacames, 
donde conseguimos agua, a eso de dos leguas río arriba. Es muy estrecho y los bajíos 
hacen acto de presencia ya desde la entrada. Nos metimos en él con la media corriente. 

Por aquí soplan las brisas marinas y también las de tierra, así como en todo el litoral 
que está pegado al continente. Aquéllas lo hacen del O y del OSO y éstas, del S y del S 
por el E. Por lo general, las primeras se producen por la tarde, durando hasta la 
medianoche, que es cuando se originan las segundas, que cesan suavemente hacia el 
mediodía. Hay un pedrusco sumergido que sobresale una cuarta por encima de la 
superficie y un banco de arena, a más de un cable de distancia de la orilla, tras el primer 
punto conforme entras en el pequeño río donde hicimos aguada. Ningún bajel debería 
amarrar cerca de la costa con la marea alta, y a menos de seis brazas, porque la 
estuación fluye enormemente baja, desviándose a veces de su curso, como nos han 
explicado los indígenas. El clima es seco por aquí, aunque lluvioso hacia el N, donde las 
lluvias son abundantes en esta época del año. De junio a diciembre el tiempo es siempre 
muy caluroso, mientras que desde principios de enero hasta finales de mayo caen 
precipitaciones de vez en cuando. 

Según los rehenes, los salvajes de las inmediaciones son, en ocasiones, muy crueles 
con los castellanos. Los nuestros vieron a unos cincuenta, armados con arcos y con 
flechas, más con algunas buenas armas de fuego. Son más temibles de embestir que al 
doble de castellanos, por lo que habría supuesto una necedad por nuestra parte el 
desembarcar hombres aquí, donde hay tan poco de lo que apoderarse. De haberlo hecho 
a la fuerza, sin duda que habríamos perdido a muchos de los nuestros porque aquéllos, 
con sus flechas envenenadas, y con sus mosquetes, nos habrían estado aguardando, 
agazapados hasta la playa, bajo los arbustos. Quiere decirse que estamos todos 
grandemente en deuda con nuestro intérprete, el señor White, por haber logrado un 
entendimiento de un modo tan cordial con estos pobres diablos, lo que hizo por propia 
voluntad, arriesgando su vida, y lo que debe atribuirse, en exclusiva, y con todo 
merecimiento, a su habilidad. 

Fue frente a este cabo donde Sir Francis Drake se apoderó de un rico cargamento de 
plata en 1578 y donde los castellanos capturaron, en esta caleta, frente a Atacames, a Sir 
Richard Hawkins en 1594, ambos sucesos ocurridos en los tiempos de la Reina Isabel. 

1 de septiembre. El cabo San Francisco se localizaba, esta mañana a las seis, al SE, a 
diez leguas a lo lejos, desde donde nos despedimos de estas aguas. Buen tiempo y 
viento del SO por el S. Vimos muchas culebras de agua, una de las cuales subió por la 
amura del buque de Cooke, pero sus marineros la golpearon hasta la muerte. Aquéllos 
aseguran que la mordedura es incurable. 
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6 de septiembre. Hoy los capitanes Courtney, Cooke y Dampier vinieron a bordo y 
cenaron con nos. El segundo se quejó de que su navío zozobraba, al tiempo que expuso 
que no tuvimos por qué pegarnos tanto a la orilla, puesto que podíamos alcanzar las 
Galápagos cómodamente sin necesidad de hacerlo. Todos convinimos en que estaba en 
lo cierto excepto nuestro piloto, que está muy seguro de haber avistado otros islotes, a 
unas cien o ciento diez leguas del continente, bajo el ecuador. Declaró que las había 
visitado antes, cuando era bucanero, y que las describe en uno de los volúmenes de lo 
que él llama sus Viajes. Prosiguió diciendo que aquellas en las que acabábamos de estar 
quedan al poniente, mas debe de estar equivocado porque, de lo contrario, las habríamos 
divisado en el transcurso de las últimas singladuras, a la ida y a la vuelta de dichas islas. 
8 de septiembre. Hemos llegado hasta donde el piloto afirmó que están esas ínsulas, e 
incluso más allá, sin que haya ni rastro de ellas, por lo que todos coincidimos en que 
tales islas, en las que estuvo durante su etapa de filibustero, no pueden ser sino las 
mismas en las que ya estuvimos y a las que nos encaminamos ahora. La más próxima se 
encuentra a ciento sesenta y cinco leguas al O de la tierra firme. 
10 de septiembre. El día ocho oteamos uno de los tales atolones, echando al agua la 
pinaza por la mañana. Dover y el señor Glendall montaron en ella para enfilar hacia la 
costa. La de la Dutchess regresó muy pronto, cargada con tortugas. 
11 de septiembre. Ayer atracamos a unas treinta brazas, a eso de dos millas de la playa, 
en un fondo rocoso. El orinque se rompió, tan pronto como largamos el ancla, y al 
instante, con lo que la fragata fue a la deriva. Pensamos que nuestro cable también se 
había cortado pero, tras haber ido sin rumbo por alrededor de media milla, aquélla 
navegó muy bien. Los queches que nos dejaron, después de haber anclado, volvieron al 
atardecer, repletos de unas tortugas con muy buena pinta. Despachamos a la yola y a 
algunos hombres hasta la orilla para que les diesen la vuelta a estos reptiles por la 
noche, aunque fue en vano, porque sólo vienen a tierra durante el día, como 
averiguamos más tarde. Mandé a la pinaza y al teniente Fry para que sondeasen, en 
busca de un mejor fondeadero, mientras soltábamos amarras y nos disponíamos a partir. 
El bote regresó y para las diez atracábamos de nuevo, a menos de una milla de la 
costa, justo en frente de una bahía de arenas blancas. El peñón más saliente y abultado, 
que está cerca del centro de la tal isla, se situaba al N por el E a seis millas de distancia, 
mientras que el pequeño, que parece una vela, lo hacía al O por el S a unas cuatro. Aquí 
la navegación transcurrió muy suave, en un fondo liso y arenoso. Los aires, entre estos 
islotes, suelen soplar del SE al SO. Fui a tierra en la pinaza, llevándome conmigo a 
varios de los nuestros con los que caminar por la arenosa ensenada a la caza de tortugas. 
La ínsula es tan elevada como las otras, a pesar de que el terreno hacia el mar es bajo 
por este lado. Es muy escarpada, árida, baldía y sin agua, como las que ya hemos 
frecuentado. 
12 de septiembre. Por la mañana envié a que les preguntasen a los de la Dutchess, que 
estaban fondeados a un buen trecho a lo lejos, cuántas tortugas les quedaban. La chalupa 
regresó a las diez, informándonos de que allí tenían unas ciento cincuenta, tanto de 
tierra como de mar, aunque por lo general no tan grandes como las nuestras. Nosotros 
no disponíamos todavía de ninguna de las primeras pero sí sobre la misma cantidad de 
las segundas. El Marquiss fue el que salió peor parado. 
13 de septiembre. Como los de la Dutchess nos explicaron dónde habían conseguido 
las tortugas de tierra, despaché a la pinaza, que retornó por la noche con treinta y siete 
de ellas, y con algo de sal que encontraron en un estanque, mientras que el chinchorro 
traía veinte de las de mar, así que ahora vamos muy llenos. Algunas de las tortugas más 
grandes de tierra rondan las cien libras de gordura y las de mar, por encima de las 
cuatrocientas. Aquéllas pusieron huevos en cubierta, trayendo los nuestros algunos 
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desde tierra que eran casi tan grandes como los de un ganso, blancos y con una cáscara 
alargada, gruesa y perfectamente redonda. Estas criaturas son las más feas que hay en la 
naturaleza, con un caparazón no muy distinto a la capota de un viejo hackney, tan negro 
como el azabache, siendo igual la piel exterior, si bien ésta es arrugada y dura. Las patas 
y el cuello son alargados, y del tamaño de la muñeca de un ser humano. Tienen los pies 
zOpos, tan grandes como puños, muy parecidos a los de un elefante, con cinco uñas 
gordas en las patas delanteras y tan sólo cuatro en las traseras. La cabeza es diminuta y 
puntiagudo el semblante, como el de una sierpe, negro, y muy envejecido. Cuando se 
las sorprende por primera vez encogen el cuello, la cabeza y las patas dentro del 
caparazón. Dos de nuestros marineros, junto con el teniente Stretton y el trompeta de la 
Dutchess, afirman que vieron a muchas de esta clase, de unos cuatro pies de altura. Dos 
de ellos se montaron encima de una que los llevó a cuestas con el paso lento que les es 
usual, sin que reparase jamás en el peso. Calcularon que no podía pesar menos de 
setecientas libras. No soy muy dado a facilitar descripciones de exóticos animales que 
otros ya han puesto tan a menudo por escrito pero si un espécimen poco común se cruza 
en mi camino no seré yo quien las omita. Los españoles nos han dicho que no saben de 
otros ejemplares parecidos por estos mares. Por la mañana, tras inclinar la fragata, 
descubrimos que una gran cantidad de larvas habían carcomido el revestimiento, por lo 
que estuvimos raspando, limpiando y calafateando tan bajo como fuimos capaces. 

14 de septiembre. Despachamos un bote a tierra, ayer por la tarde, para que fuese a por 
leña. Trajeron consigo el timón y el bauprés de una pequeña urca que imaginamos que 
podrían ser los de la barcaza del señor Hatley, que se perdió por estas islas la última vez 
que anduvimos por aquí. No obstante, al mirarlos con más detenimiento, notamos que 
eran más antiguos. Descubrimos también dos frascos y un emplazamiento donde 
alguien había hecho fuego en la orilla, aunque nada que nos pudiese dar esperanzas 
renovadas acerca del pobre señor Hatley. La pinaza subió a bordo con una carga de unas 
dieciocho fanegas de sal y de otras tantas tortugas de tierra. Los hombres lo elogian 
todo como de una calidad insuperable, especialmente a éstas, de las que se extrae un 
consomé muy rico, pese a que la carne no es tierna ni incluso hirviéndola. En cuanto a 
mí, aún no he podido probar ninguna tortuga de ningún tipo. Habiendo almacenado 
tantas como seríamos capaces de comer mientras se conserven bien, hemos resuelto 
emprender camino hacia la costa de Méjico. El consorte y el Marquiss se hicieron a la 
vela a las ocho de la mañana pero a nosotros nos sobrevino una calma, como resultado 
de estar atracados más en el interior, no pudiendo seguirles. Cogimos aquí una buena 
cantidad de pescados, que abrimos por la mitad, y que salamos para nuestro consumo en 
el futuro. Sobre las doce, con el tiempo en calma, levamos anclas y salimos a alta mar 
con la ayuda de las chalupas y de los remos de a bordo. 

15 de septiembre. Gozamos de una agradable brisa, con lo que alcanzamos al resto de 
la formación. Decidimos ponernos a la capa, con las proas hacia el E, hasta la 
medianoche, a la vista de la isla y del cerro donde le perdimos la pista al bueno del 
señor Hatley la última vez. Por la mañana surcamos entre los atolones, con rumbo O. 
16 de septiembre. A las cuatro de la tarde mandé la yola a por los capitanes Cooke y 
Courtney, con quienes estuvimos de acuerdo en abatir el rumbo, debido a la multitud de 
ínsulas y de rocas que se adivinaban por el occidente, no creyendo sensato navegar entre 
ellas por la noche. Incluso así, para las seis, el remedio se demostró peor que la 
enfermedad, puesto que un vigía pudo ver cómo, todo alrededor, eran piedras bajas que 
casi se prolongaban de islote en islote, de suerte que parecíamos estar cercados en % 
partes de la brújula, sin salida alguna, excepto por el SE, que era por donde habíamos 
entrado. Así las cosas, nos pareció lo mejor volvernos por donde habíamos venido, 
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navegando con poco velamen durante toda la noche, y practicando sondeos regulares, 
por miedo a los bancos de arena, en una profundidad de entre cuarenta y sesenta brazas. 

Por la mañana, ya habíamos avanzado lo suficiente hacia el barlovento como para 
poder regresar. No nos pudimos orientar por el sol porque se hallaba en su cenit, si bien 
el clima nos pareció mucho más frío aquí que en cualquier otra latitud que esté a menos 
de diez grados de cada lado del ecuador. 

17 de septiembre. En la tarde de ayer, me acerqué hasta el Marquiss, que se había 
detenido entre las dos islas, a la altura del picacho que nos habría de servir de punto de 
encuentro, y del que ya he hablado tan a menudo. Mientras tanto, los de la Dutchess, 
que no estaban tan bien surtidos de tortugas como nos, enviaron su esquife a otra ínsula, 
donde se hicieron con muchas, de excepcional calidad, dejando a otras tantas en tierra 
por no poder embarcarlas a todas. 

Nosotros tenemos cuantas podemos alojar a bordo, las suficientes como para que nos 
duren hasta las Tres Marías, o al menos así lo inferimos, si es que viven para entonces. 

A las siete nos reagrupamos todos, estando de acuerdo en hacer un alto hasta las dos 
de la mañana, cuando reanudamos la marcha de nuevo, sin contratiempos, hasta el 
despuntar del día. Llegamos a las inmediaciones del estrecho donde intentamos obtener 
agua la última vez. Ordené disparar un cañonazo al azar, ante la posibilidad de que el 
señor Hatley se encontrase vivo allí, en cuyo caso quizás encendiese una hoguera en la 
playa, como señal de que nos había visto u oído, mas no tuvimos tanta suerte, con lo 
que nuestras esperanzas de llegar a encontrarle se han desvanecido. Nos tememos, y ésa 
es nuestra conclusión, que no podemos hacer por él más de lo que ya hemos hecho. 

Los días dieciocho y diecinueve avistamos varias islas más, entre ellas una grande 
que dedujimos que llegaba cerca de la equinoccial e, igualmente, otras muchas, más 
pequeñas, a nuestro alrededor. Al mediodía del diecinueve disfrutamos de buena 
visibilidad. Latitud 02* 02 N. 

Las Galápagos no requieren más presentación de la que ya he dado en otras páginas. 
Tan sólo añadiré que creo, como otros ya han observado con anterioridad, que las 
tortugas acuden a las arenosas bahías de estos islotes durante todo el año. 

En total, distinguimos no menos de cincuenta de éstos, contando los que 
examinamos de cerca y los que vimos a lo lejos, en ambas ocasiones, aunque ninguno 
que tuviera visos de contener agua potable. Las relaciones españolas admiten que sólo 
hay una donde sí es posible encontrarla, situada a eso de la latitud 01* 307 $. El señor 
Morell me refirió el caso de un navío de guerra español, encargado de perseguir piratas, 
que había arrumbado a una, ubicada en la latitud 01” 20-307 S, a la que conocen con el 
nombre de Santa María de la Aguada, una apacible ínsula que cuenta con una buena 
dársena, y que está bien abastecida de madera, de agua, de tortugas de ambas clases, de 
peces y demás, distante unas ciento cuarenta leguas españolas al O de la de la Plata, 
aunque yo creo que, por lo menos, dista otras treinta más, siendo la misma en la que 
Davis, el bucanero inglés, recaló. Toda la luz que arrojó para poder dar de nuevo con 
ella es que queda al occidente de las que frecuentó en compañía de otros filibusteros, 
que deben de ser estas mismas que ya hemos visitado por segunda vez, conforme 
comprobé antes. No tuvimos la oportunidad de ir en su busca esa segunda vez pero me 
da la sensación de que resultaría fácil encontrarla, sin necesidad de más indicaciones. 

A casi todas las especies de aves marinas, y a algunas de tierra, es posible verlas por 
estas islas, como es el caso de los halcones, de distintos tipos, y el de las tórtolas, 
especies tan inofensivas que se dejaban golpear a menudo por nuestros bastones. No vi 
alimañas de ningún género, aunque sí que hay iguanas, en gran número, y palomas en 
casi todas ellas. En lo relativo a estas últimas, es sorprendente que hayan llegado hasta 
aquí porque no lo han podido hacer por sí mismas, y porque no existen ejemplares de su 
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especie en el continente. Las focas también se dejan ver por aquí, si bien no son tan 
abundantes, ni su piel es tan buena, como las de Juan Fernández. Una de ellas, de gran 
envergadura, me hostigó por tres veces consecutivas, de manera que, si no hubiese dado 
la casualidad de que tenía a mano un cayado con la punta de hierro, me podría haber 
matado y, de hecho, uno de los nuestros escapó por poco el día anterior de un incidente 
similar. Yo me encontraba en la playa cuando salió del agua hacia mí, con las fauces 
abiertas, tan rápida, y tan feroz, como el perro más rabioso que hubiesen soltado. La 
golpeé en el tórax, consiguiendo lastimarla las tres veces que me atacó, lo que la obligó, 
al fin, a retirarse con un gemido, a la par que gruñía y me enseñaba sus largos colmillos 
desde fuera del agua. Este anfibio tenía las mismas dimensiones que un oso de gran 
tamaño. 

22 de septiembre. El Marquiss hace mucha agua, ya que no recibió un buen calafateo 
en Gorgona. Subí a bordo, en compañía de nuestro carpintero, que socorrió al de allí, de 
modo que, por medio de una pieza de plomo que clavó encima, taponó presto la avería, 
que estaba junto a la línea de flotación. Poco después, nos hicimos a la mar. Ostro del S 
por el E. Latitud 06 09 N. A medida que nos alejamos del ecuador, el calor aumenta 
mucho cada día. 

1 de octubre. Ayer divisamos la costa de Méjico al NE, a una distancia aproximada de 
diez leguas. Despachamos al chinchorro, al que subieron Cooke y el señor Pope, su 
teniente, más los capitanes Courtney y Dampier. Este último afirma que puede 
identificar bien la tierra firme pero lo cierto es que la latitud no deja lugar a dudas al 
respecto. Hace cinco años, cerca de aquí, a bordo del St. George, se encontró con el 
galeón de Manila, con el que sostuvo un cañoneo desde lejos, pese a que no pudo 
abordarlo por falta de hombres, según dice, a resultas de lo cual no tuvo más remedio 
que dejarlo ir tras un breve duelo artillero. Nos apartamos en dirección ONO, pues no 
deseábamos estar tan cerca de la costa como para que pudiesen vernos y dar una alarma 
demasiado temprana a los de tierra. Frecuentes aguaceros. Aires del SSE. 

2 de octubre. La mayor parte de estas veinticuatro horas tuvimos borrascas, seguidas, a 
continuación, de un poco de viento del SSE y de un calor sofocante. Los nuestros 
vuelven a sentirse indispuestos, dos de los cuales se desmayaron sobre la cubierta hace 
poco, aunque se han recuperado plenamente después de que les sangraran. Junto con el 
consorte, decidimos interrumpir la marcha desde las ocho de la tarde hasta el alba. 

Clareó a las doce, que fue cuando vimos al continente asomando a una distancia 
mínima de ocho leguas, a pesar de que parecía que estábamos justo enfrente de lo alto 
que era. Llegamos al cabo Corrientes, que estaba situado al NE, a unas ocho leguas, por 
lo que juzgamos que se halla en la latitud 20” 10% N, conforme a la medición que 
hicimos a mediodía. Sabemos que se trata del cabo porque no se veía tierra por el lado 
N, y porque tiene la forma de un promontorio. Dampier también ha estado por aquí, si 
bien de eso hace ya mucho. Todos coincidimos en que era el cabo y que lo mejor que 
podíamos hacer era poner rumbo al NO e ir en busca de las Tres Marías, que no distan 
mucho del mismo, pero de cuya ubicación exacta no estamos seguros. 

4 de octubre. Ayer, por la tarde, a las cuatro, el cabo se localizaba al ENE, a unas diez 
leguas de distancia. La navegación transcurrió sin novedad durante toda la noche. Por la 
mañana vimos dos islas, pues el tiempo estaba muy despejado, a un mínimo de catorce 
leguas a lo lejos, una de las cuales apuntaba al NO y la otra, al NE. Buena visibilidad al 
mediodía. Latitud 20” 45" N. 

Pese a que los marineros disponen de letrinas y de tortugas de mar, que les guardan 
del escorbuto, les encuentro muy demacrados, ya que la alimentación que reciben no 
está siendo suficiente, a menos que se la acompañe de suficiente pan o harina. No 
perciben sino una libra y un cuarto, bien del uno o de la otra, a repartir entre cinco cada 
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día, para poder alargar así las reservas de pan antes de que nos alimentemos, 
exclusivamente, de nuestras salazones, y entonces habrá que nutrirles mejor. 

6 de octubre. Por la mañana, enviamos al teniente Fry hasta la más oriental de las islas, 
a bordo de la pinaza, para que comprobase si existía alguna buena cala o algún sitio 
apropiado donde aprovisionarnos. Volvieron a las nueve, informándome de que en la 
misma había fondos rocosos a lo largo de cerca de media milla desde la costa, un mal 
atracadero, un punto de desembarco todavía peor y ninguna agua dulce, aunque sí leña 
de sobra. Malas noticias, considerando que ésta nos empieza a faltar. Pusimos rumbo a 
la de en medio, que Dampier, estoy seguro de ello, recuerda que visitó, en compañía de 
Swan, y donde encontró agua. Como había poco viento, despachamos al bote para que 
la escudriñara antes de que la pudiésemos alcanzar con la fragata. 

7 de octubre. Los de la Dutchess, más los de nuestra pinaza, han inspeccionado varios 
lugares al SE del islote, encontrando sólo agua amarga. Nuestro buque fondeó pronto 
cerca del consorte, a once brazas, y en un lecho arenoso, a eso de una milla y media de 
la playa. 

8 de octubre. Los que bajaron a tierra no han reconocido ninguna huella de presencia 
humana reciente, a pesar de lo cual se toparon con una calavera en el suelo que 
inferimos que pertenece a uno de los dos indios que el tal capitán abandonó hace cosa 
de veintitrés años, según nos dice el dicho oficial. Como quiera que fuese que la comida 
comenzara a escasear entre los bucaneros, éstos se negaron a seguir manteniéndoles, por 
lo que les dejaron perecer en esta isla desierta, una vez que ambos hubieron concluido 
sus tareas. Alumbramos un farol durante toda la noche, a la par que hacíamos una 
hoguera en tierra, con la finalidad de que el Marquiss y la barcaza, que se habían 
separado de nosotros, pudiesen anclar, en caso de temporal, tras haberlos visto. 

Sin embargo, como no hubiese rastro de ninguno de los dos al amanecer, fui hasta el 
consorte para ofrecerme a salir en su busca, aunque declinaron la propuesta, al juzgarla 
innecesaria, en la creencia de que venían detrás de nos y de que no precisaban de 
ninguna asistencia. Los animales, los cerdos y la fruta que embarcamos en Atacames 
nos han durado hasta las Galápagos y, salvo estos dos últimos días, desde entonces nos 
hemos nutrido de las tortugas que cazamos allí. Este acopio fortuito de alimentos 
frescos les ha a los nuestros servido de algún alivio, a la par que hace conservar por más 
tiempo las reservas que traemos desde Europa. Ahora serán bien el pan o la molienda lo 
primero en acabarse. Tuvimos poca tramontana del N y calmas frecuentes. 

9 de octubre. Ayer envié a explorar la otra cara de la ínsula al teniente Glendall, quien 
me dio noticia, a su vuelta, de que era mucho mejor que ésta, con bahías de arena en las 
que se apreciaban huellas de tortugas que pensaba que fueron a tierra anoche. Mandé de 
vuelta al bote y a su dotación para que intentasen atrapar algunas, por lo que esta 
mañana regresaron con los bateles cargados de muy buenos ejemplares, después de 
haber dejado tras de sí otra remesa, convenientemente volcada en tierra. Asimismo, 
encontraron agua, de muy buena calidad en el lado NE, cuyo hallazgo nos agradó 
bastante por suplirnos de forma tan inesperada, puesto que la de esta parte de aquí actuó 
como si de un purgante se tratara con quienes la bebieron a bordo de la Dutchess. 

Seguimos sin saber nada ni de la urca ni del Marquiss. Hace mucho calor y aquél 
tiene un aire como del N que recuerda al de una calma. El consorte ha despachado su 
pinaza para ir a buscarlos. 

10 de octubre. El teniente Connely, de la Dutchess, que fue tras ellos, ha vuelto sin 
haberlos encontrado. Mientras ésta va en su busca, nosotros hemos comenzado a ajustar 
la fragata y a reglar las velas, de suerte que nos encargamos de ocupar a nuestra gente 
en cortar madera y en almacenar una buena cantidad de tortugas antes de su regreso. 
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Vimos un excelente curso de agua en la cara opuesta de la ínsula, enviando a la 
pinaza a inspeccionr la que queda más a poniente para que comprobase si alguno de los 
dos se había refugiado allí. Como Dover expresase su deseo de ser trasladado hasta la 
Dutchess, les pedí a nuestros oficiales que redactaran el siguiente memorándum: 


Islas Tres Marías 


Nos, los abajo firmantes, nombrados como parte de un tribunal presente a bordo de 
la Duke, certificamos que Dover ha solicitado su traslado a la Dutchess y que ha sido 
su deseo el que se haga constar que ésa ha sido su elección. 

Estampamos nuestra firma a 10 de octubre de 1709. 


Stephen Courtney Robert Fry 
Woodes Rogers Thomas Glendall 
William Dampier Lanc. Appleby 


Al mismo tiempo, llegamos al siguiente acuerdo acerca de dónde habríamos de 
reunirnos con los de aquélla, quienes se llevaron una copia consigo. 

En caso de que los de la Duke no veamos regresar a los de la Dutchess en diez días, 
entonces nos prepararemos para zarpar, yendo a buscarles a la latitud 20% N, a la vista 
de tierra, y en primer lugar. De no encontrarles allí, nos adentraremos en alta mar y, a 
continuación, nos acercaremos de nuevo, aunque no a menos de seis leguas del litoral 
para evitar, de ese modo, el ser descubiertos. Haremos un nuevo acopio de agua y de 
tortugas, guardaremos una vigilancia permanente y dejaremos una señal en el extremo 
meridional de esta isla. 

11 de octubre. Conforme a lo dicho, Dover se embarcó en la Dutchess, enviando a su 
sirviente con todos sus efectos personales. Por la tarde, se hicieron a la vela, con más de 
cien tortugas de gran tamaño a bordo que les llevamos en los botes, como 
abastecimiento, y para que ahorren en salazones. Confiamos en que la marea, que hasta 
ahora ha fluido a sotavento, cambie presto de curso y en que facilite su regreso, de 
forma que no nos veamos forzados a tener que seguirles. Mandé que seis yardas de 
paños, rojos y blancos, se entrelazaran entre sí y que se desplegaran sobre la isla, como 
indicación de la presencia, en las inmediaciones, de una botella que contenía una carta 
escrita por mí, ante la eventualidad de que abandonásemos este sitio, repentinamente, 
durante su ausencia. 

12 de octubre. La pinaza, que había estado buscando a los desaparecidos, retornó 
anoche de la isla más occidental sin haberlos descubierto. Los nuestros nos refieren que 
han escuchado decir, a bordo de la Dutchess, que los de la barcaza no tenían agua ni 
para dos días cuando se perdieron, lo que me llenó de zozobra, ante la posibilidad de 
que hubiesen ido al continente a por ella, y porque, de ser así, eso podría dar ocasión a 
que nos descubran y a que la apresen. 

Ayer llevamos a tierra a diez negros para que cortasen leña, destinada a los navíos 
extraviados, regresando la barca por la noche con sólo tres, ya que los siete restantes 
escaparon a la selva. Al instante, despachamos a varios soldados armados, alrededor del 
islote, para procurar atraparlos cuando saliesen a la playa para comer. Estos negros le 
tenían ojeriza a Michael Kendall, el esclavo de Jamaica, y se habían propuesto acabar 
con su vida, lo que habrían conseguido si no le hubiese advertido con tiempo uno de los 
que vino en la chalupa. Uno de los negros fugados sabía escribir bien, lo que me movió 
a pedirles a nuestros prisioneros que redactasen tres copias de un escrito en español en 
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el que se les animaba a entregarse tan pronto como las vieran, bajo promesa de 
concederle la libertad a dicho negro y cualquier otra cosa que él o los demás pudiesen 
desear, y que fuese razonable. Tales copias las clavamos en los árboles que hay al lado 
de los arroyos, donde las habrían de leer con total probabilidad. Mis motivos para actuar 
así no eran más que el de impedirles a estos individuos que delatasen nuestra presencia 
en tierra firme, si acaso la llegasen a alcanzar a bordo de las balsas que podrían fabricar 
con las hachas que tenían a mano para cortarnos la leña. De no tener éxito este método, 
será vano el poner esperanzas en dar con ellos rastreando la isla porque cada rincón está 
lleno de espesas junglas y de espinas que la hacen impracticable. Los cordeleros hilan 
bramantes sobre la arena para la Dutchess y para el Marquiss, que se han quejado de 
que no tienen suficientes. Nuestra gente ha encontrado otro manantial, de agua 
excelente, en la cara opuesta de la tal isla. 

13 de octubre. En la tarde de ayer, apareció la Dutchess, remolcando la urca, y un poco 
más tarde lo hizo el Marquiss. Encendimos un fanal para que les fuese más fácil 
encontrarnos. Por la mañana, les vimos amarrados entre los dos islotes. Yo levé anclas a 
su vista e icé nuestro gallardete, con la finalidad de que nos siguiesen hasta la aguada, 
en el lado contrario, lo que realizaron de seguidas. La tramontana sigue viniendo del N 
y la corriente, desde el sotavento. 

14 de octubre. Ayer, por la tarde, atracamos a dieciséis brazas, frente al extremo 
nororiental. Me encaminé, sin demora alguna, a bordo de la pinaza, hasta la Dutchess, 
que por entonces navegaba con la barcaza a remolque y a dos leguas de nosotros. Sobre 
las cuatro, los de esta última y los del Marquiss fondearon. Les comenté lo de la fuga de 
los negros y cómo ello nos había impedido el almacenar una buena cantidad de madera 
durante su ausencia, con lo que tomamos medidas para guardarlos a todos a bordo y 
para vigilarles muy de cerca, con el fin de evitar nuevas deserciones en el futuro. 

El señor Duck, quien fuera patrón de la barcaza, me comentó cómo el agua se les 
agotó el mismo día que nos perdieron de vista, de manera que dos miembros de la 
tripulación, a bordo de una canoa muy pequeña, abandonaron la urca cuando se 
encontraba lejos de la costa, teniendo la buena suerte, gracias a que el tiempo estaba en 
calma, de poderse llegar hasta el Marquiss y de informarle de que se habían quedado sin 
agua potable a Cooke, que se les arrimó y les echó un cable. De no haberlo hecho, la 
barcaza no habría tenido otra opción que la de encaminarse al continente a por ella, 
donde el enemigo podría haber dado la alarma, lo que podría haber significado la 
pérdida de la embarcación y de los marineros. No les separaban más de ocho leguas 
pero, al estar nublado, con poco aire, y teniendo la marea de sotavento, no nos pudieron 
seguir ni vernos tampoco. 

15 de octubre. No pudimos alcanzar la aguada, que está cerca del punto noroccidental 
de la isla, hasta anoche a las siete, cuando anclamos, a siete brazas, en un fondo limpio 
y arenoso, a una media milla de la orilla. El extremo más occidental se situaba al O por 
el N, a eso de tres millas, mientras que el más oriental lo hacía al E por el S y a seis. La 
parte principal de la más a poniente de las ínsulas se localizaba al NO, a cuatro leguas 
de distancia. Esta mañana llevamos las tinajas vacías hasta la playa, donde empezamos 
a llenarlas de agua. De no contar con un clima muy benigno para esta estación del año, 
y si no fuese porque tenemos poco viento, ésta no sería sino una abra muy banal. 

16 de octubre. Courtney me hizo saber que el Marquiss, que había vuelto a 
desaparecer, estaba ahora bien amarrado al SE de la isla y que no le resultaría fácil 
traerlo hasta aquí, por lo que acordamos que lo dejaríamos donde estaba y que le 
suministraríamos agua desde aquí con nuestros queches. 
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18 de octubre. El teniente Fry, a bordo de la pinaza, partió anoche para reconocer la 
que queda a sotavento. Regresó esta mañana, diciéndome que había una rada, aunque no 
era muy buena, y que no pudo encontrar agua. 

19 de octubre. Pescamos al cerco y atrapamos algunos peces. Por la mañana, 
descubrimos que las mercaderías de algunos fardos estaban dañadas, lo que creemos 
que sucedió antes de que los subiéramos a bordo. Los vaciamos y las secamos, 
vendiendo las que estaban en peor estado entre la dotación, al mismo tiempo que las 
volvíamos a empaquetar, almacenando el resto en un lugar seguro. Mucho calor y un 
poco de aire del N. 

23 de octubre. Por la mañana, comenzamos a embarcar las tortugas, más lo que nos 
quedaba de leña y de agua, con la idea de regresar al ocaso, de anclar al SE de la isla, de 
unirnos al Marquiss y de asignar un apostadero desde el que ir en busca del galeón de 
Manila. Los nuestros dispararon en tierra contra una sierpe, a la que trajeron muerta a 
bordo, donde la pude ver, comprobando que tenía quince pulgadas de ancho y cerca de 
diez pies de longitud. Algunas son mucho más largas. Ésta era de color avellana, y con 
manchas, una de las que los españoles llaman por aquí serpientes leopardo. 

24 de octubre. Todos los oficiales se reunieron a bordo de la Dutchess, donde firmaron 
un duplicado de cada una de las resoluciones adoptadas por todas las Juntas habidas 
desde que surcamos estos mares. 

Muchas de las que se firmaron en esta fragata estaban bajo mi custodia y otras que lo 
hicieron en aquélla, bajo la de Courtney. No obstante, se consideró lo mejor el que 
ambos compartiésemos todas las copias por igual. Mientras estuvimos juntos, decidimos 
dónde habríamos de esperar al galeón de Manila, si bien más adelante sugerí el que nos 
separásemos para reunirnos de nuevo en el cabo Corrientes o en cualquier otro 
apostadero que hubiese sido elegido. Al mismo tiempo, nosotros, los de la Duke, 
navegaríamos hacia el mismo enclave donde Dampier lo avistó cuando iba en el S?. 
George, o bien el Marquiss y la Dutchess lo harían en nuestro lugar, en cuyo caso yo 
tomaría camino del cabo San Lucas. De cualquiera de las maneras que lo hagamos, 
tendremos el doble de posibilidades de hacernos con la captura y de conseguir 
provisiones, de las que ya empezamos a andar muy escasos. Este proceder podría dar 
mucho mejor resultado que quedarse en un solo sitio, donde no nos podríamos 
avituallar. Mas, como los oficiales de la Dutchess y los del Marquiss no parecían estar a 
favor de la separación, y puesto que la mayoría eran de la opinión según la cual el cabo 
San Lucas era el lugar más idóneo donde aguardar al galeón de Manila, que tiene 
Acapulco como destino, redacté la siguiente acta, que firmaron todos los miembros de 
la Junta, que estaba al completo en esta ocasión. 

En una Asamblea, convocada a bordo de la Dutchess, en las Tres Marías el 
veinticuatro de octubre de 1709, 

Nos, los abajo firmantes, miembros de un tribunal establecido para dirimir las 
cuestiones de la Duke, de la Dutchess y del Marquiss, habiendo arribado a estas islas 
para aprovisionarnos, nos disponemos a zarpar otra vez. Hemos considerado el 
parecer del tal oficial, a quien nombraron piloto los armadores de la Duke y de la 
Dutchess, en Bristol, y nos hemos informado, bien y a conciencia, a través de todas las 
noticias que los rehenes nos han proporcionado, muy a menudo, desde que estamos en 
el Mar del Sur. Por todo ello, resolvemos, ahora y finalmente, poner rumbo hacia el 
cabo San Lucas, el más meridional de California, de la forma y manera, y con las 
señales a emplear los unos para con los otros, que se determinen en el próximo Comité. 

Decidimos aguardar aquí, con toda la audacia, y con el mayor cuidado, la llegada 
del galeón de Manila, perteneciente a los españoles, que va a Acapulco, y cuyas 
riquezas embarcadas confiamos en que moverán a cada cual a poner el máximo 
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empeño, y el mayor esfuerzo, en conquistar. Esa es nuestra opinión en la fecha de 
arriba. 


Tho. Dover, pres. John Connely 
Woodes Rogers William Bath 
Stephen Courtney Tho. Glendall 
Edw. Cooke Geo. Milbourne 
William Dampier Robert Knowlesman 
Robert Fry John Bridge 
William Stretton John Ballett 
Cha. Pope Lan. Appleby 


Provistos todos de madera, de agua y de tortugas, a las once de esta mañana nos 
hicimos a la mar, con mistral del NO, y con un tiempo frescachón. Antes de continuar 
con mi diario, sin embargo, haré una escueta descripción de estas islas. 

Las Tres Marías se despliegan en una fila, a intervalos regulares, en dirección NO, 
estando apartadas las unas de las otras por eso de cuatro leguas. La mayor de todas es la 
más occidental, que parece ser el doble de alta que las demás, y de alrededor de cinco 
leguas de larga. La de en medio es de unas tres leguas de longitud como mucho, 
mientras que la más oriental es de apenas dos. Estas últimas son de una altitud mediana, 
estando cubiertas de árboles. Próximos a la menor de todas, se adivinan dos o tres 
islotes, blancos y resquebrajados, uno de los cuales, de entre los más apartados, tenía tal 
pinta, a lo lejos, de ser un velero que dimos la orden, usual en estos casos, de ir tras él 
hasta que reparamos en nuestro error. 

Estos atolones cuentan con una gran cantidad de distintas especies de papagayos, de 
pichones, de palomas y de otros pájaros terrestres, de los que matamos un buen número, 
y también de liebres excelentes, aunque mucho más pequeñas que las nuestras. Vimos 
iguanas en abundancia y algunos mapaches. Estos últimos ladraban y rugían como 
perros, a pesar a lo cual les ahuyentamos fácilmente con nuestros palos. 

Estimo al agua más digna de mención que a cualquier otra cosa de las que hemos 
visto por aquí porque no nos hemos cruzado sino con tan sólo dos buenos manantiales, 
que descendían con un gran caudal junto a otros que eran muy agrios y repelentes, y que 
deduzco que podrían venir de los matorrales y de las raíces que crecen en el agua o bien 
de algún mineral. 

Las tortugas de por aquí saben muy bien pero son de una forma diferente a 
cualquiera de las que haya visto. A pesar de que, de ordinario, se calculan en tan sólo 
tres las especies, nosotros hemos contemplado seis o siete variedades distintas, en 
numerosas ocasiones, llegando nuestra gente a comer de todas ellas, menos de la gran 
tortuga laúd o tortuga cabezona, que es como la llaman, muy abundante en el Brasil, de 
las cuales algunas llegan a superar las quinientas libras de peso. No probamos de esa 
clase porque, para entonces, ya teníamos tortugas más que de sobra, lo que nos hizo 
desmerecer su carne, al estar dura, y al ser poco apetitosa. Las de las Galápagos, tanto 
los machos como las hembras, conforme noté, venían a tierra por el día, y no por la 
noche, algo totalmente contrario a lo que he visto o escuchado que hacen las otras. 

A todas las que atrapamos en este arrecife por la noche las volcábamos sobre el 
caparazón. Eran hembras que venían a tierra a poner sus huevos, enterrándolos en la 
arena seca. Una de ellas alojaba en su vientre un mínimo de ochocientos, ciento 
cincuenta de los cuales tenían cascarón y estaban listos para ser depositados de 
inmediato. No me podía imaginar que las tortugas estuvieran incubándose por seis 
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semanas, como algunos autores tienen escrito, teniendo en cuenta todo lo que el sol 
calienta la arena, sea donde sea que estén los huevos, y que éstos no poseen más que 
una delgada capa en lugar de un cascarón. Por consiguiente, para estar mejor informado, 
ordené que algunos de los nuestros fuesen a la orilla a mirar con atención cómo una de 
ellas ponía sus huevos, sin que la molestasen, y que tomaran buena nota de la hora y del 
sitio. Así lo hicieron, asegurándome que aquéllos se pudrieron en menos de doce horas 
y que, en aproximadamente las doce siguientes, ya había otros nuevos que estaban 
dentro, del todo formados, y con vida. De habernos quedado un poco más, a lo mejor 
me habría permitido, a mí mismo y al resto, gozar de un auténtico festín, a costa de tan 
precoces frutos de la naturaleza, así que me inclino a creer lo dicho por varios de 
nuestros marineros, quienes aseveran que no encontraron sino finas películas allí donde 
habían visto huevos en la arena, tras haberlos buscado tres días más tarde en el mismo 
lugar. De lo que se echa de ver que los más jóvenes dejan del cascarón en ese espacio de 
tiempo. Asimismo, me comentaron que habían observado, más de una vez, cómo las 
crías salían de la arena, directas hacia el mar, a diario, en gran número, y más 
velozmente que los adultos. 

En esta época del año hay poco pescado alrededor de esta isla, que es de la misma 
clase existente en otras partes de estos mares, si bien la abundancia de tortugas suple 
con creces dicha carencia. Los oficiales superiores hemos comido a las mil maravillas, 
puesto que apenas nos han faltado las liebres, las tórtolas, las palomas y los loros, de 
varios tamaños y colores, muchos con la cabeza blanca o roja, y con penachos de 
plumas en la cresta. Ojalá duraran más pero es inútil hacerse ilusiones porque pronto 
tendremos que cambiar de dieta y recurrir a la misma de siempre, a base de carne, casi 
podrida, de cerdo y de vaca, que debemos valorar, a pesar de todo, y que deseamos, de 
todo corazón, que no escasee. Hemos descubierto un buen fondeadero en los 
alrededores de la ínsula de en medio. Cerca de la playa, la profundidad del agua 
desciende, gradualmente, de las veinte a las cuatro brazas, siendo más o menos la 
misma entre ésta y la más pequeña. No aprecié escollos, excepto el que se aparecía 
como un pedrusco, frente al extremo suroccidental, y salvo un bajío al NE de la misma 
punta, aparte de otro que se aleja algo más, y que está frente a la menor de las islas, 
aunque ninguno se alarga más de media milla desde la costa. No sé de ningún peligro 
que haya cerca de ellos que no se pueda evitar, fácilmente, con el debido cuidado. 

Desde donde atracamos se podían distinguir cumbres, que supongo que eran el 
continente, al que se le unen las llanuras que hay en medio. La más septentrional se 
situaba al N y Y4 al NE, a unas dieciséis leguas de distancia. Presumo que se trata de la 
entrada al golfo o estrecho de California que da a estribor. La tierra que nos queda más a 
mano se localizaba al ENE, a alrededor de doce leguas, mientras que la más al S, que es 
muy alta, y que creo que conforma el siguiente promontorio que hay al N del cabo 
Corrientes, lo hacía al ESE y a un mínimo de diecisiete. Únicamente pude ver la tierra 
firme en dos ocasiones, justo al amanecer, y es posible que yerre al calcular la distancia 
porque ha estado muy nublado durante nuestra estancia por aquí. No obstante, la mejor 
forma de llegar a estos islotes es como sigue: estimamos que la más próxima está al 
NNO, a veintiocho leguas de aquél, apuntando a los 21” 15” de latitud N y a los 111% 40" 
de longitud, al O de Londres. Retomo mi diario. 

28 de octubre. A las seis de esta tarde, la isla más occidental se avistaba al ENE, a 
quince leguas. Muy poco viento, y cambiante, con mar muy gruesa del NO. Despaché la 
yola, con un teniente, a bordo de la Dutchess y del Marquiss, con quienes acordamos 
que nos desplegaríamos en nuestra ruta hacia el N para impedir así que el barco de 
Acapulco se nos pudiese escapar, en caso de que llegase antes de lo esperado. Nosotros 
nos situaríamos a sotavento, aquél lo haría a barlovento y la otra, entre ambos. Y todos 
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bien a la vista. Les pedí a los cirujanos y al señor Vanbrugh que mirasen dentro del 
maletín que Dover nos dejó y que hiciesen inventario de su contenido. No hemos vuelto 
a ver las tales ínsulas. 

29 de octubre. Seguimos con galernas de poca consideración, con algunas calmas y con 
un calor asfixiante. Apenas podemos remontar la marea, que fluye con fuerza hacia el $. 
Estamos en la misma latitud, y juzgo que por el mismo sitio, que hace dos días. 

30 de octubre. Una de las negras se puso de parto, dando a luz a una niña de un color 
leonado. El señor Wasse, nuestro principal cirujano, se vio obligado a hacer de 
comadrona en un estrecho camarote que se habilitó a tal efecto, aunque lo que más 
deseábamos era aguardiente de calidad para continuar con buen talante, o bien el poder 
imitar la sana costumbre de las parturientas a la hora de tomar un trago. Me topé, por 
casualidad, con una botella de un fuerte vino del Perú, una buena parte del cual se lo 
dimos a la puérpera, que habría querido más de lo que le podíamos permitir. No llevaba 
entre nos ni seis meses completos, con lo que la criatura no podía ser de ninguno de los 
nuestros. A pesar de ello, para evitar que nadie se aprovechase de la otra negra, cuyo 
nombre era Daphne, le di a ésta orden tajante de comportarse con el debido recato, 
amenazándola con un castigo ejemplar en caso contrario. A una de estas ninfas, por 
cierto, la azotaron hace poco en el cabrestante de la Dutchess por incumplir dicho 
mandato. Digo esto para tranquilizar a los más biempensantes, y como ejemplo de que 
no consentimos el libertinaje a bordo. Si aceptamos a estas mujeres fue sólo porque 
hablaban inglés y porque nos suplicaron que las admitiésemos como costureras y como 
cocineras, y para que nos hicieran la colada. 

1 de noviembre. Hoy divisamos algunas cimas, que constituyen la punta de California. 
Hacia el mediodía, la más al O se vislumbraba al O por el N, a ocho leguas, mientras 
que la más septentrional lo hacía al N Y2 O y a unas diez. Latitud 22” 55”. Longitud 113* 
38“, al O de Londres. 

2 de noviembre. Suponemos que la tierra más a poniente que vimos ayer al mediodía es 
el cabo San Lucas, el extremo más meridional de California. Acordamos las señales, 
más la formación a adoptar, y nos desplegamos mar adentro, al SO de este cabo, que 
ahora nos quedaba al N por el O. 

3 de noviembre. Con la formación ya determinada, yo ocuparía la vanguardia, la 
Dutchess habría de ir en medio y el Marquiss, pegado a tierra. La barcaza haría de 
mensajera entre barco y barco. El navío más cercano se situaría a un mínimo de seis 
leguas, y a un máximo de nueve, de la orilla. De este modo, podríamos abarcar una 
extensión de quince leguas y ver cualquier cosa que, por el día, penetrara en ese radio, a 
una distancia de una veintena de leguas de la costa. Además, para que ningún buque se 
nos escabullese por la noche, zigzaguearíamos a barlovento durante todo el día, 
poniéndonos a la deriva durante la noche. Por fin, redactamos un escrito, a ser firmado 
por todos a bordo de las fragatas, por el que cada uno se responsabilizaba, mientras 
estuviésemos juntos, de dar cuentas del botín recibido y de restituir lo que hubiera 
conseguido de más. Aquellos a quienes, ahora o en el futuro, se les acusara de ocultar 
restos del pillaje, o de quienes se sospechase que lo habían hecho, se comprometían a 
decir la verdad acerca de lo percibido, y a prestar juramento delante de los comandantes, 
cuando se les reclamase. De descubrirse que escondían botín por un montante superior 
al medio real, se les castigaría con toda severidad, habiendo de pagar una multa veinte 
veces superior a lo escondido. Actuamos así para disuadir a quien estuviera pensando en 
incurrir en algún fraude, y también para evitar desórdenes a bordo si es que, felizmente, 
llegábamos a apresar al galeón. 

4 de noviembre. He ordenado que encadenen a uno por amenazar al tonelero y que 
otro, un tal Peter Clark, un gañán sin modales ni educación, corra la misma suerte por 
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decir que preferiría ir a bordo de una embarcación pirata, afirmando que le gustaría ver 
cómo un enemigo, más poderoso que nosotros, se preparaba para abordarnos. 

5 de noviembre. En la tarde de ayer, como los de la Dutchess estaban cerca, mandé 
hasta ella al teniente Glendall, en el chinchorro, para que se pusiesen de acuerdo a la 
hora de designar alguna elevada cúspide en tierra como el punto de referencia que nos 
ayude a cada uno a situarnos mejor en la formación. Igualmente, se decidió que, a partir 
de ahora, el Marquiss ocupará el centro y que aquélla será la que se pegue a la playa, 
siendo ésa la mejor disposición. Por la mañana, bajamos toda clase de madera y de 
cofres, con la intención de dejarlo todo despejado, y de no tener que andarnos luego con 
prisas si se nos acerca el barco de Acapulco. 

6 de noviembre. Las tortugas que embarcamos en las Tres Marías se han acabado hoy. 
Ya que todas eran hembras, con huevos en su interior, no nos podían durar tanto como 
las de las Galápagos. Durante unos días, hemos arrojado por la borda más tortugas 
muertas de las que hemos sacrificado para comer. 

7 de noviembre. Ayer fui a hablar con los del Marquiss, encargándoles que le dijesen a 
Courtney, a su vuelta de la costa, que nos proponíamos tomar el relevo y ocupar la 
posición central, por el mismo número de días, con la idea de contar con las mismas 
posibilidades de avistar al galeón de Manila, puesto que ahora soy del parecer conforme 
al cual dicha disposición es la mejor para tal fin. En los tiempos de la Reina Isabel, Sir 
Thomas Cavendish lo capturó, en este mismo lugar, un cuatro de noviembre. 

12 de noviembre. Ayer, por la tarde, todas las tripulaciones firmaron el acuerdo 
previamente mencionado, por el que se zanjaba la cuestión del pillaje. Al mismo 
tiempo, firmamos otro distinto para prohibir el juego y las apuestas, pues algunos de los 
nuestros han perdido ya casi todo su atuendo por esta causa, además de cualquier otra 
cosa de la que estuviesen dispuestos a deshacerse. Para atajar estos comportamientos, 
relajados y disolutos, firmamos ambos convenios como sigue: 

Los oficiales, marineros y soldados de la fragata Duke, habiendo alcanzado antes 
diversas resoluciones relativas a un reparto igualitario del botín, estipulamos ahora, 
por la presente, que cada uno dará cuenta exacta de todas las vestiduras, objetos de 
valor y pertenencias de primera necesidad que posea de más, ya fuese porque se le 
entregaran en Gorgona o bien porque se las haya adquirido a otros desde entonces, y 
que estén por encima del porcentaje que le corresponde, para que les sean restadas, 
con toda justicia, de su parte en las rapiñas por los agentes nombrados a tal efecto. 

Asimismo, con el propósito de que cada uno restituya todo aquello que haya podido 
sustraer, sin el conocimiento de tales agentes, y de que nadie retenga ni oculte objetos 
ni tesoros de ningún tipo, ahora o en lo sucesivo, que excedan de lo que le pertenece, y 
con el ánimo de proceder a una justa distribución del pillaje, exceptuamos del mismo 
las armas, los baúles, los cuchillos, las reliquias católicas, las tijeras, el tabaco, los 
libros sueltos, las pinturas, los trastos, las herramientas sin valor y las sábanas usadas, 
cosas que no están incluidas en este acuerdo, y que no le supondrán ninguna sanción a 
quienes ya posean únicamente algunas de ellas. Firmamos esto por propia voluntad, 
comprometiéndonos fielmente, en cumplimiento de estas cláusulas, a pagar una 
indemnización de veinte chelines por cada uno que cualquiera de nos haya retenido, 
escondido o sustraído de alguna captura, sin la autorización expresa, y por escrito, de 
los comandantes. De la misma manera, estipulamos que nadie se hará cargo de vigilar 
los frutos de nuestros robos, salvo los agentes que ya han sido asignados o los que lo 
vayan a ser a partir de ahora. Antes bien, lo que se descubra que ha sido ocultado se 
tasará, siendo los responsables penalizados como indicamos más arriba, a los que les 
impondremos un castigo que, según nuestra opinión, nuestro juicio y nuestro 
consentimiento, excederá con creces la fianza que nos hayan impuesto previamente. 
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Cualquier miembro de la tripulación que sustraiga una cantidad superior a medio 
real perderá sus derechos sobre las capturas o las compras que hagamos, ya se trate de 
cargamentos o de botín, cláusulas que quedarán en vigor hasta el fin de nuestro 
periplo. 

Para favorecer la delación de tales hurtos, declaramos que el que sea tan 
atolondrado como para quedarse con más de lo que le pertenece, y con algo que no se 
haya repartido antes como pillaje, o que no lo haya adquirido de los agentes de los 
propietarios o de los comandantes, verá cómo quien denuncia tal desfalco se queda, 
gratuitamente, con la mitad de su porcentaje del botín, más su paga, y cómo la otra 
mitad va a parar a los otros miembros de la dotación para que la disfruten como 
rapiña. El comandante en jefe de cada buque será quien promueva dichas denuncias 
para prevenir así los fraudes mientras dure esta travesía. Además, a partir de ahora, se 
hará recuento del pillaje, que se adjudicará de inmediato para evitar malentendidos. 

Del mismo modo, declaramos que si a uno de nos se le acusa, sin pruebas de ello, y 
en el futuro, de esconder rapiñas u objetos de valor que pertenezcan a cualquiera de las 
presas, en ese caso redactará un afidávit, voluntariamente, cuando le sea requerido, y 
ante todos o algunos de los comandantes y oficiales de mayor escalafón, de cualquiera 
de los navíos, reunidos en Comité, prestándose a contestar en el acto, de manera 
íntegra y satisfactoria, a cuantas preguntas se le formulen, con la idea de que no se 
produzcan actos ilícitos a bordo. De negarse, se expondrá a que le degraden o 
penalicen, habiendo de aceptar el castigo que el tribunal general tenga a bien 
aplicarle. Cada uno de los abajo firmantes tendrá que presentar declaración jurada de 
su parte del botín en un plazo de tres días, plazo en el que entrará en vigor la presente 
acta y no antes. 

El protocolo destinado a suprimir los juegos de azar fue el que figura a continuación: 
Los tripulantes de la Duke, ahora en el Mar del Sur, que hemos emprendido una tan 
larga jornada como aventureros para ver incrementadas nuestras fortunas, sirviendo 
en un bajel corsario a las órdenes de Woodes Rogers, que cuenta con una patente de 
corso expedida por Su Alteza Real, el Príncipe Jorge de Dinamarca, considerando el 
riesgo evidente que corren nuestras vidas en estas latitudes tan remotas, decidimos, de 
mutuo acuerdo, atajar estos vicios, crecientes entre nosotros, que constituyen el juego 
incesante, las apuestas y la inducción a ambos, porque algunos, por pura casualidad, y 
como quien no quiere la cosa, les podrían arrebatar a sus compañeros de penurias las 
ganancias que han obtenido con tanto esfuerzo y sacrificio. Para combatir este abuso 
tan intolerable, nos abstendremos, a partir de ahora, de dicho género de prácticas, a la 
vez que las aborreceremos sobremanera durante todo el tiempo que nos quede de viaje, 
y hasta nuestro feliz regreso a Gran Bretaña, donde rigen leyes muy eficaces para su 
erradicación. Por lo tanto, como es nuestro firme deseo corroborar este convenio, 
declaramos nulos, por unanimidad, todo tipo de letras de cambio, de pólizas, de recibos 
y de contratos, de cualquier naturaleza, que se intercambien, de algún modo, entre nos, 
directa o indirectamente, y que se firmen a partir de la fecha de hoy, siempre y cuando 
la suma en cuestión sea resultado del juego, de las apuestas y de su incitación. De la 
misma manera, a fin de que nadie pueda alegar ignorancia a este respecto, de aquí en 
adelante, todos los apaños y arreglos de este jaez, atendiendo a estas razones, serán 
declarados nulos y sin efecto, tanto aquí como en Gran Bretaña o Irlanda. Y, para 
asegurarnos de que se hace como decimos, de común acuerdo fallamos que, en lo 
sucesivo, nadie contraerá deudas legales, a menos que los comandantes den fe de ello, 
y ano ser que se registren para que conste así en los libros de a bordo, públicamente, y 
sin engaños, de suerte que el fraude no encuentre cómplices entre nosotros. Asimismo, 
para que nadie actúe tramposamente, ni incurra en faltas de esta ralea en el futuro, ni 
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pueda alegar ignorancia o desconocimiento en este particular, todos hemos estampado 
nuestra firma, en público, y por decisión propia, con el anhelo de que la intención y el 
propósito del presente documento se cumplan sin menoscabo alguno, ya que va en 
nuestro interés y beneficio el que así sea, como es de sobra conocido por todos, de 
forma que ninguno de los que han venido hasta tan lejos para participar en esta 
arriesgada empresa tenga la desgracia de verse pobre y defraudado al regresar a su 
añorado hogar. Siendo del todo conscientes de la necesidad de este acuerdo, damos 
nuestra aprobación. Firmado por todos los oficiales y miembros de las dotaciones de 
cada fragata, a la altura de California, el 11 de noviembre de 1709. 


13 de noviembre. Como la mar estaba descolorida, y nosotros cerca de la playa, 
echamos la sonda, aunque sin tocar fondo. 

17 de noviembre. Ayer despaché a la lancha hasta tierra en busca de agua. Regresaron 
esta mañana, después de haber visto cómo unos indios salvajes remaban hacia ellos, a 
bordo de balsas. Al principio, parece ser que no se atrevieron a acercarse a los nuestros, 
si bien pronto se dejaron convencer, aceptando una o dos navajas, más algunos harapos, 
a cambio de dos vejigas con agua, un par de zorros vivos y la piel de un ciervo. Hasta 
ahora creíamos que los castellanos tenían misioneros entre estas gentes, pero viendo que 
estaban del todo en cueros, que no había traza de utensilios de origen europeo y que no 
hablaban ni una palabra de español, concluimos que viven en un estado completamente 
salvaje. Despachamos, por segunda vez, a la barcaza y al bote, con viejas menudencias a 
bordo, en la esperanza de que nos las canjearían por algunos alimentos frescos. 

19 de noviembre. Anoche, antes del atardecer, pudimos ver, junto a la orilla, a la 
barcaza, que fue a la deriva casi toda la noche, aprovechando que había poco aire, con la 
finalidad de llegar a nuestro lado por la mañana. Les enviamos la pinaza y los trajimos a 
bordo, donde nos refirieron que los indígenas, sus nuevos conocidos, les trataron con 
mucha familiaridad, a pesar de que eran las criaturas más pobres del mundo y de que no 
tenían nada que ofrecernos. Estos nativos nos visitaron, por propia voluntad, para 
degustar algunas de nuestras viandas, invitando a los nuestros, por medio de gestos, a 
que los acompañaran a tierra. Nadaron hasta la costa para guiar a las balsas, en las que 
iban los nuestros, ya que el mar estaba demasiado encrespado como para bajar a tierra 
desde la chalupa. Una vez que desembarcaron, sanos y salvos, una pareja de salvajes les 
escoltó a cada uno aguas arriba, donde un anciano desnudo tenía una piel de gamo 
extendida por el suelo, en la que se postraron ante los nuestros, que hicieron lo mismo, 
secándose luego el rostro sin la ayuda de ningún trapo. Los mismos que les condujeron 
aguas arriba hicieron lo propio a lo largo de un cuarto de milla, guiándoles, muy 
despacio, a través de un angosto sendero hasta sus cabañas, donde hallaron a un músico 
que canturreaba, melancólico, mientras frotaba entre sí dos ramas puntiagudas, a guisa 
de bienvenida, para divertir a sus nuevos invitados. Cuando las ceremonias 
concluyeron, los nuestros se sentaron en el suelo junto a ellos, comieron pescado 
hervido y fueron trasladados de vuelta de la misma forma, al son de la música. Los 
indígenas les presentaron una muestra de todo lo que tenían, menos de las mujeres, de 
los niños y de sus armas, que, como comprobamos, no prestan a los foráneos. Nuestros 
hombres trajeron a bordo los cuchillos que fabrican con dientes de tiburón y otras de sus 
curiosidades, que he conservado para ver por qué cosas se las podríamos cambiar. 

21 de noviembre. Anoche encendieron una hoguera en tierra, que entendimos como un 
aviso de que los lugareños tenían algo fabuloso para nos. Faltos de comida como 
estamos, esta mañana mandé al lanchón y al batel, junto con uno de nuestros músicos, 
para demostrarles que, por lo menos, les igualamos en lo que a dicho arte se refiere. 


151 


22 de noviembre. A su vuelta, los del batel nos informaron de que habían descubierto 
una muy buena bahía, con un río de agua dulce, y que habían visto a cerca de quinientos 
indios, que vivían allí en pequeñas chozas, y que no poseían nada con lo que 
agasajarnos, salvo un poco de pescado. Éstos les recibieron como de costumbre, 
pilotando la barcaza hasta la aldea, que deducimos que es la misma en la que recaló Sir 
Thomas Cavendish en el año 1588, en tiempos de la Reina Isabel. 
23 de noviembre. Como teníamos roto el mastelerillo del juanete mayor, lo sustituimos 
por otro, que cayó a cubierta, entre los marineros, tras rompérsele la cuerda, aunque la 
Providencia divina no quiso que nadie resultara herido. Anoche, a las ocho, se abrió una 
vía de agua en la fragata, por lo que nos vimos en la necesidad de achicar con las 
bombas. 
25 de noviembre. Courtney nos visitó en su chinchorro, quejándose de que sus reservas 
de agua casi se habían acabado, así que nos pusimos de acuerdo en que yo le mandaría a 
la pinaza y al lanchón para que se la suministrasen. 
26 de noviembre. Los de la barca regresaron por la mañana, desde la playa, con tres 
toneles con agua y con dos peces muy grandes de parte de los nativos, que distribuimos 
entre la mayoría de las tripulaciones. A los nuestros no les pasó desapercibido el hecho 
de que aquéllos no se mostraron tan afables como solían. 
27 de noviembre. Y, como prueba de que estaban en lo cierto, los indios se han negado 
a dejarles desembarcar después del anochecer, lo que no se puede achacar al miedo que 
puedan sentir a que les robemos, ya que esos pobres don nadie no tienen qué perder, 
sino más bien a que recelan de nos como de posibles rivales, y a que desean defender 
sus tierras, pese a que no les dan uso alguno. 
28 de noviembre. En la tarde de ayer, oímos cómo los del Marquiss disparaban un 
cañonazo y cómo la Dutchess, que ocupaba la posición central, le seguía con otro. 
Cambiamos de bordada, sin más dilación, e hicimos velas, en la suposición de que 
habían visto a un extraño. El primero se nos acercó, pegándose a la orilla, con lo que 
nos encontramos con él un poco más tarde. Para las cuatro, ya me hallaba a bordo y, al 
preguntarles la razón de tanta alarma, me sorprendió escuchar que nos habían tomado 
por el galeón de Manila y que el chupinazo había sido para alertar a la Dutchess a que 
nos diese caza, lo que ellos mismos habían hecho durante todo el día, sin que nos, que 
los teníamos enfrente, nos percatásemos de lo ocurrido. Me admiró sobremanera el que 
nos pudiesen confundir. Sea como fuere, todos los buques volvimos, inmediatamente, a 
nuestros puestos. Poco después, la ostaga principal cedió y la verga mayor se 
desprendió de repente, aunque sin causar mayores daños. Esta mañana comprobamos 
cómo la barca se aproximaba desde el litoral, donde le sorprendió una calma, si bien nos 
llegamos a temer que los indígenas la habían interceptado porque se retrasó más de lo 
normal. Retiramos de la popa las balas con mercaderías para poder buscar la fuga de 
agua, mas no nos aprovechó en nada. Encontramos algunas de las antiguas pacas, de las 
que se encontraban dañadas, que vendimos entre los miembros de la dotación, una vez 
que las hubimos secado y vuelto a empaquetar. 
29 de noviembre. Esta mañana ordené una inspección a bordo, después de que anoche 
la puerta del pañol se abriese bruscamente y de que perdiésemos algo de pan y de 
azúcar. Por fortuna, hemos encontrado al ladrón, si bien eso no ha impedido que le haya 
echado en cara su negligencia al despensero, que me replicó que no se separó de la 
puerta y que tenía la llave atada a sus partes pudendas porque, ya antes, alguien se la 
había robado del bolsillo. Presumo que se trató del mismo bergante que ha actuado 
ahora con tanto sigilo que el otro ni se ha enterado. Sin embargo, como no anduvo tan 
espabilado como para colocar la llave en el mismo sitio de donde la cogió, hemos dado 
con él. Su compañero de rancho también era culpable pero, puesto que conozco a las 
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amistades que tiene en Bristol, me he resistido a castigarle, aunque no por ello su delito 
es menos grave, ya que las reservas escasean y no nos será posible reabastecernos hasta 
que lleguemos a las Indias Orientales. Pese a todo, he dado la orden de que flagelen al 
primero, con todo rigor, y de que le pongan los grilletes, como he hecho también, más 
tarde, con su compinche y con un holandés. 

9 de diciembre. El señor Duck, el patrón de la urca, vino a bordo para entregarme 
algunos delfines que los indígenas le habían dado. Le mandé a nuestro mandamás para 
que le acompañase, y para que procurasen, de ser posible, recorrer el litoral que se 
extiende hacia el N, con la intención de hallar un puerto mejor que el que los indígenas 
utilizan para vivir y, asimismo, con la finalidad de que le dijesen a Courtney, de 
encontrarse con la Dutchess, que considero oportuno el que uno de las fragatas se 
adentre en la abra que ya hemos descubierto y que embarque allí agua, madera y demás, 
de suerte que podamos ahorrar tiempo, y por ende provisiones que ya se nos comienzan 
a agotar, acondicionando los navíos por turnos. No estamos muy seguros de llegar a ver 
al galeón de Manila porque ya ha transcurrido cerca de un mes desde la fecha en que, 
normalmente, se deja caer por estas aguas. 

14 de diciembre. Ayer fui hasta la Dutchess, donde se decidió que el Marquiss 
penetraría en la ensenada y que carenaría a toda prisa. Mientras tanto, nos ocuparemos 
la posición más alejada y aquélla se situará entre nosotros y la playa. No navegaremos 
más de ocho días, a menos que aparezca el galeón de Manila, porque las vituallas se 
están acabando. 

20 de diciembre. Una vez que comprobamos cuánto pan nos quedaba, y lo que nos 
podría ser de utilidad para prolongar las reservas, se resolvió que celebraríamos un 
Consejo y que cada uno emitiría su voto por escrito, ya fuese a favor de intentar la 
captura de otra ciudad para avituallarnos, y de proseguir con la navegación algún tiempo 
más, o bien a favor de reparar los buques con la mayor celeridad y de poner rumbo 
hacia Guam, una de las islas de los Ladrones, e intentar allí, si fuera posible, conseguir 
alimentos frescos. Mi parecer fue el siguiente: 

A bordo de la fragata Duke, frente al cabo San Lucas, en California, este 19 de 
diciembre de 1709. 

Acompañado por los capitanes Courtney y Cooke, hace ocho días que examiné la 
cantidad de pan que nos quedaba disponible en los tres navíos, coincidiendo todos en 
que no habría pan de ninguna clase para más de sesenta y cuatro días, en cada uno de 
los buques, una vez quedase repartido a partes iguales. Como ya han pasado ocho días 
desde entonces, quiere decirse que ese número se reduce a cincuenta y seis. Sin 
embargo, a base de buscar y de rebuscar, y de hacer un estricto inventario de todo 
aquello que, tanto en la Duke como en la Dutchess, nos pueda ayudar a prolongar 
nuestras reservas de pan, confiamos en tener suficientes para otras catorce jornadas 
más, lo que hace un total de setenta. 

Antes de que estemos en condiciones de partir de aquí pasarán un mínimo de nueve 
días, a los que tenemos que sumar los no menos del medio centenar que tardaremos en 
llegar a Guam, lo que hace un total de cincuenta y nueve jornadas. Conforme a este 
cálculo, una vez allí, nos quedará pan para un máximo de once. 

Según mis propias estimaciones, ahora que cada uno ha inspeccionado el barco de 
los otros para combatir los desfalcos, cuando arribemos a la tal isla no nos quedará 
pan para más de once días, como ya he explicado antes, a menos que lo racionemos 
mucho, lo que sólo podremos hacer en caso de extrema necesidad, pues ya está 
racionado en gran medida. Ahora bien, de alargarse, inesperada y excesivamente, 
nuestra singladura desde aquí hasta Guam, nos veremos en serios apuros con una 
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ración como la de ahora, cuanto más que no tenemos la certeza de poder 
reabastecernos en ese islote. 

De todo lo anterior se echa de ver cuán poca es nuestra cantidad de molienda y de 
pan, más los peligros que habremos de afrontar en nuestro camino a las Indias 
Orientales con tan escasas reservas. No dudo de que nuestra actitud satisfará 
plenamente a nuestros patronos, es decir, el que hayamos alargado la travesía hasta el 
límite de nuestra capacidad, con la esperanza de cruzarnos con el galeón de Manila y 
con sus tesoros. Mas como la suerte no nos ha sido propicia, tenemos que pensar en 
otros métodos que salvaguarden nuestra seguridad y nuestro interés, ya que es evidente 
que no podemos continuar navegando, a menos que decidamos tomar alguna localidad 
por aquí para proveernos, siendo mi sentir que no deberíamos intentar nada más en 
estos parajes, sobre todo cuando hace tanto que se acabó nuestro tiempo, no vaya a ser 
que, de demorarnos en demasía, lo arruinemos todo, pues la broma ya ha penetrado en 
los revestimientos. Debido a estas y a otras razones, pienso que nos urge sobremanera, 
a partir de este preciso instante, carenar lo antes posible y salir hacia Guam, una de 
las de los Ladrones, donde obtendremos alimentos frescos, si es posible, y donde 
decidiremos cómo proceder a continuación, teniendo en cuenta la ventaja de los 
armadores y nuestro propio beneficio y renombre. Éste es mi parecer y así lo expongo, 
a bordo de la Dutchess, este 20 de diciembre de 1709. 


Woodes Rogers. 


Cuando se hubo leído mi opinión, detenidamente, y junto con las demás, el dictamen 
fue del siguiente tenor: 

Nos, los oficiales de la Dutchess, reunidos en una Junta, habiendo examinado, con 
todo detenimiento, nuestras escasas reservas de pan y de sus derivados, y 
considerándolas del todo insuficientes para proseguir con nuestra navegación por aquí, 
en busca del galeón de Manila, acordamos ahora, en consecuencia, el hacernos con 
algún puerto, donde carenaremos con la mayor rapidez, y desde donde zarparemos 
hacia Guam para aprovisionarnos allí o en cualquier otro lugar. Una vez en puerto, 
consensuaremos, una vez más, los futuros pasos a dar. Éste es nuestro presente 
dictamen y estampamos nuestra firma este 20 de diciembre de 1709. Firmado por los 
oficiales de la Junta. 


Firmamos todos con unas caras muy largas porque, andando tan faltos de comida 
como andamos, si no alcanzamos Guam en el tiempo establecido, o si el azar nos 
hiciese pasarla de largo, en ese caso no tendríamos suficiente hasta arribar a algún otro 
sitio. 

La necesidad nos impele a proseguir de aquí hacia dicha isla, y desde ésta hasta las 
Indias Orientales, pues qué duda cabe que nos sería mucho más ventajoso volvernos por 
el cabo de Hornos, de contar con las reservas necesarias, vendiendo los artículos de 
nuestras rapiñas europeas en el Brasil, donde haríamos escala, al tiempo que llegaríamos 
antes a Gran Bretaña. 

21 de diciembre. En conformidad con lo dictaminado ayer, nos encaminamos hacia la 
rada que Sir Thomas Cavendish bautizó como Puerto Seguro, donde el Marquiss se 
hallaba en carena. Pese a lo cual, más que ganar fondo lo que hicimos fue perderlo, ya 
que se produjeron calmas casi toda la tarde, y porque la corriente fluía a sotavento. Con 
la mañana se levantó una galerna que nos desplazó desde la rada al sotavento, a pesar de 


154 


que aprovechamos todo el viento que pudimos. Pero, a eso de las nueve, para nuestra 
gran sorpresa, tuvimos la alegría de escuchar cómo, desde el tope de un mástil, se 
anunciaba que se divisaban unas velas al OSO, no lejos de la Dutchess y de la barcaza, a 
unas siete leguas de distancia. Izamos nuestra enseña, sin tardanza, y corrimos tras ellas. 
La primera nos secundó en seguida mas, como cayó una calma, ordené armar y 
tripular a la pinaza, despachándola por delante para que averiguase de quién se trataba. 
Hubo quien afirmó que tan sólo era el Marquiss, saliendo de puerto, y que se podía 
demostrar que era así porque el mastelero del velacho no se apreciaba por ningún lado. 
Como la falúa no andaba muy lejos, la hice regresar para que les llevase de vuelta a 
los del Marquiss un tamborete que embarcamos en ella. Para entonces, ya era mediodía 
y teníamos al cabo por el NNE, a unas cinco leguas a lo lejos. 
22 de diciembre. Hubo muy poco aire durante toda la tarde de ayer, así que nos 
aproximamos muy despacio hacia la nave. El esquife no regresaba y nosotros nos 
aburríamos lo indecible, de modo que corrieron varias apuestas a bordo acerca de si 
aquélla era el Marquiss o el navío de Acapulco. Pese a todo, no perdíamos de vista al 
bote, que no daba muestras de abordarla, sino de dirigirse hacia la pinaza de la 
Dutchess, que remaba hasta ellos. Estuvieron juntos un tiempo, al cabo del cual la 
pinaza regresó junto a la Dutchess de nuevo, mientras que nuestro bote se dedicaba a 
perseguir al recién llegado, aunque desde una gran distancia, lo que nos dio muchas 
esperanzas de estar frente al galeón de Manila. Envié al señor Fry, a bordo de la yola, 
hasta aquélla para que me pusiesen al tanto de las últimas noticias, y con la intención de 
consensuar el plan de ataque, siempre y cuando el buque en cuestión no fuese el 
Marquiss. Acto seguido, enarbolamos el pabellón francés y disparamos un petardazo, al 
que los desconocidos respondieron. Dicho caballero volvió con la feliz nueva de que no 
era más que el galeón que habíamos aguardado con tanta impaciencia, llegando a temer 
que no lo veríamos nunca. Decidimos que las dos pinazas lo seguirían toda la noche y 
que encenderían fogatas de artificio que habrían de servir para indicarnos su posición y 
la de aquél. De tener la fortuna de poder embestirlo juntos, acordamos que lo 
abordaríamos simultáneamente. Antes del ocaso, despejamos la cubierta, dejándolo todo 
listo para el asalto del amanecer, y estando muy atentos, toda la noche, a las hogueras de 
los botes, que podíamos distinguir, y con los que nos comunicábamos con frecuencia. 
Al alba, encontramos al galeón a proa, encarando el viento a eso de una legua, y a la 
Dutchess por delante de él, a sotavento, y a poco más de media. Alrededor de las seis, 
subimos a los del batel a bordo, después de que hubiesen vigilado a aquél, muy de 
cerca, durante toda la noche, sin recibir daño alguno. Nos dijeron que los de la Dutchess 
pasaron junto al galeón por la noche, disparándole dos salvas, aunque éste no replicó. 
No teníamos aire, por lo que sacamos ocho remos y nos pusimos a remar más de una 
hora, pasada la cual sopló una ligera brisa. Ordené que agasajaran a la tripulación con 
un gran caldero de chocolate porque no había licor que ofrecerles y, a continuación, 
rezamos nuestras oraciones. A pesar de ello, fuimos interrumpidos, antes de acabarlas, 
por la metralla de los enemigos, que habían colgado de cada penol unos barriles, muy 
parecidos a los que contienen pólvora, para disuadirnos de abordarles. Sobre las ocho, 
iniciamos nosotros solos la batalla, pues la Dutches no pudo acercarse porque estaba a 
sotavento y porque había poco aire. Los enemigos fueron los primeros en abrir fuego 
con su de popa, al que nos respondimos, varias veces, con el de proa, hasta que nos 
acercamos más, y estando ya muy juntos, les lanzamos varias andanadas, sostenidas por 
un nutrido fuego de mosquetería, que devolvieron con el mismo ardor por un rato, a 
pesar de que sus gruesas lombardas no eran ni la mitad de rápidas que los nuestros. 
Transcurridos varios minutos, les batimos a unos metros por delante de la proa, 
pasando frente a su escobén desde cerca, y les volvimos a disparar con tanto entusiasmo 
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que no tardaron mucho en arriar su insignia en dos tercios. Fue entonces cuando la 
Dutchess entró en liza, disparando unos cinco cañonazos, seguidos por una descarga de 
arcabucería, pero los enemigos no contestaron al haberse rendido ya. Despaché a bordo 
a la pinaza para que me trajera al capitán y a los oficiales, quienes me confesaron, tras 
ser interrogados, que otro navío, de mayor porte, que montaba alrededor de cuarenta 
piezas de bronce, más otros tantos pedreros, había salido con ellos desde Manila, pese a 
que lo perdieron de vista hacía tres meses. Continuaron diciendo que le creían ya en 
Acapulco porque navegaba mejor que ellos. El largo nombre del navío que apresamos 
era el de Nuestra Señora de la Encarnación y Desengaño. Lo comandaba Sir John 
Pichberty y montaba veinte culebrinas, más el mismo número de pedreros, siendo su 
dotación de ciento noventa y tres hombres, de los que nueve resultaron muertos, otros 
diez heridos y algunos más hechos pedazos o quemados por la pólvora. La refriega duró 
como cosa de tres horas y entre los nuestros sólo yo y un marinero fuimos heridos. Yo 
recibí un disparo en la mejilla izquierda que se llevó por delante una gran parte de la 
mandíbula superior y varios dientes, algunos de los cuales cayeron sobre la cubierta, a 
donde fui a parar yo también. Will. Powell, un irlandés, recibió heridas superficiales en 
los glúteos. Las jarcias no sufrieron desperfectos de consideración, si bien una salva 
trastocó el palo de mesana. No tuve más remedio que poner por escrito lo que deseaba 
decir para atajar la pérdida de sangre, y a causa del quebranto que sentía al hablar. 

23 de diciembre. Una vez hubimos reparado las fragatas, nos encaminamos hacia el 
puerto, que nos quedaba al NE, a eso de siete leguas a lo lejos. Los cirujanos subieron a 
bordo del Encarnación y vendaron a los heridos. 

24 de diciembre. Sobre las cuatro de la tarde de ayer, atracamos en Puerto Seguro, a 
veinticinco brazas, donde descubrimos al Marquiss a punto de zarpar y a toda la 
tripulación muy satisfecha por nuestro inesperado triunfo. Por la noche, noté que tenía 
incrustado en la garganta algo que tragué con mucho dolor, y que supuse que era o bien 
un hueso de la mandíbula o bien un proyectil, todavía no lo sabemos, aunque pronto me 
sentí mejor. No obstante, tengo muchas dificultades para beber cualquier tipo de líquido 
que me pueda servir de sustento porque la garganta y la cabeza están muy hinchadas. El 
Comité se reunió a las ocho en la Duke, resolviendo que tanto la Dutchess como el 
Marquiss partirían de inmediato y que navegarían por ocho días en busca del otro 
galeón, pues abrigábamos la esperanza de que aún no nos hubiese esquivado. Mientras 
tanto, nosotros y la presa nos quedaríamos aquí para hacer cuantos arreglos fueran 
precisos, y para llevar hasta tierra a los prisioneros a bordo de la barcaza. Igualmente, si 
los de Guayaquil nos ofrecen garantías del pago de la parte del rescate que sigue 
pendiente, también ellos podrán marcharse. Estamos rodeados de tierra desde el E por el 
N hasta el SSE y alejados unas cuatro millas del extremo más oriental, cerca de otra 
media del peñasco más al S y a eso de la misma distancia de la orilla. El Consejo que 
convocamos dictaminó de la siguiente forma: 


A bordo de la Duke, fondeada en Puerto Seguro, en la costa de California, el 24 de 
diciembre de 1709, 

Habiendo sido informados, de boca de los prisioneros hechos a bordo del navío que 
zarpó de Manila rumbo a Acapulco, capturado el veintidós del presente mes, de que 
salieron en compañía de otro buque que se dirigía al mismo destino, y del que se 
separaron a la altura de los 35” de latitud N, fallamos que Courtney, de la Dutchess, 
más Cooke, del Marquiss, emprenderán, con toda urgencia, una operación de busca y 
captura del susodicho galeón que se prolongará ocho días. 

Firmado por la mayoría de los miembros del Consejo. 
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Con todo, ambos capitanes, y sus oficiales de la Junta, se mostraron contrarios a mi 
propuesta, a saber, repartirse entre sí la dotación del Marquiss y salir a por el mayor de 
los barcos de Acapulco, que confiábamos no hubiese logrado ya zafarse de nos. De esta 
forma, bien equipados, podrían hacerse con él, abordándolo al mismo tiempo, de llegar 
a encontrárselo. Aquél, a su vez, no necesitaría sino una muy reducida tripulación para 
seguir en puerto y para mandar transportar a los cautivos a tierra, a bordo de la urca. 

Ahora bien, como los nuestros les hicieron ciertos reproches a los de la Dutchess por 
no acometer al Encarnación antes de nuestra llegada, éstos se empeñaron en prescindir 
de nosotros y, puesto que los oficiales de los consortes, que eran mayoría en la Junta, 
estaban a favor, no nos quedó otra que permanecer en puerto, contra nuestra voluntad, y 
siguiendo el criterio del anterior Comité. 

25 de diciembre. La Dutchess y el Marquiss se marcharon anoche. Embarcamos a diez 
buenos marineros en la primera para que, en caso de que tuvieran la fortuna de toparse 
con el gran galeón, estuviesen dispuestos lo mejor posible para atacarlo. Por la mañana, 
empezamos a trasladar a la presa parte de los artículos que había en la barcaza, con la 
idea de trasladar a los prisioneros. Dover y el señor Stretton, que estaban a bordo de la 
captura, se llegaron hasta mí y, entre todos, decidimos poner en libertad a los de 
Guayaquil, gracias a que el oficial del galeón, un caballero francés, nos hizo entrega de 
cinco letras de cambio, como garantía de un pago que habría de efectuarse en Londres, 
por un total de seis mil dólares. Ya que dicho montante superaba en dos mil al pago del 
rescate, le cedimos la barcaza y su carga. Este capitán, más los prisioneros, 
reconocieron, mediante unos certificados de los que nos hicieron entrega, que el acuerdo 
les era muy ventajoso y que lo habían solicitado a petición propia. 

Esperamos que Sir John Pichberty, que es un hombre de palabra, no tolerará el que 
no se les conceda ningún crédito a sus letras y que corresponderá a la confianza que 
hemos depositado en él, aun siendo nuestro prisionero, al no exigirle ningún rehén por 
esa suma, que en estos casos es siempre menor. 

25 de diciembre. Apostamos dos centinelas para que guardasen una estrecha vigilancia 
desde lo alto de una loma, con orden de agitar tres veces sus enseñas en cuanto 
distinguieran tres bajeles en lontananza. 

26 de diciembre. Ayer, por la tarde, pudimos ver cómo los vigías nos hacían señales en 
tres Ocasiones consecutivas, por lo que nos acercamos con el chinchorro, sin pérdida de 
tiempo, para salir de dudas. Descubrimos tres embarcaciones en alta mar, con lo que 
desplazamos a todos los prisioneros hasta la lancha sin demora, retirándole el velamen, 
y embarcando a los nuestros. Únicamente dejamos en la presa a veintidós marineros 
para que ayudasen a repararla y para que se hicieran cargo de ella. Aquéllos, que 
rondaban los ciento setenta, estaban a buen recaudo en el lanchón, amarrados a eso de 
una milla de la presa, sin armas, timón, velas o siquiera un bote. Algunos hombres más 
de los que eran necesarios para proporcionarles alimentos y bebida habrían sido 
suficientes para custodiarlos muy eficazmente. Sin embargo, pensando en reforzar la 
seguridad, dejamos en el Encarnación a un teniente de cada uno de los buques, junto 
con los marineros antes descritos, que iban bien armados. Levamos anclas y, sin más 
preámbulo, fuimos en auxilio de los otros dos, que se preparaban para embestir al gran 
galeón, por entonces ya a la vista. El dicho oficial consideró entonces oportuno ir hasta 
la presa y cambiarse por uno de los tenientes de los que vigilaban a aquéllos, que 
ocuparía su puesto. Yo estaba tan débil, con la cabeza y la garganta tan inflamadas, que 
hablaba a duras penas y con un hilo de voz. Tanto es así, que el resto de los oficiales de 
mayor escalafón, junto con los cirujanos, me aconsejaron que permaneciese en reposo a 
bordo de la presa y a salvo en el puerto. A pesar de ello, nos hicimos a la mar a las siete. 
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Notamos como unas luces, varias veces por la noche, que interpretamos como los 
fuegos de artificio que hacían los queches de los consortes. A la mañana siguiente, al 
despuntar el día, oteamos tres naves a barlovento pero tan distantes que nos fue 
imposible averiguar quiénes eran los nuestros y quiénes los enemigos hasta eso de las 
nueve, cuando vimos a estos últimos y a la Dutchess muy juntos entre sí y cómo el 
Marquiss iba hacia ellos con todo el trapo que podía desplegar. Nos también largamos 
todo el que pudimos mas, al estar a tres o cuatro leguas a sotavento, y al haber poco 
viento, no avanzamos mucho. Para el mediodía, nos quedaban al SE, a eso de tres 
leguas, justo a barlovento. 

Por la tarde, observamos cómo el Marquiss se aproximaba a los enemigos, 
azuzándoles con mucho descaro, aunque no pasó mucho antes de que cayera a 
sotavento, lejos de las troneras enemigas, donde se quedó por un largo espacio de 
tiempo, lo que nos hizo temer que había sufrido alguna clase de daño. Ordené tripular a 
la pinaza y que partiera tras él, de suerte que si nuestras sospechas estuviesen fundadas, 
y de no sernos posible alcanzarles antes del atardecer por falta de aire, ella fuese la 
encargada de seguir a los enemigos hasta el orto, y de indicarnos su situación mediante 
señales, de manera que a éstos les resultase imposible escapársenos a nosotros y a los 
otros navíos. No obstante, antes de que la chalupa se les pudiese arrimar, el Marquiss 
les enfiló de nuevo, por lo que ambos se volvieron a enzarzar en un feroz duelo que 
duró cuatro horas o más. Posteriormente, el barco que nos pareció ser la Dutchess se 
adelantó al enemigo, hacia el barlovento, puede que para ajustar el aparejo o bien para 
taponar alguna vía de agua. Mientras tanto, como el otro no le daba tregua, aquélla se le 
acercó una vez más hasta que, tras intercambiar una o dos andanadas, los dos se 
separaron porque había caído ya la noche. Entonces se colocaron al S, justo a 
barlovento, a unas dos leguas de distancia. A medianoche, nos hallábamos lo bastante 
cerca como para que nuestro bote subiese a bordo, habiendo encendido falsas hogueras 
a las que nosotros respondimos. Venían tanto de la Dutchess como del Marquiss, por lo 
que nos describieron cómo el trinquete de la primera había resultado muy dañado, y 
cómo perdieron la argolla de un ancla, aparte de haber sufrido varios heridos y un 
muerto, después de encajar un cañonazo en la santabárbara, y otros más en su obra 
muerta, aunque sin mayores consecuencias. Anoche se enfrentaron al galeón ellos solos, 
siendo eso lo que confundimos con las fogatas, ya que estábamos muy apartados del 
fragor del combate. Para entonces, repararon en que los enemigos ni guardaban el orden 
debido ni montaban todas sus piezas, no disponiendo, en consecuencia, de redes 
antiabordaje, ni estando preparados para la batalla cuerpo a cuerpo. En otras palabras, 
de haber tenido la Duke la buena suerte de acompañar a la Dutchess, como era mi 
intención, todos damos por seguro que nos habríamos hecho con este gran buque, o si 
ésta hubiese considerado el mudar a la mayoría de los del Marquiss, que no navegaba 
muy bien, y que no estaba en condiciones de ir en su auxilio, al menos al principio, es 
muy probable que ellos mismos lo hubieran rendido por sus propios medios, 
abordándolo al instante. Sea como fuere, en cuanto los hispanos experimentaron nuestro 
poder, no se guardaron de ir a la deriva, delante de nos, ni de privarnos de la 
oportunidad necesaria para abordarles de haberlo querido. Cooke me hizo saber que el 
Marquiss había agotado, casi por completo, sus reservas de pólvora y de munición, si 
bien había salido muy airoso en lo relativo a los mástiles, los cordajes y la dotación. 
Envié la falúa, con tres barriles de pólvora y con otros tres de municiones, al mando del 
teniente Fry, para que consultase con los barcos consortes cómo arremeter contra el 
enemigo, sin correr riesgos, al despuntar el alba. Éste nos estuvo haciendo señales 
durante todo el día y la noche porque nos creía su paisano, al que ya habíamos apresado, 
por lo que se vino hasta nos una vez que hubo anochecido. De no haber sido así, no le 
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habría alcanzado, pues había muy poco viento, y el poco que había nos era contrario. 
Por la mañana, tan pronto como clareó, éste cambió de repente, haciéndonos virar de 
bordo, con lo que el galeón abrió fuego, en primer lugar, contra la Dutchess, que era la 
que le quedaba más a su alcance, debido a la mudanza de aquél, la cual se defendió muy 
galanamente. Nosotros nos juntamos todo lo que pudimos, disparando sin cesar nuestras 
culebrinas. Pese a ello, puesto que la Dutchess se había enganchado a la proa de los 
enemigos, y como disparaba muy rápido, los disparos que no impactaban sobre aquéllos 
nos llegaban a nosotros, sobrevolando nuestros mástiles, por lo que habríamos corrido 
más peligro de parte de los nuestros que de los enemigos si hubiésemos permanecido a 
su lado, y atravesando su popa, como me proponía, mientras los hispanos iban a la 
deriva. Esto nos obligó a atacar por el flanco, muy abarloados, desde donde les 
estuvimos disparando con bala de lombarda, aunque sin emplear palanquetas ni metralla 
alguna porque las amuras del galeón eran tan sólidas que no se le habría causado ningún 
daño. Además, no había nadie en cubierta y con ello sólo habríamos conseguido 
disminuir la eficacia de la artillería pesada. Les seguimos, muy de cerca, 
acompañándoles todo el tiempo, mientras iban a la deriva, sin separarnos lo más 
mínimo. El enemigo seguía sin zafarse, así que preferimos no hacer uso de los 
mosquetes mientras no viésemos a nadie a bordo o mientras no hubiese abierta ninguna 
porta. Fue entonces cuando abrimos fuego, tan velozmente como pudimos, continuando 
así cuatro horas, pasadas las cuales nuestro palo mayor recibió un bombazo que lo dejó 
muy malparado. Poco después, junto con la Dutchess, abrimos fuego al unísono, 
aproximándonos tanto a los españoles, y estando tan cerca de abordarles, que apenas 
usamos la artillería. Más tarde, caímos a popa, en un movimiento de través durante el 
que el enemigo arrojó, desde una de las cofas, un explosivo que incendió el alcázar y 
que hizo explotar un cofre con armas y con varios cartuchos, cargados con pólvora, que 
estaban almacenados, a resultas de lo cual el señor Vanbrugh, nuestro agente, y un 
holandés sufrieron graves quemaduras. De no haber sido sofocado con toda prontitud, el 
fuego podría haber sido mucho peor. Tras separarnos, la Dutchess corrió a la orilla, 
donde permaneció a la capa, arreglando su aparejo, y haciendo otras reparaciones. El 
Marquiss efectuó algunos otros disparos que no fueron muy eficaces porque su artillería 
era de escaso calibre. Yo me arrimé más veces hasta que, finalmente, el palo mayor 
recibió otro cañonazo que impactó no lejos de donde lo hizo el primero y que lo arrancó 
de cuajo, con lo que optamos por desviarnos, hacer un alto y pedir consejo a los 
consortes sobre qué hacer, puesto que las jarcias estaban muy maltrechas y temíamos 
que el mástil cayese al agua. En el ínterin, echamos mano de unas jimelgas para 
asegurar el palo mayor, apuntalándolo lo mejor que supimos por el momento. Los 
capitanes Courtney y Cooke, en compañía de otros oficiales, vinieron a bordo y entre 
todos consideramos el estado en el que estaban los tres navíos, con las vergas y las 
jarcias deshechas, en unos parajes donde no era factible obtener repuestos. Tuvimos 
muy en cuenta que, de atacar una vez más al galeón, no debíamos esperar causarle más 
daño del que ya le habíamos producido, que no era mucho, pues saltaba a la vista que 
pocos de nuestros disparos habían penetrado en sus costados y que las descargas de 
mosquetería resultaban inútiles, puesto que no se veía a ningún muerto en cubierta, que 
nuestro palo mayor estaba a punto de venirse abajo, pudiéndole acontecer lo mismo al 
trinquete de la Dutchess, que otros mástiles se encontraban en la misma precaria 
situación y que, en ese caso, quedaríamos expuestos al fuego de los enemigos, que 
estarían en condiciones de hundirnos con su artillería pesada o bien de tomarnos al 
abordaje, sin que nos tuviésemos nada con que pilotar los navíos, que si nos decidíamos 
por asaltarles entonces nos arriesgábamos a sufrir muchas bajas en una operación con 
pocas posibilidades de éxito, ya que la tripulación que nos habría de resistir nos 
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superaba en una proporción de tres a uno, pues no contábamos, en los tres barcos, con 
más de ciento veinte soldados aptos para el abordaje, aunque muy debilitados por la 
escasez de comida, que padecían desde hacía mucho tiempo. Además, no debíamos 
olvidar el obstáculo que presentaba la red antiabordajes en un barco que, por lo demás, 
estaba muy bien dotado con medios defensivos. Tanto es así que, de ser hecho 
prisionero alguno de los nuestros, después de haber sido el abordaje repelido por los 
enemigos, éstos tendrían la oportunidad de conocer con exactitud cuál era nuestra fuerza 
y de acudir al rescate del Encarnación, que se hallaba surto en el puerto, a pesar de 
todos nuestros esfuerzos por estorbárselo. Pero eso no era todo, pues íbamos muy 
escasos de munición, quedándonos sólo la necesaria para proseguir con el encuentro 
unas pocas horas más. Lo sopesamos todo minuciosamente por lo que, tras saber que 
habría de ser muy complicado conseguir mástiles nuevos, más el tiempo y las viandas 
que tendríamos que consumir mientras los acoplábamos, por último se falló en contra de 
reanudar el ataque, al no contar con efectivos suficientes para abordar al galeón, una vez 
comprobamos que la artillería no le hacía mella en absoluto. En suma, nos 
conformaríamos con no perderlo de vista hasta la caída de la noche, cuando nos 
separaríamos de él para poner rumbo a puerto, donde terminaríamos de asegurar al 
Encarnación. 

En total, el choque duró unas seis o siete horas, no teniendo en la Duke sino once 
heridos, de los que tres sufrieron quemaduras por la acción de la pólvora. Una vez más, 
justo antes de que el alcázar fuese pasto de las llamas, tuve la desgracia de sufrir una 
herida, ahora en el pie izquierdo, que me fue provocada por una esquirla que me 
destrozó una parte del talón, y que me hizo añicos el tobillo, de manera que me tendí 
boca arriba, agonizante, al no poder tenerme en pie. La sangre manaba abundante y la 
hemorragia, antes de que la vendaran y de que consiguieran atajarla, me debilitó mucho. 

Los de la Dutchess contaron una veintena de bajas, entre muertos y heridos. Tres de 
los últimos, más uno de los primeros, eran de los míos. En el Marquiss no lamentaron 
ninguna, ni heridos tampoco, excepto dos que se quemaron por efecto de la pólvora. 

La del enemigo era una nave desafiante y de gran porte, de reciente construcción, la 
almiranta de Manila, siendo éste su primer viaje. Se llamaba Begoña y desplazaba 
alrededor de novecientos toneles. Podía alojar en su interior hasta sesenta obuses, de los 
que cerca de cuarenta estaban montados, más otros tantos pedreros, todos de bronce. 

Conforme nos informaron, transportaba a más de cuatrocientos cincuenta hombres, 
sin contar los pasajeros. Añadieron que a bordo de este imponente navío iban ciento 
cincuenta europeos, varios de ellos antiguos piratas que viajaban con sus riquezas, a las 
que estaban decididos a defender hasta el final. El artillero, que gozaba de un buen 
puesto en Manila, era muy experto y lo había aprestado todo muy sabiamente para la 
defensa, que es lo que les hacía pelear con tanto ahínco. Habían rellenado el espacio 
entre los cañones con fardos, como medida preventiva, y el gallardete español ondeó, en 
todo momento, en lo alto del mastelero de gavia mientras nos combatió. Por nuestra 
parte, le causamos dos bajas en las cofas, más serios desperfectos en el velamen y en los 
cordajes, al tiempo que le destrozábamos la verga del palo mesana, que fue todo el 
estrago que pudimos ver que le habíamos provocado, a pesar de que el casco no encajó 
menos de quinientos disparos, de seis libras cada uno. Estos grandes navíos se fabrican 
en Manila, con una madera excelente que no se astilla, y sus bordas son muy gruesas, 
mucho más que las que hacemos en Europa. Durante su estancia en la Duke, Courtney y 
otros oficiales solicitaron que se pusiera por escrito, y que se firmase por parte de todos 
los asistentes, lo que ya habíamos acordado hacer, de modo que se evitasen las 
interpretaciones malintencionadas a partir de ahora, lo que hicimos como sigue: 
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En un Consejo, celebrado a bordo de la Duke, tras nuestro enfrentamiento con el 
mayor de los galeones de Manila, a 27 de diciembre de 1709. 

Habiendo examinado el estado de los tres buques, y hallando que sus mástiles han 
quedado muy dañados, a resultas de la acción del enemigo, creemos que redunda en 
beneficio de todos el desistir de nuevos intentos por capturarlo, ya que no contamos con 
ninguna posibilidad de conseguirlo, y que mejor haremos dedicando nuestros desvelos 
a asegurar la presa que ya está en nuestro poder, lo que nos reportará una mayor 
reputación y beneficio, a nos y a la nación. Éste es nuestro parecer, como prueba del 
cual estampamos nuestra firma el día y el año de arriba. 


Woodes Rogers Lan. Appleby 
Stephen Courtney Charles Pope 
William Dampier Henry Oliphant 
Edw. Cooke Alex. Selkirk 
Rob. Fry John Kingston 
Tho. Glendall Nath. Scotch 
John Connely John Pillar 
John Bridge 


Así concluyó nuestra intentona sobre el gran galeón de Manila, que ha sido descrita 
de tantas formas en Inglaterra que he creído necesario incluir todos los pormenores del 
suceso, tal y como los recoge mi diario. Si al principio hubiésemos permanecido juntos, 
y de haberlo abordado entonces, es posible que lo hubiésemos capturado pero, una vez 
que hubo instalado la red antiabordajes, y desde que se preparó para la lucha cuerpo a 
cuerpo, no nos estimó en mucho. Creo también que podríamos haberlo incendiado por 
medio de un brulote, algo a lo que objetaron todos los oficiales porque los tres buques 
transportaban bienes de mucho valor. Los enemigos estaban muy bien apercibidos, con 
lo que no nos fue posible sorprenderles, ya que los de Manila estaban al corriente, 
gracias a lo que se rumoreaba en nuestras colonias en la India, de que dos pequeñas 
fragatas que habían zarpado desde Bristol tenían pensado interceptarles en el Pacífico. 
Eso es lo que nos dijeron los prisioneros que apresamos en el otro galeón. 

Cuando propuse que nos separásemos en Las Tres Marías para ir en busca del galeón 
de Manila, con el propósito de salirle al paso con la Duke y la urca en un sitio, y con la 
Dutchess y el Marquiss en otro, entonces sólo esperábamos encontrarnos con uno solo, 
y no tan bien armado como iba el menor de los dos. Aunque, como los hechos 
demuestran, es muy posible que nos hubiese ido mejor por separado porque entonces no 
me cabe duda de que nos podríamos haber avituallado y de que, por tanto, las 
dotaciones habrían estado más descansadas, y con más ánimo, para abordar al gran 
galeón al momento, antes de que hubiese tenido tiempo de defenderse. Pese a todo, 
como la Providencia o el destino así lo han deseado, debemos resignarnos. 

28 de diciembre. Los enemigos estuvieron a la capa mientras el Consejo deliberaba, al 
tiempo que desplazaban cuatro sacres desde la batería baja, en espera del otro 
encontronazo que creían que se avecinaba, si bien ajustaron las velas, alejándose con 
rumbo ONO, cuando reanudamos la marcha. Nosotros nos situamos a mitad de camino, 
entre el SSE y el S, navegando de ceñida. A las seis, despachamos a la pinaza a puerto, 
con algunos marineros a bordo, para poner al Encarnación a buen recaudo, sin saber 
muy bien qué nos aguardaba antes de recalar allí con los barcos. Desmontamos el 
mastelerillo del juanete mayor y lo bajamos, asegurando el palo principal con correderas 
y polipastos de todos los modos que se nos ocurrieron. Hubo poco viento durante toda 
la tarde y la noche, mas esta mañana se levantó una suave brisa del ESE que, poco 
después, nos hizo perderle la pista al gran galeón. 
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1 de enero. Una vez que regresamos, nuevamente, a Puerto Seguro, desembarcamos a 
los rehenes y a los prisioneros de Guayaquil en la barcaza. Tras habernos dado todo tipo 
de seguridades sobre el cobro del dinero, como quedó dicho antes, les suministramos el 
agua y la comida indispensables para llegar hasta Acapulco. Del mismo modo, les 
devolvimos sus vestidos, instrumentos, libros y demás al capitán Pichberty, a los 
oficiales de mayor rango y al capellán, por lo que se despidieron muy satisfechos, 
admitiendo que les habíamos dispensado un trato muy humanitario, como prueba de lo 
cual me pidieron que tuviera a bien aceptar el siguiente testimonio: 


Nos, los abajo firmantes, dejamos constancia del trato exquisito que hemos recibido 
por parte de los capitanes Woodes Rogers y Stephen Courtney, comandantes de la Duke 
y de la Dutchess, dos fragatas corsarias británicas, desde que cayéramos en sus manos. 

Asimismo, deseamos dar fe de que todo lo que hemos convenido o pactado con ellos 
lo hemos hecho sin sufrir coacción, y dando nuestro consentimiento, particularmente en 
lo que hace a las letras de cambio y a otras formalidades que tienen que ver con el 
rescate de la villa de Guayaquil, que han pasado a través de Sir John Pichberty, más 
otros particulares de interés. Estampamos nuestra firma, en la costa de California, el 1 
de enero de 1709, 

Don John Pichberty Manuel de Punta 
Don Antonio Guttera Manuel Hemanes 


Les escribí una carta a los armadores, en la que les ponía al tanto de nuestro gran 
triunfo, aunque no tan extensa como habría querido, ya que la enviaba a través del 
enemigo. Hasta el día siete, pasamos el tiempo calafateando los navíos, y haciendo 
acopio de agua y de leña. Nos alegró mucho encontrar en la presa tanto pan como 
confiábamos en que habría, lo que es más que suficiente para ayudarnos a subsistir en 
nuestra próxima y larga singladura, junto con el que todavía tenemos almacenado. 

Courtney y sus oficiales, junto con los del Marquiss, están deseando que Dover 
asuma el mando supremo de la captura, lo que nunca hasta ahora me imaginé que 
aceptase porque ese puesto está muy por debajo del que ya ostenta. Pese a ello, mis 
oficiales y yo nos pronunciamos en contra, pues creemos que el capitán Fry o cualquier 
otro oficial serían más idóneos para tal cometido, algo en lo que hicimos hincapié. Los 
capitanes Courtney y Cooke se me acercaron, dándole su visto bueno a un escrito, 
pensado para ser del agrado de todos, que redactamos mientras nos encontrábamos 
reunidos. El primero se lo llevó a aquél para que éste lo firmase, sin dudar de que todos 
quedarían contentos con lo que habíamos estipulado. 

Sin embargo, para nuestro asombro, se estuvo allí todo el día, no logrando que Dover 
se aviniese a lo hablado, sino deshaciéndolo todo y trayendo de vuelta un documento 
que le nombraba a éste comandante en jefe, sin restricción alguna a su autoridad, con 
plenos poderes para disponerlo todo como lo tuviera a bien, y por el que se nos 
ordenaba que no interfiriésemos con los que habrían de colaborar con él en el manejo 
del barco. 

9 de enero. Mandé buscar a los tres de los nuestros que habían resultado heridos, que se 
hallaban a bordo de la Dutchess. Uno de ellos era Tho. Young, un galés que había 
perdido una pierna. Le seguía Tho. Evans, de la misma nacionalidad, cuyo rostro quedó 
horriblemente desfigurado y, por último, John Gold, al que hirieron en el muslo, además 
del portugués Emmanuel Gonsalves, que falleció a causa de sus heridas. Quiere decirse 
que sólo seis de los diez que participaron en la lucha regresaron ilesos. 

Le remití una carta al tal camarada esta mañana, para que me informase sobre las 
últimas novedades, y porque no sabía nada de él desde el día siete de este mes. 
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Igualmente, era mi intención que no perdiésemos más tiempo y el procurar que la 
Asamblea se reuniese de nuevo para conminarles a fallar sin prejuicio alguno. Estaban 
todos a bordo del Marquiss, donde me enteré de que concertaban, desde nuestra última 
consulta, acerca de cómo presentar una protesta contra mí y contra mis oficiales, a la 
que respondimos, de inmediato, con otra de nuestra parte. Ambas protestas rezaban así: 

Por la presente, se pone en conocimiento de todos que nos, los comandantes de los 
navíos Dutchess y Marquiss, más otros oficiales, constituimos la mayoría de un 
Tribunal que ha sido nombrado por los armadores para dirimir los asuntos de la Duke 
y de la Dutchess, fragatas piratas las dos, hasta que regresen a Gran Bretaña, tal y 
como se especifica, con más detalle, en sus órdenes e instrucciones. Ahora bien, 
deseamos recordar que celebramos una Junta general, a bordo de la Duke, el pasado 
seis de enero de 1709-10, después de haber apresado, no hace mucho, a una rica 
embarcación que se dirigía a Acapulco desde Manila, y que se halla actualmente surta 
en una bahía que está cerca del cabo San Lucas, en California, donde no corre ningún 
peligro, para asignarle un comandante y otros oficiales a dicha presa, cuyo nombre, 
mientras estuvo bajo el poder de los españoles, era el de Nuestra Señora de la 
Encarnación y Desengaño, pero a la que ahora hemos rebautizado como Batchelor. En 
dicha Junta se decidió, por mayoría de votos, que Thomas Dover, a la sazón segundo 
de la Duke, presidente de esta Asamblea, y accionista mayoritario de una parte muy 
considerable de la Duke y de la Dutchess, asumiría el mando de la Batchelor, ya que le 
consideramos la persona más adecuada para defender los intereses de los armadores y 
de la Compañía. Al mismo tiempo, proponemos que dos de nuestros mejores oficiales 
sean destacados a bordo para que sirvan bajo sus órdenes y con la idea de que 
supervisen la navegación de dicho buque durante la travesía, asistidos por otros 
muchos oficiales y marineros, en número suficiente para pilotar la nave y para hacerse 
cargo de ella. 

Mas, como Woodes Rogers, comandante de la Duke, y varios de sus oficiales, 
también miembros del Comité, rehusaran firmar las actas del mismo, algo a lo que 
jamás se había negado nadie, contraviniendo el sentir de la mayoría, por las que se le 
otorgaba el mando de la Batchelor al mencionado Thomas Dover, por el presente 
escrito elevamos, en nombre de los armadores de la Duke y de la Dutchess, y asimismo 
en nombre propio y de la Compañía, una queja formal contra el insensato proceder y 
comportamiento del susodicho Woodes Rogers y del resto de sus oficiales, que se 
negaron a firmar y a dar su aprobación a tales decretos, lo que supone un claro 
incumplimiento de las órdenes e instrucciones de los armadores, a las cuales nos 
remitimos, y lo que pone en entredicho la paz y la concordia reinantes entre las 
tripulaciones, muy encarecidas también por aquéllos. De la misma manera, deseamos 
protestar en contra de cualquier perjuicio que se pudiera derivar, ya sea debido a la 
pérdida de tiempo, a la falta de provisiones, a la escasez de hombres suficientes para 
pilotar dicho barco, a cualquier otro posible desastre o a cualquier motín o 
desavenencia que pueda surgir, en lo sucesivo, entre las dotaciones de ambos buques, 
haciéndolo en nombre de los armadores, de nosotros mismos y de la Compañía, como 
queda dicho, esperando plena y entera reparación, de parte de Woodes Rogers y de sus 
oficiales, de cuantos daños puedan ocasionarse, a quienes responsabilizamos de todas 
las pérdidas que pueda sufrir la Batchelor en su trayecto de vuelta a Gran Bretaña. En 
testimonio de lo cual, nos, los comandantes y oficiales que constituimos la mayoría del 
presente Comité, estampamos nuestra firma este 9 de enero de 1709-10, a bordo del 
Marquiss, que está atracado cerca del cabo San Lucas, en California. Firmado por los 
oficiales de la Dutchess y del Marquiss. 
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Nuestra contestación fue como sigue: 

Nos, los oficiales de mayor graduación de la Duke, en nombre propio, y en el de los 
demás miembros de la tripulación, tras haber rendido un rico bajel español, el Nuestra 
Señora de la Encarnación y Desengaño, con la colaboración de la Dutchess y del 
Marquiss, nos propusimos adoptar los medios más seguros a la hora de garantizar su 
traslado a Gran Bretaña, teniendo en cuenta tanto el provecho de nuestros patronos 
como nuestro propio beneficio. No obstante, estando tan lejos como estamos, en 
regiones tan olvidadas de la tierra, quisimos, y así lo solicitamos, que nuestros 
consortes tuviesen a bien el poner a uno o más oficiales de reconocida experiencia al 
mando de dicho buque, tan valioso para nosotros que sus caudales son más que 
suficientes para compensarnos por tantos peligros y sinsabores como hemos 
arrostrado, lo que es motivo más que bastante para que nos desvelemos por 
conservarlo. Aun así, en contra del criterio de toda la dotación, a la que esta cuestión 
toca tan de cerca, los capitanes Stephen Courtney, Edward Cooke y William Dampier, 
más los caballeros William Stretton, Charles Pope, John Connely, George Milbourne, 
Rob. Knowlesman y John Ballett, se han concertado, de mutuo acuerdo, para firmar un 
papel por el que se le concede su mando a Thomas Dover. 

Por consiguiente, siendo partidarios de que la fraternidad y la quietud imperen a 
bordo, y estando en contra del uso de la violencia como medio para remover a Dover 
de su mando impuesto, a pesar de que es por completo incapaz de desempeñarlo, 
protestamos, públicamente, en contra de su proceder y del de todos aquellos que ya han 
maniobrado, o pretenden hacerlo en el futuro, para favorecerle. Declinamos, en 
consecuencia, toda responsabilidad en lo concerniente a los desperfectos que pudiera 
sufrir dicho buque, ahora a buen recaudo, o que pueda ir acumulando con el tiempo y, 
asimismo, sobre su carga, mientras esté bajo la dirección del tal capitán, 
responsabilizando a los intrigantes, cuyos nombres ya hemos dicho, que han confiado 
el cuidado de la Batchelor a un inepto, y quienes habrán de rendirnos cuentas, así lo 
esperamos, de todos los inconvenientes que sean achacables a su decisión. Ésta es 
nuestra pública demanda. Estampamos nuestra firma, a bordo de la Duke, fondeada en 
un puerto de California, el 9 de enero de 1709-1710. Firmado por los oficiales. 


Es muy de lamentar que, después de habernos hecho con un rico cargamento, 
andemos en guerras intestinas como ésta. Siento incomodar al lector con estas disputas, 
que duraron dos días, sobre la necesidad de nombrar a un buen comandante para la 
Batchelor, pero nos urgía adoptar cuantas medidas fuesen necesarias, a fin de garantizar 
su seguridad, a lo largo de una navegación muy prolongada, por parajes inhóspitos y 
desconocidos, hasta llegar a las Indias Orientales, sin menospreciar el hecho de que la 
recompensa a tantas penalidades y estrecheces como hemos pasado se guardaba en su 
interior. Siempre quise que Dover se hiciese cargo de ella, y de que disfrutase de todo el 
espacio y de cuanta libertad necesitara a bordo, ya que era uno de los asociados más 
importantes, y porque todos le considerábamos una persona muy recomendable para 
preservar el cargamento, que era tan importante para nos y para nuestros jefes que éstos 
fueron rotundos al encomendarme que no escatimase esfuerzos para traerlo intacto a 
Inglaterra, si acaso la fortuna nos sonriese, como lo ha hecho ahora, concediéndonos 
uno de los galeones de Manila Así pues, una vez que ambos bandos presentaron sus 
quejas, más calmados todos ya, me pareció conveniente el convocar una nueva reunión, 
de manera que la mayoría tomasen una decisión acerca de cómo actuar a continuación, 
pues el tiempo apremia. Por consiguiente, el Tribunal se reunió a bordo de la Batchelor, 
una vez más, para intentar un arreglo. Como estaba muy débil, con muchos dolores, e 
incapaz de moverme, di mi opinión por escrito de la forma siguiente: 
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Mi sentir es que la seguridad de la Batchelor no estará en absoluto garantizada si 
Dover asume el mando, puesto que tiene un carácter tan colérico que sus subordinados, 
oficiales expertos y capaces, no se sentirán cómodos estando a sus órdenes y porque él, 
por sí mismo, es incapaz de hacerlo. Los armadores me insistieron mucho en que 
tomase todas las precauciones necesarias para traerla a Gran Bretaña, de tener la 
suerte de capturarla, y me temo que no será así si un inútil está al frente. Y, aunque se 
quiera fingir que no dirigirá la navegación, a pesar de ello, existen otros deberes que 
son obligados para todo comandante, de forma que quienquiera que cumpla con uno 
habrá de cumplir también con el resto, pues es bien sabido que el compartir el mando 
trae como resultado la confusión más completa, que nos sería muy lesiva en este caso, y 
que debemos evitar por todos los medios a nuestro alcance. Estoy conforme con que 
Dover vaya a bordo, gozando de la autoridad precisa para vigilar la carga, y de toda la 
libertad de movimientos que sea razonable concederle, y con que nadie más, salvo él, 
goce de estos privilegios. Éste es mi parecer, a 9 de enero de 1709-10. 


Woodes Rogers. 


Estas rencillas, que me son muy desagradables, como ya he explicado antes, constan 
en las actas públicas del viaje y están totalmente ausentes en mi diario, como sucede con 
otras tantas, pues me disgusta sobremanera incordiar al lector con las frecuentes 
divergencias que, tan a menudo, ensombrecieron la gestión de nuestra empresa. 

Tras un largo debate, se votó a favor de que los señores Fry y Stretton, a partes 
iguales, se encargarían de pilotar la Batchelor, bajo la supervisión de Dover, aunque 
éste no podría, en absoluto, interferir en su labor ni molestarles o contradecirles lo más 
mínimo, contentándose con vigilar, como si de un inspector se tratara, que no se hiciese 
nada que fuese contrario al interés de los armadores o de las tripulaciones, algo muy 
similar a lo que yo había sugerido en un principio, solo que con el rango de primero de 
la Batchelor, lo que fue aceptado por todos, a causa de la poca diferencia que media 
entre ambos títulos, y habida cuenta del abuso que hacemos de ellos. Al mismo tiempo, 
se le asignaron oficiales a dicha embarcación, a la que nosotros destacaríamos treinta 
hombres, la Dutchess veinticinco y el Marquiss, trece. Su tripulación sumará unos 
ciento diez marineros, incluyendo treinta y seis indígenas de Manila, conocidos como 
lascares, más otros rehenes que nos sobraban. Como la mayoría seguían ajustándose al 
primero de los acuerdos, me vi obligado a intervenir, en cumplimiento de las órdenes de 
los armadores, con lo que nuestras diferencias sobre este particular por fin se 
solucionaron, brindando todos por nuestro feliz regreso al hogar. La Junta dictaminó 
como sigue: 


En una Asamblea, reunida a bordo de la Batchelor, anclada en Puerto Seguro, 
California, a 10 de enero de 1709-10. 

La mayoría de este Tribunal ha resuelto que los capitanes Robert Fry y William 
Stretton se harán cargo, a partes iguales, de la navegación, del pilotaje y de la defensa, 
si la ocasión lo exige, de la fragata Batchelor, bajo la supervisión de Tho. Dover, que 
no les molestará ni se entrometerá lo más mínimo en el ejercicio de sus funciones. 
Igualmente, nombramos capitán a Alexander Selkirk, primer oficial de a bordo a 
Joseph Smith, segundo de a bordo a Benj. Parsons, cirujano a Charles May, carpintero 
a John Jones, contramaestre a Rob. Hollinsby, artillero a Rich. Beakhouse, barrilero a 
Peirce Bray, guardiamarinas a James Stretton y a Richard Hickman, despensero a 
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Denis Reading y a los demás suboficiales como los comandantes dispongan. Firmado 
por la mayoría de los miembros del Tribunal. 


Por la mañana, pusimos a treinta y cinco expertos marineros a bordo de la Batchelor, 
mientras que la Dutchess y el Marquiss se ceñían, estrictamente, a su cuota. Entre tanto, 
los capitanes Courtney y Cooke, junto con dos o tres miembros del Comité, vinieron a 
buscarme, firmando los tres un documento en el que se les recomendaba a Dover, Fry y 
Stretton que pusieran todo de su parte para que la paz y la armonía entre ellos no se 
viesen perturbadas, al tiempo que les recordábamos que, de separarnos, el sitio de 
reencuentro habría de ser Guam, una de las de los Ladrones, donde teníamos previsto 
recalar, mediando el Todopoderoso, para embarcar provisiones. Con todo bien 
dispuesto, y listos para zarpar, haré una descripción de California antes de proseguir con 
el relato de nuestro periplo. 

Aún no se sabe con certeza si California es una ínsula o si, por el contrario, se une al 
continente, y nosotros no tuvimos ni el tiempo ni la oportunidad de comprobarlo. Les he 
escuchado decir a los españoles que algunos de sus compatriotas subieron, entre la costa 
y la alta mar, hasta los 42* de latitud N y que, al toparse con bancos de arena y con 
multitud de islotes, prefirieron no aventurarse más lejos. Quiere decirse que, de ser esto 
cierto, está unida al continente, con toda seguridad, un poco más al septentrión, porque 
tanto los bajíos como las islas son indicio de que hay tierra cerca. No obstante, como los 
castellanos tienen, en estas regiones del mundo, más posesiones de las que saben 
administrar, no se muestran muy favorables a realizar nuevos descubrimientos. Los 
galeones de Manila que se dirigen a Acapulco divisan esta costa a la altura de los 40? N, 
si bien no tengo noticia de que ninguno la haya explorado más hacia arriba. Algunas 
viejas cartas de marear la presentan pegada a Yeso, aunque no seré yo quien se atreva a 
asegurar que es una isla, o que forma parte del continente, pues nada de esto está muy 
claro. Si hemos de creer a los holandeses, hace algún tiempo que apresaron a un navío 
español, en esos mismos mares, que había rodeado California, demostrando que es un 
atolón, pero este testimonio no es digno de mucho crédito y yo me inclino a pensar que 
forma parte de la tierra firme. Como no existen datos fiables de su contorno o extensión, 
y habiéndola visto tan pocas veces, remito al lector que quiera conocer su ubicación a 
que consulte nuestras cartas. Lo que mi experiencia sí me permite decir es que la tierra 
que encontramos, en su mayoría, era escarpada, yerma y arenosa, sin nada más que 
destacar, aparte de unos cuantos matojos y arbustos que producen frutos y bayas de 
diversa índole. Aquellos de los nuestros que ascendieron en la urca, como cosa de 
quince leguas hacia el N, para reconocerla afirman que la vieron allí cubierta por altos 
árboles. Los castellanos nos aseguran que hay buenos puertos en la zona, pese a a que 
nos no vimos ninguno cerca del cabo. Sí que, en más de una ocasión, distinguimos 
humo en varios lugares, lo que nos hace suponer que los habitantes han de ser muy 
numerosos. La bahía donde amarramos no tenía sino muy malos fondeaderos, incluso 
en aguas hondas, siendo el peor sitio para abastecerse que hemos encontrado hasta 
ahora. En esta época del año, el viento suele barrer la tierra, lo que hace que sea fácil 
atracar por el lado de estribor de la bahía, donde hay un banco de entre diez y 
veinticinco brazas, a pesar de que el resto de la bahía es muy profundo, y de que no se 
toca fondo cerca de las piedras que dan a babor. 

Durante nuestra estancia, el clima se mantuvo sereno, benigno y saludable, sin 
vendavales, y con muy pocos aguaceros, aunque el rocío caía muy abundante por las 
noches, que eran muy frías. 

Los lugareños que vimos por aquí eran alrededor de trescientos, de extremidades 
largas, altos, espigados y de un color mucho más oscuro que el de cualquier otra gente 
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que haya contemplado en el Mar del Sur. El pelo, largo, negro y liso, les cae hasta los 
muslos. Los hombres iban totalmente desnudos, mientras que las mujeres cubren sus 
partes íntimas con hojas, o bien con pequeños trapos hechos de alcandías o con la piel 
de pájaros o de animales. Todas las que vimos eran ancianas y mostraban arrugas que 
les afeaban mucho. Creemos que les asustaba la idea de que las más jóvenes se nos 
pudiesen acercar, si bien no tenían por qué, debido al buen orden y a la disciplina que 
les inculcamos a nuestros hombres y porque, a juzgar por las apariencias, no podían 
resultar muy tentadoras. El idioma que hablaban nos pareció tan desagradable como su 
aspecto, pues lo pronuncian con un acento tan fuerte y cerrado, y con sonidos tan 
guturales, que parece que se les atragantan las palabras. Había pensado en traerme a dos 
de ellos para que me diesen alguna que otra información respecto a estas tierras, cuando 
hubiesen aprendido suficiente inglés como para poder hacerlo, pero no me atreví, al ir 
tan escasos de alimentos como vamos. Algunos llevan perlas alrededor de los brazos y 
del cuello, después de haberlas cascado primero, y tras haberlas ensartado en una cuerda 
de sorgo, pues me da la sensación de que no saben perforarlas. Las lucían mezcladas 
con pequeñas bayas de color rojo, con palillos y con trozos de concha, ornamentos a los 
que daban tanto valor que no quisieron aceptar nada de nuestra parte, a pesar de que 
teníamos abalorios de varios colores y otras baratijas. Sólo se fijaron en nuestros 
cuchillos y en otros instrumentos cortantes, siendo tan honestos que rehusaron tocar 
ninguna de las herramientas de nuestros toneleros o carpinteros, de suerte que lo que 
dejábamos en la arena por la noche lo hallábamos entero a la mañana siguiente. 

No apreciamos muebles ni utensilios de origen europeo. Las barracas, a las que 
levantan a base de juncos y de ramas de árboles, son muy bajas y no se cubren lo 
bastante como para impedir que se filtre la lluvia, no existiendo nada parecido a jardines 
o sembrados a su alrededor. 

Mientras estuvimos por aquí, se alimentaron, principalmente, a base de pescado, lo 
que, sumado a lo paupérrimo de sus chabolas, que se diría que están ideadas para durar 
sólo un breve espacio de tiempo, nos hizo concluir que no disponen de residencia fija, 
aparte de la que puedan tener en otros parajes, y que ésta era la estación del año que 
reservan para pescar. Tampoco notamos nidos ni anzuelos, sino tan sólo instrumentos 
de madera, con los que golpean a los peces con gran maña, y también bucean de manera 
admirable. Algunos marineros me contaron que sabían de uno que, mientras todavía se 
encontraba bajo el agua, sacó un pescado, clavado en la punta de su arpón, que luego 
agarró un compañero suyo desde una balsa. El lector puede creer de estos testimonios lo 
que le plazca. Por mi parte, les concedo la mayor veracidad porque yo mismo, con el 
propósito de probar a estos buceadores, tiré por la borda unos cuchillos oxidados, a los 
que casi nunca dejaron hundirse a más de tres o cuatro brazas, algo que consideré como 
una prueba tangible de su destreza. 

En lugar de pan, usaban una pequeña semilla negra, a la que molían con piedras, que 
se come a puñados. Algunos de los nuestros aderezaron su caldo con ella y cuentan que 
sabía a algo así como al café. Hay unas raíces que comen como si fuesen ñame, una 
especie de legumbres que crecen en vainas, que degustan como si se tratase de 
guisantes, más unos carozos que son como los de la hiedra, y que tienen el sabor de los 
guisantes secos cuando se les pone al fuego. Otros frutos con los que cuentan son uno 
que se parece a una grosella de gran tamaño, con una pulpa blanca y amarga, con hueso 
y semillas, al que aprecian mucho, aparte de otro que crece en las chumberas, que sabe 
como la uva espina, y que es bueno para condimentar las salsas. Conocen otras muchas 
verduras y plantas, ignoradas por nosotros, que no me fue posible ver entonces ni me es 
posible describir ahora. 
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Por las pieles de ciervos que poseen, y por otras cosas, se ve que reservan un periodo 
del año para ir de caza. Le rendían una especie de homenaje a uno de ellos, que se 
ataviaba la cabeza con unas plumas, colocadas a guisa de sombrero. Por lo demás, 
parecían compartirlo todo, ya que cuando nos daban pescado, a cambio de nuestros 
viejos cuchillos, de los que teníamos muchos, se los entregaban a cualquiera que pasase 
por allí, de suerte que, a partir de entonces, nos fue imposible conseguir más. Daba la 
impresión de que estaban muy desganados para todo y de que, menos de subsistir, no se 
preocupaban por nada. Mientras cortábamos leña y hacíamos aguada, nos rondaban de 
cerca, mirándonos con atención, aunque no se molestaron en echarnos una mano ni en 
participar de ninguna actividad manual. Sus armas son arcos y flechas, con las que 
pueden derribar a los pájaros mientras vuelan. Los primeros son de unos siete pies de 
largo y están hechos de una madera, recia y flexible, que nosotros desconocemos, 
teniendo las cuerdas de alcandía. Las segundas miden alrededor de cuatro y medio y se 
confeccionan con varas, mientras que las raspas de pescado, destinadas a tal efecto, 
hacen las veces de puntas. Fabrican la mayoría de sus cuchillos, y otros instrumentos 
cortantes, con dientes de tiburón. Vi dos o tres perlas grandes en sus collares y 
brazaletes. Los españoles me contaron que habían conseguido muchas en el interior del 
golfo de California, donde disponen de misioneros, y que el país, por lo general, sobre 
todo en Méjico, es agradable y fecundo, siendo las reses y la comida, de cualquier 
variedad, muy abundantes. Los nuestros me comentaron que en tierra había unas 
piedras, pesadas y brillantes, que parecían provenir de algún mineral pero no supe nada 
hasta que estuvimos en alta mar, con lo que me fue imposible traerlas a bordo y 
comprobar qué metal se podría extraer de ellas. Los naturales se nos hicieron 
inseparables, visitando a menudo las fragatas, que les admiraron mucho. No trajeron 
con ellos ni esquifes ni canoas, ni embarcación alguna, sino unas balsas que manejaban 
con remos en cada extremo. A uno de ellos le dimos una camisa que pronto hizo jirones, 
a los que distribuyó entre los suyos con el propósito de que depositaran dentro las 
semillas para el pan. Tampoco se distinguían utensilios de cocina, ni creo que tengan 
ninguno, ya que entierran el pescado bajo un montículo de arena y luego prenden fuego 
encima hasta que lo consideran apto para ser comido. Todos los peces usuales en esos 
mares estaban en la bahía. El agua potable de por aquí es buena y poseen salvia en 
abundancia. Hacen fuego en medio de sus cabañas, que son de muy escasa altura, y que 
se llenan de humo. No hemos descubierto aves significativas en las inmediaciones. Los 
que bajaron a tierra nos han referido que obtienen lumbre frotando dos ramas secas 
entre sí, el método usual entre los salvajes. 

El acceso al puerto se reconoce por la presencia de cuatro elevados pedruscos, que 
recuerdan a las agujas de la isla de Wight, según entras desde el O, dos de los cuales, los 
más a poniente, se asemejan a un pilón. El más hacia dentro forma un arco, que bien 
podría ser un puente, a través del cual pasa el mar. Hay que situarse a babor del más 
occidental, dejando una distancia aproximada de un cable y, acto seguido, virar en 
dirección a la zona que queda más hacia el interior de la abra, que es segura casi todo el 
tiempo, y donde se puede anclar a una profundidad de entre diez y veinte o veinticinco 
brazas. Aquí te encuentras rodeado de tierra, tras haberte introducido desde el E por el 
N, hasta el SE por el S. No es más que una rada más y no sería mejor por mucho que el 
mar soplase con fuerza desde la orilla, lo que jamás hizo mientras estuvimos allí. Paso, 
a continuación, a hacer un sucinto estudio de Méjico, sacado de la información mejor 
contrastada, y de los más reputados autores. 

Este país se ubica entre los 08* y los 50-55” de latitud N, pese a que los españoles no 
lo han colonizado demasiado, ni explorado tampoco, más allá de los 35”. Incluye tanto 
el Nuevo como el Viejo Méjico, al que se le conoce, asimismo, como Nueva España. A 
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grandes rasgos, comprende todo el lado occidental de Namérica, hasta donde se tiene 
noticia, estando dividido en las Audiencias, o jurisdicciones, de Santo Domingo, Méjico 
propiamente dicho, Guadalajara, o Nueva Galicia, y Guatemala, que se subdividen, a su 
vez, en diversas provincias con las que no molestaré al lector ahora porque ésa es una 
tarea más para un geógrafo que para un marino. Aquélla, con cuyo nombre los hispanos 
designan, a veces, a todo el continente, es la mejor comarca de toda la América del N, y 
también la más famosa. 

El ambiente es, por lo común, suave, templado y saludable, y tan fértil el terreno que 
en algunos lugares el trigo produce el céntuplo por uno y el maíz, el doscientos. Sin 
embargo, las lluvias torrenciales que caen durante el verano no permiten el cultivo del 
aceite ni del vino de calidad. La planta más reseñable que poseen es el maguey, muy 
común aquí, del que ya observamos algunos ejemplares en las Tres Marías. Los 
castellanos y los indígenas sacan de su jugo algo de vino, de vinagre y de miel, mientras 
que de las hojas, y de otras partes, consiguen las cuerdas, el hilo y los trapos de sus 
sacos y camisas. Cuentan con reses, pequeñas y grandes, y con tantas aves de corral 
que, muy a menudo, las matan sólo por la piel y las plumas. Tampoco son raros los 
caballos, extraordinarios, y de la más pura raza española. A pesar de que hay pocas 
minas de oro, las de plata son muy abundantes, y si bien éstas no son tan ricas como las 
del Perú, su explotación no exige tantos medios, ni se cobra tantas vidas, al tiempo que 
es más barata. Otros productos sobresalientes son el hierro, el acero, el cobre, aunque 
ninguno de ellos muy bien forjado, las pieles, la lana, el algodón, el azúcar, la seda, la 
cochinilla, el carmesí, las plumas, la miel, la cera, los ungiientos, el ámbar y el ámbar 
gris, la sal, múltiples medicamentos, el cacao, la casia, el oro de las riberas de los ríos, 
los higos, las naranjas, los pomelos y demás frutas propias de este clima, aparte de todas 
las que son habituales en Europa, bestias salvajes y pájaros de todas las especies, el 
cristal, las turquesas, las esmeraldas, las marcasitas, el bezoar y la pimienta. 

Compréndase que hablo de Méjico en general y no de una provincia en concreto, 
puesto que todo este género se halla repartido entre varias, de modo que algunas tienen 
uno y el resto, otro. 

Ni tampoco el clima es siempre el mismo, ya que las partes que dan al Mar del Sur 
son cálidas, mientras que en las montañas, o bien a su alrededor, hace frío. Y no 
solamente eso, pues en algunas regiones, a las que las serpientes y los mosquitos, 
además de otros insectos, atosigan mucho, caen aguaceros persistentes durante cerca de 
ocho o nueve meses al año, en especial en las proximidades de la zona tórrida. 

No hincharé mi libro con relatos fantasiosos sobre el origen de los antiguos 
mejicanos, tan chocantes hasta para el más básico sentido común, porque no me 
concierne a mí el hacerlo, como tampoco me incumbe el presentarle al lector la historia 
de sus Reyes. Además, al actuar así, sólo conseguiría desconcertar al más riguroso 
historiador, que no sabría cómo distinguir entre lo verdadero y lo falso en esas supuestas 
historias, conservadas en complejos jeroglíficos cuyo significado real está sometido al 
capricho de cualquier entendido. Por todo ello, me conformaré, únicamente, con decir 
que, por lo general, los cronistas castellanos que escriben acerca de estas naciones 
afirman que los Reyes de Méjico eran muy poderosos, que tenían veinticinco o treinta 
reyezuelos que les pagaban tributo, que su guardia personal rondaba casi siempre entre 
los dos mil y los tres mil hombres pero que, en caso de necesidad, la cifra podía oscilar 
entre los doscientos mil y los trescientos mil, que los palacios eran espléndidos, 
suntuosos los templos y bárbaro su culto, dado que no era inusual entre ellos el 
sacrificar a sus enemigos y, a veces, a sus propios súbditos. Los nacidos en el Viejo 
Méjico aseguran que no descienden de esa raza, que sus antepasados eran oriundos de 
muchos países, en concreto del conocido como Nuevo Méjico, y que habitaban en la 
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parte septentrional del continente. Además, a tenor de lo que cuentan sus escritos, en lo 
relativo a sus peregrinaciones para establecerse aquí, diríase que quienes compusieron 
esa narración tenían en mente la estancia de los hijos de Israel en el desierto, y que 
quisieron relatar algo parecido, ya que llamando Mexi a su líder hacían que su nombre 
se pareciese al de Moisés. Pasó mucho tiempo antes de que se unificasen bajo una sola 
monarquía, pues Moctezuma, que era quien reinaba a la llegada de Hernán Cortés, era 
sólo el noveno en llevar la corona. Las disensiones entre los propios aztecas, y el rencor 
que los príncipes vecinos profesaban a sus Reyes, contribuyeron a que la conquista de 
Méjico les fuese a los españoles mucho más fácil de lo esperado, y tanto es así que en el 
obispado de Los Ángeles, y también en otros, hay miles y miles de indígenas que están 
exentos del pago de impuestos adicionales en reconocimiento a la ayuda que sus 
antepasados les prestaron a aquéllos para someter a esta nación. 

Los habitantes de Méjico, porque ése es el nombre correcto, son los más civilizados, 
laboriosos e inventivos que imaginarse pueda. Destacan por los colores tan vivos de sus 
pinturas, a pesar de que las figuras no son proporcionadas, a las que dibujan con las 
plumas del colibrí, un pequeño pájaro que dicen que se nutre sólo del rocío. En vez de 
las letras del alfabeto, emplean unos caracteres en los que han conservado algunos 
fragmentos de su historia. El Gobernador español en Méjico, asegura nuestro autor, 
hablándoles en su propio idioma, consiguió arrebatárselos a los indios, no sin grandes 
dificultades, y los mandó traducir al español. Pese a todo, la nave en la que se los 
mandaba al Emperador Carlos V fue secuestrada por un barco francés, cayendo el 
manuscrito en las manos de Andrew Thevet en París, donde sus herederos se lo 
vendieron a Hakluyt, por aquel entonces el limosnero del embajador inglés. Sir Walter 
Raleigh lo hizo trascribir al inglés y el erudito Sir Henry Spelman se las arregló para 
que Purchas grabara las figuras, que representan a los príncipes, y a otros personajes, en 
distintas posturas, y que incluyen escenas de la historia nacional que van desde el año 
1324 hasta el inicio o la mitad del siglo dieciséis, más o menos. Estos anales se dividen 
en tres partes, a saber: la primera contiene poco más que los nombres y las proezas de 
sus príncipes, más un resumen de sus vicios y de sus virtudes, por lo que no hace falta 
decir más. La segunda es una relación de las gabelas pagadas por el pueblo, en función 
de lo que producen sus tierras, de los alimentos, de las ropas, de las armas, de los 
ornamentos guerreros, del papel y del mobiliario casero. La tercera se ocupa de la 
economía y de los usos y costumbres de los aztecas, que son tan singulares que bien 
merecen que me pare un poco a comentar las más llamativas. 

Cuatro días después de que haya nacido un niño, la matrona lo conduce hasta el patio 
de la casa, donde lo coloca sobre unos juncos y, tras haberlo bañado, les pide a otros 
tres menores que le pongan el nombre que quieran, lo que hacen como si se tratase de 
un juego. Si es un niño, se le ponen en la mano las herramientas que emplea su padre 
para trabajar y si éste es un soldado, sus armas. De tratarse de una niña, se sitúan a su 
lado una rueca u otros instrumentos femeninos. Si el niño está destinado al clero, y ya 
ha cumplido la edad, lo llevan al templo con varios obsequios, dejándolo bajo la tutela 
del Sumo Sacerdote para que lo forme adecuadamente, o bien un oficial le inicia en el 
manejo de las armas, si es que su vocación es la guerra. Los padres enmiendan a sus 
hijos a base de coscorrones o pinchándoles con agujas de maguey y, en el peor de los 
casos, punzándoles todo el cuerpo, mientras que las madres sólo lo hacen en los puños 
de sus hijas. Una vez que los niños están ya muy crecidos, los atan de pies y manos y 
los dejan desnudos dentro de agua cenagosa un día completo hasta que, por la noche, las 
madres los sacan y los lavan. Cuando una doncella se dispone a contraer matrimonio, 
cuatro mujeres portan antorchas delante de ella y el casamentero la monta a sus espaldas 
hasta la casa del novio, donde sus amigos la reciben en el patio para conducirla a una 
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alcoba, en la que la tienden encima de una estera junto a aquél, y donde atan entre sí las 
faldas de sus vestidos, ofreciendo incienso a sus ídolos. Después del banquete, los 
cuatro ancianos y ancianas que les sirven de testigos les instan a convivir en armonía y 
es entonces cuando la ceremonia se acaba. 

Los sacerdotes enseñan a los novicios a barrer los templos, a llevar ramas y otras 
cosas para decorarlos, a hacer asientos de mimbre, a sacar sangre para los sacrificios, 
con las agujas o las espinas del agave, y a encender hogueras perpetuas con los 
matorrales. De descuidarse en sus obligaciones, se les devuelve con sus padres y si son 
sorprendidos con alguna mujer les pinchan con esas mismas púas. Uno de los sumos 
sacerdotes subió una noche a una loma, donde hizo penitencia y encendió un fuego, 
quemando perfume como ofrenda al demonio, y donde fue asistido, en todo momento, 
por uno de sus novicios. Otros sacerdotes tocan instrumentos musicales, también por la 
noche, mientras que algunos más observan los astros y miden el tiempo. Los novicios 
ocupan las altas dignidades del clero por grados y siempre hay quien se encarga de 
arengar a los soldados y de presidir los ritos y las ceremonias. 

Los que se encargan de formar a los jóvenes en la carrera de las armas castigan a sus 
alumnos tirándoles brasas encendidas por encima de la cabeza, sangrándoles con astillas 
de pino afiladas por la punta o quemándoles los cabellos. Los Reyes recompensan a los 
soldados, de acuerdo al número de prisioneros que consiguen, con atuendos militares de 
diferentes colores o con ascensos en el escalafón hasta que llegan al más alto. Los 
sumos sacerdotes son, igualmente, hombres de armas y están sujetos a promoción. 

La pena capital se reduce a la horca o a la lapidación. Si algún cacique o reyezuelo se 
rebela, todos los suyos corren la misma suerte, a menos que aleguen con acierto y sepan 
cómo aplacar al Rey. Castigan las borracheras entre los jóvenes con la muerte, aunque 
la consienten entre los ancianos y las ancianas de setenta años, y lapidan a los bandidos 
y a los adúlteros. Celebran asambleas para juzgar los asuntos públicos, donde el gran 
maestro de la casa del Rey o del Emperador conmina a los jóvenes a no entregarse a la 
pereza, al juego, a la bebida y a otros vicios similares. Esto es todo lo que, en resumidas 
cuentas, se contiene en dichos jeroglíficos sobre los antiguos mexicas. En cuanto a los 
actuales, los españoles les han sometido a casi todos, a pesar de que todavía hay quien 
resiste en algunas cordilleras y en las regiones del N, desde donde incluso se atreven a 
atacarles, siempre que pueden, y cuando la oportunidad les es propicia. 

Algunos de los indígenas de Nuevo Méjico son muy levantiscos y muy inclinados a 
las armas. Los hombres sólo se cubren con pieles y las mujeres con apenas algo más que 
sus cabellos. Viven, casi en exclusiva, de carne cruda, se mueven en tropel y cambian 
de residencia dependiendo de las estaciones del año o en busca de pastos. Los bueyes y 
las vacas son grandes y con cuernos pequeños. Tienen el pelo casi tan suave como la 
lana, largo por delante y corto por detrás, una protuberancia en la espalda, largas barbas 
como las cabras y unas patas delanteras muy cortas. Son de un aspecto muy feo, pero 
muy fuertes, y suponen la principal riqueza de sus dueños, que usan la carne como 
alimento, la piel para la fabricación de vestidos, y como cubiertas para las chozas, el 
pelo para la confección de hilo, los nervios como cuerdas para sus arcos, los huesos 
como utensilios, los cuernos como trompetas, las vejigas a guisa de recipientes para sus 
bebidas y el estiércol como combustible, debido a que escasea la madera. 

Poseen ovejas tan enormes como nuestras mulas, y mastines tan corpulentos que los 
usan para que porten el bagaje. Esta nación está habitada por gentes de distintas lenguas 
y costumbres. Algunas viven en ciudades, de las que se dice que hay varias que oscilan 
entre los treinta mil y los cincuenta mil moradores, mientras que otras vagan en 
manadas por doquier, como los bereberes o los tártaros, si bien lo cierto es que se sabe 
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tan poco de este país, y quienes lo han visitado difieren tanto entre sí, que podemos 
resumirlo todo diciendo que no hay mucho de lo que nos podamos fiar 

Estimo ahora muy a propósito añadir algo sobre el poblamiento de América. A pesar 
de que hay muchas teorías al respecto, la que se me antoja como la más razonable es la 
que defiende que los primeros pobladores llegaron desde Tartaria a través del Polo N, 
donde se supone que se une a algún extremo de Asia. Y no me sorprendería en absoluto 
que fuese así porque los hispanos, que vienen hasta aquí cada año desde Manila o desde 
Luzón, una de las Filipinas, en las Indias Orientales, se ven forzados a buscar los aires 
del O en latitudes altas, donde han sondeado varias veces, tocando fondo, a los 42* de 
latitud N, en varios puntos del océano, entre esas Indias y América, lo que me hace 
deducir que deben de existir más tierras, pese a que ninguno de ellos ha visto nunca 
ninguna, según mis noticias, aparte de California, que se localiza a eso de los 38” o 39% 
de latitud N. En ocasiones, me extraña mucho el que aún no se hayan realizado 
descubrimientos importantes, en la latitud S, entre el Nuevo Mundo y las Indias del 
Oriente y jamás escuché que el océano meridional fuese explorado por más de tres o 
cuatro navegantes, que no se desviaron gran cosa de su rumbo y que, por lo tanto, no 
estaban en condiciones de encontrar nada nuevo. Dejo caer esto como un acicate a la 
South Sea Company, o a cualesquiera otros, para que se animen a explorar esa zona, 
donde es posible que hallen algún que otro territorio, mucho mejor que los que ya se 
han descubierto, al menos hasta donde sabemos, puesto que existe una gigantesca bolsa 
de agua, desde el ecuador hasta el Polo Sur, de unas dos mil leguas de longitud, a la que 
se le ha concedido muy escasa atención hasta ahora. Es de suponer, pese a ello, que 
debe de existir una masa de tierra, cerca del Polo Sur, que sirva de contrapeso a los 
vastos territorios que se extienden alrededor del Polo N. Ésta es la causa, a mi entender, 
de que nuestros antiguos geógrafos mencionen la Terra Australis Incognita, a pesar de 
que se conoce muy poco de ella. La tierra que bordea el Polo N en el Mar del Sur, desde 
California hasta el Japón, es por completo desconocida, por mucho que las viejas cartas 
incluyan el estrecho de Anián y un extenso continente que sabemos que es 
completamente imaginario porque ni siquiera los mismos holandeses, que trafican ahora 
con el Japón, están muy seguros aún de si es una isla o de si se une a la tierra firme. 

Gemelli, que anduvo por aquí en 1697, y que ha sido el último viajero en publicar 
algo acerca de la materia, proporciona una serie de datos que nos han sido corroborados, 
en lo fundamental, por nuestros cautivos hispanos, por lo que adjuntaré una reseña, muy 
esquemática, de lo que nos dice, en especial en lo relativo al comercio y a los abastos. 

Los productos más valiosos son el oro y la plata, las perlas, las esmeraldas y demás 
piedras preciosas. Visitó los yacimientos de plata de Pachuca, a once leguas de la 
Ciudad de Méjico, asegurando que uno de ellos tiene una hondura de doscientas 
veinticinco yardas inglesas y que el otro es de ciento noventa y cinco. Añade que, en un 
espacio de seis leguas, hay como mil minas, de las que unas están abandonadas, 
mientras que otras siguen en uso. Éstas son excavadas por muchos miles de obreros, que 
extraen el metal sobre sus espaldas, con gran peligro para sus vidas, y en otras a los 
minerales y al agua los sacan con máquinas. Eso sin contar los que mueren a causa de 
los corrimientos de tierra o por efecto de los gases tóxicos. Descienden hasta ellas por 
medio de unas escopladuras que están tan mojadas, y que son tan resbaladizas, que 
muchas veces provocan la caída de los pobres indios, que trabajan como esclavos, y que 
se rompen el cuello al caer. A él mismo estuvo a punto de pasarle igual cuando fue a 
verlas. Prosigue explicando cómo los mineros le habían contado que, de uno de los 
filones donde trabajaban a diario cerca de mil hombres, habían sacado, en un plazo de 
diez años, cuarenta toneladas de plata, de los que dos se invirtieron en obras de 
ingeniería para impedir su derrumbe, pero que se había vuelto tan peligrosa que el 
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propietario decidió cerrarla. Remito a Gemelli a todo el que desee conocer el 
procedimiento por el que se separa el metal de la mena. 

Todo el que descubre una mina tiene que pagarle el 5% de los beneficios al Rey, que 
únicamente le permite explotarla en un radio de sesenta yardas españolas alrededor de la 
boca, o bien hacerlo por entero a uno de los lados, si así lo prefiere. Gemelli asegura 
que, desde estos yacimientos, se transportan al año, hasta la Ciudad de Méjico, dos 
millones de marcos, de ocho onzas cada uno, aparte de todo lo que se roba, y que 
setecientos mil se acuñan allí, anualmente, como reales, de los que Su Majestad obtiene 
uno por cada marco. Como el oro está mezclado con la plata, utilizan aguafuerte para 
separarlos. Los oficiales del Tesoro gozan de puestos muy lucrativos, mas no puedo 
pararme ahora a hablar de sus salarios. 

Resultaría ocioso decir nada acerca de la ornitología y de la fauna de este país, 
habiendo tantos como lo han hecho ya. Me contentaré con decir que ambas son muy 
abundantes, más que suficientes para procurarles el sustento, y que tanto la una como la 
otra nos son desconocidas en gran medida. Lo mismo se puede afirmar de los frutos y 
de la flora, de los que consiguen comida y medicinas, pese a que tampoco puedo ahora 
dedicarles más tiempo. 

La Ciudad de Méjico es la capital de esta vasta y rica nación, ubicándose en los 19* 
40” de latitud N, en medio de un valle, cercado por una cordillera de montañas, que 
tiene una longitud de catorce leguas españolas y una anchura de siete. La rodea un lago 
y su forma es cuadrada, con calles largas, espaciosas, bien asfaltadas y que se cruzan 
entre sí. El perímetro es de dos leguas y el diámetro, de media. Hay cinco calzadas o 
diques que, atravesando la laguna, llegan hasta la capital, que compite con las mejores 
de Italia en cuanto a la nobleza de los edificios y a la belleza de las mujeres, que 
prefieren a los europeos antes que a sus paisanos. Esto origina una desconfianza mutua 
e irreconciliable entre unos y otros, de suerte que aquéllos apenas pueden andar por la 
calle sin que les insulten. Los habitantes suman unos cien mil, negros y mulatos en su 
mayoría, dada la gran cantidad de esclavos traída hasta allí. Es poco frecuente que los 
europeos de por aquí se casen ya que, al no encontrar facilidades para adquirir bienes 
raíces, poco a poco van ingresando en la clerecía, estado que acoge a casi todos los que 
vienen desde España. Dentro de la ciudad se cuentan veintidós conventos y veintinueve 
monasterios, de diversas órdenes, y todos ellos más suntuosos de lo debido, según 
Gemelli. 

La Catedral es inmensamente rica, ocupando a diez canónigos, a cinco padres 
dignatarios, a seis diáconos, a otros seis subdiáconos, a un sacristán, a cuatro 
coadjutores, a doce capellanes reales y a otros ocho más, a los que nombra el capítulo, 
aparte de los muchos a los que elige el Rey en persona. Sus ingresos ascienden a 
trescientos mil duros anuales. El clima por aquí no es fácil de predecir, puesto que suele 
ser tanto frío como cálido al mismo tiempo, y durante casi todo el año, o lo que es lo 
mismo, hace frío a la sombra y calor al sol, como ocurre en el resto del país, aunque rara 
vez se llega a extremos de ningún tipo. No obstante, los naturales se lamentan tanto del 
frío de la mañana como del calor que hace en los meses que van de marzo a julio. Entre 
este último y septiembre las lluvias refrescan el ambiente, siendo muy escasas desde 
entonces hasta marzo. A los indígenas las noches les parecen frías pero los europeos 
disfrutan bastante del clima. El agua es muy dulce. Las tierras colindantes producen tres 
cosechas al año: la primera en junio, la segunda en octubre y la tercera en un período 
indeterminado, cuando lo disponga el clima. El maíz es el principal cereal, del que la 
primera siembra se realiza en marzo y la segunda, en mayo. 

Produce una cosecha en verdad asombrosa y, como todo lo demás es, asimismo, muy 
abundante, quiere decirse que aquí se puede vivir con mucho desahogo por medio duro 
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al día, sin contar que hay un mercado de frutas y de flores durante todo el año. Las 
monedas de latón son inexistentes, siendo la pieza de plata más pequeña en circulación 
la de tres peniques, de manera que compran condimentos y pequeñas frutos con cocos, 
sesenta o setenta de los cuales, dependiendo de la temporada, son equivalentes a seis 
libras. 

No puedo entretenerme con la exposición de las iglesias y de los monasterios. El 
arzobispo tiene a once sufragáneos a su cargo, cuyas retribuciones ascienden a un total 
de cinco millones ciento sesenta mil pesos. La seo, iniciada por Hernán Cortés, el 
conquistador de esta nación, todavía no se había concluido en 1697 y aún se sigue 
edificando a expensas del Rey. Un prodigioso sistema de drenaje saca agua del lago, por 
medio de canales, evitando que la ciudad se inunde, como ya ha ocurrido algunas veces. 
El coste de su mantenimiento es tan exorbitado que parece increíble. Los curiosos 
encontrarán estos detalles, como la descripción del Palacio Real y de otros nobles 
edificios, en la obra del viajero italiano. No diré nada acerca del relato mítico con el que 
los nativos explican la fundación de su capital. 

El atuendo más habitual y generalizado entre los naturales del país consiste en un 
pequeño jubón con mangas amplias, más un manto de colores diversos, que visten por 
encima de los hombros, y que se atan con un gran nudo por los dos extremos sobre el 
hombro izquierdo, tras cruzárselo bajo el brazo derecho. Algunos calzan sandalias, 
mientras que los demás van descalzos y con las piernas al descubierto. Todos se dejan el 
pelo largo y no se lo peinarían por nada del mundo. Las mujeres se ponen por encima 
un corsé, de un algodón fino y de color blanco, y por debajo algo así como un saco, más 
otro que llevan a la espalda, y con el que se cubren la cabeza cuando salen fuera o 
cuando van a la iglesia. Adornan sus estrechos jubones con figuras de animales, de 
pájaros y con plumas. Ambos sexos son de tez oscura, aunque se esfuerzan por 
blanquearla con unas yerbas que muelen, y embadurnándose la cabeza con una ligera 
capa de arcilla para humedecerla y para teñirse el pelo de negro. Los mestizos, los 
mulatos y las negras son los más numerosos por aquí, mas como a éstas no se les 
permite cubrirse con un velo, ni a vestirse a la moda española, y puesto que tienen a 
menos ataviarse como acostumbran las indias, se echan por encima de los hombros, o 
bien sobre la cabeza, algo así como unas enaguas que les confieren un aspecto 
diabólico. Los negros y los mulatos son muy soberbios y tantos que, de no remediarse, 
tarde o temprano podrían hacerse con el control de la nación. Los indígenas de la mayor 
parte de Méjico no son, ni de lejos, tan laboriosos como lo fueron antaño y los 
españoles les tienen por cobardes, bárbaros, ladrones y embusteros, y tan primitivos en 
su naturaleza que hasta comparten a sus propias mujeres, sin miramiento alguno por el 
parentesco más cercano. Duermen en el suelo y su modo de vida es muy tosco, lo que 
quizás se deba a la esclavitud bajo la que están, y al hecho de que les tratan peor que a 
los de las minas. Igualmente, entre cien mulatos, apenas hay uno que sea intachable en 
su proceder, añade Gemelli. 

Acapulco se encuentra a 17? de latitud y a cerca de los mismos minutos. Es más una 
pobre aldea de pescadores que otra cosa, por lo que nadie la estimaría apropiada para 
servir como mercado principal del Mar del Sur ni de escala en la ruta hacia la China. 

Las viviendas son miserables y se levantan a base de madera, de lodo y de paja. 
Altas montañas la rodean por su lado este, siendo muy dada a sufrir enfermedades desde 
noviembre hasta finales de mayo, meses durante los cuales no llueve nada o casi nada. 

Enero es tan caluroso aquí como nuestra canícula, aparte de que los mosquitos y los 
terremotos constituyen un verdadero suplicio. Es de notar que en Nueva España no 
llueve nunca por las mañanas. Esta villa es sucia y está mal abastecida, por lo que 
apenas es posible vivir en ella con menos de un real al día. Casi todos los habitantes que 
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hay son negros y mulatos porque los mercaderes castellanos se marchan tan pronto 
como sus negocios en la Feria, donde se venden productos traídos hasta aquí desde la 
China y el Perú, tocan a su fin. Lo único bueno que tiene es el puerto, rodeado por altas 
cumbres, donde los barcos se amarran a los árboles que crecen en la orilla, y que cuenta 
con dos bocanas, la menor de las cuales apunta al NO y la mayor, al SE. La entrada está 
defendida por cuarenta y dos cañones de bronce. El castellano, que ostenta el cargo de 
primer magistrado durante la Feria, percibe veinte mil duros, que se extraen de los 
aranceles que se pagan en el puerto, y el gerente y otros oficiales, lo mismo. El 
coadjutor se embolsa catorce mil todos los años, a pesar de que el Rey sólo le permite 
ciento ochenta, si bien él se las apaña para sacar mucho más de los bautizos y de los 
entierros, de suerte que no cobra menos de mil por darle sepultura a cualquier adinerado 
hombre de negocios. Como el comercio deja muchos millones en este sitio, cada cual 
obtiene muchos beneficios, en muy poco tiempo, haciendo lo que le es propio y un 
ejemplo de lo que digo es que cualquier negro de los de aquí se niega a trabajar por 
menos de un real diario. Toda la actividad económica gira en torno al puerto, que 
mantiene a los misioneros, a los hospitales y a los monasterios. 

Durante la Feria, esta ciudad cobra el tono característico de una bulliciosa urbe, 
debido a la gran afluencia de feriantes desde el Perú y Méjico. Es entonces cuando las 
miserables chabolas, en las que se alojaban antes unos cuantos mulatos desgraciados, se 
llenan de españoles joviales y de opulentos comerciantes y cuando hasta los mismos 
estibadores ganan, por lo general, tres al día cargando y descargando las mercancías y 
demás. Sin embargo, en el momento en que cesa todo este negocio, éstos escenifican 
una especie de funeral, en el que colocan a uno de sus compañeros en un ataúd, y en el 
que fingen que lloran su muerte, ya que su fuente de ingresos se seca hasta el año 
siguiente. 

Por ahora, no añadiré nada más acerca de los puertos de los que dispone Méjico 
porque el lector los encontrará en el apéndice, donde figura una relación, muy completa, 
con los más importantes del Mar del Sur. Tan sólo anotaré que, comparado con el del 
Perú, el comercio con Méjico, en esta costa, es muy exiguo pues no hay que olvidar que 
todos los artículos que le llegan al segundo, y que desembarcan en los principales 
puertos de su litoral septentrional, lo hacen directamente desde Europa, de modo que el 
tráfico en estos mares es muy reducido, con la salvedad del que realizan, todos los años, 
los dos navíos que zarpan desde Manila rumbo a Acapulco. Debo apuntar que los 
buques que vienen desde ésta suelen ser mucho más ricos que el que apresamos, que 
zarpó con un cargamento de un género muy burdo, después de aguardar, mucho y en 
balde, la seda que transportaban unos juncos chinos. Los prisioneros me confirmaron 
que no era nada infrecuente que el galeón de Manila retornase desde Acapulco con diez 
millones de dólares, que los oficiales nunca se quedaban con menos de veinte mil o de 
treinta mil en cada viaje y que el capitán, al que conocen como general, rara vez ganaba 
menos de ciento cincuenta mil o doscientos mil pesos, con lo que nos habríamos hecho 
con un botín colosal de haberles podido seorprender a tiempo. 

Me parece pertinente mencionar ahora, ya que viene al caso, el hecho de que cuando 
arribamos a Texel, en Holanda, había allí dos bajeles castellanos que iban camino de 
Cádiz, a bordo de uno de los cuales viajaba un marinero que nos dijo que se encontraba 
enrolado en el gran galeón de Manila cuando éste entró en Acapulco, muy dañado por la 
batalla que había entablado con nos frente a California, y cómo fue el artillero quien les 
animó a batirse con tanto denuedo al principio y quien les obligó a no aflojar en el 
empeño, encerrándose él mismo en la santabárbara y jurando, por lo más sagrado, que 
haría saltar por los aires al navío si se dejaban abordar y vencer. Y nadie mejor que yo 
para dar fe de que lo que contó este hombre bien podría ser cierto y de que, en verdad, 
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pudo haber visto al galeón porque describió todos los pormenores del encuentro tal y 
como lo he hecho yo en mi diario. 

Por otra parte, Stradling, al que capturaron en América, una vez que su barco hubo 
embarrancado, y al que tomaron preso en un buque francés, algunos meses después de 
que hubiésemos abandonado el Mar del Sur, me refirió que el corregidor de Guayaquil 
despachó un aviso urgente a Lima en cuanto le llegaron noticias de nuestra presencia en 
la zona, que los lugareños temían que formásemos parte de un escuadrón enemigo y que 
se quedaron quietos hasta que tuvieron una idea clara de cuál era nuestra fuerza. 

Prosiguió contando cómo, unas tres semanas más tarde de que asaltásemos la ciudad, 
movilizaron contra nosotros tres barcos, el mayor de los cuales no portaba más de 
treinta y dos cañones, y que eran todo con lo que contaban en esas aguas, a los que se 
sumaron otros dos franceses, uno de medio centenar de piezas y el otro de treinta y seis, 
los dos muy bien tripulados. También me explicó que se detuvieron en Paita hasta que 
el señor Hatley y cuatro de los suyos, a quienes les perdimos la pista en las Galápagos, 
muy aquejados por la falta de comida, y sin agua desde hacía catorce días, se hicieron a 
la mar, desembarcando en las proximidades del cabo Pasado, casi por debajo de la 
equinoccial, en medio de unos salvajes que son una mezcla de negros y de indios. Se 
entregaron motu proprio porque estaban casi muertos de hambre, a pesar de lo cual esos 
brutos, en vez de darles alimento, les ataron las manos, mandándoles azotar, y 
colgándoles a continuación, de forma que habrían muerto, sin remedio, de no haber sido 
gracias a la mediación de un cura que vivía en el vecindario y que, por puro milagro, 
llegó a tiempo de descolgarles y de salvarles la vida. Aún se conservan varias cartas de 
Hatley, escritas desde entonces, lo que significa que sigue preso en Lima. 

Stradling, asimismo, me hizo saber que el buque francés que le trajo a Europa era 
justo el mismo que estuvimos persiguiendo a la altura de las Malvinas, antes de que 
cruzásemos el cabo de Hornos, y que el galo encontró mal tiempo mientras intentaba 
doblar dicho cabo para penetrar en el Mar del Sur, pues no era la época adecuada para 
ello, de manera que no le cupo otra que enfilar hacia el Río de la Plata para guarecerse 
allí y esperar una mejor estación, al abrigo de la cual introducirse en el Mar del Sur 
rodeando la Tierra del Fuego. En el momento en que lo estuvimos acechando no llevaba 
a bordo a más de cien hombres sanos, con lo que es seguro que habría sido nuestro si 
hubiésemos podido salirle al paso. Por lo que se ve, el tal capitán y los suyos vararon su 
embarcación en un islote porque estaba a punto de hundirse, rindiéndose luego a los 
españoles para salvar la vida, lo que indica que la información que di antes, es decir, 
que parte de la tripulación feneció ahogada, se demuestra como errónea. 

Los cautivos que trabajan en Méjico, cortando el palo de Campeche, no tienen otra 
manera de escapar de la crueldad de los hispanos que no sea la de volverse papistas, 
bautizándose conforme a su rito. Una vez hecho esto, tienen la potestad de elegir un 
padrino, que es por lo común un hombre distinguido, al que sirven como lacayos. A un 
tal Boyse, que se apresuró a unírsenos en Guayaquil, le bautizó así un abad en la 
Catedral de Méjico: poniéndole sal en la boca y derramando un aceite sobre su cabeza 
que secó con pequeños algodones, que fueron luego distribuidos entre los penitentes, 
como si se tratasen de preciosas reliquias, porque estaban sacados de la cabeza de un 
hereje converso, que es como los llaman. Los castellanos de origen ocupan todos los 
empleos en la Iglesia y en los monasterios, no admitiendo que los indígenas, o los 
miembros de otras razas, accedan a ellos como la mejor política a seguir para mantener 
a este territorio bajo la férula de Castilla. 

Algunos de estos prisioneros, a quienes se les obliga a actuar como falsos conversos, 
se suelen fugar de vez en cuando, aunque puede salir caro el hacerlo porque, si los 
atrapan, normalmente les mandan a un correccional de por vida. Hay numerosos 
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ingleses que fueron rehenes en este país y que recobraron la libertad a causa de su 
complicidad con las autoridades, en otras palabras, renunciando a su religión a cambio 
de un porcentaje en los beneficios. Uno de ellos es un tal Thomas Bull, nacido en 
Dover, y apresado en Campeche, que ronda los cuarenta y cinco años de edad y que 
lleva dieciocho viviendo por aquí. Reside en la provincia de Tabasco, trabaja como 
relojero y se ha hecho rico. Un caso similar es el de James Thompson, natural de la isla 
de Wight, y de unos cincuenta años. Ha pasado alrededor de veinte viviendo aquí, 
también se ha enriquecido y estuvo al mando de los mulatos que capturaron al capitán 
Packe al comienzo de la guerra. Quien me confesó todo esto era un fabricante de peines 
que había intentado escapar de La Vera Cruz pero que fue descubierto y enviado a 
Méjico, de donde pasó al Perú, fingiendo que iba a comprar marfil con los que hacer 
peines, cuando recobró la libertad. Me habló, largo y tendido, acerca de sus andanzas 
entre los nativos como, por ejemplo, que visitó el delta del río Mississippi, que vierte en 
el golfo de Méjico, aunque no pudo atravesarlo, y también que los indios de la bahía de 
Pillachi han asesinado a varios misioneros, debido al odio que sienten por los españoles, 
si bien son muy dados a comerciar con los ingleses. Hay otros británicos que viven 
ahora cerca de la bahía de Campeche, conforme me han dicho. Uno de ellos es Tho. 
Falkner, originario del Hen « Chickens de Pall Mall, donde sus padres regentaban una 
taberna. Está casado con una indígena. Los que, como él, rehúsan hacerse católicos, 
deben trabajar encadenados, cardando lana, raspando palos del tinte y demás, como 
pobres esclavos, en las minas o en los reformatorios de Méjico, cuya capital es casi tan 
grande como Bristol, según dice. Existen en esta nación más fábricas de lana y de hilo 
que en el Perú, además de la seda cruda que se trae, desde la China, en grandes 
cantidades, con la que se elaboran, desde hace unos años, ricos brocados en nada 
inferiores a los que se estilan en Europa. 

A los mulatos y a los nativos los encierran en la penitenciaría por las faltas más 
nimias, dejándolos allí hasta que pagan sus deudas o sus tributos, pero a los castellanos 
no los encierran nunca, a no ser que hayan cometido crímenes de la mayor gravedad. 

Tal es el caso de muchos de nuestros compatriotas, a los que sorprendieron cortando 
el palo del tinte en la bahía de Campeche, que realizan trabajos forzados en muchos de 
estos correccionales, en calidad de esclavos, condición que no abandonarán jamás si Su 
Majestad la Reina no exige su liberación durante las negociaciones de paz. 

De las ovejas que hay en este país, muy numerosas, se extrae una lana, de 
extraordinaria calidad, con la que los ingleses que están presos les han enseñado, 
conforme me contaron, a confeccionar telas que cuestan en Inglaterra unos quince 
chelines y que aquí se venden por ocho guineas. Y también les han enseñado a hacer 
bayetas y otros paños gruesos. 

En Chiapas, en Méjico, a eso de los 12* de latitud N, fluye un caudaloso río que se 
mete bajo tierra de repente y que resurge, incluso mayor todavía, a eso de quince leguas 
de donde se sumergió, tras haber corrido bajo las montañas. Es el doble de largo que el 
Támesis y, a continuación, se une al de Tabasco para desembocar en el mar 
septentrional, como hacen la mayoría de los grandes ríos de este extenso continente por 
estos mismos contornos, según me explicó este caballero. Igualmente, se cuentan 
muchas altas cumbres, con planicies en las cimas, donde el clima es muy templado, y 
donde se cultivan todos los frutos que saboreamos en Europa, mientras que al pie de las 
mismas sólo crecen los propios de los climas cálidos, a pesar de que la distancia que 
media entre ambos puntos no excede de las cinco leguas. 

Dichas cumbres albergan, asimismo, bosques de pinos y de otros árboles, entre los 
cuales se alojan bandadas de pájaros que cantan, al unísono, agradables y armoniosas 
melodías que recuerdan a las de un órgano bien afinado, de suerte que los foráneos se 
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admiran mucho al comprobar cómo es posible que del follaje pueda salir una música tan 
acorde como ésa y tan de súbito. También se puede ver, dentro de esas mismas 
espesuras, una extraña criatura, a la que los hispanos llaman irbis, muy parecida a un 
lebrel, tanto en la forma como en el tamaño, con la salvedad de que tiene garras y de 
que la cabeza se asemeja más a la de un tigre. Caza humanos y fieras salvajes, lo que 
hace arriesgado el viajar por los bosques, al tiempo que se dice que sólo devora el 
corazón de sus presas. 

Muchas más cosas le escuché contar a este hombre, que había pasado siete años 
retenido, pero son todas muy aburridas, así que no agregaré nada más en lo concerniente 
a Méjico, aparte de que los gusanos son más grandes aquí y de que apolillan los cascos 
de los bajeles en sus costas con más daño que en cualquier otro lugar donde hayamos 
estado. Todo el litoral, desde Guayaquil, en el Perú, hasta tan lejos como los 20? de 
latitud N, en Méjico, se considera como insalubre, mientras que sucede todo lo contrario 
hacia el S. 


Descripción del Perú 


No molestaré al lector con la narración de su conquista por los españoles ni con los 
relatos legendarios de sus incas o príncipes porque podrá saciar su curiosidad al 
respecto en las obras de los historiadores de esa misma nacionalidad y, en lo que hace a 
los indios, sólo agregaré que son muy semejantes a los que ya he descrito en otras 
partes. 

El Perú, lo que se conoce propiamente como tal, tiene una longitud de unas mil 
leguas y una anchura que oscila entre las cien y las trescientas. La franja mejor conocida 
es la que se sitúa junto al Mar del Sur, dividiéndose en tres Audiencias: la de Quito en el 
N, la de Lima en el medio y la de La Plata, al S. Quito posee un clima bastante suave, a 
pesar de estar bajo el ecuador. El suelo es fecundo y abunda en ganado y en cereales. 

Cuentan con esmeraldas, con drogas curativas y con minas de oro, plata, azogue y 
cobre. La Audiencia de Lima es la más renombrada de todas porque en su capital, que 
tiene del mismo nombre, reside el Virrey. Esta nación es rica en yacimientos de oro, de 
plata, de mercurio, de bermellón y de sal. Sobre la Audiencia de La Plata ya me he 
extendido bastante, cuando escribí acerca del río homónimo, por lo que sólo me 
contentaré con señalar que hay quien asegura que el Rey de España percibe alrededor de 
dos millones de coronas anuales, en cuanto que titular de una quinta parte de las 
extracciones de plata del Potosí, pese a que apenas se explotan ya. Las de La Plata y 
Porco, que se localizan en la misma provincia, y que se utilizaron menos tras 
descubrirse las del Potosí, podrían abrirse de nuevo y explotarse ventajosamente. El 
trasiego, constante, de mercancías desde Francia ha provocado que los productos se 
vendan ahora tan baratos que los indígenas, que trabajaban en las fábricas, hayan de 
hacerlo otra vez en las minas, puesto que sus propias manufacturas les llegan más 
baratas de lo que las saben producir. 

Los cronistas hispanos son unánimes al afirmar que, a lo largo de quinientas leguas, 
desde Tumbes hasta Chile, no se producen nunca truenos ni relámpagos, ni tampoco cae 
ninguna lluvia, lo que concuerda con la información que me facilitaron nuestros 
rehenes, a saber, que desde el cabo Blanco, a 04” de latitud S, hasta Coquimbo, a los 
30", no llueve jamás, si bien dicha escasez queda compensada de sobra por el gran rocío 
que cae, de modo que tienen tan buen grano, y tan buenos frutos, en concreto trigo, que 
se cultiva cerca de Trujillo, como cualesquiera de los de Europa. En los valles que baña 
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la mar el clima es cálido, aunque atemperado por las brisas que se levantan desde el 
océano y las sierras. En las zonas más abruptas, muy en el interior, es invierno y llueve 
mucho, exactamente cuando es verano en las llanuras, pese a que se hallan en la misma 
latitud. Como los productos, los animales y las aves son muy similares a los de otras 
demarcaciones de la costa del Mar del Sur, no es necesario decir nada más al respecto. 

Los cordajes, el algodón, las telas, la brea y la pez se obtienen de Chile y de Río 
Lezo, en Méjico. La agricultura está en desuso cerca de los yacimientos, siendo por ello 
que todo sea siempre bastante caro allí, a pesar de que la nación cuenta con muchos 
recursos. Las cuerdas se achican al estirarse, se alargan el doble cuando las aflojan y 
provienen de una alcandía áspera pero muy resistente. 

Stradling me explicó que, en su viaje hasta Lima, había recorrido el gran camino que 
va de Quito a Cuzco, jalonado por bloques de piedra, a ambos flancos, durante algunos 
cientos de millas. Cuando él y sus hombres fueron conducidos hasta aquélla, como 
cautivos, los españoles les encerraron en un hacinado calabozo, dispensándoles un trato 
muy vejatorio, e incluso les amenazaron con enviarles a las minas porque habían 
intentado fugarse a bordo de una canoa hasta Panamá, distante cerca de cuatrocientas 
leguas, con la intención de cruzar el istmo y de alcanzar Jamaica en una de nuestras 
balandras, mas fue capturado y trasladado de vuelta a Lima. Antes de regresar allí, vio a 
varios de nuestros prisioneros, quienes admitieron, sin excepción, según dijo, que nos 
habíamos mostrado muy respetuosos para con ellos, lo que ha contribuido, en parte, a 
que se borre la mala imagen que de los ingleses se han formado en estas regiones ya 
que, al no estar acostumbrados a la guerra, juzgan por igual a todos los que navegan por 
aquí, a causa de las atrocidades inauditas y del desenfreno que cometieron los 
bucaneros, hace alrededor de veinticinco años, y que los sacerdotes exageraron para 
causarles una horrenda impresión de todos aquellos a los que consideran merecedores 
del apelativo hereje, no teniendo en cuenta que casi todos estos abusos los cometieron 
los franceses, que profesan su misma religión. 

Habiendo descrito tantas cosas del Perú, en varias páginas de mi diario, no tengo por 
qué alargarme más. Los castellanos lo ubican entre Panamá y Coquimbo, que tiene unas 
ochocientas leguas de largo, si bien la anchura es incierta. Las minas de oro quedan, en 
su mayoría, entre Panamá y el ecuador, hacia el N. 

Antes de que los franceses rodearan el cabo de Hornos para comerciar aquí, ya se 
exportaban muchas mercaderías desde Panamá a todos los puertos del Pacífico, como ya 
indiqué antes. Mas ahora han inundado tanto el país con productos europeos, y tan 
baratos, que el comercio ha quedado, en cierto modo, hundido. Y tanto es así que, en lo 
sucesivo, habrá poco que transportar por tierra, desde Panamá hacia la mar 
septentrional, aparte de los impuestos para el Rey. Los castellanos disponen de 
inmensidad de navíos y de pequeños veleros, que son propiedad de los numerosos 
puertos que hay en el Perú, los cuales se destinan para la carga, primordialmente, de 
madera, sal, salazones, vino, coñac, aceite y demás artículos de una costa a la otra, sin 
los cuales no podrían subsistir, porque este país está más poblado que Méjico. También 
confeccionan tejidos de lana, de todos los géneros, y yo mismo he visto cómo algunos, 
que se hacen en Quito, y que nosotros compraríamos por unos ocho chelines la yarda, 
se venden aquí por cinco dólares. Los naturales tejen, igualmente, telas de algodón muy 
recias pero, teniendo en cuenta que los franceses las suministran mejores y más baratas, 
dichos trabajos manuales terminarán por extinguirse, no teniendo los lugareños más 
remedio que ocuparse en la excavación de los yacimientos o en cualquier otro oficio. 

Las posesiones españolas en estos territorios, como ocurre en Méjico y en Chile, no 
están tan llenas de indígenas como lo estuvieron en el pasado, ya que muchos han huido 
a enclaves remotos, donde han formado sus propias colonias, para eludir así la 
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esclavitud y el pago de impuestos que les imponen los españoles porque no hay que 
olvidar que éstos les hacían pagarle al Rey de ocho a catorce dólares anuales per cápita, 
lo que habría dado lugar a la mayor tributación del mundo, de haberse recaudado como 
es debido, y si se hubiesen abonado religiosamente. Ahora bien, la recaudación ha 
menguado hace poco, debido a la huida de tantos de ellos, como queda dicho, y al 
empobrecimiento del resto, que son del todo conscientes de su opresión, pese a que 
están tan desanimados que no pueden hacer nada para reivindicarse en sus derechos y a 
pesar de que, además, son víctimas de las artimañas del clero. 

Los hispanos son muy ostentosos en sus vestidos y en sus carruajes por aquí, 
gustándoles presumir de llevar las mejores galas que hay a la venta, de manera que 
aquellos que les traigan los bienes que tanto desean pueden estar seguros de obtener 
suculentas ganancias. 


Descripción de Chile 


Paso, a continuación, a ocuparme del reino de Chile, el que les queda más próximo a 
aquellos que, desde Inglaterra, creen factible establecer una ruta comercial con el Mar 
del Sur. El padre Ovalle, oriundo de estas tierras, y su procurador en Roma, coincide 
con nuestros mapas en que esta nación se halla en el extremo más meridional de toda 
América, en lo que se denomina el océano Pacífico, situándolo junto al Perú por el N y 
al estrecho de Magallanes por el S, con el Paraguay, el Tucumán y la Patagonia hacia el 
E, y el Mar del Sur a poniente. Fija sus coordenadas entre los 25” y los 59* de latitud S, 
lo que supone una longitud de cerca de quinientas leguas. No está muy seguro de su 
anchura, aunque le da un máximo de unas ciento cincuenta leguas de E a O, pero Chile, 
lo que se dice Chile, no supera la veintena o la treintena de ancho, desde la cadena de 
montañas a la que llaman cordillera hasta el Mar del Sur, a pesar de que el Rey de 
España le agregara, cuando dividió América en gobiernos locales, las infinitas planicies 
de Cuyo, que son igual de largas, y el doble de anchas, que Chile en cuanto tal. En lo 
relativo al clima, Ovalle le otorga a esta nación el propio de las categorías 3?, 4* y 5?. El 
día más largo en la 3? es de trece horas, mientras que en la 5* supera las catorce. 

El primer europeo en tomar posesión de estas tierras fue el español don Diego de 
Almagro en 1535. Se dice que marchó desde el Perú, por orden de Su Majestad, con un 
pelotón de tropas españolas y con quince mil indios y negros que estaban bajo el mando 
de algunos príncipes indígenas que se habían sometido a los españoles. No es mi 
intención proceder ahora con el relato de sus vicisitudes hasta que sojuzgaron a este 
país, hechos que el lector podrá conocer en detalle en la obra de Ovalle, de Herrera y de 
otros. Tan sólo añadiré que Chile no quedó totalmente pacificado sino hasta el año 
1640, cuando sus habitantes se rindieron a la corona española, a condición de que no les 
vendieran como esclavos. Los castellanos, que conocían de sobra el valor de este 
pueblo, les trataron con más humanidad que al resto de los americanos, como la mejor 
solución para reducirlos a la obediencia, y tanto es así que, en su mayoría, se han 
convertido a la Iglesia de Roma. 

Los Sanson afirman que Chile, en su idioma autóctono, significa frío, el cual es tan 
intenso en las colinas de Sierra Nevada, que forma parte de la cordillera, que congela a 
los ganados y a los hombres hasta la muerte, preservando los cadáveres de la 
putrefacción, de modo que Almagro perdió a un gran número de soldados y de caballos 
al cruzarlas. No obstante, los valles que conducen hasta el mar son muy benignos, 
siendo el clima templado y pródigo y fértil el suelo, si bien es cierto que se producen 
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ciertas diferencias de acuerdo a la distancia que haya, mayor o menor, con respecto al 
ecuador. El litoral es dado a sufrir fuertes temporales. 

Se divide en tres demarcaciones que, a su vez, se componen de trece jurisdicciones. 
La de Chile se extiende desde el río Copiapó hasta el Maule y es incluso más calurosa 
que la propia Península. La segunda, que se llama Imperial, abarca toda la extensión 
entre los ríos Maule y Gallegos, guardando su clima un gran parecido, asimismo, con el 
de España. La cercanía que mantiene, por un lado, con las montañas y con la mar, por el 
otro, la hace más fría de lo que sería en caso contrario. A pesar de ello, conserva calor 
suficiente como para hacer de este país uno de los mejores de América. La llanura del 
Copiapó es tan fecunda que un solo grano produce, a menudo, trescientos y los de 
Huasco y Coquimbo no le van a la zaga. La de Chile, en concreto, es la que le presta su 
nombre a todo el territorio, a causa de su preeminencia. Me dispongo, acto seguido, a 
resumir todo lo que dice Ovalle, originario de por aquí. 

Sostiene que lo que, en puridad, se conoce como Chile, o sea, el territorio que media 
entre las cordilleras y el mar, supera en bonanza a cualquier nación de Europa, tanto en 
lo que hace al suelo como al clima, según reconocen los propios europeos. Asegura que 
no tiene nada que envidiar a la más próspera región del Viejo Continente, excepto en lo 
que concierne a la disparidad existente entre las estaciones, ya que aquí es primavera y 
verano cuando en el otro lado es otoño e invierno. Mas en las llanuras ni el calor de la 
mañana ni el frío de la noche son tan rigurosos como en Europa, muy en especial desde 
los 36* de latitud, aproximadamente, hasta los 45”, de suerte que ninguno de los dos es 
como para quejarse, siendo ésa la razón por la que los habitantes no diferencian entre el 
estío y el invierno en lo que atañe a la ropa de cama y a su atuendo personal. Añade 
Ovalle que los rayos no suponen ningún incordio y que apenas se escuchan truenos por 
aquí, salvo muy a lo lejos. Durante la primavera no caen tormentas de granizo, mientras 
que en invierno no llueve más de dos o tres días seguidos, pasados los cuales en el cielo 
no se ve ni una sola nube de lo límpido que está. Las tramontanas del N traen las nubes 
y la lluvia, apresurándose los ostros del S a despejarlo todo. No hay que temer la 
presencia de sabandijas venenosas, ni de bestias sanguinarias, aparte de una pequeña 
especie de león, no muy numerosa, cuyos escasos miembros viven en los bosques y en 
el desierto, atacando a veces a los rebaños, aunque siempre huye del hombre. El aire no 
contiene parásitos, lo que destaca como una cualidad peculiar de Chile, pese a que son 
una plaga en Cuyo, en la cara opuesta de las montañas. De todo lo cual infiere que no 
hay en todo el Nuevo Mundo una nación tan recomendable para los europeos, pues el 
ambiente y la comida son como los suyos, si no mucho mejores. 

La primavera comienza sobre la mitad de nuestro agosto y dura hasta mediados de 
noviembre, que es cuando el verano toma el relevo, extendiéndose hasta la mitad de 
febrero, mientras que el otoño hace lo mismo hasta la mitad de mayo y el invierno desde 
entonces hasta mediados de agosto. Durante esta última estación los árboles se ven 
despojados de sus hojas y el suelo se cubre de una escarcha blanca que se disuelve a eso 
de las dos horas de que salga el sol. La nieve es muy escasa en los valles, y muy 
abundante en las montañas, donde se derrite en el estío para irrigar las llanuras y las 
planicies con riachuelos. En primavera, los prados se adornan con hermosas flores, de 
todos los colores, y de todas las variedades, que exhalan una fragancia muy aromática, 
de la que destilan una fina esencia llamada agua de ángel, y de la que se extrae un 
célebre perfume. Nuestras más preciadas flores y plantas crecen agrestes allí. Tienen 
bosquecillos con árboles de la mostaza, más altos que un hombre a caballo, en los que 
los pájaros hacen sus nidos, y muchas plantas y yerbas medicinales, con las que los 
curanderos indígenas efectúan sanaciones milagrosas en enfermos a los que los médicos 
europeos dan por perdidos, si bien se muestran muy reacios a compartir sus secretos. 
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Las frutas y las semillas que se trasladan hasta aquí desde Europa fructifican muy 
bien pero no es el caso con las que vienen de Méjico o del Perú. Disponen de tantas 
clases de frutas, y en tal abundancia, que prefieren que sea cada cual quien se sirva a su 
gusto, sin que sea necesario poner ninguna a la venta, menos una especie de fresas que 
cultivan, y que son de un tamaño portentoso. La avena, el trigo y el maíz sobran tanto 
que rara vez les aqueja la falta de gramíneas. Lo mismo sucede con los pastizales, muy 
ricos, y con las reses, de todos los tipos, y tan numerosas que no le dan valor alguno a 
su Carne, sino que salan las lenguas, junto con los lomos, para enviarlos luego al Perú, 
además de las pieles y de la grasa, todo lo cual representa una rama nada desdeñable de 
su negocio. Y no sólo eso, pues almacenan vinos generosos, de noble origen, tanto 
blancos como tintos, cuyas cepas son más profundas, y cuyos racimos son mucho 
mayores, que los de Europa. Se ven boscajes, a varias leguas a la redonda, plantados 
con multitud de árboles del cacao, de olivos y de almendros. Lo mismo ocurre con la 
alcandía, a la que usan en lugar del cáñamo, y que es tan abundante que suplen de 
amarras para los navíos a toda la costa del Mar del Sur. A todo esto hay que sumar el 
anís, el comino, la sal, el lino, la lana, el cuero, la madera, la pez, el ámbar y demás 
productos, de los que andan muy sobrados también, de manera que se puede comerciar 
desde aquí a otros enclaves del Mar del Sur, en especial hasta Lima, obteniendo unos 
beneficios de entre un 100% y un 300%, conforme a las estimaciones de Ovalle, y 
según me han confirmado, igualmente, los rehenes. Y, aunque hay muchas moreras, en 
éstas no se crían gusanos de seda, por lo que las damas de por aquí, que derrochan 
mucho dinero en sus vestidos, están arruinando al país comprando las sedas más caras 
en el extranjero, pese a que podrían, con facilidad, contentarse con las suyas. Sucede 
otro tanto con la cera, que adquieren en Europa, a pesar de que existen muchas abejas, 
porque carecen de la industria necesaria para producir la suya propia, como es también 
el caso de la pimienta y de otras especias que traen desde las Indias Orientales, pese a 
que tienen unas, distintas y autóctonas, que les podrían servir muy bien. La vegetación, 
la pesca, la caza, la madera que se emplea como combustible y como leña, más las 
minas de sal, son todas de uso comunal, por lo que cada uno coge lo que le apetece. 

Apenas explotan los yacimientos de plomo y de mercurio porque el Perú les 
suministra del segundo lo que precisan para depurar la plata. Asegura Ovalle que las 
minas de oro son tantas que, desde los confines del Perú hasta el estrecho de 
Magallanes, no hay jurisdicción que no tenga alguna pero que no están tan explotadas 
como las del primero y que los chilenos muestran escaso interés por los yacimientos de 
plata debido a que aquéllas se trabajan con menos coste. La plata se excava en la roca 
viva, a la que pulverizan en los molinos, refinándose después con azogue, lo que es 
arduo, a la vez que costoso, mientras que con el oro únicamente se tienen que preocupar 
por quitarle el polvo. Si un filón de oro penetra mucho en la piedra, lo siguen en la 
esperanza de que lo haga aún más, como pasa a menudo, puesto que una sola de estas 
vetas es, en algunas ocasiones, suficiente para hacer ricos a sus descubridores. Desde la 
guerra que enfrentó a españoles y araucanos, el oro ya no se excava tanto como antes 
aunque los indígenas esperan a que las lluvias del invierno lo hagan caer a los ríos, 
estanques y demás desde las laderas, oportunidad que las mujeres aprovechan para 
meterse en el agua y para palpar las pepitas con los dedos de los pies, abasteciéndose de 
paso a su entero gusto, como admite nuestro autor, si bien a mí me parece una forma 
muy rara de conseguir oro. Según nos dice, envió una de esas pepitas, todavía sin 
purificar, a Sevilla, donde la tasaron en veintitrés quilates de oro puro. Casi todas las 
campanas y los cañones de grueso calibre usados en el Perú se fabrican con el cobre de 
esta nación. 
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A renglón seguido, pasa a describir la cadena de montañas denominada Cordillera, 
conforme a sus propias observaciones, y a lo leído en otros autores, de las que dice que 
se extienden de N a S, desde la provincia de Quito al estrecho de Magallanes, lo que es 
más de mil leguas, reputándolas como las más altas del mundo. Suelen tener cuarenta 
leguas de ancho y cobijan a muchos valles habitables. Estas cumbres forman dos 
macizos, encontrándose el más bajo cubierto por espesuras y arboledas, mientras que el 
más elevado, a causa del frío excesivo y de la nieve, está yermo. 

Los animales más sobresalientes en estas cimas son: 1.-Ese tipo de cerdos que tienen 
el ombligo en la espalda, a los que llaman pecaríes, que van en grandes manadas, a cada 
una de las cuales la dirige su propio líder. Si este último no está muerto, puede ser 
peligroso para los cazadores el atacarles mas, una vez abatido, los demás se dispersan de 
inmediato. 2.-Las cabras salvajes, cuyo pelo es tan suave como la seda, y muy utilizado 
para los sombreros de calidad. 3.-Las ovejas conocidas como guanacos, parecidas a los 
camellos, a pesar de que su tamaño es mucho menor, cuya lana es tan fina que la 
prefieren a la seda en lo que hace al tacto y al color. 

Por lo que se ve, los antiguos incas, o príncipes, desbrozaron dos senderos a través 
de esas colinas y, si hemos de creer a Herrera, uno de ellos estaba pavimentado a lo 
largo de novecientas leguas, desde Cuzco a Chile. Tenía una anchura de veinticinco 
pies, con nobles edificaciones cada cuatro leguas, y con mensajeros a cada media, que 
se relevaban unos a otros comunicando las órdenes de la Corona. Explica también que 
aún existen en este camino un tipo de posadas donde los viajeros pueden avituallarse 
pero que el paso a través de los cerros es el justo para una sola mula. La subida se inicia 
en la misma orilla del mar, si bien el ascenso requiere de tres a cuatro días por lo que 
son, en verdad, las montañas y hasta la cima, donde el frío es tan gélido y penetrante 
que respiró con mucha dificultad mientras las atravesaba, de suerte que él y sus 
compañeros de fatigas se vieron forzados a hacerlo más rápido, y con más fuerza de lo 
acostumbrado, e incluso a acercarse pañuelos a la boca para poder así entrar un tanto en 
calor. Aquellos que las recorren viniendo desde el Perú sufren diarreas y vómitos, según 
Herrera, mientras que Ovalle añade que a veces se ven meteoros tan alto en los cielos 
que parecen estrellas y que otras lo hacen tan bajo que asustan a las burras, 
zumbándoles las orejas y las patas. Asegura que, dada la gran proliferación de nubes, no 
es posible divisar la tierra desde lo alto de esas montañas, a pesar de que, sobre sus 
cabezas, el firmamento está limpio y despejado, y pese a que el sol brilla con radiante 
esplendor. Cuando cruzó la parte más abrupta de lo que, propiamente, se llama 
Cordillera no vio nieve en los picos, pese a que era el comienzo del invierno, aunque en 
la más baja era tan espesa que las mulas apenas podían avanzar. Supone que ello es así 
porque la nieve se eleva por encima de la región media del aire. En la sierra hay hasta 
dieciséis volcanes, que entran a menudo en erupción con efectos devastadores, 
quebrando las piedras y expulsando grandes cantidades de fuego con un sonido 
semejante al del trueno. Remito a nuestro autor si alguien desea saber los nombres 
concretos de los sitios y de estos volcanes. No le cabe ninguna duda de que, entre las 
montañas, existen numerosas extracciones que son muy ricas, algo que los indígenas 
ocultan, muy talmadamente, y bajo pena de muerte, lo que ha frustrado varios intentos 
de los hispanos por descubrirlas. No las necesitan para nada, pues les sobra la comida, 
que es lo único que desean, y temen que éstos, de hallarlas, se las quiten o que les hagan 
trabajar en ellas como esclavos. Concluye este capítulo con la noticia de que, al pie de 
esas cumbres, se han encontrado yacimientos muy ricos en el corregimiento de Cuyo. 

La Cordillera sólo se puede transitar durante el verano o bien a principios del 
invierno. Al lado de las quebradas, se ven simas pavorosas y ríos hondos que, en más de 
una ocasión, se han cobrado la vida de los viajeros y de sus monturas. Las mareas son 
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tan violentas, y fluyen tan bajo de los caminos, que uno prefiere apartar la mirada, 
mientras que las subidas y los descensos son tan escarpados que resulta difícil el 
pasarlos a pie. No obstante, lo fastidioso del camino se alivia gracias a las hermosas 
cascadas que el agua forma, de manera natural, al caer desde las rocas y las vertientes. 
En algunas de estas llanuras el agua brota como una fuente artificial, elevándose a 
una gran altura, en medio de odoríferas plantas y de flores que recrean el ambiente. 
Todos estos arroyos y manantiales son tan gélidos que no es posible dar más de dos o 
tres sorbos seguidos ni meter la mano por más de un minuto. En algunos lugares hay 
fuentes de agua caliente, muy buenas para tratar numerosos trastornos, que dejan un 
tinte verde en los canales por los que corren. Uno de esos ríos, llamado Mendoza, pasa 
bajo un puente natural, formado por rocas, de cuya bóveda cuelgan varios trozos de 
piedra, de distintos colores y diseños, que parecen hechos de sal, y que se congelan 
como los carámbanos cuando el agua cae desde las cataratas. Este puente tiene anchura 
suficiente como para que tres o cuatro carromatos lo crucen uno al lado del otro. Hay 
otro más por las proximidades, conocido como Incas, suspendido entre dos rocas, y 
hecho por el hombre, según dicen algunos, si bien nuestro autor piensa que es de origen 
natural. Está tendido tan arriba del río que no pudo escuchar la corriente, que fluye a 
gran velocidad, como si fuese la de un gran caudal. Desde lo alto del puente parecía un 
riachuelo, aunque no podía evitar sobrecogerse de espanto cuando miraba hacia abajo. 
A continuación, pasa a describir los ríos que descienden desde los montes pero yo 
sólo mencionaré a los más importantes. A pesar de que el curso de la mayoría no supera 
las treinta leguas, algunos de ellos, cerca de la desembocadura, son navegables para los 
bajeles de mayor calado. El primero es el que nace en los confines del Perú, sobre los 
25” de latitud S. Se le conoce como el río Salado porque contiene tanta sal que no se 
puede beber, y porque petrifica lo que se le arroja dentro. Le sigue el Copiapó, cuyo 
nacimiento se remonta a los 26” de latitud, con un recorrido de veinte leguas de E a O. 
Antes de penetrar en la mar, forma una bahía y un puerto. El Huasco, que arranca a 
la altura de los 28%, forma un puerto y una bahía también. En cuarto lugar, tenemos, 
desde los 30” de latitud, al río Coquimbo, que forma, asimismo, una noble bahía y un 
atracadero. En sus bancos no son raros los mirtos y otras plantas exuberantes, que 
conforman un lucido y placentero vergel. Le sigue el Aconcagua, un río extenso y 
profundo, que nace a eso de los 33” de latitud. Atraviesa varias cuencas muy fértiles. El 
sexto es el Maipo, que brota cerca de los 33 y medio de latitud. Es tan veloz que por 
arriba únicamente se tienden puentes colgantes, adentrándose en el mar con tanto 
ímpetu que sus aguas, visibles desde lejos, forman un círculo. Es algo amargo pero 
célebre por la calidad de sus truchas y por las ovejas que pastan en sus orillas, las cuales 
proporcionan una carne de un sabor un tanto especial. Existen otros muchos ríos que 
desembocan en él, el primero de los cuales es el de Santiago, alias Mapocho, que se 
divide en muchos cauces que irrigan el distrito homónimo, al que inundan en algunas 
ocasiones. No lejos de la ciudad, se oculta bajo tierra y vuelve luego a aparecer de 
nuevo en un bosquecillo, a eso de dos o tres leguas de distancia. El Puangue es de una 
claridad y de un dulzor extraordinarios y sus aguas, puesto que pasan por las venas de 
un metal, ayudan mucho a la digestión. Fluye bajo la superficie por varias leguas, 
fertilizando de paso el valle que tiene encima para que produzca grano y melones de 
gran calidad. Las riberas de este río están adornadas por árboles muy bellos. Los ríos 
Colina y Lampa se unen a unas diez o doce leguas de su nacimiento y juntos forman la 
famosa laguna Carén, tan honda que grandes veleros podrían navegar dentro de ella. Su 
longitud es de unas dos leguas y las orillas acogen árboles que conservan su verdor todo 
el año. Alberga en su interior truchas exquisitas y eperlanos que son de gran provecho 
para la ciudad homónima. El Rapel no es en nada inferior al Maipo, desemboca en la 
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mar alrededor de los 34? y medio de latitud y otros cauces, muy rápidos, le sirven de 
afluentes. Los campos aledaños contienen pastos excelentes para cebar al ganado. El 
Lora brota a la altura de los 34” de latitud y tres cuartos y es idéntico al anterior. El 
noveno es el Maule, un caudaloso río que nace a los 35” de latitud y que bordea la 
jurisdicción de aquélla. Los indígenas le dan a todo el territorio entre estos ríos el 
nombre de Promocaes, es decir, lugar de regocijo y de danzas, apelativo muy merecido, 
en opinión de nuestro autor, ya que jamás había visto un sitio más ameno ni mejor 
acondicionado con viandas de todas las clases. Los españoles cuentan con cantidad de 
haciendas, muy notables, por aquí. Cerca del delta de este río existe un muelle para la 
construcción de barcos, más un transbordador, propiedad del Rey, al servicio de los 
pasajeros. El río [tata triplica al Maule, tanto en caudal como en longitud, y penetra en 
el mar sobre los 36" de latitud. En la mayoría de los sitios lo cruzan por medio de 
balsas, mientras que en algunos otros es vadeable. Le sigue el Andalién, que fluye sin 
prisas y que se introduce en la espaciosa y agradable bahía de Concepción a los 36* y 
tres cuartos de latitud. Existe otro pequeño río que pasa por medio de la ciudad de 
Concepción, un poco más arriba de la cual se precipita desde una alta peña, lo que les 
brinda a los lugareños la oportunidad de recrear todo tipo de cascadas, entre acogedoras 
arboledas de laureles, de mirtos y de demás plantas estimulantes. El Biobío es un río 
muy famoso que desemboca en el mar a los 37” de latitud. Es el más largo de Chile y 
tiene una anchura de entre dos y tres millas en su desembocadura. Nuestro autor afirma 
que sus aguas atraviesan filones de oro y praderas de zarzaparrilla, lo que las hace muy 
saludables, y muy indicadas, para el tratamiento de varios achaques. Este río actúa como 
frontera entre los nativos que son amigos de los castellanos y los que son sus enemigos, 
los cuales les hostigan muy a menudo, obligándoles a aquéllos a mantener numerosas 
tropas en esa zona, aunque los indios se resguardan al amparo de las montañas. Va tan 
crecido en invierno que resulta impracticable, por lo que ambos bandos se abstienen de 
pelear. Este pueblo, asegura Ovalle, les ha causado a aquéllos más quebranto que 
ningún otro de los de América, de modo que se han visto empujados a levantar doce 
bastiones, bien provistos de soldados y de artillería, además de las villas de Concepción 
y de Chillán, para intimidarles. El Imperial es un río muy apacible que vierte en la mar, 
alrededor de los 39” de latitud, después de que otros muchos lo hayan hecho sobre él, 
dos de los cuales desembocan en el célebre lago de Buren, donde los indígenas cuentan 
con una fortaleza inexpugnable. El río Toltén, a eso de unas treinta millas del Imperial, 
es lo bastante profundo como para cobijar buques de gran calado allí donde desemboca. 

Unas ocho leguas más allá, el Quenale, apto para las pequeñas barcazas, desemboca 
en el mar. Otro río es el Valdivia, así llamado por Pedro de Valdivia, que fue uno de los 
conquistadores y de los Gobernadores de Chile, y que edificó un puerto y una población 
cerca del estuario, donde las grandes embarcaciones pueden subir hasta una distancia de 
unas tres leguas del mar. Este río se abre hacia el N. Frente a la ciudad, yacen una ínsula 
muy tranquila, llamada Constantina, y otras dos más. El río es navegable por sus dos 
lados, si bien alcanza su mayor hondura en el del S. El Chilo nace en una laguna, al pie 
de la Cordillera, donde hay baños muy recomendables contra la lepra y contra otras 
enfermedades. Nuestro autor dice tan poco acerca de los ríos al E de esta última que 
mejor será que nos los saltemos. 

No sucede lo mismo con los torrentes, de los que menciona a los más importantes, 
tanto cálidos como fríos, muy eficaces contra un sinfín de dolores, aunque no incidiré 
en ello ahora. Afirma que existen muchos lagos salados o bahías que les son muy 
rentables a sus dueños, debido a que en ellos la pesca es más segura que en la mar, y a 
que les proporcionan a los habitantes casi toda la dieta restringida propia de la 
Cuaresma, más mucha sal durante los meses de verano. 
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Añade que, en el valle del Lampa, en las proximidades de Santiago, hay una hierba, 
de cerca de un pie de altura, que guarda cierta similitud con la albahaca. En el estío se 
cubre con granos de sal, como si fuesen perlas, que son más sabrosos, y que despiden un 
olor más apetecible, que cualquier otra sal. 

Nuestro autor pasa, acto seguido, a ocuparse de la fertilidad de la costa, de la que 
dice que, entre otras clases de peces, produce mariscos de mayor tamaño, y en mayor 
proporción, que los de cualquier otro sitio. Podemos mencionar a las ostras, muy 
apreciadas por su carne y por sus perlas; a los choros, una estimada variedad de 
crustáceos que también las producen, y a los manegues, que tienen dos valvas 
redondeadas, y cuyo interior es como el nácar. Resumiendo, lo que viene a decir es que 
la mar arroja tal cantidad de moluscos sobre algunas partes del litoral que bien se 
podrían llenar buques enteros con ellos y que sus conchas son de tal diversidad de 
formas y de colores que los eruditos europeos bien que podrían conseguir aquí una 
variopinta colección, mientras que los indígenas las quemas para obtener cal. Hay otras 
especies de pescados en estas aguas, muy comunes en otros mares también, aunque no 
tan grandes, como son los asteroideos y los peces sol y luna, así llamados porque se 
asemejan a esos planetas, tal y como se les representa en las pinturas. Una vez reducidos 
a polvo, e ingeridos con vino, constituyen una receta infalible contra la embriaguez, que 
se utiliza a menudo con tal fin, dado que provocan asco hacia esa bebida en quienes la 
consumen, conforme explica nuestro autor. Continúa diciendo que el ámbar, 
concretamente el gris, que es el mejor, es muy abundante en la costa. También se ven 
todos los peces que nos son conocidos en Europa, aparte de los que les son peculiares a 
ellos. 

A continuación, se ocupa de las aves, entre las que destacan, además de las que 
coinciden con las europeas, las siguientes: 1.-Los flamencos, mayores que los pavos, 
cuyas plumas son de color rojo y blanco, y que les sirven de ornamentos a los nativos. 

Tienen unas patas tan largas que pueden caminar por encima de las lagunas y de las 
charcas. 2.-Los polluelos, denominados así porque tienen el aspecto de un niño en 
pañales, con los brazos libres. Procuran una carne muy sabrosa. 3.-Las garzas, tan 
demandadas por sus plumas, con las que se hacen copetes, que aseguran que, 
anteriormente, cada una de las de la cabeza costaba dos reales. Estos pájaros son muy 
raros. Existen otros, conocidos como garcolos, con cuyas plumas se suelen adornar los 
marineros. 4.-Los voycas, que emiten un sonido con el que los indígenas pueden 
vaticinar, o eso aducen ellos, la muerte, la enfermedad y otras calamidades. Las plumas 
que muestran en el pecho son de un color escarlata intenso, siendo marrones las del 
resto. 5.-Las pinguedas, cuyo cuerpo tiene las dimensiones de una almendra. Se 
alimentan de las flores y brillan como el oro pulido, mezclado de verde. Los machos 
lucen un tono anaranjado, muy llamativo, que se diría que es fuego sobre sus cabezas. 

Las colas de estas aves miden un pie de longitud y dos pulgadas de anchura. 6.- Los 
cóndores, blancos como el armiño, con cuya piel se fabrican guantes, en razón de su 
extrema suavidad y calidez. Se ven, igualmente, numerosas avestruces y muchas 
especies de halcones por aquí. 

A renglón seguido, se entretiene Ovalle con la mención de los animales. Explica 
cómo, antes de que los españoles los introdujeran en el país, no había vacas, caballos, 
ovejas, puercos, gatos domésticos, perros de ninguna raza, chivas, asnos o conejos pero 
que ahora todos se han reproducido hasta el infinito, a causa de la fertilidad del suelo y a 
la de los pastizales, de forma que no es infrecuente que una sola vaca produzca ciento 
cincuenta libras de sebo. Herrera añade que cuando aquéllos llegaron aquí por primera 
vez un caballo se solía vender por mil coronas, si bien, en la actualidad, sobran tantos 
que los mandan al Perú todos los años. Los animales más destacables que tienen por 
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aquí, y que no comparten con nos, son los que siguen: 1.-Las ovejas, a las que ya 
nombré antes, que recuerdan a los camellos, aunque no son tan grandes. Los nativos las 
empleaban, antes de que contasen con reses europeas, para arar la tierra y como medio 
de transporte. Tienen rajado el labio superior, por el que escupen a quienes las irritan, y 
allí donde cae el gargajo se produce una roña. Las conducen con una especie de brida, 
que les ponen a través de las orejas, y se inclinan para que les puedan montar la carga, 
como los camellos. 2.-Las chivas salvajes, que guardan un parecido extraordinario con 
las ovejas del apartado anterior, pese a que son todas de un color rojo atenuado, y tan 
veloces que dejan atrás a los caballos. Son imposibles de domesticar y se amontonan en 
rebaños para pastar. Los perros cazan a las más jóvenes, a las que atrapan con gran 
facilidad, y cuya carne es excelente. La de las viejas, cuando ya la han curado, y una vez 
ahumada, es considerada como la mejor de su clase. Estos mamíferos, concretamente 
los mayores, alojan bezoar en una bolsa bajo su barriga. Nuestro autor afirma que llevó 
hasta Italia una de esas piedras, cuyo peso era de treinta y dos onzas, y que era tan 
perfectamente ovalada que parecía hecha por un tornero. Según parece, le pagó setenta 
doblones al indio que la encontró. 

En cuanto a los árboles, de entre los que no tenemos en Europa, cabe destacar a: 1.- 
El canelo, así llamado porque la corteza se asemeja a la canela. Es tan abundante que 
aquí las casas se cubren con él. Es de hoja perenne y casi idéntico al laurel real italiano. 
2.-El guayaco crece en la Cordillera, siendo tan duro y tan pesado como el hierro. Su 
decocción se cree de probada eficacia contra muchas afecciones. 3.-El sándalo, que se 
usa como perfume y a modo de protección contra las enfermedades contagiosas. Los 
párrocos lo traen consigo cuando visitan a los enfermos. 4.-El agave, cuyas hojas son 
una bendición contra las quemaduras. Su fruto se asemeja a las bayas del mirto y es de 
un gusto exquisito. 5.-El quelu, con cuyo fruto se elabora una bebida muy dulce. 6.-El 
iluigan, al que los españoles conocen como molde. Tiene la forma y el color de la 
pimienta y crece en un pequeño árbol. De él se extrae un licor muy apetecible, y muy 
codiciado, por las clases altas. 7.-El arrayán, que crece en la sierra, desde los 37" de 
latitud en adelante. Herrera explica que, para los nativos, su fruto es un producto de 
primera necesidad, que no es muy diferente a una uva y que con él hacen un mosto que 
sobrepasa en calidad a cualquier otro. Es de un color dorado brillante, más aguado que 
cualquier otro vino, alegra el corazón y no daña jamás el estómago, sino que aumenta el 
apetito. El vinagre que se extrae de él también supera a los demás. Nuestro autor agrega, 
asimismo, que los cipreses, los cedros y los robles tampoco tienen parangón. 

Pasa luego a las ínsulas de Chile, de las cuales la primera es la de Juan Fernández, 
descrita ya con anterioridad. Las segundas son las del archipiélago de Chiloé, que 
asoman a eso de los 43” de latitud, y que conforman un conjunto de cuarenta islotes. 

Explica que el clima está configurado de tal manera que llueve casi todo el año, de 
suerte que sólo el maíz, o un cereal equivalente, puede madurar aquí, puesto que 
necesita poca luz del sol. La dieta principal de los habitantes son las papas, unos 
tubérculos que alcanzan aquí mayores dimensiones que en cualquier otro lugar. 

Disponen de un marisco excelente, de muy buenas aves de corral, de cochinillos y de 
algunos bueyes y ovejas. La capital es la villa de Castro, situada en la principal de las 
islas, que alberga a un destacamento español. Almacenan mucha miel y cera y se ven 
algunas minas de oro por el litoral. Las manufacturas más importantes son las ropas que 
se confeccionan para los nativos. Son de destacar los vastos bosques de cedros, unos 
árboles de un tamaño prodigioso, con cuyos tablones mantienen un comercio muy 
boyante con Chile y con el Perú. Siguen las islas Chonos, a 45" de latitud, y de muy 
escasa utilidad, a causa de las lluvias impenitentes que empapan el terreno. En cuarto 
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lugar, figura la isla Bella, que queda a casi la misma altura que Valparaíso y Santiago. 
Posee un puerto seguro para los bajeles, donde pueden anclar a veinte o treinta brazas. 

Los hispanos aseguran que es muy hermosa y que abundan los árboles y los jabalíes, 
aparte de otras bestias de caza, sin contar con que el agua es sobresaliente y que los 
pescados inundan las orillas. La isla Mocha, en quinto lugar, donde los lugareños les 
brindaron a los holandeses de Spilbergen una bien que calurosa acogida, proveyéndoles 
con muchas ovejas, y con otras provisiones, a cambio de vestidos, de hachas y demás. 

La cara N es baja y llana, mientras que la del S es rocosa. En el sexto, tenemos a la 
ínsula de Santa María, a trece leguas al SO de la ciudad de Concepción, y a tres de 
Arauco. Es muy fecunda y templada. Se ubica a eso de los 37? de latitud y cuenta con 
muchos pobladores. Por último, los islotes de Pedro de Sarmiento, quien las descubrió 
mientras iba en persecución de Sir Francis Drake, y de quien toman su nombre. Son 
alrededor de ochenta y se localizan a eso de los 50" de latitud, por lo que sospechamos 
que se trata de las mismas que ahora son conocidas como las del Duque de York, que se 
localizan un poco al N del estrecho de Magallanes. 

Más adelante, nuestro autor se ocupa de Guio, el tercer distrito de Chile, al otro lado 
de la Cordillera, hacia el E. Se divide en varias provincias y su clima difiere por 
completo al de aquél. El verano es excesivamente caluroso, constituyendo los chinches 
y los mosquitos tal suplicio para los de aquí que tienen que dormir fuera, en los jardines 
y patios. Los truenos y los relámpagos son casi perpetuos, sin olvidar a los insectos 
venenosos, que les afligen lo indecible. Éstos son los aspectos más indeseables de esta 
nación, que quedan compensados por la productividad de la tierra, que en muchos sitios 
es, si cabe, mayor que la de Chile, ya que las cosechas son más copiosas, y mayores los 
frutos, aparte de que el sabor es mejor, debido a que el calor es más intenso. Almacenan 
grandes cantidades de grano, de vino y de carne, incluyendo todas las frutas, raíces y 
yerbas de Europa, junto con extensos sembrados de olivos y de almendros. El frío no es 
tan riguroso durante el invierno como lo es en Chile, además de que el ambiente es 
mucho más despejado, con lo que la estación es entonces muy templada. Les sobran las 
truchas, grandes y magníficas, y otros peces de río. Los frutos que les son propios son 
las algarrobas, de las que sacan un pan tan tierno que los forasteros no lo pueden comer, 
y suplen al Tucumán y al Paraguay con higos, granadas, manzanas, con melocotones 
secos y con uvas pasas, y con un vino y un aceite excepcionales. Ovalle refiere cómo, 
en su tiempo, se hallaron aquí ricos yacimientos de oro y de plata, que fueron 
considerados como mejores que los del Potosí, y que, en resumen, este país disponía de 
todo lo necesario para vivir, tanto como cualquier otro, aparte de que acostumbra a ser 
muy benigno. De las provincias del Tucumán y del Paraguay, con quienes limita esta 
demarcación, ya hemos hablado antes. 

10 de enero. Prosigo ahora con mi diario, prestos como estamos a abandonar 
California, y a regresar a Gran Bretaña. No fatigaré al lector con las menudencias 
diarias ocurridas en el transcurso de este prolongado y tedioso trayecto, sino que tan 
sólo me haré eco de aquellos pormenores dignos de mención, a la vez que, con la idea 
de contentar a los curiosos, adjuntaré una tabla en la que daré cuenta del rumbo seguido 
cada día, y en la que se indicarán tanto la latitud como la longitud y la variación entre el 
cabo San Lucas, en California, y Guam, una de las de los Ladrones. Es nuestro firme 
propósito guardar una relación exacta de la distancia y de la variación porque no 
estamos muy seguros de las que han sido establecidas por los exploradores anteriores a 
nosotros. 

11 de enero. Salimos de Puerto Seguro anoche, mas sobrevino una calma que nos tuvo 
retenidos, junto al litoral, hasta el día doce por la tarde, cuando se levantó una brisa que 
pronto nos sacó de allí. Perdimos de vista al cabo San Lucas, entonces hacia el NE, y a 
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unas quince leguas a lo lejos, a las doce. No nos quedó otra que hacernos a la mar sin 
apenas provisiones, o muy pocas, pues lo único que teníamos eran tres o cuatro aves de 
corral y un muy escaso acopio de aguardiente, que nos dieron los de la Batchelor. El 
señor Vanbrugh, el resto de los heridos, y varios de los nuestros, estaban todos muy 
debilitados, además de mí mismo. Nos vimos en la tesitura de tener que racionar la 
harina a una pinta y media, y la carne a un pequeño trozo, a compartir entre cinco, al 
tiempo que racionábamos también el agua a tres pintas diarias por cabeza, todo lo cual 
les habría de servir para calmar la sed y para condimentar los alimentos. Igualmente, 
bajamos hasta la bodega diez de las lombardas para aliviar así a la fragata porque, 
estando como estamos fuera del alcance de los enemigos, desde aquí hasta las Indias 
Orientales sólo nos habrían de ser un completo estorbo. El día dieciséis los de la 
Batchelor nos hicieron la señal de que nos querían dar algo de pan, ya que habían 
encontrado una buena cantidad a bordo, más dulces y confites, aunque poca carne. A 
nosotros nos cupieron mil libras, otras tantas a la Dutchess y quinientas al Marquiss. 
Por nuestra parte, les correspondimos con dos barriles de dicha sustancia, con uno de 
carne de vaca inglesa y con otro con carne de cerdo, pues sólo les quedaban reservas 
para cuarenta y cinco días. Thomas Conner, un joven, cayó esta mañana al agua, si bien 
pudimos rescatarle, justo cuando estaba a punto de hundirse, cansado ya de tanto nadar, 
cortando las amarras de la chalupa, que se encontraba entonces a popa. 

En la mañana del veintiséis, el mar se presentó muy descolorido, por lo que 
practicamos varios sondeos de inmediato, muy sorprendidos por ello, pero sin tocar 
fondo. Hablamos con los de la Dutchess, con quienes acordamos continuar hacia el 
OSO, hasta alcanzar los 13* de latitud, porque nuestro piloto español nos advirtió que 
era peligroso subir hasta los 14”, por razón de las islas y de los bajíos que hay allí, 
donde no hacía mucho se había perdido un barco de su misma nacionalidad, a raíz de lo 
cual el galeón de Manila, a su regreso desde Acapulco, recorre la latitud en cuestión, 
siguiendo dicho paralelo hasta divisar Guam. 

El despensero perdió algunos pedazos de carne de cerdo el día veintiocho. Tras 
investigar los hechos, dimos con los ladrones, uno de los cuales ya había sido hallado 
culpable con anterioridad, siendo perdonado después, bajo promesa de enmendarse. 

Pero en esta ocasión sí que le hemos castigado, no vaya a ser que el mal ejemplo 
cunda entre el resto por culpa de nuestra excesiva indulgencia, lo que podría 
demostrarse fatal, ahora que tenemos por delante una ruta tan larga, y cuando nuestras 
vituallas son tan pocas. En suma, ordené que los atasen a las drizas mayores y que cada 
uno de los miembros de la guardia les arreara un azote con un látigo de nueve colas. 

Aquellos de entre sus compañeros de rancho que estaban al corriente del asunto 
fueron encadenados. 

1 de febrero. Sepultamos a un tal Boyce, de entre cuarenta y cincuenta años de edad, al 
que liberamos en Guayaquil. Había pasado preso más de siete años, ahí y en otras partes 
de Nueva España, tras ser capturado en la bahía de Campeche. 

El día cinco murió un negro al que llamábamos Deptford, tan dado a robar comida 
que, en lo sucesivo, disfrutaremos más con su camarote que con su compañía. 

El seis hablamos con los de la Dutchess, con el propósito de aumentarles la ración de 
carne a las dotaciones, algo a lo que yo estaba más que dispuesto porque soplaba una 
borrasca muy ventajosa que tenía toda la pinta de continuar, pero Courtney se opuso, 
arguyendo que, de ser así, todos pereceríamos de inanición si llegásemos a rebasar 
Guam, por lo que aguardamos una semana más. Hasta la fecha, hemos tenido muy mala 
suerte pescando pues sólo hemos obtenido una albacora desde nuestra partida del cabo 
San Lucas. 


189 


El once de este mes acordé, con el mismo oficial, que pondríamos rumbo al O por el 
S, hasta que nos viésemos libres de los peñascos conocidos como los Bartholomew 's, 
que asoman por los 13” y medio de latitud, aunque como la distancia a la que se 
encuentran no ha sido fijada por nadie con exactitud, creemos lo más prudente guardar 
una estrecha vigilancia y extremar las precauciones. 

El día trece falleció el piloto español que venía en la Batchelor. Le habíamos dejado 
seguir con nos, creyendo que nos podría ser útil, de recobrarse de sus heridas. Pese a 
todo, como le hirieron en la garganta con una bala de mosquete que se alojó muy 
profundo, los cirujanos no pudieron llegar hasta ella. 

El catorce nos pusimos de acuerdo con Courtney para incrementar, en media libra, la 
ración de fécula y de pan. Ese mismo día, en recuerdo de la vieja costumbre inglesa de 
celebrar el día de San Valentín, hice una lista con las damiselas de Bristol que pudieran 
tener alguna relación o que tuviesen algo que ver con las dotaciones, mandando llamar a 
los oficiales a mi camarote, donde cada uno apuntó el nombre de su amada, brindando a 
su salud con un trago de ponche, en la esperanza de volverlas a ver felizmente. Esto lo 
hice como recordatorio del hogar. 

El diecisiete me estuvo incomodando sobremanera una inflamación que sufría en la 
garganta hasta que, por la mañana, conseguí sacarme un trozo de mandíbula que tenía 
incrustado allí desde que fui herido. Como en la Duke se empezase a filtrar más agua de 
lo usual, sustituimos a la vieja boneta por una nueva. Sin embargo, tras varios intentos 
infructuosos, no tuvimos más remedio que instalar una bomba que era manejada, sin 
descanso, por los miembros de la guardia, que se relevaban de dos en dos cada hora. No 
es de extrañar que, habida cuenta del esfuerzo, y de la dieta tan pobre, los nuestros 
presenten tan mal aspecto. 

El dieciocho lanzamos por la borda a un negro al que una conjunción de tisis y 
desnutrición le provocó la muerte. Los hombres empiezan a enfermar, pues el bombeo 
incesante les fatiga en exceso, sin que tampoco nos sea posible aumentarles la ración. 

Un sastre galés, Tho. Williams, pasó a mejor vida el día veinticinco. Recibió un 
disparo en la pierna mientras combatíamos con el segundo de los galeones de Manila, a 
resultas de lo cual contrajo una disentería, pues era de una salud muy frágil, que acabó 
con su vida. El veintiséis nos hicimos con un par de estupendos delfines, que fueron 
muy bienvenidos a bordo porque, en el transcurso de esta larga travesía, no hemos 
tenido mucha fortuna con la pesca. 

El tres de marzo expiró otro negro que se llamaba Augustine, que pereció a causa del 
escorbuto y de la hidropesía. Resolvimos darles a seis negros la misma ración que les 
corresponde a cinco de los nuestros, lo que es indispensable para mantener con vida a 
aquellos que todavía conservan la salud. 

El día diez divisamos tierra al NO, que no era sino la isla de Serpana, a eso de ocho 
leguas a lo lejos. A una distancia de otras diez, a poniente, la Dutchess avistó otro 
arrecife, al O por el S. Al parecerle que era el de Guam, enfilamos el viento y nos 
dirigimos hacia él. 

11 de marzo. Por la mañana, los dos islotes eran perfectamente visibles. La más 
septentrional apuntaba al NNO, a una distancia de unas siete leguas, mientras que el 
cuerpo de la más occidental lo hacía al OSO, a cinco leguas a lo lejos. Los españoles 
afirman que hay un gran banco de arena, de grandes proporciones, entre ellas, si bien 
queda más próximo a Serpana que a la otra. Convencidos de que era Guam, recorrimos 
la orilla, de donde salieron numerosas piraguas para mirar los buques. 

Navegaban a gran velocidad, junto a nuestro lado, pero sin atreverse a subir a bordo. 
Al mediodía, el extremo más occidental de la tal ínsula se situaba a poniente. Al mismo 
tiempo, nos percatamos de la existencia de una isla, baja y de reducidas dimensiones, 
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que se unía a la de Guam, y de la presencia de un bajío entre las dos. La tal isla, de la 
que sale una lengua de tierra hacia el S, era de un color verdusco y muy agradable. 

Siempre y cuando se guarde una prudente distancia al entrar, dicha lengua de tierra 
no supone ningún peligro, mientras que la profundidad va disminuyendo, gradualmente, 
a medida que te acercas al banco. Después de haberlo superado, orzamos la proa y 
pusimos camino de la rada, que yace en medio del bajío y de la parte N de aquélla. 

Desde la costa se levantaron impetuosas ráfagas de viento, que en unas Ocasiones nos 
venían de cara, y en otras del lado contrario, a pesar de lo cual logramos atracar, a doce 
brazas, por la tarde, a eso de media milla de la playa, donde se veía una pequeña 
localidad. La diminuta isla meridional nos quedaba ahora por el S, a unas tres leguas a 
lo lejos, mientras que otra más, también muy reducida, y que apuntaba hacia el N, lo 
hacía por el NNO a alrededor de dos. 

La necesidad que teníamos de pararnos en estos islotes, con el fin de embarcar 
alimentos frescos, era muy grande porque nuestras reservas estaban casi agotadas por 
completo, y porque lo que aún nos quedaba no nos era de especial utilidad, en concreto 
el pan y el cernido, que no habrían de durar más de catorce días ni aun reduciendo las 
raciones al mínimo. Por si acaso fuese necesario mandar a algunos de los nuestros hasta 
el Gobernador, y para asegurarnos un reabastecimiento sin incidencias, nos propusimos 
aprehender como rehenes a algunos de los nativos que venían en las piraguas. Según 
nos adentrábamos en el puerto, mostrando la insignia española, una de ellas, con dos 
hispanos a bordo, se situó bajo nuestra popa. Éstos nos preguntaron quiénes éramos y de 
dónde veníamos. Al responderles, en su mismo idioma, que éramos amigos y que 
procedíamos de Nueva España, subieron a bordo, por su propia voluntad, deseando 
saber si teníamos alguna carta para el Gobernador. Ya teníamos una preparada pero, 
antes de que la llegasen a firmar todos los comandantes, nos llegó un emisario, de parte 
de aquél, con la misma demanda. Le despachamos sin tardanza, en compañía de dos de 
nuestros traductores, mientras reteníamos a uno de los castellanos, en espera de su 
regreso. La carta rezaba así: 


Al honorable Gobernador de la isla de Guam. 
23 de marzo de 1709. 


Señor, 

Somos súbditos de Su Majestad, la Reina de Gran Bretaña, y hemos recalado en 
estas ínsulas camino de las Indias Orientales. Nos comprometemos a no causarle 
ningún daño a este enclave, siempre y cuando nos tratéis con la debida consideración. 

Pagaremos cualesquiera viandas y alimentos frescos que esté en vuestra mano 
proporcionarnos como estiméis más adecuado, ya sea en especies o con dinero. Mas si, 
tras haberos hecho una petición tan cortés, Vuestra Merced rehusara prestarnos 
socorro, o de no actuar como se espera de un hombre de honor, en tal caso deberéis 
esperar de nuestra parte una fulminante respuesta militar, de la que somos más que 
capaces. Hemos estimado prudente el hacéroslo saber, aconsejándoos que tengáis a 
bien aceptar nuestra oferta de amistad y de entendimiento como el medio más efectivo 
para aseguraros una solución pacífica. Vuestros amigos y humildes servidores. 


W. Rogers 


S. Courtney 
E. Cooke 


191 


11 de marzo. Por la mañana, mandamos a tierra la pinaza, con bandera de parlamento, 
y después de haberla tripulado convenientemente, en compañía de la Dutchess. Los 
lugareños estuvieron muy cordiales y nos prometieron que nos avituallarían con lo que 
les sobrase, de permitirlo el Gobernador. El intérprete regresó sobre el mediodía, 
trayendo con él a una tríada de caballeros españoles que iban de parte de aquél, el cual 
respondió a nuestra misiva con otra. En dicha carta mostraba la mayor disposición que 
imaginarse pueda a agasajarnos con todo lo que la ínsula producía, explicando que había 
enviado a esos señores para que tratasen con nosotros. Incapaz de moverme del barco, 
mandé llamar sin tardanza a los capitanes Dover, Courtney y Cooke, aparte de a otros 
oficiales, pues deseaba que vinieran a bordo y que me consultaran sobre cómo 
habríamos de proceder. 

13 de marzo. Esta mañana recibimos cuatro cabestros, uno para cada buque, además de 
unas cuantas limas, naranjas y cocos. Nuestras diferencias en California se han visto 
agravadas por los celos que despierta la escasez entre las tripulaciones, ya que los 
hombres se quejan de que los otros tienen mejor comida y en más cantidad. No 
obstante, ahora que hemos arribado a esta tierra de promisión, todos nos hemos 
reconciliado aceptablemente bien y hasta hemos organizado un festejo en la Batchelor, 
en honor de nuestros anfitriones castellanos, al que acudieron la mayoría de los 
oficiales. 

Siéndome imposible valerme por mí mismo, me sacaron fuera del buque, izándome 
sobre una silla y, siguiendo el mismo procedimiento, me trasladaron desde la barcaza 
hasta aquélla, donde nos divertimos como nos vino en gana, y donde convinimos en 
que, al jueves siguiente, un representante de cada uno de los navíos iría a ponerse al 
servicio del Gobernador, haciéndole entrega de un valioso regalo, en reconocimiento a 
sus atenciones para con nosotros y por la celeridad demostrada a la hora de 
avituallarnos. 

15 de marzo. Por la mañana, seguimos de fiesta, en esta ocasión a bordo del Marquiss, 
a donde me transportaron de la misma guisa que la vez anterior. 

16 de marzo. Esta mañana, varios de los oficiales se dirigieron con la pinaza hasta 
tierra, adonde habían sido invitados por el Gobernador, quien les recibió con unas 
muestras de amistad y de respeto inauditas, no sin antes haber ordenado que cerca de 
doscientos hombres de armas formasen durante su desembarco y que los oficiales y el 
clero de la isla los escoltasen hasta su residencia, muy distinguida para el sitio donde 
estamos. Al menos, les sirvieron hasta sesenta platos, de distintas variedades, con lo 
mejor de lo que había disponible, disparando incluso una salva de arcabucería en su 
honor como despedida. Conforme a lo establecido, los nuestros le entregaron al 
Gobernador dos jóvenes negros, ataviados con librea, y veinte yardas de sarga escarlata, 
más seis piezas de batista, todo lo cual pareció complacerle en extremo, al tiempo que 
prometía asistirnos con todo lo que estuviera en su mano. 

17 de marzo. Hoy recibimos nuestro lote, que incluía unos sesenta lechones, noventa y 
nueve aves de corral, veinticuatro canastas con maíz, otras cuarenta y cuatro con 
boniatos, y ochocientos cocos. 

18 de marzo. Celebramos un nuevo festejo en la Duke, al que asistieron la mayoría de 
los oficiales y cuatro caballeros españoles, mandados por el Gobernador. Les acomodé 
tan bien como el tiempo y el lugar lo permitían, entreteniéndoles con música y con los 
bailes de los marineros, hasta la caída de la noche, cuando nos separamos muy 
cordialmente. Embarcamos algunos novillos más, flacos y pequeños, pero a los que 
aceptamos, con mucho gusto, a pesar de todo. Cada navío tenía catorce en total. 
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20 de marzo. Por la mañana, cada barco subió a bordo un extra de dos vacas y de dos 
becerros adicionales, los últimos que, con toda probabilidad, habremos de recibir. 
Convocamos una reunión en el Marquiss, donde resolvimos entregarle un generoso 
obsequio al delegado del Gobernador, que fue quien se tomó la molestia de reunir todas 
las provisiones a la mayor brevedad. Les pagamos, a él y al resto de los otros, lo que 
ellos mismos estimaron que era el doble de lo que habíamos recibido, y así lo hicieron 
constar por medio de un certificado, en el que también reflejaron nuestro buen temple 
hacia ellos. Nosotros expedimos, asimismo, un documento similar, firmado por todos 
los oficiales, para que se lo enseñaran a cualquier inglés que pudiera arribar aquí, tras lo 
cual nos despedimos como buenos amigos. Habiendo resuelto este asunto, se acordó 
que pondríamos rumbo al O por el S para sortear así algunos islotes que nos impiden el 
paso y que, a continuación, iremos directos al extremo suroriental de Mindanao, desde 
donde seguiremos la ruta más rápida hasta Ternate. Como la Duke hacía mucha agua, 
todos fuimos del parecer según el cual yo habría de cederle un cofre, con plata y dinero, 
a Courtney, quien lo llevaría a la Dutchess. 
21 de marzo. Izamos nuestro pendón al amanecer, disparando un cañonazo como señal 
a los consortes para que soltasen amarras. Entre tanto, con el visto bueno de los otros 
oficiales, bajé a tierra a un anciano español, cuyo nombre era Antonio Gómez Figueroa, 
al que capturamos en el Mar del Sur a bordo de la primera urca. Me proponía traerlo 
conmigo hasta Gran Bretaña, en calidad de fiador de todas las presas que hicimos allí, si 
bien nos pareció lo mejor ponerlo en libertad, pues no parecía que fuese a vivir mucho, 
no sin que antes nos firmase un escrito en el que daba fe de que nos había visto atacar y 
capturar varias presas, propiedad todas ellas de Felipe V, Rey de España, etc. Le di algo 
de ropa y otras cosas más que le pudiesen aliviar en su enfermedad para, por último, 
ponerlo bajo la custodia del delegado del Gobernador y del resto de los oficiales 
españoles, quienes nos entregaron un papel por el que reconocían que se hacían cargo 
de él. Introduzco aquí una reseña de de Guam. 


Descripción de la isla de Guam 


Esta ínsula es de alrededor de cuarenta leguas de circunferencia. El fondeadero está 
en la cara occidental, mientras que por el medio hay una amplia ensenada, donde se 
pueden ver algunas viviendas, edificadas a la moda española, que dan hospedaje a los 
oficiales y a la dotación del galeón de Acapulco, ya que este asentamiento se ideó aquí 
con la intención expresa de proporcionarle una base a dicho buque en su ruta hacia 
Manila. 

Unos trescientos hispanos, que han convertido a la mayoría de los naturales, pueblan 
ésta y las islas vecinas. Nos contaron que tenían ocho curas, seis de los cuales, aparte de 
cumplir con su labor pastoral, enseñan en la escuela. También existen otras, donde los 
maestros son mulatos e indios que han aprendido la lengua, de suerte que casi todos los 
lugareños entienden el español. Aquéllos me han informado de la existencia de una 
ristra de atolones que se extienden desde aquí hasta el Japón, varias de las cuales 
contienen oro, y de que estaban fabricando una pequeña embarcación con la que ir a 
descubrirlas para establecer con ellas una relación comercial. 

Abundan las naranjas, los limones, la cidra, el almizcle y las sandías, introducidas 
por los castellanos. Los naranjos fructifican muy bien por aquí. La ínsula está repleta de 
colinas, de valles y de arroyos de agua cristalina. Hay mucho ganado, aunque suele ser 
pequeño, sin mucha grasa, y de color blanco. El índigo crece silvestre y, en tal 
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abundancia, que podrían tener cuanto quisiesen, de contar con calderas para hervirlo, y 
si se esforzasen en ello. Pese a todo, al estar tan lejos, y tan apartados de las rutas 
comerciales, no le dan ningún uso ni se molestan por nada que no sea la mera 
subsistencia. Y teniendo eso, se conforman. El dinero se emplea tan poco, y es de tan 
escasa circulación, que no consiguieron reunir ni mil dólares, en toda Guam, con los que 
comprarnos algo, lo que habrían hecho de muy buena gana. Hay una guarnición, de 
unos doscientos soldados, cuya paga trae, desde Manila hasta aquí, una vez al año, un 
pequeño bajel que les proporciona vestido, azúcar, arroz y licor, volviéndose luego con 
la mayoría de lo recaudado con su venta. Esto les ha movido, recientemente, a sembrar 
arroz en los valles y a introducir otras mejoras. Sus puercos, que son muchos, procuran 
el mejor jamón del mundo, ya que se alimentan, por entero, de cocos y del árbol del 
pan, de los que tienen de sobra. Y tanto es así que, de no ser tan indolentes, estos 
españoles podrían ganarse el sustento cultivando ellos mismos casi todo lo que 
necesitan para vivir. 

El árbol del pan es lo que más me llamó la atención en esta isla. Vi algunos que eran 
tan grandes como naranjas y que se les parecían mucho. Tal y como me han dicho, una 
vez que han madurado, las triplican en tamaño y, por lo que parece, también crecen en 
muchos otros parajes de las Indias Orientales, no muy lejos del ecuador. Las hojas son 
casi tan grandes como las de una higuera, y no muy diferentes, aunque de un color 
castaño. El árbol es muy esbelto y sus frutos proliferan de tal manera durante la 
temporada que se los tiran a los cerdos para que engorden. La fruta no tiene hueso y, 
según cuentan, su interior es como el de una patata seca o boniato, de los que tampoco 
andan faltos. 

El aire sopla siempre desde el SE, salvo durante los monzones del O, que duran 
desde mediados de junio hasta mediados de agosto. 

El Gobernador vive en el lado N, donde se levantan un pequeño poblado y un 
convento, que es la principal edificación con que cuentan los castellanos. Como no hay 
muchas españolas aquí, cuatro a lo sumo, éstos se casan con las indígenas. Los nativos 
son fuertes y altos, de un color verde oliva, van totalmente desnudos, a excepción de un 
trapo que les cuelga por atrás, y las mujeres se visten con unas pequeñas enaguas. Los 
hombres son muy diestros haciendo rebotar a las piedras en el agua, a las que hacen de 
arcilla, de una forma ovalada, y a las que calientan hasta que se endurecen como el 
mármol. Son tiradores tan hábiles que casi nunca yerran el blanco, si es que hemos de 
creer a aquéllos, y las lanzan con tanta fuerza que podrían matar a un hombre desde una 
distancia considerable. No sé de ninguna otra arma que usen, salvo un palo o lanza que 
hacen con la madera más pesada que existe en la isla. 

El tal Gobernador nos mostró una de las piraguas volantes, tan inusuales que les 
dedicaré unas palabras. Los castellanos me aseguraron que podían cubrir una veintena 
de leguas en una hora, lo que me pareció mucho, pero en verdad creo posible que lo 
hagan, a tenor de lo que he observado, y también que superen ese número porque 
cuando vieron nuestros buques se nos cruzaron tan rápido como lo habría hecho un 
pájaro. Estas piraguas tienen unos treinta pies de eslora, no más de dos de manga y unos 
tres de calado. Disponen de un solo mástil, que se sitúa en el centro, con un pallete que 
hace las veces de mesana. La verga se apuntala en el centro y un hombre se sienta en 
cada extremo para manejar la piragua a base de remos, de manera que cuando salen a 
navegar no giran la embarcación para ponerla de cara al viento, que es lo que hacemos 
nos, sino que sólo cambian la vela, cuyo puño de la amura y escota se usan 
indistintamente, como es el caso de la proa y de la popa, que van alternando según 
convenga. De lo estrechas que son no admitirían ninguna vela a bordo si no fuese por 
las botavaras, que arrancan del lado opuesto a aquél, y que se atan a un tronco, de 
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grandes dimensiones, en forma de piragua y contigua a ésta, cuya longitud es, más o 
menos, la mitad. Encima de estos botalones se instalan, a la altura del costado de la 
piragua, y por arriba de la línea de flotación, unas plataformas en las que transportan 
mercancías o pasajeros. El mayor inconveniente de estas embarcaciones se produce al 
navegar a sotavento porque, si el céfiro arremete con fuerza, contra algo que sea pesado 
por su lado contrario, la piragua vuelca, lo que ocurre a menudo. 

Habiendo traído una a Londres, no estaría de más acondicionarla y exhibirla al 
público en el canal de St. James's Park, pues no conocemos nada igual en esta parte del 
mundo. 

En cuanto el bote hubo regresado, después de desembarcar al señor Figueroa, nos 
hicimos a la mar, aprovechando una brisa favorable del ENE. Por lo general, el tiempo 
ha sido bueno por las mañanas y bochornoso por las noches, en las que eran habituales 
los chubascos. La brisa terrestre soplaba siempre entre el E y el NE. Las cubiertas 
rebosan de reses y de forraje. Como lo prometido es deuda, inserto ahora la derrota 
seguida desde California hasta Guam. 


Tabla con los datos de las singladuras diarias entre el cabo San Lucas, en California, 
y la ínsula de Guam. 
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A las tres de la tarde, Guam se divisaba al O por el $, a diez leguas a lo lejos. 
22 de marzo de 1710. Anoche, a las seis, el cuerpo principal de la tal isla se adivinaba 
al ENE, a ocho leguas, desde donde zarpamos con destino a Ternate, una de las 
Molucas, posesión holandesa, y distante de Guam unas cuatrocientas leguas. Se levantó 
un vendaval del NE y del NE por el E, con buen tiempo, aunque muy sofocante. Latitud 
12” 45”. Variación 05* 30” E. 
11 de abril. Nada digno de reseñar, salvo que, hasta ahora, la corriente fluye con fuerza 
hacia el N. A las dos de la tarde de ayer, por el SE, vimos tierra, una isla baja y plana, 
toda verde, y cubierta de árboles, a una distancia de unas cinco leguas. Latitud 02” 54” 
N. La tal ínsula no aparece en ninguna carta y la Duke sigue haciendo mucha agua. 
14 de abril. En la tarde de ayer divisamos unos riscos, muy altos, por el OSO, a doce 
leguas a lo lejos. La estuación ha seguido subiendo hacia el N, muy veloz, en las 
pasadas veinticuatro horas. Latitud 01* 54”. 
15 de abril. Ayer, por la tarde, apareció más tierra por el ONO, a una distancia de unas 
diez leguas, que dedujimos era la parte nororiental de Célebes. Vimos tres tornados, uno 
de los cuales parecía como caer sobre el Marquiss, si bien dos bombazos que disparó la 
Dutchess lo pulverizaron antes de que pudiese acercársele. Hallamos un largo árbol 
flotando en la mar, con multitud de peces alrededor, aparte de dos grandes islas, la más 
meridional a eso de unas ocho leguas a lo lejos, asomando por el SO, y la más 
septentrional a una distancia de siete leguas y apuntando al ONO. Son las mismas de 
ayer, de las que la segunda intuimos al presente que es la punta suroriental de Moratay, 
mientras que la otra nos da que pensar que es el punto N de Gilolo. Al mediodía, la 
tierra más al S se localizaba al SO por el S, a diez leguas, mientras que la más a 
poniente lo hacía a cinco. Latitud 02* 13" N. 
17 de abril. Con un temporal del O, y con la estuación en contra, avanzamos muy poco 
intentando rodear Moratay. El tiempo fue bueno por la noche y a la mañana siguiente 
mas, al estar muy al S, perdimos de vista la tierra. Aquélla sigue poderosa hacia el N. 
23 de abril. Desde el diecisiete, el clima ha estado muy huracanado casi todo el tiempo, 
lo que ha dañado mucho nuestras jarcias y las del Marquiss, de modo que comenzamos 
a desesperar de poder situarnos a barlovento de Moratay para alcanzar así Ternate, que 
nos está muy próxima ahora. A pesar de lo cual, nuestro deber es continuar en compañía 
del Marquiss y de la Batchelor, que navegan con dificultad. Pero lo peor es para 
nuestros hombres, extenuados casi hasta la muerte de tanto bombear porque la vía de 
agua se ha agrandado de tal forma desde que salimos de Guam que se precisa de cuatro 
hombres para tenerla media hora en funcionamiento, además de la cooperación de todos 
los miembros de la guardia cada cuatro. 
29 de abril. Los de la Batchelor nos dieron, ayer por la tarde, doscientas noventa y dos 
libras de pan, a cambio de algo de carne que les habíamos enviado, con lo que 
tendremos reservas para unos veinte días en total, si sumamos las que ya tenemos, 
aunque no para mucho más. El desánimo empieza a cundir mucho entre nosotros, 
puesto que Dampier, que ya ha estado dos veces por aquí, nos ha asegurado que, de no 
arribar a Ternate, o de no encontrar el islote de Tula, no habrá otro puerto o sitio donde 
reabastecerse, ya que nos será imposible hacerlo en la costa de Nueva Guinea, si acaso 
no nos quedase otra opción que ir hasta allí. Así las cosas, les hice saber mi opinión a 
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los consortes, mostrándome a favor de la celebración de una Junta, en la que se 
decidiese cómo actuar a continuación, lo que se hizo como sigue: 
En una Junta, celebrada en la fragata Batchelor, el 29 de abril de 1710. 

Se ha resuelto que navegaremos entre diez o doce días hacia la ínsula de Tula, pues 
no estamos seguros de su ubicación, en la esperanza de embarcar allí leña, agua y 
alimentos. Ahora bien, si el viento, por el contrario, nos empujase hacia Ternate, 
entonces enfilaremos hacia esta última, mientras que, de no soplar en ninguna 
dirección, haremos lo posible por recalar en algún puerto de Mindanao, si se presenta 
la oportunidad. Dejamos a discreción de Courtney, de la Dutchess, el encender su fanal 
cuando lo estime oportuno. 

2 de mayo. Después de desplazarnos tres grados de longitud hacia el O de Moratay, 
conforme a nuestros propios cálculos, y estando, con toda probabilidad, a poniente de 
Gilolo, pusimos proa hacia Ternate por segunda vez. 

3 de mayo. Alrededor de las ocho de la mañana, oteamos tierra, a la que tomamos como 
algunas de los islotes que hay frente a la cara nororiental de Célebes. Se presentaba por 
el OSO, a unas quince leguas a lo lejos. 

7 de mayo. Buen tiempo hasta las cuatro de esta mañana, cuando cayeron intensos 
chaparrones, acompañados por el destello de los relámpagos. Al despuntar el día, vimos 
cómo la tierra se extendía desde el SE por el S al SSO. En un primer momento, nos dio 
la sensación de que eran cinco islas pero, una vez que se hubo despejado, percibimos 
con claridad una línea continua. A poniente se veían también otras tierras que se 
localizaban al O por el S, a una distancia de unas diez leguas, con lo que fuimos de la 
opinión según la cual habíamos arrumbado, por segunda vez, al E de Gilolo. Y, como la 
marea siempre corría también al E con mucho ímpetu, conforme resultó siempre que lo 
comprobamos, ésa era nuestra firme convicción, a pesar de que nos costase creer que 
nos hubiese devueltto hasta tan lejos. 

9 de mayo. Ayer, por la tarde, todos los oficiales vinieron a la Duke para consultarnos 
sobre la tierra recién descubierta, y acerca del curso a adoptar, pese a que, debido a la 
disparidad de criterios, aplazamos la decisión final hasta mejor ocasión. Examinamos el 
torbellino a las cuatro, cuando llevaba dirección NNO, tras haber recorrido veinte millas 
en veinticuatro horas. En todo el día no vimos más que la misma tierra que ya 
avistáramos al principio, con lo que estuvimos haciendo bordadas toda la noche, en la 
suposición de que una galerna nos acercaría por la mañana. Sin embargo, lo que nos 
sobrevino fue una larga calma, a lo que hay que añadir un torbellino que nos era 
contrario, por lo que apenas avanzamos nada. Sobre el mediodía, divisamos otro 
promontorio, alto y redondo, que asomaba al SE por el E, a ocho leguas a lo lejos, 
mientras que la tierra más al S lo hacía, al mismo tiempo, al S por el E, a siete leguas de 
distancia. La más occidental quedaba a ocho y al O por el S. 

10 de mayo. Despaché la pinaza a bordo del Marquiss, con doce tinajas, y con una cuba 
de agua, pues sus reservas casi se habían agotado, al tiempo que les ordenaba que, de 
camino, les preguntasen a los de la Batchelor y a los de la Dutchess cuál era su ración 
de paddy, esto es, de arroz con cáscara, porque los nuestros se temían que era superior a 
la suya, que poco antes había bajado de dos libras a una más un cuarto, a compartir 
entre cinco. Hechas las comprobaciones de rigor, se demostró que todas las raciones 
eran las mismas, a pesar de lo cual me avine a que se incrementaran de nuevo a dos 
libras, como gesto de buena voluntad hacia Courtney y hacia los demás oficiales, aun 
sabiendo que, a ese paso, sólo nos quedarían reservas para un máximo de doce dias, 
aparte de que a bordo no tenemos pan. 

12 de mayo. Estamos persuadidos de que todas las islas, y la tierra que hemos visto 
estos días pasados, no son sino el estrecho de Nueva Guinea. Hablamos con los de la 
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Dutchess, quienes nos dijeron que su motivo para acercarse a tierra, junto a la mayor de 
las aperturas que se observaban, no era otro que el de anclar pero que los sondeos 
habían sido muy desiguales y que desistieron de hacerlo. Mandaron la chalupa a la más 
oriental de las ínsulas pequeñas para reconocerla. No nos habíamos apartado más de una 
milla y media de la orilla cuando el agua mudó de color. Los sondeos nos dieron treinta 
brazas, y tan sólo seis algo más tarde, con lo que reviramos mar adentro, en espera del 
queche de la Dutchess, que nos dio noticia de que se habían topado con huellas de 
tortugas, con pisadas de hombre y con los restos de varios fuegos recientes. Estas 
ínsulas son del mismo clima que las de las especias, las cuales también se podrían 
recolectar aquí si se plantaran, a buen seguro. Subí a bordo de la Dutchess, donde 
Courtney y yo estuvimos de acuerdo en mandar al esquife a tierra, mientras nosotros 
nos dedicábamos a dar bordadas toda la noche con las fragatas. Latitud 00? 24” S. 
Longitud 236" 25”, al O de Londres. 

13 de mayo. Hemos estado girando al barlovento estas últimas veinticuatro horas, entre 
el más meridional de los largos pedazos de tierra que encontramos al principio y las 
ínsulas que le quedan al E, donde esperábamos dar con el estrecho entre Gilolo y Nueva 
Guinea. 

15 de mayo. Puesto que los recelos mutuos, acerca de quién tiene más comida que los 
otros, han envenenado la convivencia entre todos, hoy nos hemos reunido en la 
Batchelor, adonde cada capitán llevó consigo una relación de lo que aún queda a bordo 
de su buque. Después de realizar allí una inspección exhaustiva, descubrimos mucho 
más arroz del que pensábamos que había, lo que nos permitirá subsistir en la mar otras 
tres semanas más, reduciendo al mínimo la ración. Una vez tasadas las reservas todavía 
existentes en cada navío, nos volvimos a nuestros barcos mejor abastecidos de lo que 
esperábamos. 

18 de mayo. Hemos pasado por muchos islotes y ahora tenemos en frente la punta, o 
cabo, de lo que nos parece que son la tal Nueva Guinea y el extremo austral de Gilolo, 
que aparece por separado, a eso de ocho leguas de distancia, con algunos otros más 
pegados a cada lado. Por lo general, el viento es escaso, y muy cambiante, ya que ésta 
es la época del monzón del SE, lo que provoca que el clima y las ráfagas sean inciertos. 
Latitud 02* $. 

20 de mayo. La Dutchess marchó en cabeza por la noche, con su pinaza por delante, 
porque las corrientes son impredecibles y porque, al encontrarnos en un tramo que nos 
es desconocido, todas las precauciones son pocas. Los enormes picachos de aquélla aún 
siguen ahí, como también lo están varios arrecifes que apuntan al N, y que no aparecen 
en los planos, por lo que los fuimos anotando conforme las dejábamos atrás. 

Esta derrota hacia la India no sería ni la mitad de peligrosa de lo que se imagina si 
estuviese bien marcada. Por muy poco que fuese el viemto, lo aprovechamos para 
remolcar la captura por la mañana. Pasamos frente a otra isla, alta y alargada, que se 
extendía desde el S por el E al OSO, a unas doce leguas a lo lejos, y a la que rodeamos, 
en la suposición de que se trataba de la de Ceram. De la misma manera, divisamos otra 
más, hacia el septentrión, que se descubría al N por el O, a eso de siete leguas de 
distancia. Latitud 03" S. 

21 de mayo. En la tarde de ayer, muy cercanos a la primera de las ínsulas, despaché la 
pinaza hasta la Dutchess para averiguar qué pensaban al respecto y qué se proponían 
hacer. Su bote se encontró con el nuestro, al que le informaron que Dampier era de 
nuestro mismo parecer, o lo que es lo mismo, que creía que era Ceram. 

22 de mayo. Sufrimos una fea borrasca que nos alejó de la tal ínsula. Desde el 
dieciocho, que es cuando cruzamos el estrecho de Nueva Guinea, aquéllas han ido en 
dirección O, aunque antes lo estuvieron haciendo, normalmente, hacia el E. El clima es 
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ahora muy nublado y sombrío, a lo que hay que sumar el hecho de que unos sirocos 
tormentosos del SE y del SE por el E nos han hecho perder cualquier atisbo de tierra. La 
fragata sigue haciendo mucha agua, padecemos una más que apremiante necesidad de 
alimentos frescos y de productos básicos y, por si fuera poco, al no disponer de buenos 
mapas, o de un piloto experimentado, tampoco sabemos con certeza dónde podemos 
atracar o reabastecernos. Latitud 03” 40” S. Longitud 237" 21”, al O de Londres. 

24 de mayo. Estábamos expectantes por hallar tierra esta mañana, puesto que nos 
encontramos en la misma latitud que la isla de Buru, que se localiza a unas veinte leguas 
al SO de Ceram y a la misma distancia, más o menos, de Amboina, en la que teníamos 
pensado recalar, de haber sido el aire favorable. Mas, ahora que el monzón del SE ha 
hecho su aparición, casi hemos abandonado toda esperanza por llegarla a alcanzar e 
incluso seguimos sin conocer cuál ha sido la última ínsula que hemos rebasado, no 
sabiendo muy bien si ha sido Ceram o Buru. A juzgar por la medición que hicimos al 
mediodía, estaríamos a la altura del extremo más meridional de esta última y si no lo 
hemos advertido antes ello ha sido así por culpa de la marea, que nos ha arrastrado a 
poniente. Latitud 04* 30” S. Longitud 237* 29”, al O de Londres. 

25 de mayo. Les presté una barrica con agua a los de la Dutchess porque la que tienen 
es tan poca, si es que les queda alguna, que se las tienen que apañar con la que cae 
cuando llueve. En vez de perder más tiempo buscando el tal islote, o esperando a que 
aquél nos empuje hasta Amboina, hemos tomado la decisión de marchar, sin tardanza, 
hacia el estrecho de Butón, donde podría ser que embarcásemos viandas suficientes que 
nos permitan alcanzar Batavia, si es que llegamos sanos y salvos. En cuyo 
cumplimiento, aprovechando un ventarrón del E, pusimos proa al SO por el S, tras lo 
cual, a las dos de la mañana, nos topamos con un conjunto de atolones, al E de Butón, 
en alguno de los cuales habríamos embarrancado, indefectiblemente, si el tiempo no se 
hubiese despejado de inmediato. Viramos en redondo, apartándonos hacia el NE hasta el 
alba, cuando vimos la tierra desplegarse desde el SE al SO por el S, a unas seis leguas a 
lo lejos, y formar lo que nos pareció que era una gran bahía donde, al examinarla más de 
cerca, notamos una abertura, con una tríada de islas, que la cruzaban al S de otras dos. 

Courtney y yo izamos las lanchas y las bajamos a la orilla, desde donde nos trajeron 
algunos cocos, muy abundantes por aquí, al tiempo que nos informaban de que habían 
encontrado habitantes malayos y de que parecían ser muy amistosos. 

Continuamos virando, sonda en mano a bordo de los botes, con la idea de fondear, de 
ser suficiente la hondura, si bien la que hallamos no superó, en ningún momento, las 
sesenta u ochenta brazas. Avistamos tierra al NO, de una gran altitud, y que creímos la 
ínsula de Butón, a una distancia de ocho o diez leguas. Latitud 05% 00” S. Longitud 237" 
SE 
26 de mayo. No pudimos encontrar un embarcadero en toda la tarde de ayer, a pesar de 
que el bauprés casi tocaba tierra. Con la corriente en contra, nos costó mucho trabajo 
llegar a la altura de las casas. Por fin, algunos lugareños se aproximaron en una canoa 
hasta los esquifes, que sondeaban por delante de nos, y que nos los trajeron a bordo, 
donde aquéllos nos dieron a entender, mediante gestos, que en tierra había muchos 
alimentos frescos, con lo que despaché a la pinaza y a la yola para averiguar qué había 
de cierto en todo ello. Mientras tanto, se nos acercaron más canoas, llenas de malayos, 
con cocos, calabazas, maíz, aves de corral y demás para cajeárselos a nuestra gente. Los 
oficiales que envié a tierra, donde se guardaba una gran cantidad de ovejas y de ganado, 
fueron recibidos por el Rey y por los nobles, todos los cuales iban descalzos, y 
completamente en cueros, a excepción de un taparrabos que les colgaba por atrás. 

Daba la impresión de que eran muy amables, y de que estaban dispuestos a 
proporcionarnos todo lo que necesitábamos. Como había poco viento, me puse a la 
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capa, dejándome ir a la deriva, hasta la mañana siguiente, con la idea de poderme 
arrimar así a los otros y acordar con ellos cómo proceder a continuación. La falta que 
hay de embarcaderos, salvo los que se encuentran pegados a la orilla, y el hecho de que 
aquélla corre con fuerza al SO, arrastrándonos de paso hacia afuera, a lo que hay que 
añadir el que no nos sería posible amarrar, en caso de que el aire nos empujase hacia la 
costa, nos ha convencido de que lo mejor es no intentar nada más por aquí. 
Resolvimos, en consecuencia, ir a la tierra que nos quedaba a poniente, cuya cara 
más al N aparecía por el ONO, a nueve leguas de distancia, mientras que la más 
occidental lo hacía, al O por el $, a diez leguas a lo lejos. Los isleños llaman Vanseat a 
la ínsula más oriental, Capota a la otra que tiene al lado y Cambaver a la que se ve más 
al O. Latitud 05* 137 S. Longitud 238” 11% 0. 
27 de mayo. Nos apartamos de estas islas, en dirección O, bordeando la costa tan de 
cerca como nos atrevimos, con el propósito de doblar la punta más occidental, donde 
confiábamos en encontrar algún puerto. No obstante, según avanzábamos, vimos un 
largo trozo de tierra, muy alta, que se extendía hacia el austro, hasta tan lejos como el 
SO por el S. Convinimos en que era la de Butón, y en que habíamos pasado de largo el 
estrecho, por lo que largamos trapo para ver si lográbamos hallar tierra más al S aunque, 
al no encontrar ninguna, seguimos costeando y ciñéndonos al viento cuanto pudimos, a 
causa de los remolinos, que corren raudos hacia el SO. A las dos de la mañana, 
estábamos junto a un diminuto islote que nos quedaba a eso de dos leguas por el SSO, 
del que nos separamos hasta el amanecer, pues el tiempo era apacible, no apreciándose 
más tierras en derredor, excepto aquellas de las que veníamos, a las que habíamos 
descubierto a 05” más hacia el O. Sin la aprobación del Tribunal, me mostraba reacio a 
aprobar ninguna otra medida, así que la mayoría nos reunimos a bordo de la Dutchess, 
donde se aprobó dar media vuelta y reconocer el litoral más de cerca, como el medio 
más seguro para poder identificarlo con seguridad, y con la intención también de hacer 
acopio de agua y de madera, antes de seguir adelante, pues vamos muy justos de casi 
todo. Latitud 05% 50” S. Longitud 238" 38”, al O de Londres. 
28 de mayo. Conforme a lo hablado, nos dimos la vuelta y, empujados por una fresca 
brisa del E, nos topamos con una franja de tierra que se alargaba del NE por el E al N. 
Pusimos rumbo al extremo más septentrional y, a las seis, lo teníamos ya al E por el 
N, a una distancia de unas dos leguas. Más hacia arriba, la tierra se abría, formando 
como una ensenada que daba al O, y hasta tan lejos como el ONO, a una distancia de 
unas diez leguas. No avanzamos nada, o casi nada, en toda la noche porque la Batchelor 
y el Marquiss nos seguían a popa, y porque no nos apetecía mucho acercarnos 
demasiado a la costa en la oscuridad. Por la mañana, el mar estuvo en calma, y el 
tiempo muy despejado, de manera que pudimos ver, con toda claridad, desde el OSO al 
ESE, una extensión de tierra que formaba una doble cadena de montañas, y con islas 
alrededor. En su mayoría, parecía estar habitada, y cubierta por bosques infinitos, si 
bien no nos ha proporcionado ningún amarradero hasta ahora, aun estando bien provista 
de otros suministros. 
29 de mayo. Continuamos hacia dentro, apoyados por una brisa, pegándonos lo más 
posible a la orilla sur, donde encontramos una lengua de tierra, que atravesaba la bahía 
por cerca de media legua, y de la que parecía surgir una cortina de agua azul, en forma 
de bajío. Un poco más al O, tocamos fondo, a eso de entre treinta y cuarenta brazas, que 
iban disminuyendo poco a poco, así que echamos el ancla. La Dutchess y los demás, 
que estaban al otro lado de la cala, al no tocar ninguno, se volvieron y atracaron junto a 
nosotros. Latitud 05” 41“ S. Longitud 238" 34”, al O de Londres. Algo antes, regresó la 
falúa que enviáramos a tierra, trayendo consigo una canoa con varios malayos, a 
quienes convencieron con regalos para que subieran a bordo, pero no nos pudieron 
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socorrer en nada por falta de un traductor. Les pedí el suyo a los de la Batchelor, pues 
contaban con uno, mas Dover se negó a prestármelo, pese a que no lo necesitaba para 
nada, por lo que lo volví a solicitar por segunda vez, mientras agasajaba a mis 
huéspedes, que estaban ansiosos por marcharse, con golosinas y con otras cosas que 
apetecían mucho, a pesar de que no consintieron quedarse por más tiempo ni alargarse 
hasta la Batchelor para ayudarnos a asegurarla bien, pues podíamos ver un banco de 
arenas blancas por allí cerca. Al no disponer de un intérprete, algo en lo que tanto 
insistí, con el que podernos entender con los lugareños, que ya se habían ido, aquélla 
estuvo a punto de embarrancar en un bajío cuando pasaba junto a nos, ya que no 
conocía bien los embarcaderos apropiados. Antes de irse, los isleños, mediante gestos, 
apuntaron a la tierra que da al N, a la que llaman Butón. Dampier, nuestro piloto, afirma 
que ha recorrido con anterioridad el estrecho y que en su libro describe un poblado que 
se levanta cerca de su extremo meridional, donde reside el reyezuelo, aunque ahora es 
incapaz de recordar nada más, menos lo fundamental. Con esta información, nos pareció 
que lo mejor sería que tanto él como el traductor embarcasen en una de las pinazas y 
que fueran en busca de dicha aldea a visitar a Su Majestad, el Rey de Butón, y a solicitar 
su permiso para avituallarnos allí, pagando con mucho gusto por todo ello. Y, con el fin 
de causar una mejor impresión, enviamos también a los señores Vanbrugh y Connely 
para que les acompañasen. El agua alcanza por aquí más de quince pies de profundidad. 

En las proximidades de la capital, a una distancia de unas seis leguas al N de donde 
anclamos, hay ciertos lugares donde sería factible, en caso de necesidad, carenar los 
navíos, llevándolos a tierra. Eso mismo deberíamos haber hecho con la Duke, a la que 
debimos haberle taponado la vía de agua, si bien no quisimos perder más tiempo 
entreteniéndonos con eso porque comprobamos que no se había agrandado tanto como 
para que no la pudiésemos controlar con una sola bomba, para cuyo manejo teníamos 
hombres de sobra. 

El Rey de Butón tiene a su mando multitud de galeras, cuyo diseño es un tanto 
peculiar, y otras embarcaciones menores que podrían alojar, según hay quien dice, a 
ocho mil soldados en cualquier expedición. Los que visitaron el tal islote me 
decribieron cómo todos los poblados yacen sobre precipicios, que es muy complicado 
acceder a ellos y cómo la capital se elevaba en lo alto de un cerro, al que se subía sólo a 
través de un sendero con muchos recovecos. Descubrimos un manantial que brotaba de 
las rocas, no lejos de la orilla, pero del que nos fue difícil abastecernos, a causa del flujo 
y del reflujo, que casi llegaba a las tres brazas. 

30 de mayo. Por la mañana, se nos acercaron unos mensajeros, de parte del Rey, con 
una carta remitida por los oficiales que fueron a atenderle, a quienes recibieron muy 
cortésmente, y a los que les prometieron cuantos víveres fuesen necesarios, de alcanzar 
un acuerdo. Les enseñamos algunas cosas que ya no nos servían, que les gustaron 
mucho, y luego les despedimos, no sin haberles hecho antes algunos regalos sin 
importancia, y después de entretenerles tan bien como pudimos. Asimismo, les 
encargamos que les entregasen a nuestros oficiales una misiva, en la que figuraban los 
pasos a dar, disparando una salva de cinco cañonazos, cuando se disponían a salir, desde 
cada barco, seguidos por tres ¡hurras! En cuanto al Rey, le obsequiamos con el solideo 
de un obispo, algo sin apenas valor para nosotros, aunque a él pareció entusiasmarle, y 
que nos agradeció mucho. Los lugareños se apresuraron a traernos maíz, cocos, 
calabazas, aves de corral y demás que trocar con los nuestros, pese a que el precio era 
mucho más elevado, en comparación, que el de las otras ínsulas donde habíamos estado. 
1 de junio. Mientras nos reabastecíamos con algo de leña y de agua, la pinaza volvió de 
la aldea, con una confusa explicación de lo acontecido allí. Un poco más tarde, apareció 
Dampier, cargando unas pocas vituallas que nos traía como obsequio a los 
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comandantes, tras haber dejado atrás a los otros dos oficiales para que embarcasen todo 
aquello que les fuese permitido. 

2 de junio. Esta mañana subieron a bordo tres o cuatro de los más principales entre los 
vecinos del poblado, a quienes acompañaba un intérpete portugués, oriundo de Batavia, 
bajo el pretexto de examinar nuestos productos, y de llevarle algunas muestras a su Rey, 
pese a que nos tememos que, a la postre, no sacaremos ningún provecho de su visita, a 
juzgar por su modo de hurgar en nuestras cosas. Colmamos de atenciones al luso, al que 
le hicimos un humilde regalo, en la esperanza de que mediase para que nuestros asuntos 
se resolviesen cuanto antes. Igualmente, les mandamos una carta a los oficiales, por 
medio de la pinaza de la Dutchess, en la que les urgíamos a despachar, con la mayor 
celeridad, cuantas provisiones tuviesen a punto y a contratar los servicios de un piloto, a 
ser posible con la ayuda del portugués, aunque hubiese que darle a éste una propina de 
diez o veinte dólares, y hasta más si fuese preciso. 

3 y 4 de junio. Las fragatas han hecho acopio de agua y de madera y los isleños nos han 
seguido entregando muchas más viandas, por lo que nos creemos provistos, más que de 
sobra, para una quincena o incluso para tres semanas, lo que, sumado a lo que ya 
teníamos de antes, nos permitirá arribar a Batavia sin que sean necesarios nuevos 
suministros, con lo que, de estar de vuelta el bote y los nuestros, mejor haríamos 
saliendo de aquí que no quedándonos y desperdiciar el tiempo. Unos oficiales de 
Courtney y otros miembros de su tripulación, más uno de los nuestros, han 
protagonizado un amago de motín, conjurándose contra nosotros, pese a que hemos 
conseguido abortarlo, castigando a los cabecillas, a quienes hemos encadenado a bordo 
de varios de los navíos para deshacer el complot, lo que podría haber dado al traste con 
el viaje si no hubiese sido así. 

5 de junio. La chalupa de la Dutchess regresó con el señor Connely, que nos puso al 
tanto de la estrategia dilatoria del Rey de Butón, quien nos exigía un pago desorbitado, a 
cambio de unas reservas que había reunido, negándose a poner en libertad al señor 
Vanbrugh, a quien tenía detenido, mientras dicho pago no se hiciese efectivo. Por la 
mañana, vinieron a vernos algunos miembros de la nobleza local con unos cuatro sacos 
de arroz, que despachamos de inmediato con tal de no perder más el tiempo, y con una 
tinaja de arrak. Una vez que les hubimos atendido, tan bien como el momento y la 
ocasión lo permitieron, les enviamos de vuelta en nuestro esquife. 

También por la mañana, el traductor portugués se acercó a vendernos unos cuantos 
alimentos por su cuenta, sin darnos ninguna explicación acerca de los nuestros, lo que 
nos hizo sospechar que algo se urdía en nuestra contra, por lo que nos propusimos 
retenerle hasta el regreso del queche. A pesar de ello, y antes de que nos diésemos 
cuenta, consiguió escapar, pues intuyó que algo sucedía cuando le recibimos con tanta 
frialdad, remando hasta la orilla con todas sus fuerzas. Despaché tras él al chinchorro, 
cuya dotación cayó al agua al abordarle, aunque la pinaza de la Dutchess les rescató a 
todos, trayendo de regreso al portugués, quien envió de vuelta al bote, con instrucciones 
precisas, para que se liberase a los nuestros cuanto antes, comprendiendo que, de lo 
contrario, habríamos de confinarle a bordo. 

7 de junio. La pinaza volvió por la mañana con el señor Vanbrugh y con todos los 
nuestros, tras haberse despedido, muy amigablemente, de Su Majestad, aunque sin 
haber podido contratar a ningún piloto. Sea como fuere, decidimos no aguardar más, 
abandonándonos, por entero, a los dictados del Creador en lo que hace a nuestra 
supervivencia en el futuro. Dejamos libre al portugués y empezamos a soltar amarras. 

Levamos anclas el día ocho, a eso de las cuatro de la tarde, pudiendo ver, a las seis, 
cómo la tierra más a poniente asomaba por el ONO, a nueve leguas, mientras que la más 
al S apuntaba al SO por el S y a cinco. 
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Descripción de la isla de Butón 


La ínsula de Butón se halla en los 05* 20” de latitud S y su longitud es como de 
treinta leguas. El Rey, aseguran, puede movilizar a cincuenta mil hombres y tiene bajo 
su dominio a todas las ínsulas adyacentes. Se ufanan de despreciar a los holandes pero 
estoy convencido de que su pobreza constituye su mayor seguridad. Hablan el malayo, 
que es el idioma de uso común en todos los islotes de la India. Son gente robusta, de 
estatura media, o más bien bajos, de color verde oliva y con las facciones más bastas 
que jamás haya visto. Su religión es la mahometana, de la que no saben mucho, salvo la 
obligación que existe de practicar ciertas ceremonias, como son las abluciones, el 
abstenerse de comer carne de cerdo, la poligamia y demás. Hubo diversos predicadores 
mahometanos que vinieron desde Arabia y Persia hasta aquí a propagar su credo. Los 
holandeses no ocupan ningún territorio en esta zona, aunque comercian a cambio de 
esclavos y de algo de oro, ya que el clima es muy parecido al de las Molucas 
holandesas. Me sorprende que no se cultiven grandes cantidades de especias, si bien lo 
cierto es que no se ven, sean del tipo que sean, a excepción de la nuez moscada. 

9 de junio. Por la mañana, divisamos tierra, que se alargaba del SO al NO por el O, a 
una distancia de unas ocho leguas, y a la que tomamos por las islas Zalayer. Latitud 05 
45“ S. Longitud 240* 21”, al O de Londres. Igualmente, avistamos unas velas a 
barlovento e, infiriendo que se trataba de un bajel holandés, nos colocamos más a 
sotavento, hasta las ocho, cuando la Dutchess se nos unió, yendo ambos tras él, a toda 
vela, para intentar identificarlo. Mas como el viento amainara poco después, y ya que el 
bátavo hacía todo lo posible por escabullirse, armamos la pinaza y la despachamos en su 
busca. Vimos otras tres islas más al N de Zalayer, al tiempo que adivinábamos la 
presencia de nuevas tierras al O de todas ellas, que nos parecieron ser el extremo más 
meridional de Célebes. 

10 de junio. Los nuestros alcanzaron al bajel, que les dijo que iba camino de Macasar, 
una factoría holandesa en la parte S de Célebes. La pinaza subió a bordo al patrón, un 
malayo que prometió que nos serviría, en calidad de piloto, no sólo a través del 
estrecho de Zalayer sino incluso hasta Batavia, con la condición de que lo 
mantuviésemos todo en secreto, pues les tenía miedo a los holandeses. Ordenó que su 
embarcación quedase anclada en el estrecho, entre las islas, en espera de nuestras 
fragatas. Sobre las cuatro, nos adentramos en el mismo, situándonos entre los atolones 
que están cerca de Zalayer y frente a otra pequeña que quedaba al N, que es la que se 
localiza en medio de las tres, donde descubrimos un canal muy propicio, de más de tres 
leguas, y muy hondo, donde giramos al NO por el O para poder así alejarnos de las que 
nos quedaban a babor. A continuación, enfilamos hacia la punta más austral de Célebes. 
11 de junio. El piloto se comprometió a conducirnos a lo largo del mismo paso que los 
grandes barcos holandeses recorren, de ordinario, en su ruta hacia Batavia, evitando así 
los bancos de arena denominados Brill £ Bunker, el primero de los cuales tiene un 
fondo muy irregular, y cuyo caudal es, en muchos casos, de únicamente tres brazas y 
hasta de menos. Así pues, nos alejamos hacia el N, arrimándonos a la de Célebes, cuya 
punta suroccidental se extiende sobre terreno liso, y en la que se distinguen escarpadas 
cumbres al fondo. Frente a este cabo, se alza un peñasco muy alto y visible. A las cuatro 
empezamos con los sondeos, el primero de los cuales fue de diez brazas. Para entonces, 
el pedrusco estaba al N, a unas seis leguas a lo lejos, mientras que, delante de nos, del 
NO por el O al NNO, aparecía una isla, baja y plana, de unas tres leguas de largo, que se 
estrechaba a la misma distancia de tierra que la que nos separaba cuando entramos. 

Fuimos hacia su lado N, hasta llegar a una distancia de una legua y media, 
desviándonos entonces un poco al septentrión para rodear una lengua de tierra que 
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existía frente a ella. Por medio de esta maniobra, una vez dejamos atrás el banco de 
arena, nos abrimos a tres pequeños cayos, poniendo la proa al NO sobre las siete, y 
atracando en la isla, detrás del bajío, a diez brazas, en un fondo muy claro y limpio. El 
peñasco de Célebes se apreciaba, al NE por el N, a cuatro leguas a lo lejos, mientras que 
el más septentrional de los cayos se divisaba, por el O, a dos. El intermedio lo hacía al 
OSO, a tres leguas de distancia, y el último quedaba recluido en el mayor de los islotes. 
Estuvimos sondeando todo el tiempo, nunca a menos de seis brazas ni a más de diez. 
Zarpamos de nuevo, tan pronto como amaneció, pasando entre los dos arrecifes 
pequeños, aunque pegándonos al de más arriba, y realizando sondeos que en ningún 
momento superaron las diez brazas durante todo el camino. Una vez los hubimos 
rebasado, y con el agua cada vez más profunda, nos dirigimos a poniente y, a 
continuación, al SO, a favor de una brisa que se levantó del SE y del SE por el E, sin 
que se percibiese tierra al mediodía, menos algunas de las cimas de Célebes, a eso de 
doce leguas a lo lejos, asomando por el E. Ha sido una suerte encontrar a este piloto 
porque, de no haber sido así, habríamos corrido mayores riesgos aun, ya que no 
disponemos de planos que sean de fiar ni de nadie que conozca estos mares. 
13 de junio. Oteamos tierra, por segunda vez, a una distancia de seis leguas, al SO por 
el O. 
14 de junio. Pasamos junto a la ínsula de Madura, cuya longitud es de unas cuarenta 
leguas, de E a O, situada frente a la cara N de Java, a la que avistamos por la mañana 
por su lado nororiental, algo de lo que estamos seguros porque el piloto así nos lo ha 
corroborado. 
15 de junio. Por la mañana, arribamos a la costa de Java, cerca del pico Japara, que se 
ubicaba al O por el S, a unas cinco leguas de distancia. Tuvimos sondeos de entre diez y 
veinte brazas, en un fondo despejado, viendo muchas barcas de pesca que, no obstante, 
se mantuvieron a lo lejos. Sacamos las culebrinas fuera de la bodega y los sellamos, 
como prevención antes de nuestra llegada a Batavia, en la que recalaremos, con toda 
probabilidad, en unos dos o tres días más, teniendo en cuenta que no nos separan más de 
noventa leguas desde aquí. Al mediodía, el pico Japara nos quedaba al S por el E, a una 
distancia de cuatro leguas, no sin que antes hubiésemos dado con una espaciosa y honda 
bahía, también con elevaciones en su interior, más al occidente, y que apuntaba al ONO, 
a nueve leguas a lo lejos. Latitud 06” 19” S. Longitud 248" 47”, al O de Londres. 
16 de junio. Vimos un montículo, escarpado y no muy grande, a poniente de las 
cumbres que descubrimos ayer al mediodía, asomando al O por el S, a cinco leguas de 
distancia, a las seis. Viramos en dirección NO por el O para, más tarde, poner rumbo 
ONO, divisando por la mañana las islas de Caraman Java, al NE por el N, a tres leguas 
a lo lejos, como también otra más, de superficie rugosa, que le quedaba a aquélla por el 
E y a nosotros por el ENE, a cinco leguas, más cinco pequeños cayos al O, que son 
conocidos todos, asimismo, por el mismo nombre de Caraman Java. La mayoría de los 
sondeos que hemos efectuado en las pasadas veinticuatro horas nos han dado entre una 
veintena y una treintena brazas, en un fondo viscoso. Latitud 06” 07“S. Longitud 250" 
14”, al O de Londres. 
17 de junio. Llegamos hasta los picachos de Cheribon, visibles al SO. Por la mañana, 
divisamos una gran embarcación justo delante de nos y, ávido de noticias como estaba, 
envié tras ella a la pinaza para que averiguase de quién se trataba. Resultó ser un velero 
holandés, de unas seiscientas toneladas y cincuenta cañones, que pertenecía a Batavia y 
que iba camino de algunas factorías holandesas a por madera. Los del velero nos 
anunciaron el fallecimiento del Príncipe Jorge, del que ya supimos en el Mar del Sur, 
aunque no lo creímos en aquel entonces, y que la guerra todavía continuaba en Europa, 
donde habíamos obtenido grandes victorias en Flandes, si bien muy pocas en otras 
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partes. Del mismo modo, nos informaron de que la distancia desde aquí hasta Batavia 
era de alrededor de treinta leguas holandesas, pero que el recorrido estaba exento de 
peligros. Nos prestaron un plano de la zona, muy amplio, que nos fue de gran ayuda, 
tras lo cual les dejamos fondeados. A eso del mediodía, encontramos más tierras, muy 
bajas, a pesar de que los sondeos graduales que practicamos nos fueron muy útiles a la 
hora de esquivar los bajíos durante la noche. 

20 de junio. Amarramos en el largamente añorado puerto de Batavia, sin novedad, a 
unas seis o siete brazas, justo después del ocaso, no sin antes haber visto entre treinta o 
cuarenta navíos en la rada, grandes y pequeños. Latitud 06” 10” S. Longitud 252* 51“, al 
O de Londres. Como tuvimos la ocasión de comprobar aquí, nuestra medición del 
tiempo está equivocada, pues nuestros cálculos nos dan casi un día entero de retraso, 
como suele acontecer en estos casos cuando se circunnavega el globo tan lejos hacia el 
O. 

22 de junio. Nos presentamos ante Su Excelencia, el Gobernador General, a quien le 
expusimos nuestra necesidad acuciante por reparar las fragatas. Se complació en 
examinar, y en aprobar, nuestras credenciales como barcos corsarios, prometiendo que 
consultaría con el Consejo y que nos haría saber, cuanto antes, hasta dónde le sería 
posible remediar nuestras carencias. 

30 de junio. Sigo aún muy debilitado y enflaquecido, mas confío en disponer de tiempo 
y de reposo suficientes para recuperarme. En estos diez últimos días no he podido subir 
mucho a bordo y las veces que lo he hecho ha sido para sentirme, hasta ahora, ajeno al 
talante general de la tripulación. Algunos se abrazan entre sí, mientras que otros se 
felicitan por su buena suerte al llegar a un lugar tan propicio para beber ponche, donde 
podrán conseguir un galón de arrak por ocho peniques, y una libra de azúcar por tan 
sólo uno. 

Hay quienes discuten sobre a cuál de ellos le corresponde hacer la siguiente jarra 
porque ahora su fabricación se valora más que el aguardiente, cuando lo cierto es que 
habrían realizado la mitad del viaje por una sola jarra de ponche hasta hace sólo unas 
pocas semanas. Ocho días antes, el doctor me extrajo de la boca un grueso balín de 
mosquete que llevaba allí cerca de seis meses, desde que fui herido por primera vez. 

Pensábamos que era un pedazo de la mandíbula. Como sus dos partes, la alta y la 
baja, estaban muy destrozadas, y puesto que apenas la podía abrir, el cirujano tuvo 
muchas dificultades para dar con él y para poderlo sacar. También retiró algunas 
esquirlas del pie y del talón pero, Dios sea alabado por ello, estoy en vías de recobrar 
tanto mi salud como el uso de los dos. El agujero que el disparo dejó en mi cara apenas 
se nota ya. Propuse la convocatoria de una Junta que dirimiese nuestros asuntos, en la 
que decidimos como sigue: 

En un Comité, celebrado en la Batchelor, el 30 de junio de 1710, en el muelle de 
Batavia, se aprobaron los siguientes puntos: 

e Se recomienda desembalar todos aquellos artículos que se hallen dañados y, 
acto seguido, volverlos a empaquetar. Los sacos que, aparentemente, no hayan 
sufrido desperfectos se cubrirán con hule, o mediante una lona, en cada uno de 
los navíos, si así se cree conveniente. De la misma manera, se establece que los 
señores Vanbrugh y Goodall se encargarán de todo y que estarán siempre 
atentos a las posibles reclamaciones del Tribunal, mientras que los demás 
agentes responderán ante aquéllos, a quienes les entregarán una copia del 
inventario de a bordo. 

e Courtney hará todo lo posible por suministrar a los navíos todo lo que sea 
menester, a la mayor brevedad, asistiéndole en ello el capitán Rogers en cuanto 
se encuentre bien de salud. Las dotaciones les harán entrega, de vez en cuando, 
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de una lista con sus necesidades, al tiempo que el señor Charles Pope seguirá 
en tierra, desde donde despachará provisiones a cada uno de los barcos, 
consignándolo todo en un registro. Las fragatas se irán turnando, diariamente, 
en el reparto de la comida, que se suministrará, tan temprano como se pueda, 
en un queche del país y cuya cantidad no será ni superior ni inferior a las 
trescientas cincuenta libras cada dos días o con tanta frecuencia como les sea 
posible hacerlo. Se distribuirán hortalizas, zanahorias, huevos o cualquier otra 
menudencia, en mayor proporción de la usual, y a partes iguales con la carne. 
Cada buque recibirá una cantidad adecuada de arrak y de azúcar, de suerte que 
las tripulaciones perciban una pinta de cada uno. Sin embargo, mientras dure la 
carena, dicha ración podrá aumentarse, conforme al juicio de los oficiales al 
mando, y como estimen oportuno. 

De no quedar incluida en estas cláusulas cualquier otra cosa que sea precisa 
para el arreglo y para la marcha de los barcos, considerando el tiempo y las 
molestias que requiere la celebración de un Consejo, y con la intención de 
evitar más retrasos, por unanimidad delegamos en los capitanes Thomas Dover, 
Woodes Rogers, Stephen Courtney y Edward Cooke, quienes se pondrán de 
acuerdo para fijar una fecha y un sitio donde reunirse, y quienes disfrutarán de 
las mismas atribuciones y prerrogativas que la Junta en esta materia. 
Igualmente, si no se encontrasen presentes los cuatro a la misma vez, los otros 
tres restantes serán entonces bastantes para fallar, siempre y cuando dejen 
constancia, por escrito, y mediante su firma, de que lo hacen todo pensando en 
el provecho de los demás, si bien desearíamos que fuesen los cuatro quienes 
actuaran al unísono. 

Hemos resuelto que los caballeros Carleton Vanbrugh y James Goodall sigan 
en sus puestos como agentes, respectivamente, de la Duke y de la Dutchess y 
que los señores John Vigor y Joseph Parker ocupen el mismo cargo en la 
Batchelor y en el Marquiss, donde anotarán, con el mayor celo, todo lo ocurrido 
a bordo y donde no ahorrarán esfuerzos ni desvelos para asegurar, y preservar, 
el bien común. 

También estamos a favor de proceder al reparto del pillaje que hay en la 
Batchelor y, para que se encarguen de ello, nombramos a los señores William 
Dampier y Thomas Glendall, quienes habrán de juzgar qué es apto de ser tenido 
como tal, teniendo en mente lo dispuesto por el Comité el nueve de julio de 1709 
para tal fin, y ajustándose a esas resoluciones cuanto puedan. Del mismo modo, 
con la idea de gestionarlo todo ordenadamente, y sin pérdida de tiempo, 
nombramos a los caballeros John Ballett, Lancelot Appleby, Alexander Selkirk y 
Joseph Smith, cuyo cometido será el de evaluar y dividir el antedicho botín, 
actuando en nombre de los oficiales, y quienes contarán con la supervisión de 
un representante de cada una de las dotaciones, elegido por ellas. Les 
conminamos a todos a actuar siempre al servicio del interés general, sin 
escatimar esfuerzos, con la mayor urgencia, y con todo su empeño. Los señores 
Carleton Vanbrugh y James Goodall estarán presentes en el mismo 
emplazamiento en el que se abran las rapiñas, o cuando éstas sean distribuidas, 
y se harán cargo de lo que les corresponda a los buques. 

Como precaución, y atendiendo a nuestra seguridad, se prohíbe que cualquiera 
de nos intercambie nada con los habitantes de esta ciudad de Batavia, con los 
de la isla de Java o incluso con los de cualquier región de la India. Y, para que 
nadie pueda alegar ignorancia a este respecto, redactaremos un bando, que se 
podrá leer en el mástil de cada uno de los barcos, advirtiendo de dicha 


prohibición, y denunciando los daños que dicho tráfico pueda causar y a 
quienes incurran en él. 

e Se aprueba una recompensa de cien florines para el piloto que nos condujo 
desde el estrecho de Zalayer hasta este puerto. 

e Asimismo, hemos decidido que el Marquiss será el primero en entrar en carena, 
seguido a continuación por la Duke, y que la Dutchess será la última. 

e  Estimamos en diez mil reales el gasto necesario para salir de aquí, suma que les 
entregaremos a los capitanes Dover, Rogers, Courtney y Cooke en el día de 
mañana, primero de julio de 1710. Firmado por la mayoría del Tribunal. 


Igualmente, el Comité accedió a concederles a los oficiales un suplemento de la 
siguiente forma: 
En una reunión, celebrada en el puerto de Batavia, el primero de julio de 1710. 
Hemos acordado donar a los siguientes oficiales de la Duke, de la Dutchess, del 
Marquiss y de la Batchelor las siguientes cantidades, en esa misma divisa, para que 
cubran sus necesidades en nuestra larga navegación hacia Europa: 


Al capitán Thomas DOVeF.....omiocioocionmmo......2000 
A los capitanes Rogers y 

Courtney para sus gastos ACtuales........oommncmmm.... 400 
AUcapiidn CO ar ss 000 

A los señores Fry y Strett0O..oooooionioniocionocnm.o 1000 
PO A 200 

Al señor Pope... pda cial 

A los señores Glendall y Comes. tira 700 
Al señor Vanbrugh... NS E A 

A los señores Tho. nde: y 

Milbourne... de a 00 

A los señores ota 

y Selkirk... esLaie a 00 

A los tres cirujanos de del Duke, 

de la Dutchess y del MarquisS ....oomionioniocioc... 90 
Al médico de la BatchelOr...ooonuoconinnnniniicio.. 20 

A los señores Goodall y id lala $0 
TOTAL ... ra 007O 


Les ordenamos a los señores Vanbrugh y Goodall que retirasen dichas sumas, a 
cuenta del dinero que hubiese a bordo de la Duke o de la Dutchess, conforme al criterio 
de los comandantes, y siempre que los oficiales anteriormente mencionados las 
reclamaran. Los recibos que se len entreguen a dichos caballeros serán garantía 
suficiente, tal y como se establece aquí. Estampamos nuestra firma el 1 de julio de 
1710. Firmado por la mayoría de los miembros del Consejo. 

2 de julio. Desde el veintidós del mes pasado nuestra situación es muy precaria, con 
filtraciones a bordo, y sin saber cuándo ni cómo el Gobernador tendrá a bien venir en 
nuestro auxilio, considerando nuestra presente condición, que le expusimos entonces. A 
fin de demostrar que podemos, sobradamente, justificar todas nuestras acciones como 
las propias de hombres honrados y de personas de bien, les hemos entregado hoy un 
extracto de nuestra travesía, desde que zarparámos de Kingroad hasta que recalamos 
aquí, algo que quisieron ver antes de socorrernos, y que hicimos sin demora. 

7 de julio. Los nuestros terminaron hoy de tasar y de repartir el pillaje en la Batchelor, 
cuyo montante no deja de ser aceptable, siendo de unas cuatrocientas libras esterlinas. 
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8 de agosto. Por fin, tras darnos muchas largas, hoy nos han autorizado a preparar la 
carena en la isla de Horn, a eso de dos o tres leguas al N de la dársena, aunque no han 
consentido, en absoluto, que lo hiciéramos en la de Unrest, adonde acuden todos los 
navíos holandeses, permitiéndonos tan sólo contar con ocho o con diez calafates 
malayos, y con algunas embarcaciones menores, en las que depositar nuestras 
pertenencias. El Marquiss se ha puesto ya manos a la obra pero los carpinteros, después 
de haber examinado su obra viva, lo encontraron en muy malas condiciones, con el 
casco reducido a un panal por la acción de la broma, declarándolo por completo incapaz 
de seguir hasta Europa, por lo que solicité la reunión de la Junta, con la esperanza de 
que se dispondría el deshacernos de él como sigue: 

Se ha procedido a retirar del Marquiss su cargamento, que venía a bordo desde el 
Mar del Sur, encontrándolo inservible en su mayor parte, a causa del mal estado del 
buque, y a resultas del daño que le han ocasionado los gusanos, que le han carcomido 
las bordas, más una parte nada desdeñable de la tablazón, que parecen ahora una 
bresca perfecta. Tampoco hemos pasado por alto cuál es nuestra presente situación ni 
el gran coste y tiempo que entrañaría su arreglo aquí, sin olvidar el hecho de que los 
otros tres barcos son suficientes, y más que capaces, para transportar el resto de sus 
mercancías. En consecuencia, a tenor de la inspección realizada por los carpinteros, y 
siguiendo nuestro propio criterio, creemos que nuestra seguridad y el interés de todos 
los implicados pasan por poner dicho navío a la venta, a la mayor brevedad, sacando 
por él cuanto podamos. Y para ello les encargamos a los capitanes Woodes Rogers, 
Stephen Courtney, Edward Cooke y Thomas Dover que gestionen su venta y que cierren 
el trato, otorgándole al comprador, en lo que respecta a nos, cuanto poder necesite 
para expropiarlo. Firmado por todos los oficiales del Comité. 

20 de julio. Puesto que el Marquiss estaba condenado a ser vendido, subimos a los 
calafates a bordo, apremiándoles para que entraran en faena. 

Creíamos que ya iba siendo hora de ir a visitar al Gobernador, con la siguiente 
recomendación, que mandamos traducir al holandés, ya que la Duke hacía aguas, si bien 
no conseguíamos que el sabandar se aviniese a presentarnos, como manda la costumbre 
por aquí, con lo que decidimos hacerlo por nuestra propia cuenta, ofreciéndoles regalos 
a los guardias para que nos introdujesen a Su Excelencia. Al cabo de una hora, éste 
accedió a recibirnos y nos prometió ayuda, entregándole nos un duplicado de nuestras 
patentes, de modo que no tuviera así excusa para no atendernos. Nuestra declaración fue 
como sigue: 


A Su Excelencia, el Gobernador General del Consejo y de la Compañía Holandesa 
de las Indias Orientales. 


Batavia, 20 de julio de 1710. 

Hace como cuatro semanas que arribamos aquí, presentándonos ante Vos, y 
poniendo al corriente de nuestra llegada a vuestro sabandar, ese mismo día y por 
escrito, tal y como ordenásteis. Desde entonces hemos aguardado, cada día, a que este 
último nos comunicase vuestro dictamen. En ese tiempo ha subido a bordo de cada uno 
de nuestros buques y estamos seguros de que lo ha encontrado todo conforme a nuestra 
palabra. 

Hemos estado a la espera un tiempo, con las fragatas inundándose, listos para 
carenar en el lugar establecido, y si no lo hicimos ya ello se debe a que carecemos de 
un pontón, algo que os suplicamos, con toda humildad, que no tardéis en 
proporcionarnos. 
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Las demoras nos son muy perjudiciales, pues la última vez que atracamos en un 
puerto amigo fue hace mucho, lo que os encarecemos que tengáis muy en cuenta. 

No hemos juzgado prudente importunaros hasta ahora, en la suposición de que el 
oficial al mando cursaría la orden de asistirnos, mas el tiempo apremia y no nos queda 
otra que recurrir a esta admonición. 

Confiamos en poder gozar de los beneficios y de los avituallamientos que son 
usuales entre aliados, al mismo tiempo que, en lo que nos toca a nosotros, nos 
comprometemos a observar, con el debido respeto, y con toda consideración, las 
costumbres de esta capital y los mandatos de su Gobierno. 


Woodes Rogers. 
Stephen Courtney. 


El Gobernador nos cedió un pontón de inmediato, mientras que nos despedíamos de 
él. 

23 de julio. Pasamos al islote de Horn, con un piloto que nos dirigía, y con un sampán, 
anclando en su extremo meridional, a cinco brazas, y a eso de un tiro de piedra de la 
orilla, donde entramos en carena, no sin antes embarcar la artillería y la impedimenta. 

Proseguimos con la reparación de los bajeles y reembalando el género, todo con 
mucho esfuerzo, hasta el trece de septiembre, tiempo durante el que no sucedió nada 
reseñable, salvo que, tras carenar a la Duke tan bien como pude, regresé al muelle de 
Batavia. Por lo que me contaron, muchos de los nuestros estaban con fiebre, y 
aquejados de disentería, según parece, tras beber agua de la isla. Enterramos aquí a John 
Bridge, nuestro suboficial, como también al artillero de la Dutchess, junto con otro más 
de su tripulación, más uno de la Batchelor. 

Como la estación estaba muy avanzada, y ya que el aire soplaba huracanado sobre la 
de Horn, no me fue posible volver hasta la Duke para terminar de carenarla, a pesar de 
que lo necesitaba mucho, por lo que intentamos obtener una autorización para hacerlo 
en la de Unrest, adonde también van los holandeses, y donde podríamos haberlo hecho 
nosotros, en pocos días, y sin apenas esfuerzo. 

El veintiuno de agosto les escribí a los armadores mediante el Vathanael, uno de los 
buques ingleses de las Indias Orientales, que iba directo rumbo a Inglaterra, poniéndoles 
al tanto de nuestra llegada hasta aquí, sanos y salvos, y con todos nuestros efectos, 
expresándoles nuestra confianza en que habríamos de estar juntos en breve. 


El día quince convocamos otro Consejo, que resultó así: 
Batavia, a 15 de septiembre de 1710 

Decidimos repartir el efectivo obtenido por una cierta cantidad de plata que ha sido 
vendida a las dotaciones, y adjudicado como botín, así como redactar una solicitud, 
que remitiremos al Gobernador a la menor oportunidad, reclamando lo siguiente, a 
saber, la autorización necesaria para carenar a la Duke en la isla de Unrest, de ser ello 
posible, y para poner al Marquiss a la venta, como también el permiso debido para 
abastecernos de diez cubas con carne de vaca y de cerdo y para adquirir y embarcar 
algo de aguardiente y de azúcar para las tripulaciones. 

Igualmente, se acuerda que los oficiales, en sus camarotes principales, disfrutarán 
de los siguientes artículos. 
Para cada navío, como se estipula a continuación: 

e Dos barriles de mantequilla. 

e Dos galones de aceite de oliva. 
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Cuatrocientos toneles de pan o de bizcocho. 

Cien libras de cernido. 

Otras cuatrocientas en tamarindos. 

Medio barril de Spelman s Neep o del mejor arrak. 

e Tres quesos. 

e La tercera parte de un tonel con vino de Sudáfrica. 

e Tres cuartos de fanega de azúcar fino, junto con sesenta dólares españoles con 
los que comprar algunas menudencias. 


Thomas Dover, pres William Dampier 
Woodes Rogers Cha. Pope 

Steph, Courtney William Stretton 
Edw. Cooke John Connely 


Hurgando hoy en la santabárbara, hallamos una filtración, a unos tres o cuatro pies 
por debajo de la línea de flotación, que taponamos tan bien como pudimos. 

El Gobierno de aquí les permite a todos los buques ingleses embarcar media cuba de 
licor, que se cuenta como parte integrante de las provisiones, para el uso y disfrute de 
cada miembro de la dotación, pero a nosotros no nos dejan traer ni lo más mínimo desde 
tierra sin inspeccionarnos, previamente, con todo cuidado. Esto, aparte de que provoca 
que todo nos salga más caro, impide también el intercambio con la población e incluso 
nuestros oficiales superiores lo tienen prohibido a bordo, vigilando a los hombres muy 
de cerca, por lo que me temo que éstos tendrán que pasar sin varias de las cosas que este 
sitio les ofrece. Lo hacemos así para que la Compañía de las Indias Orientales no tenga 
motivo de queja contra nos, allá en Inglaterra, alegando que hemos comerciado sin su 
consentimiento. Intentamos recabar la autorización del Gobernador para vender la carga 
del Marquiss, en pública subasta, y al mejor postor, mas su sabandar, que es el oficial 
de Aduanas de más alto rango, y el encargado de tratar con los foráneos, nos adelantó 
que el Gobierno y el Consejo tenían el propósito de anunciar, durante la subasta, que el 
holandés que lo adquiriese estaría obligado a desarmarlo o bien a prenderle fuego, lo 
que supuso un serio inconveniente para nosotros, puesto que no contábamos con los 
carpinteros necesarios para su carena y arreglo en la ínsula de Unrest ni podíamos 
tampoco venderlo a nuestro gusto. En consecuencia, redactamos un documento, que 
mandamos traducir al holandés, resueltos a visitar a Su Excelencia y a exponerle las 
dificultades por las que atravesábamos, solicitando de paso su permiso para carenar a la 
Duke en la de Unrest, donde podría ser que encontrásemos carpinteros locales, ya que 
era el único lugar preparado para ello, puesto que el viento y la mar cambiantes nos 
impedían ir a otra isla. No obstante, al acercarnos a su fortaleza Courtney y yo, los 
guardias nos informaron que tenían orden de no permitirle el paso a ningún inglés que 
no fuese acompañado por el sabandar y que no osarían entregarle al Gobernador escrito 
o mensaje alguno de nuestra parte. Estuvimos aguardando hasta después del mediodía, 
siendo entonces cuando fuimos a ver a un miembro del Consejo que solía escuchar a los 
británicos cuando éstos eran víctimas de algún abuso, atendiéndonos a ambos, incluidos 
nuestros intérpretes, y a los señores Vanbrugh y Swart, muy amablemente en su casa. 

Nos comentó que creía que no nos habían hecho justicia pero que el sabandar era 
íntimo pariente de Su Excelencia y que él se arriesgaba a granjearse muchas 
enemistades de mediar a nuestro favor. De modo que lo único que nos pudo aconsejar 
fue que lo volviéramos a intentar con aquél, a quien sabíamos muy inflexible. Así que 
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no tuvimos más remedio que estarnos callados y dejar las cosas como estaban para 
poder así salir, a toda prisa, hacia el cabo de Buena Esperanza, pues la mejor estación 
para hacerlo estaba ya al caer. 

30 de julio. El dinero de las rapiñas se repartió el veinticuatro de este mes, tocando a 
veintiséis chelines por cabeza. Se trata de lo que se estimó como tal durante nuestra 
estancia en Gorgona, y a lo que me remito. 

7 de octubre. La semana pasada lo dispusimos todo para hacernos a la vela, habiendo 
embarcado casi todas las reservas, y tras vaciar al Marquiss, que estaba tan anegado que 
se lo vendimos al capitán John Opy, comandante de la fragata Oley, recién llegada de 
Londres, por quinientos setenta y cinco dólares holandeses, un precio de saldo. Otro 
comprador nos había ofrecido antes una suma mucho mayor, si bien no pude convencer 
entonces a la mayoría de la Junta para que aceptara su oferta. 

12 de octubre. Al despuntar el alba, aprovechando la primera brisa que soplaba desde 
tierra, abandonamos la rada, en compañía del consorte y de la presa. Alrededor del 
mediodía, nos detuvimos una vez más, a once brazas, a eso de una milla al N de la isla 
de Horn. Alojábamos a bordo a varios caballeros ingleses, que nos amenizaron con su 
presencia, algunos de los cuales llegaron durante nuestra estancia aquí. Incluyo una lista 
con los nombres de los navíos británicos que arribaron y zarparon desde aquí: 


1) El Frederick, del capitán Phrip, recaló el veintitrés de junio, zarpando el 
veintinueve de julio desde Bencouli hacia Ditto. 

2) La Rochester, al mando de Stains. Llegó el seis de julio desde Inglaterra, 
saliendo el veintiuno camino de la China. 

3) El Nathanael, del capitán Neagers, arribó el veintisiete de julio. Marchó, desde 
Bencouli hacia Inglaterra, el veintisiete de agosto. 

4) La Stringer, de Pike, recaló el treinta de agosto, desde Inglaterra, rumbo a la 
China. Como no salió a tiempo, no nos pudo acompañar. 

5) La Oley, de Opy, llegó el nueve de septiembre desde Inglaterra. Se quedó aquí 
después de nosotros. 


Descripción de Batavia 


Pese a que este enclave es bien conocido, y aunque ha sido descrito con mucha 
frecuencia, no por ello me resisto a decir algo del mismo, siendo como es muy notable, 
y todo un ejemplo de la laboriosidad de los holandeses en estas latitudes. 

La villa yace en el extremo noroccidental de Java, a los 05” 50” de latitud S. Mientras 
estuvimos aquí, el clima no se mostró muy saludable. Aparte de las brisas habituales, 
tanto de mar como de tierra, las del E y del O barren el litoral a lo largo de todo el año. 

Esto atempera el aire, haciéndolo más agradable, ya que de otro modo sería 
demasiado caluroso. El verano, con sus continuas ráfagas de viento, procedentes del E, 
y con cielos muy límpidos, se prolonga desde mayo hasta finales de octubre, o 
principios de noviembre, que es cuando las lluvias torrenciales, que duran a veces hasta 
tres o cuatro días sin interrupción, dan inicio al invierno. Los céfiros del poniente 
arrecian con mucha violencia en el mes de diciembre, de manera que el comercio es 
entonces muy escaso en la costa de Java. En febrero se producen tempestades repentinas 
y el tiempo es muy cambiante. En marzo comienzan a sembrar, siendo junio el mes más 
benigno de todos. En septiembre se cosechan el azúcar y el arroz, mientras que en 
octubre abundan las frutas y las flores, junto a hierbas y plantas de todas las clases. 
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Delante de la capital se extiende una llanura, amplia y pantanosa, a la que los 
holandeses han sabido sacarle provecho, al tiempo que, por el E, todo son bosques y 
humedales. 

Esta ciudad es de planta cuadrangular, con un río que la cruza por el medio, y está 
fortificada por un muro de piedra que cuenta con veintidós baluartes. Un terremoto, hará 
cosa de diez años, resquebrajó parte de las montañas circundantes, alterando el curso del 
río, de suerte que los canales que hay dentro y alrededor de Batavia no son, ni por 
asomo, tan anchos como antaño, como tampoco lo es la profundidad de aquél junto a su 
desembocadura. Dada la ausencia de una fuerte corriente de agua, con el fin de asegurar 
la navegabilidad del río, manteniendo la entrada abierta, y para que las embarcaciones 
menores puedan penetrar en los canales, los habitantes se ven forzados a recurrir a un 
engranaje, de grandes proporciones, que se vale del empuje de los caballos. 

Batavia reposa sobre una bahía que está rodeada por diecisiete o dieciocho islas, las 
cuales frenan al mar tanto que, a pesar de que la rada es muy amplia, resulta muy 
segura. Las paredes de los canales que la recorren se encuentran revestidas de piedra 
hasta tan lejos como la barrera, que se cierra todas las noches a las nueve, y que está 
vigilada por centinelas, cobrándosele un peaje a todo el que la pasa. Hay canales, que se 
ramifican del curso principal, para las gabarras de menor tamaño. Todas las calles van 
en línea recta. La mayoría son de más de treinta pies de anchura, hallándose lejos de los 
canales, y pavimentadas con ladrillos, al borde de las viviendas. Están todas muy bien 
asfaltadas y tienen muchos moradores. Quince de ellas cuentan con canales, sobre los 
que calculan que se levantan cincuenta y seis puentes, casi todos de piedra. Las 
residencias campestres y los edificios que rodean Batavia son, por lo general, pulcros y 
se encuentran bien provistos de hermosos jardines, con frutos y flores, y adornados con 
manantiales, fuentes, estatuas y demás. La gran proliferación de palmeras que existe por 
doquier da lugar a la aparición de dulcísimos cocales. Se ven buenas edificaciones por 
aquí, en especial la iglesia de la Cruz, hecha de piedra, y con un interior impoluto. 

Asimismo, los holandeses disponen de dos templos, a los que hay que añadir otros 
tantos para los portugueses protestantes, que constituyen una comunidad muy diversa, 
más una iglesia para los malayos reformados. El Ayuntamiento es de ladrillo y se 
yergue frente a una plaza, no lejos del centro de la ciudad. Tiene una altura de dos pisos, 
muy encumbrados, y está decorado muy bellamente. Es donde se celebran todas las 
vistas judiciales, y donde se discuten todos los asuntos públicos, al tiempo que sirve de 
sede para los senadores y para los consejeros militares. A través de su interior se accede 
a un patio, acotado por un alto muro y por columnas dobles, que es donde viven los 
funcionarios de justicia. No son raros los hospitales, las hilanderías y las tintorerías, al 
igual que en Ámsterdam, como tampoco lo son el resto de los edificios públicos, todos 
ellos diseñados al más puro estilo occidental. Los chinos cuentan con un gran sanatorio 
para sus propios ancianos y enfermos y gestionan con tanta eficacia la beneficencia que 
no se ve nunca a ninguno mendigar en la calle. Las mujeres holandesas disfrutan aquí de 
más privilegios que en la misma Holanda, o que en cualquier otro sitio, porque suelen 
separarse de sus esposos por cualquier nimiedad, compartiendo con ellos su patrimonio. 

Un abogado me aseguró que, de cincuenta y ocho causas que estaban pendientes en 
la sala de la Audiencia, cincuenta y dos lo eran por divorcio. Muchos de los naturales 
del país que son condenados a muerte por sus crímenes no son ejecutados sino que 
realizan trabajos forzados, encadenados por parejas, bajo un constante control, 
adecentando, a perpetuidad, los canales y las zanjas que hay alrededor de Batavia o 
realizando otras tareas de interés general. 

A tres leguas al O se encuentra la ínsula de Unrest, donde se carenan todos los barcos 
de la Compañía. Hay enormes polvorines, con efectos navales dentro, defendidos por 
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pedreros montados sobre cureñas. El castillo, que se levanta sobre terreno raso, es 
también de traza cuadrangular y tiene cuatro bastiones, más el mismo número de muros 
cortinas, todos de piedra blanca, y con garitas. Es en este baluarte, o más bien ciudadela, 
donde residen el Gobernador General y la mayoría de los miembros del Consejo de 
Indias, aparte de los demás oficiales de Batavia. Su palacio es de ladrillo, amplio, y muy 
bien construido, custodiando en su interior a la Cámara de Comercio y a las salas del 
Secretariado y de Reuniones. Del salón principal cuelgan armaduras, emblemas y demás 
enseñas que los holandeses han capturado aquí. El Gobernador recibe en audiencia a los 
extranjeros que les presenta su sabandar, que es el principal oficial de Aduanas. La 
ciudadela da cobijo a una iglesia y a un arsenal, que suple de alojamiento a todos los 
artesanos que trabajan en ella, cuyas cuatro puertas y avenidas quedan bien defendidas 
por culebrinas de bronce, montadas sobre parapetos, estando todo el conjunto 
circunvalado por un foso, como es el caso en la ciudad con los blocaos que se erigen en 
el interior de las murallas, de modo que así pueden sofocar un motín dentro y repeler un 
ataque enemigo fuera. Las defensas exteriores de Batavia, de las que hay muchas en un 
perímetro de cuatro leguas de largo, se hacen con tierra y están cercadas por trincheras y 
por setos con espinas, lo que les confiere todo el aspecto de una pérgola, mientras que 
otras se fabrican con ladrillos. Se dice que la fortaleza y las defensas están repletas de 
un buen número de provisiones pero que los soldados de la guarnición, en servicio 
permanente, y que ascienden a unos mil, pasan muchas privaciones, exceptuando a los 
que componen la guardia personal del Gobernador, que gozan de grandes privilegios, y 
que visten con mucho ornato. El Gobernador General vive aquí con tanto boato como 
un Rey, con una comitiva de sirvientes que le atiende y que cuida de de su carroza 
cuando sale fuera, sin que le falten tropas de caballería ni de infantería, ni alabarderos, 
engalanados con libreas de satín dorado, que lucen ricos encajes y franjas de plata. La 
guardia está tan bien equipada como la de cualquier otro príncipe de Europa. Su esposa 
posee también su propio séquito y su propia guardia personal. Se le elige únicamente 
para tres años, de entre veinticuatro raads o miembros del Consejo, doce de los cuales 
deben residir siempre en la capital. 

Los chinos son los principales comerciantes por aquí, recaudando la mayoría de los 
impuestos y de los aranceles. Se rigen conforme a sus leyes particulares y según su 
culto idolátrico. El mandamás entre ellos es quien mueve los hilos ante la Compañía, 
que les otorga importantes prebendas, como la de tener un diputado en el Consejo, con 
derecho a voz y voto cuando alguno es sentenciado a muerte. Pese a todo, tales derechos 
sólo se les conceden a los chinos de aquí, pues a los otros no se les permite residir por 
más de seis meses, ya sea aquí o en Java. Descontando a los europeos, el resto de la 
población se nutre de malayos y de algunas gentes originarias de casi toda la India. Los 
javaneses, los primeros pobladores, son muy numerosos y también bárbaros y altivos. 

Tienen la piel oscura, la cara achatada y el cabello negro, corto y poco espeso, con 
cejas y mejillas prominentes. Los varones destacan por la robustez de sus miembros, 
aunque las mujeres son menudas. Los primeros se atan una bata de percal tres o cuatro 
veces alrededor del cuerpo, mientras que las segundas lo hacen desde las axilas hasta las 
rodillas. Los hombres mantienen concubinas, aparte de dos o tres esposas, y son muy 
proclives a los embustes y al robo, si es que hemos de creer a los holandeses. Los de la 
costa son, por lo común, musulmanes y el resto, paganos. Las mujeres no van tan 
bronceadas como sus maridos. Muchas de ellas son muy hermosas, al tiempo que muy 
casquivanas, e infieles a éstos o a quien sea, además de que son muy inclinadas a 
administrar veneno, lo que hacen con mucho disimulo. 
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Me resultaría muy pesado referir todas las cosas curiosas que observé en Batavia. 
Sólo voy a decir que me quedé mudo de asombro al llegar aquí, contemplando una urbe 
tan prodigiosa como ésta, y viendo a los occidentales tan bien asentados en las Indias. 

La ciudad es muy bulliciosa, a pesar de que los holandeses no representan ni la sexta 
parte de los habitantes. Los chinos caminan al descubierto, con largas túnicas, con el 
pelo recogido y con un abanico en la mano. Aquéllos afirman que son más esforzados, y 
más despiertos para los negocios, que ellos mismos. 

La disciplina y el buen orden de los neerlandeses en Batavia, tanto en cuestiones 
civiles como militares, es admirable. Disponen de todo lo neceario para la fabricación y 
para la carena de bajeles, con astilleros a pleno rendimiento, tanto como en la misma 
Europa, mientras que nosotros no tenemos nada parecido en la India. Se imponen a los 
lugareños mediante el terror, ejerciendo un poder perfectamente despótico sobre ellos, y 
castigando las faltas con toda severidad, por muy insignificantes que sean, puesto que 
aseguran que aquéllos son de por sí tan traicioneros que no hay más remedio que actuar 
de ese modo. Sin embargo, miran con simpatía a los chinos, dado el gran comercio que 
mantienen a su costa, y a que éstos les pagan elevados alquileres por sus tiendas, más 
muchos impuestos, y eso sin contar los intereses por los préstamos que, muy a menudo, 
les piden a los holandeses, los cuales oscilan entre el dieciséis y el treinta por ciento. 

Parece ser que, por lo que me han contado, en el islote hay unos ochenta mil de estos 
chinos, que les abonan a los holandeses un dólar mensual por cabeza, a cambio del 
derecho a lucir coleta, algo que no les es permitido hacer en la China desde que fueran 
conquistados por los tártaros. 

Desde allí llegan, todos los años, catorce o dieciséis juncos de gran porte, con el 
fondo plano, y de trescientas a quinientas toneladas cada uno. Los mercaderes 
acompañan a su género, que se guarda en diferentes compartimentos, como si fuesen 
almacenes, por los que pagan una cantidad estipulada de antemano, y no conforme al 
peso o a las dimensiones de la carga, como acostumbramos nos, con lo que los rellenan 
como les place. Se sirven del monzón del E para venir hasta aquí, arribando en 
noviembre o en diciembre, y volviéndose luego a principios de junio, de manera que los 
productos de la China les salen a los holandeses mucho más baratos que si fuesen ellos 
mismos en su busca y, como están en el punto exacto del mercado de las especias, es 
por ello que todo les cae en las manos. En otras palabras, en Batavia no precisan de 
nada de lo que ofrece la India. Es una lástima que nuestra Compañía de las Indias 
Orientales no cuente con ninguna factoría a la que los chinos puedan recurrir, lo que 
presumo que nos sería mucho más rentable que ir nosotros hasta la China, donde 
nuestros comerciantes no son muy bien tratados que digamos. Hace ya como cosa de 
cinco años que abandonamos Benjar, en Borneo, un puesto que, de haberlo explotado 
bien, y según he podido comprobar aquí, nos habría sido tan ventajoso como Batavia lo 
es para los holandeses, quienes rara vez tienen menos de veinte navíos en Java, de 
treinta, de cincuenta y hasta de sesenta cañones cada uno, con tripulaciones más que 
sobradas para todos, y disponibles en todo momento, con lo que nos podrían echar, 
fácilmente, de casi todos lados, si no de la India entera, de tener la mala fortuna de 
entrar en guerra con ellos. La milicia está muy bien entrenada y hay una compañía, en 
servicio permanente, en todos los accesos de la capital y de la ciudadela, eso sin olvidar 
a los siete u ocho mil veteranos probados que merodean por los alrededores, y que 
podrían entablar combate al más mínimo aviso. 

Batavia es la metrópolis de todas las colonias neerlandesas en Asia y reparte 
Gobernadores y oficiales a todas las demás. El último que hubo, antes de nuestra 
llegada, fue a la guerra contra los indígenas, que estuvieron muy cerca de acabar con 
todos los asentamientos de por aquí, así me lo han dicho, de manera que, enfrentándoles 
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entre sí, los holandeses, por último, consiguieron firmar una paz, en términos muy 
favorables, que ahora les asegura el control del litoral sin oposición. 

Se ven mansiones magníficas todo en derredor de la ciudad, rebosando la campiña 
colindante de arroz, de campos de caña de azúcar, de jardines, de vergeles y de molinos 
para moler el azúcar y el grano, y para la elaboración de pólvora, de suerte que esta urbe 
es una de las más encantadoras del mundo. No creo que sea mayor que Bristol, aunque 
sí más cosmopolita. Existen, igualmente, escuelas de latín y de griego, más una 
imprenta. Hace poco comenzaron a plantar café, que ha arraigado muy bien, por lo que 
es de esperar que, en poco tiempo, carguen con él un barco o dos, pese a que no es de 
tanta calidad como el de Arabia, según me han explicado. 

12 de octubre. Conforme a la orden recibida de los armadores de mantener a los buques 
tripulados al máximo, por si acaso la guerra continuase a nuestro regreso, embarcamos 
aquí a diecisiete hombres, casi todos holandeses, mientras que la Dutchess y la 
Batchelor subían a casi el mismo número, con lo que vamos todos muy bien 
complementados. Si bien dábamos ya como acabadas nuestras penurias, varios de los 
que zarparon con nosotros desde Inglaterra han desertado, pues son individuos 
errabundos, cuya vocación es ésa y no se resisten a abandonarla. De todas formas, lo 
que se les debía pasará ahora a los que siguen a bordo, tal y como establecen los 
estatutos. 

17 de octubre. Una vez llegamos a la aguada, que está situada en la isla del Príncipe, 
frente a Java Head, nuestro cometido principal fue el de reunir agua y madera 
suficientes para nuestra próxima singladura hasta el cabo de Buena Esperanza, lo que 
completamos en cuatro días. A pesar de ello, tardamos en zarpar más de lo esperado 
porque, en el ínterin, tuvimos que aguardar a que un bote que nos había prestado el 
capitán Pike, comandante de la galera Stringer, que nos había seguido hasta aquí desde 
Batavia, fuera en busca de su sirviente, al que Dover traía en la Batchelor. 

23 de octubre. La chalupa regresó, con toda la dotación a salvo, y nosotros se lo 
restituimos al capitán, que se despidió de nos, una vez hubo recuperado a su criado. 
Convocamos de nuevo al Tribunal, justo antes de partir. 


En un Comité, celebrado a bordo de la Duke, el 23 de octubre de 1710, junto a los 
peñascos de Java. 

Nos parece lo mejor enfilar, directamente, hacia el cabo de Buena Esperanza y que 
si alguno tiene la desgracia de perderse por el camino o de separarse del resto, ya sea 
como consecuencia de las inclemencias del clima, o por cualquier otra razón, que se 
dirija, en tal caso, a dicho cabo, donde aguardará veinte días, de no encontrar allí a 
nadie más. Pero, si en el transcurso de ese tiempo, no apareciesen los otros, entonces 
marchará, sin más dilación, hacia Santa Elena. De estar ésta vacía, procederá hacia 
Gran Bretaña, en cumplimiento de las órdenes de los armadores. Firmado por la 
mayoría del Consejo. 


24 de octubre. A las cuatro de la tarde, Java Head asomaba al NE por el E, a diez o 
doce leguas a lo lejos, que fue cuando la vimos por última vez, y desde donde nos 
hicimos a la vela. 
25 de octubre. Galernas por el SE y buen tiempo, aunque con un mar muy encrespado. 
Esta mañana, Joseph Long, un marinero, resbaló al agua mientras guardaba nuestra 
mejor ancla, ahogándose antes de que pudiésemos despachar un esquife en su auxilio 
porque no sabía nadar. 

No aconteció nada de importancia hasta el veintisiete de diciembre, salvo que la 
Duke hacía tanta agua que para el treinta y uno de octubre la bodega se había inundado 
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cerca de tres pies y, puesto que las bombas estaban atrancadas, nos vimos en tan grave 
aprieto que tuvimos que disparar algunos cañonazos, haciendo señales también, para 
que los consortes acudiesen a nuestro rescate, aunque conseguimos desatascarlas justo 
cuando se nos arrimaba la Dutchess. El diez de octubre sufrió una nueva filtración, que 
no pudimos cerrar por completo, a pesar de todo nuestro empeño, y, por si acaso no 
fuese bastante, desde que nos despedimos de Batavia llevo casi todo el tiempo 
indispuesto y recluido en mi camarote. 

El señor Wasse, nuestro cirujano, expiró el veintiocho de diciembre. Le sepultamos 
al día siguiente, con toda solemnidad, y con los honores militares que acostumbramos. 

Era un hombre íntegro, y un gran profesional, muy útil para todos, formado en 
Leyden tanto en medicina como en cirugía. 

Avistamos tierra el quince de diciembre, a la que nos aproximamos el dieciocho, 
practicando sondeos en aguas de entre sesenta y setenta brazas, en un fondo de arena 
gris, con piedrecillas y conchas. La marea venía con fuerza desde el S. Latitud 34* 02” 
S. Longitud 334* 34”, al O de Londres. El veintisiete del mismo mes nos situamos a la 
altura del cabo Falso. Entre éste y el de Buena Esperanza hay una bahía profunda, más 
un bajío que se extiene un buen trecho, y que se distingue sin dificultad, a un tercio del 
camino que les separa a ambos. Al mediodía, estábamos al lado del cabo, a la vista de la 
Table land. Latitud 34* 14” S. El veintiocho sufrimos duras rachas, que procedían de las 
cumbres, hasta que nos situamos frente a las elevaciones conocidas como the Lion “s 
Head £ Rump, dos promontorios que se alzan sobre la ciudad del Cabo. Hoy nos 
adentramos en el puerto, saludando con nueve bombazos al fortín holandés, que nos 
respondió con otros siete. Atracamos a seis brazas, a eso de una milla de la costa, 
hallando sólo a un navío británco, el Donegal, con el capitán Cliff como comandante, 
que navegaba, rumbo a Inglaterra, desde Mocha, junto con dos embarcaciones tipo 
Midelburgo, prestas a zarpar hacia Batavia, además de un guardacostas y de dos o tres 
galeotas. El veintinueve amarramos a la Duke y bajamos las vergas y los masteleros, 
con la idea de estar mejor resguardados contra las ráfagas de la Table Land, que bajan 
con gran ímpetu entre el ESE y el SE. Desembarcamos a dieciséis enfermos, al tiempo 
que acopiábamos agua y reparábamos los barcos hasta el dieciocho de enero de 1710- 
11, cuando convocamos a la Junta. Ésta se reunió en tierra y resolvió como sigue: 

Como los tres buques carecen de vituallas, y de otros artículos de primera 
necesidad, damos nuestro consentimiento para que los capitanes Rogers y Courtney 
bajen a tierra cien libras en plata, ya sea desde la Duke o desde la Dutchess, más 
sesenta onzas de oro sin forjar, además de todo el oro o la plata acuñados que hay en 
las dos fragatas. Del mismo modo, les autorizamos a que compren lo que echen en falta 
en el conjunto de la escuadra, y a que lo hagan acompañados por los capitanes Dover y 
Cooke, vendiendo todo aquello de lo que podamos prescindir aquí, en lugar de 
intercambiar más oro o plata, siempre y cuando la operación no nos resulte muy lesiva. 

Asimismo, les encarecemos a que le consigan a la Duke un ancla de la esperanza y 
una cadena que sustituyan a las que, no hace mucho, se pusieron en la Batchelor para 
su seguridad. 


Tho. Dover, pres Robert Fry 
Woodes Rogers John Connely 
Steph. Courtney Lan. Appleby 
William Dampier 


El primero de febrero puse por escrito una serie de sugerencias, que les dirigí a los 
capitanes Dover y Courtney e, igualmente, al resto de los miembros del Tribunal, en las 
que explicaba que, en mi opinión, esperar la salida de la flota holandesa para poder así 
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gozar de su escolta hasta Holanda era algo que nos llevaría mucho tiempo, lo que 
también supondría desviarnos de nuestra ruta, siéndonos, por añadidura, muy oneroso y 
agotador. Que muchos productos a bordo estaban pudriéndose y que los días que 
íbamos a malgastar en espera de los holandeses podrían ser mejor aprovechados en el 
Brasil, donde las posibilidades de ser descubiertos por el enemigo eran muy pocas, y 
donde los podríamos vender a muy buen precio, tras lo cual pondríamos proa a Bristol, 
a través del canal del N, pues para entonces estaríamos a comienzos del verano. Les 
expuse también que habríamos de recorrer doscientas o trescientas leguas, sobre los 55 
o 56” de latitud, antes de pasar por el N de Irlanda porque, actuando así, evitaríamos a 
los franceses. Les insistí en que, de no estar de acuerdo conmigo, en tal caso uno de 
nosotros, al menos, debería seguir dicha ruta en solitario, mientras que el otro 
permanecería, junto a la Batchelor, aguardando a la armada holandesa. No obstante, la 
mayoría se negaron a considerar nada que no fuese regresar a Inglaterra con los 
holandeses, de suerte que lo único que conseguí fue recordarles la necesidad de 
examinar el género a bordo de la Batchelor, de la que se sacaría todo el que fuese 
posible, para trasladarlo, bien empaquetado, hasta la Dutchess, donde se depositaría en 
el mismo compartimento que el de los productos de origen europeo. Obrando así, de 
ocurrirle algún imprevisto a la primera, parte de su carga quedaría a salvo en la segunda. 

Les conminé, tambien sin éxito, a que pusiesen sus razones por escrito, si es que 
alguno no aprobaba esto último, mas tampoco lo juzgaron necesario. Así que no tuve 
más remedio que ceder ante el deseo generalizado de volvernos a casa con la escuadra 
holandesa. Acto seguido, me serví de dos navíos británicos para hacerles entrega a los 
armadores de un informe, muy detallado, acerca de todas nuestras idas y venidas desde 
que dejamos Isla Grande, como también lo que acordamos en la última Junta, más otros 
pormenores relativos al viaje. El contenido de la carta era como sigue: 


Caballeros, 

La intención de estas líneas es la de ponerles al corriente de nuestra feliz llegada al 
cabo de Buena Esperanza, el pasado veintinueve de diciembre de 1710, en compañía 
del galeón de Manila Nuestra Señora de la Encarnación y Desengaño, comandado por 
Sir John Pichberty, al que rebautizamos como Batchelor, un buen barco, armado con 
una veintena de obuses de grueso calibre, más otros tantos pedreros, y con una 
tripulación de ciento dieciséis marineros. Hay otros ciento veinte en cada una de 
nuestras fragatas, las cuales escoltarán a seis barcos ingleses que hacen la ruta de las 
Indias Orientales, tres de los cuales están al llegar. Por su parte, la formación 
holandesa de Batavia, compuesta por doce pesadas unidades, aparecerá por aquí en 
cualquier momento, a las que se les sumarán otras seis más desde Ceilán, formación a 
la que seguiremos hasta Holanda, según lo acordado por la Asamblea, a menos que la 
firma de la paz lo haga innecesario o bien porque nos topemos con un escuadrón inglés 
por el camino. Todos nuestros buques están bien acondicionados con todo lo necesario, 
por lo que sólo aguardamos a los holandeses, que zarparán a finales de marzo, 
mediando el Todopoderoso, si así tiene a bien disponerlo, no pasará mucho tiempo 
antes de que les volvamos a ver a ustedes, y al resto de nuestros amigos, a quienes 
presentamos nuestros respetos. 

Señores, sus más humildes y obedientes servidores. 


Tho. Dover, pres William Stretton Robert Fry 
Woodes Rogers Charles Pope 

Steph. Courtney Tho. Glendall 

Edward Cooke John Connely 

William Dampier John Ballett 
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Como nuestra estancia aquí iba a ser muy larga, y puesto que la Duke se había 
anegado mucho desde que salimos de Batavia, sin olvidar lo mucho que aún nos 
quedaba hasta Inglaterra, todo ello me movió a solicitarle a la Junta su visto bueno para 
carenar en la bahía de Sardinia. Algo antes, Courtney y yo analizamos las ventajas y los 
inconvenientes hasta que, para convencerse plenamente, los capitanes Cooke, Fry y 
Stretton fueron nombrados por el Consejo para subir a bordo e inspeccionar la avería el 
día trece. Tras una somera inspección, los carpinteros concluyeron que sería muy 
arriesgado intentar repararla y que no había otra solución que poner a la fragata en 
carena, algo que Dover y la mayoría de la Junta no quisieron aceptar, por lo que nos 
vimos obligados a taponarla, de vez en cuando, con una boneta, que no sirve para gran 
cosa en puerto, y que todavía lo hará menos cuando salgamos a alta mar. El convoy de 
Batavia apareció hoy, a eso del mediodía, con once buques. Los del fortín saludaron a la 
nave insignia con una salva de veintiún disparos, siguiendo el ejemplo todos los barcos 
ingleses menos el mío, pues estaba en dique seco y no pudo hacerlo. 

26 de febrero. Encontrándome algo mejor, después de pasar varios días recluido en mi 
camarote, muy débil, he mandado a tierra a casi todos mis oficiales para poder saber así, 
con exactitud, qué es lo que nos falta a bordo, ahora que nos disponemos a regresar a 
Gran Bretaña con los holandeses. Incapaz de acompañarles, les he pasado una lista a los 
capitanes Dover, Courtney y Cooke, más al resto de los miembros del Tribunal, con 
todo lo necesario, de suerte que no nos hagamos a la mar sin antes avituallarnos bien. 

El veintisiete estuvimos fisgoneando en busca de fardos de los que deshacernos en 
tierra, con la correspondiente autorización del Gobernador, para lo que acondicionamos 
una tienda, donde dicho oficial y el agente de los armadores se turnaron, cada semana, 
durante todo el tiempo que duró la venta. 

No sucedió nada digno de mención hasta el tres de abril, salvo que el trece de marzo 
cuatro bajeles holandeses arribaron desde Ceilán, tres de los cuales habían perdido su 
palo mayor en un violent tifón que les dañó mucho a la altura de los 18” de latitud $. 
Embarqué más agua y más comida, después de mandar a la tienda nuevos productos, y 
tras vender a doce negros. 

Una embarcación portuguesa llegó, desde el Brasil, el veintiocho de marzo, 
anunciando que cinco buques franceses, de gran porte, habían asaltado Río de Janeiro y 
que habían sido rechazados, tras sufrir muchas bajas, y después de que les hiciesen 
cuatrocientos prisioneros. 

3 de abril. A punto ya de zarpar, la almiranta salió de puerto, siendo saludada, en 
primer lugar, por los holandeses y, acto seguido, por todos los británicos, pese a que los 
aires contrarios impidieron nuestra marcha. Tiramos la mayoría de las mercancías de la 
Duke que habíamos vendido aquí porque estaban mucho peor empaquetadas que las de 
la Dutchess y las de la Batchelor, de manera que casi todos los sacos que hemos podido 
abrir presentan muchos desperfectos, ya que en la fragata ha entrado tanta agua que no 
tenemos ningún sitio apto donde mantenerlos secos. 

5 de abril. Al clarear el día, la almiranta holandesa izó un gallardete azul, al mismo 
tiempo que largaba el velacho y que disparaba un chupinazo como señal para el 
desamarre. Mientras los nuestros izaban el ancla, ésta se rozó contra la estopa, que se 
había metido dentro de la vía de agua, con lo que la fragata se volvió a inundar, tanto 
como antes, y eso que hasta entoces había estado más o menos estable, como 
confiábamos en que continuaría. Sobre el mediodía, subí a bordo, muy macilento, y no 
mucho mejor que cuando bajé a tierra la primera vez que llegamos aquí. Luego me 
encaminé hasta la nave insignia, en la que lucía una bandera como reclamo para todos 
los comandantes ingleses. Ya antes, habíamos recibido nuestras órdenes, que eran muy 
precisas, y que debíamos cumplir al pie de la letra. Alrededor de las cuatro de la tarde, 
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los almirantes holandeses levaron anclas, acompañados por una parte de la flota, 
parándose luego en la ínsula de los Petirrojos, o de los Pingiinos, en espera de los otros. 
6 de abril. Por la tarde, con una suave brisa del SSE, partimos todos desde esta misma 
isla, dieciséis navíos neerlandeses, más nueve británicos, no sin antes enterrar a George 
Russell, marinero, el treinta de diciembre de 1710, a John Glasson, que falleció el cinco 
de enero, y a los señores Carleton Vanbrugh, agente de los armadores, y Lancelot 
Appleby, segundo de a bordo, el tres y el veintiuno de febrero, respectivamente. Otros 
cuatro han desertado. 

Adjunto ahora una relación con los barcos que arribaron a este cabo durante el 
tiempo que estuvimos allí. Todos los que se dirigían de vuelta a Gran Bretaña vienen 
ahora con nos, a excepción de la fragata Oley, del capitán Opy, y de un danés que 
regresó al hogar en el mes de febrero. Ésta es la lista: 


e La Donegal, de Cliff, a la que encontramos aquí. Partió de Mocha con 
destino a Inglaterra. 

e Un velero holandés que llegó el seis de enero desde Batavia, adonde tenía 
previsto regresar. 

e El Loyal Bliss, al mando de Rob. Hudson, arribó el diez de enero, desde 
Bengali, con rumbo a Inglaterra. 

e Un danés que apareció, desde Trincombar, el quince de enero y que iba 
camino de su país. 

e Otro holandés que recaló aquí, al día siguiente que el anterior, desde Zelanda 
y que se dirigía a Batavia. 

e El Blenheim, del capitán Parrot. Se acercó hasta aquí, desde Mocha, el 
veintidós de enero e iba rumbo a Inglaterra. 

e La Oley, del comodoro Opy, también camino de Gran Bretaña. Entró el 
veinticinco del mismo mes desde Batavia. 

e Un holandés que llegó el cuatro de febrero desde su patria camino de 
Batavia. 

e La escuadra de Batavia, con rumbo a Holanda. Arribó aquí, con once 
buques, el veintidós de febrero. 

e La flota de Ceilán, integrada por cuatro navíos, arribó el siete de marzo 
camino de Holanda. 

e El Loyal Cook, del capitán Clark, llegó desde la China, rumbo a Gran 
Bretaña, el doce de ese mismo mes. 

e La Carleton, bajo el mando de Litton, entró el diecisiete de marzo, desde 
Batavia, con destino a Inglaterra. 

e El King William, a las órdenes de Winter, arribó el veintiséis, desde Bengali, 
y con idéntico destino. 


Sucinta descripción del cabo de Buena Esperanza 


No incordiaré al lector con lo que otros han escrito ya sobre este enclave tan 
conocido, sino que lo que sigue está sacado de mi propia cosecha y, puesto que no he 
tenido ni el tiempo ni la salud requeridos para deambular por el territorio, como 
tampoco el permiso necesario para ello, quiere decirse que mi relato no incluirá exóticas 
aventuras con Osos, tigres u hotentotes. 
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Los holandeses cuentan aquí con una localidad pequeña, bien asentada, de unas 
doscientas cincuenta viviendas, más una iglesia, con hermosos jardines, y con pequeños 
viñedos en las cercanías. En los campos, a unas diez o treinta millas, se ven algunas 
poblaciones e, igualmente, plantaciones dispersas a eso de cien en el interior. De modo 
que es de suponer que serían capaces de movilizar a tres mil soldados de caballería y de 
infantería, en muy poco tiempo, de entre toda la comarca, y todos ellos muy bien 
armados. El clima, estando como estamos a eso de los 35" de latitud S, no puede ser más 
benigno y saludable, ni el terreno más fértil. Hay bonitas residencias en el vecindario, 
muy adornadas con jardines, con viñas, con plantaciones de robles y con otros árboles 
que plantan ellos mismos, a pesar de que los bosques escasean en un radio del medio 
centenar de millas. He escuchado decir que estas granjas y plantaciones le procuran a la 
Compañía una gran suma de dinero todos los años, aparte de sufragar el mantenimiento 
de la guarnición. La tierra, que produce una gran cantidad de maíz, de vino y de ganado, 
se arrienda muy barata para potenciar, de esa manera, los cultivos, por los que los 
hacendados pagan abultados impuestos, los cuales se envían, sin cesar, a las colonias 
holandesas de la India para avituallar a las armadas que arriban aquí. De suerte que 
confían en que, en unos pocos años, este sitio habrá crecido tanto que podrá 
suministrarles reclutas para sus guarniciones en cualquier momento. Y, si acaso una 
guerra les ocupara allí, serían muy capaces de alojar en este noble reducto, al que tienen 
como una especie de segunda patria, tantos efectivos como fuera preciso movilizar, pues 
ninguna otra potencia europea maneja mejor que ellos el tráfico con las Indias 
Orientales. Esto último me hace concluir que fue una grave equivocación por parte de 
nuestra Compañía el canjear este lugar por el de Santa Elena, que ni se le puede 
comparar ni cumple su mismo fin. 

Entre otras instalaciones, los holandeses disponen de un gran hospital, provisto de 
médicos y de cirujanos, como cualquiera de los que existen en Europa, que es capaz de 
albergar entre seiscientos y setecientos pacientes al mismo tiempo, de modo que las 
flotas, al arribar aquí, sólo tienen que desembarcar a los que están de baja y sustituirlos 
por otros nuevos. Se ven por doquier toda clase de efectos navales, que son vigilados, 
continuamente, por oficiales al mando, lo que incrementa, en mucho, su poderío, como 
también sus posibilidades de conservar el comercio con tales Indias. Todos los años 
baja hasta aquí un pequeño paquebote, que transporta el correo desde Holanda, y que 
viene al encuentro de la escuadra, que está compuesta, por lo general, por diecisiete o 
vente navíos de gran tonelaje. Dicho paquebote le hace entrega de una orden secreta al 
comandante en jefe de la flota, que es nombrado por el Gobierno, allá en la India, de 
manera que nadie, salvo él, conoce el punto exacto donde habrán de reunirse con el 
convoy, una vez en el Mar del N. Esa misma orden se les pasa más tarde, en un sobre 
lacrado, a todos los buques para que lo abran, en una latitud determinada, cerca de 
Holanda. Gracias a estas precauciones, sus armadas han logrado, durante muchos años, 
burlar a sus enemigos y arribar, intactas, de regreso a casa. 

Su sistema de gobierno, su laboriosidad y su buen hacer deben encomiarse con toda 
justicia, siendo dignos de imitación. No tengo nada de lo que culparles, como no sea la 
severidad con la que actúan, y para la que estoy seguro de que les sobran los motivos, 
aunque me parece demasiado estricta, habiendo nacido en una nación tan tolerante 
como Inglaterra. En la isla de los Petirrojos, en la entrada de la bahía, a unas tres leguas 
de Ciudad del Cabo, es donde los rebeldes u otros criminales sanguinarios realizan 
trabajos forzados de por vida, tras haber sido condenados por el fiscal. 

Los holandeses suelen despachar, cada año, un barco desde aquí hasta Madagascar, 
en busca de esclavos que sirvan de mano de obra en las plantaciones, ya que los 
hotentotes, que son muy numerosos, y que aman sobremanera su libertad y sus 
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comodidades, prefieren morir de hambre antes que trabajar. Estuve hablando con un 
británico y con un irlandés, que habían convivido varios años con los piratas de la tal 
ínsula, y que residían aquí ahora, tras haber sido perdonados. Me contaron cómo esos 
miserables, que tanto ruido hicieron en el mundo, se habían reducido a sesenta o setenta, 
viviendo, casi todos, en la indigencia, y resultando malditos incluso para los indígenas, 
con quienes estaban casados. Añadieron que no poseían ninguna embarcación, salvo un 
navío y una balandra, que estaban hundidos, de modo que son tan insignificantes que 
apenan merecen que se les mencione. Pese a todo, de no tomarse medidas, una vez 
firmada la paz, para desalojarles de allí e, igualmente, para impedir que otros engrosen 
sus filas, podría darse el caso de que muchos haraganes acudan a Madagascar, 
convirtiéndola, de nuevo, en un molesto nido de filibusteros. 

Los holandeses casi nunca tienen menos de medio millar de soldados en el fuerte que 
hay aquí, que es bien grande. Está hecho de piedra y cuenta con setenta sacres, bien 
ajustados sobre las murallas, y con alojamiento cómodo para los oficiales y para la 
tropa, aunque se halla demasiado dentro de la bahía como para ofrecerles protección a 
los bajeles del muelle, de suerte que se está hablando de levantar una batería en el banco 
de arena que queda a estribor, conforme se entra en ella. Este muelle está tan expuesto a 
la mar que, en los meses de invierno, cuando el bóreas sopla con vehemencia, es 
peligroso navegar, de manera que muchos buques se pierden entonces por aquí. Así que 
quienquiera que sea que venga por aquí, en esa época del año al menos, debería dotarse 
bien con maromas y con anclas con los que sortear una tormenta. Si bien aquél apenas 
sopla desde el mar durante el verano, son raros los días en que no se producen las 
ráfagas que provienen del SE, y que descienden, muy poderosas, desde las montañas de 
la Table Land, que se alzan por encima del fortín, de suerte que los botes no pueden 
acercarse de los barcos, como tampoco alejarse, excepto por la mañana y por la tarde, 
que es cuando el tiempo acostumbra a estar más tranquilo y estable. 

A más de cien millas a lo lejos, en el interior de la campiña, han dado con un 
manantial de un agua caliente, que es de una eficacia extraordinaria contra todas las 
dolencias que se contraen en la India, y tan es así que son muy pocos los que no se han 
curado de entre los llevados hasta allí, por muy desesperado que fuese su caso, después 
de haberla bebido, y tras haberse bañado dentro. 

Puesto que este sitio ha sido descrito tan a menudo, sólo añadiré que he encontrado 
el carácter de los hotentotes muy ajustado a lo que han dicho sobre ellos y que, muy a 
duras penas, merecen ser considerados como seres humanos, siendo tan repulsivos, 
malolientes y desconsiderados como son. Se cubren el cuerpo con pieles de fieras 
salvajes y presumen de dejarse la piel muy negra y grasienta, lo que consiguen 
untándose con unos potingues hediondos o bien por medio de sebos y de hollín, 
mientras que las mujeres se rodean las piernas con tripas de animales, o con correas de 
cuero, lo que les confiere el aspecto de un puro habano. 

Todas las especies de animales salvajes, y de aves de corral, abundan por aquí, 
domesticadas y sin domesticar. En resumen, en el cabo de Buena Esperanza no se echa 
de menos nada que sea necesario para una vida pródiga, ni existe un lugar más idóneo 
para quienes desean retirarse del ajetreo de la civilización que las tierras aledañas que 
poseen los neerlandeses. 

No pasó nada reseñable hasta el primero de mayo, salvo que continué muy achacoso, 
y que en la Duke siguió entrando agua, aparte de que, a veces, tuvimos lluvia, 
acompañada de truenos y de relámpagos, más rachas de viento. La isla de Santa Elena 
apareció, ayer por la tarde, al NO por el N, a unas seis leguas, a 16” de latitud S, 
mientras que la de Ascensión lo hizo el día siete, a los 08” 02” de latitud S, y a una 
longitud de 13” 20”, al O de Londres. 
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El catorce, al mediodía, descubrimos que acabábamos de atravesar el ecuador, siendo 
ésta la octava vez que lo cruzábamos en el transcurso de nuestro periplo alrededor del 
orbe. A los 21” 11” de longitud, al O de Londres, se produjo una fuerte corriente, que 
fluía hacia el N, a una velocidad aproximada de una milla por hora, así que hemos 
estado navegando, mucho y sin parar, hacia poniente sobre la superficie terrestre. 

El diecisiete, aquélla seguía en dirección NO, a la altura de los 03% 13” de latitud, a 
una velocidad de veinte millas cada veinticuatro horas. 

El comodoro holandés fue muy atento con nos, permitiendo que nuestra presa, que 
iba muy lenta, ocupara la cabeza de la formación durante la noche, gesto que no tenía 
con todo el mundo, mientras que, por el día, la Dutchess y nosotros la remolcábamos, 
frecuentemente, para que no se rezagase. 

7 de junio. A los 24” 55 “de latitud, los tres almirantes holandeses arriaron el pabellón 
para, acto seguido, izar, en lo alto del mastelero mayor, unas banderolas que les hiciesen 
parecer más como bajeles de guerra, siguiendo el ejemplo las demás unidades de la 
escuadra. Ahora que nos acercamos al hogar, raspan y limpian sus buques, fijando velas 
nuevas, de suerte que se diría que acaban de salir de puerto. 

13 de junio. En la tarde de ayer, la almiranta hizo una señal para que todos los 
comandantes holandeses acudiesen a bordo con sus instrucciones. Por la mañana, 
remolcamos a la Batchelor. Tiempo apacible y sereno, con una galerna moderada del E 
por el N. 

14 de junio. A eso de las cinco de la tarde de ayer, soltamos a la Batchelor de su cable 
porque nos retrasaba mucho, y puesto que corría el riesgo de perder de vista a la 
formación, debido a los aires cambiantes, y al tiempo tan nublado que esperamos sufrir, 
estando tan al N como estamos, y eso sin contar la amenaza que supone la presencia 
enemiga en estas aguas. Por la tarde, se lo hice saber a Courtney por medio de de una 
nota. Esta mañana fuimos a ver la bodega, donde encontramos que las mercancías 
habían recibido pocos daños recientes, aunque lo cierto es que todas presentaban un 
estado general muy deficiente por llevar mal empaquetadas mucho tiempo. 

15 de junio. Por la mañana, el almirante dio aviso para que todos los comandantes 
británicos, más algunos capitanes holandeses, fuésemos a visitarle, ocasión en la que 
nos entretuvo a más no poder. Su buen humor hizo innecesaria la ayuda de un traductor, 
pese a que nos costó mucho encontrar uno al principio. Nos despedimos antes del ocaso, 
no sin antes haber disfrutado de una velada muy agradable. 

28 de junio. Al llegar a la latitud 51 N, nos adentramos en una niebla muy espesa, de 
modo que el buque insignia se puso a disparar dos andanadas cada media hora, 
respondiendo los demás con otro. Así estuvieron varios días, lo que les hizo consumir 
mucha pólvora, si bien el ruido que provocaron hizo más fácil mantener la formación, y 
ello a pesar de que hubo momentos en que aquélla era tan impenetrable que no 
podíamos distinguir a tres barcos juntos, uno al lado del otro. 

14 de julio. Esta mañana nos pareció ver tierra, de manera que algunos bajeles 
holandeses hicieron la señal convenida en estos casos pero, después de lanzar la sonda, 
y sin haber tocado fondo a más de cien brazas de hondura, ninguno se atrevió a 
asegurarlo. 

15 de julio. Ayer, por la tarde, divisamos dos embarcaciones. Hablamos con los de una 
de ellas, que resultó ser un barco danés que iba a Irlanda. Nos dijeron que la guerra aún 
proseguía, mas fueron muy torpes en su relación de otras noticias. Nos explicaron que, 
cuatro o cinco días atrás, se habían topado con diez navíos de guerra neerlandeses, que 
navegaban en nuestra busca frente a las Shetland, creyéndose ahora estar a unas 
cuarenta leguas de tierra. Los sondeos que efectuamos aquí nos dieron setenta brazas, en 
un fondo de grava parda. Sea como fuere, aproveché la oportunidad para enviarles a los 
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armadores una copia de las cartas que les había escrito desde el cabo de Buena 
Esperanza, recordándoles que nos encontrábamos bien, y que el término de esta 
extenuante travesía estaba próximo. 

Por la mañana, columbramos las Fair 4 Foul, a la altura de aquéllas, y poco después 
avistamos al escuadrón que nos venía siguiendo. Sin embargo, como había poco viento, 
y puesto que los otros estaban muy alejados entre sí, sólo pudimos unirnos a uno de los 
buques hacia el mediodía. La primera de las ínsulas se ubicaba, para entonces, al SSE, a 
eso de dos leguas de distancia. 

16 de julio. Menos uno o dos navíos, que navegaron hacia el N de las Shetland para 
escoltar a los dogres, el resto se nos juntó ayer por la tarde. Tras los saludos de rigor 
entre holandeses y británicos, uno de aquéllos fue en busca de los barcos que nos 
faltaban. Mientras tanto, la flota se puso a la capa y, ya que había poco aire, los botes 
estuvieron yendo y viniendo toda la noche, con el fin de suplirnos de todo aquello de lo 
que carecíamos. Por su parte, los isleños subieron a bordo con cuantas provisiones nos 
podían ofrecer. Son gentes muy pobres que subsisten gracias a la pesca. 

17 de julio. Por la mañana se levantó una ligera brisa, algo de lo que se sirvieron las 
demás unidades para sumarse a la escuadra, una vez más, tras haberse juntado con el 
que faltaba. Cerca del mediodía, nos hicimos todos a la mar, poniendo rumbo entre el 
SSE y el SE, con ventarrones del SO y del SO por el S. A través de un pesquero escocés 
de las tales ínsulas, les escribí a los armadores una sola carta, en la que les ponía al tanto 
de la incorporación a la armada de los diez bajeles de guerra, cuyas Órdenes son las de 
acompañar a la flota hasta Texel, donde confío en que pronto hallaremos un convoy 
inglés. El almirante de la flota holandesa de Batavia, a pesar de que es uno más en la 
flota, luce su estandarte y reparte señales y Órdenes a la escuadra de guerra holandesa, lo 
que no se tolera entre los británicos, y ha impuesto una férrea disciplina durante todo 
este tiempo, desde que salimos del cabo, no consintiendo que ningún comandante 
abandone su navío para visitar el de otro si no es con su permiso. 

21 de julio. Esta mañana, uno de los buques de guerra recibió la orden de adelantarse 
hasta Texel y de anunciar nuestra llegada. Me dirigí, de nuevo, a los armadores, por 
miedo a que a los mensajeros les hubiera sucedido cualquier cosa por el camino. 

23 de julio. Alrededor de las diez, como el tiempo estaba muy cubierto, el comodoro 
nos dio a entender, mediante señales, que acababa de ver tierra, a lo que el resto de la 
formación respondió, sin tardanza, izando sus colores. Los prácticos del puerto subieron 
a bordo, dos de los cuales nos informaron de quese situaba, más o menos, al SE por el 
S, quince o dieciséis millas a lo lejos. Un poco más tarde del mediodía, nos separamos 
de los bajeles de Rotterdam y de Midelburgo, que fueron escoltados hasta puerto por la 
mayoría de los bajeles de guerra. La almiranta, más todos los barcos ingleses, 
saludamos al contralmirante, y, a continuación, hicimos lo propio con aquélla, para 
compartir así su júbilo por haber llegado a Holanda. Tan pronto como rebasaron la 
barrera, los navíos de esta nación dispararon, al unísono, todos sus lombardas, 
celebrando, de ese modo, su feliz regreso al hogar, al que se refieren, muy 
cariñosamente, como patria, mientras que todos aquellos con destino a la tal isla hacían 
un alto en el camino, desde las dos hasta las cinco, en espera del impulso que habría de 
proporcionarles la marea. Sobre las ocho de la noche, todos anclamos, sin novedad, a 
seis brazas, a alrededor de dos millas de la costa. 

En la mañana del veinticuatro, la capitana holandesa soltó amarras, con el ánimo de 
bajar a tierra. Al pasar a nuestro lado, le dimos tres ¡hurras!, disparando nueve salvas 
en su honor. Después del mediodía, me encaminé a Ámsterdam, donde nos aguardaban 
algunas cartas de los armadores, que incluían ciertas indicaciones acerca de cómo 
teníamos que proceder a continuación. El veintiocho, los barcos ingleses de las Indias 
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Orientales recibieron órdenes de estar preparados para cruzar, rumbo a Londres, con el 
primer convoy holandés disponible. En la capital holandesa embarcamos algo de 
comida el día treinta. Al subir a bordo, el primero de agosto, y con el visto bueno del 
Consejo, licencié a cuantos contratamos tanto en Batavia como en el cabo de Buena 
Esperanza y luego abandonamos Ámsterdam. El día cuatro, la Dutchess y la Batchelor 
se trasladaron a la rada conocida como Vlicter, que es mucho mejor que la de Texel. Por 
la tarde, nos avisaron de que algunos de los armadores nos esperaban en Den Helder. El 
señor Pope corrió a su encuentro, viniendo a bordo con ellos a la mañana siguiente. Tras 
una breve estancia, fueron a ver a la Dutchess y a la Batchelor, desde donde marcharon 
hacia la capital. Les dimos la bienvenida, disparando quince salvas, tanto a la ida como 
a la vuelta. Los navíos británicos de las Indias del Oriente, y otros más que iban camino 
de Inglaterra, zarparon hoy con el convoy holandés, sirviéndose de una galerna 
moderada del NE. Nos hicimos lo propio, desde aquélla, el día seis y, acto seguido, nos 
unimos a los consortes, ya que así lo habían dispuesto los armadores, atendiendo a 
nuestra seguridad. Nos vimos obligados a esperar allí, en prevención de posibles 
acusaciones por parte de la Compañía, aunque lo cierto es que en aquel entonces tan 
sólo nos limitamos a hacer acopio de los alimentos que nos eran estrictamente 
necesarios. 

En la tarde del día diez, los armadores y los oficiales superiores vinieron a bordo, 
bajando todos al día siguiente hasta la isla de Texel, donde dimos fe pública, ante 
notario, y con un extracto de nuestro diario de a bordo en la mano, de que lo contenido 
en él no era sino la verdad, y nada más que la verdad, y de que los sitios que visitamos 
eran los mencionados y no otros, al menos en lo que a nosotros nos concernía. Así nos 
lo solicitó el squire James Hollidge, uno de los armadores, de suerte que, de este modo, 
pudiésemos responder de nuestros actos ante la Reina y su Consejo, y para que sirviera 
como prueba contra las reclamaciones de la Compañía, que parecía decidida a 
acusarnos de haber infringido sus derechos allá en la India, conforme nos advirtieron. 

El día doce nos volvimos a las fragatas, donde celebramos un Consejo, a pesar de 
que los armadores estaban con nosotros, siquirera fuese para aparentar alguna forma de 
gobierno. Decidimos llevar hasta Ámsterdam una cierta cantidad de oro, que 
cambiaríamos por bienes para nuestros hombres y para las fragatas, en concreto por 
veinte florines para cada marinero, diez para cada soldado y para los oficiales según la 
necesidad de cada uno. El trece salimos para allí, si bien sin portar ningún montante 
perteneciente a los navíos, no fuera a ser que, de ocurrir algún incidente, nos 
quedásemos sin el dinero necesario para pagar el seguro, por lo que nos pareció mejor 
usar letras de cambio. 

Esta semana recibimos distintas reservas y provisiones desde la capital, como 
también dinero en efectivo para los oficiales y para las dotaciones, a quienes les 
pagamos, y a quienes les dimos permiso para que bajaran a tierra por turnos. 

En la tarde del veintitrés, los armadores se acercaron desde la capital, interrogando, 
al día siguiente, a los prisioneros que iban a bordo de la Duke y de la Batchelor, en lo 
que hacía a su apresamiento y al de las otras capturas, pues estaban al corriente de que 
un convoy se aprestaba para escoltarnos hasta Inglaterra. 

Dimos orden de reembarcar a todas las tripulaciones, que les habían causado muchos 
disgustos a los armadores en Ámsterdam, disponiéndolo todo para zarpar. El treinta y 
uno el señor Hollidge vino a bordo él solo, pues el resto de los armadores se habían ido 
ya, e hizo recuento de toda la plata, del oro, de las perlas y de todo lo demás que 
teníamos en la Duke. Cuando hizo lo mismo en la Dutchess, escribió los nombres de 
todos los nuestros en una lista para evitar así que les reclutaran por la fuerza, una vez 
que hubiéramos remontado el Támesis. Al día siguiente, se llegó hasta Texel para 
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abonar los derechos de aduanas que todavía quedaban pendientes y el cinco, por la 
mañana, se despidió de nos. 

En la tarde del diecinueve supimos que el convoy nos aguardaba frente a esa misma 
localidad, lo que fue muy bien recibido por las dotaciones porque la larga espera las 
irrita mucho, estando como estamos tan cerca de casa, de manera que, hasta ahora, nos 
ha costado el mayor esfuerzo mantenerlas a bordo. Sea como fuere, nos apresuramos en 
tenerlo todo listo para acudir a su encuentro. 

Al día siguiente, sobre las cinco de la tarde, bajamos hasta aquélla, donde se hallaba 
fondeado el convoy, que incluía a los bajeles Essex, Canterbury, Medway y Dunwich. 

Con la amanecida del veintidós, con gregal del NE, salimos desde dicha ínsula y, 
para las diez, estábamos ya fuera del canal. El comodoro remolcó a la Batchelor por la 
tarde pero, a la mañana siguiente, tuvimos que volver a puerto porque aquél nos era 
contrario, como también hicieron cuatro buques holandeses que nos acompañaban, y 
que iban con destino a Londres. Tan pronto como nos vio a buen recaudo, se volvió al N 
con el Canterbury y el Medway, si bien regresó a la mañana siguiente. 

Como vimos que nuestros tres navíos no estarían en condiciones de navegar con mal 
tiempo, el día veinticinco los oficiales nos reunimos en Consejo para pedirle al capitán 
Roffey, nuestro contralmirante, que tuviera a bien seguir en puerto hasta que, desde 
Ámsterdam, nos llegasen ciertos suministros de los que teníamos menester, siempre y 
cuando el clima fuese benigno, a lo que accedió. 

Levamos anclas el día trece, con un siroco del SE por el S y del SE, al rayar el alba, 
en compañía de los cuatro navíos holandeses. 

A eso de las once del primero de octubre, atracamos en las Dunas, donde vinieron a 
bordo varios de los armadores. Después de visitar cada uno de los barcos, bajaron a 
tierra con algunos de los rehenes para interrogarles acerca de su captura y demás. 

A las tres de esta mañana, el Essex dio la señal para el desamarre de la flota, 
zarpando todos entre las nueve y las diez, él camino de la Buoy in the Noar y nos hacia 
el Hope. 

14 de octubre. Hoy, a las once, en compañía del consorte y de la presa, subimos hasta 
Erith, donde fondeamos, y donde termina este largo y fatigoso viaje. FIN. 
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